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  El error más frecuente al pensar en otros universos es etiquetarlos como «alternativos». Sin base alguna damos por hecho que el nuestro tiene algún tipo de protagonismo o autenticidad sobre aquellos.


  Boris Ourumov


  Libro primero


  Armantia
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  Prólogo


  Marla Enea Benavente arrugó los párpados, pues una molesta luz blanca se encendía y apagaba con intermitencia. Al abrir los ojos se dio cuenta de que había amanecido. Era una de esas personas que asimilaron la rutina diaria hasta el punto de no creer que su vida pudiera dar un vuelco de un día para otro. Se incorporó con desgana y redujo el filtro-despertador del ventanal de su habitación hasta dispersar un agradable cuarenta y cinco por ciento de la luz solar.


  Lo ideal para empezar el día.


  En el espejo de la esquina de aseo de su salón-apartamento recibió la visita del fantasma gris y ojeroso que la visitaba todas las mañanas. Acostumbraba a observar su rostro con atención antes de abrir el grifo, pero nunca consiguió sacar nada de aquella mirada que la escrutaba más allá del cristal.


  Tras asearse y vestirse recogió uno de los batidos que la empresa suministraba para los desayunos; botes de color gris oscuro con alimento para seis horas. No existían en el mundo exterior. Con su IA -un anillo- señaló a la pared y la transformó en una pantalla translúcida con el logotipo de la constructora. Bastó sacudir el dedo para acceder a las noticias mientras sorbía su combinado.


  …Egidio Roberts, hasta por encima de Ricardo Garriot en las encuestas, fue descubierto anoche en un presunto delito de soborno con coacción. Aunque mantiene su inocencia, las pruebas parecen sólidas y todo señala a un vuelco en las elecciones.


  Marco, tan eficiente como siempre. Su mentor y compañero fue el responsable de falsear las pruebas y situar a Egidio en el peor sitio y momento. Días antes había mostrado su confianza en conseguirlo tras múltiples ensayos en catorce universos diferentes. Los necesarios para alcanzar el grado de refinamiento que garantiza el éxito.



  Conocía la expresión de Egidio mientras se lo llevaban preso, parecía gritar ¿cómo me han jodido tan bien? Pero ninguna palabra saldría de su boca, pues no tenía con qué defenderse. Marco se aseguró de ello. ¿Tanto peligro tendría el candidato presidencial en el devenir de la historia como para que la compañía le hiciera aquello? Si su propio compañero lo ignoraba, ella nunca lo averiguaría.


  Poco después de desayunar se dirigió al trabajo. Con los años se volvió inmune al choque entre el silencio de su edificio y el insufrible bullicio que asaltaba a sus oídos tras la apertura de la compuerta de salida. En el metro encontró las mismas caras anónimas y soñolientas de todos los días. Seguirían en incógnita, pues no podía hablar con ninguno de sus propietarios. Ni siquiera intercambiaba miradas con los demás. No podía destacar bajo ningún concepto.


  Era un fantasma corpóreo.


  Aquella situación no duraría mucho, pues la expansión de las instalaciones de la compañía para incluir los módulos-vivienda de sus empleados estaba próxima. Pese a que los nuevos vivían allí, Marla pertenecía al grupo que aún dormía en el exterior. Ventajas de la antigüedad.


  Y así estaban las cosas. No es que fuera molestia vivir al margen de aquella sociedad. La ciudad permanecía cubierta por una nube amarillenta de polución. Las manifestaciones para que las máscaras anti-smog fueran gratuitas acababan puntualmente reventadas por radicales a sueldo que preparaban el terreno para las intervenciones policiales. Los políticos cumplían su papel de marionetas con las que se enfrentaban otros poderes. Vivía muy bien apartada de todo aquello. Quizá el mundo fue siempre así. Los malos siempre ganan, dijo un escritor español siglo y medio atrás.


  ¿Estaba al margen? A ojos de otra persona, albergaba la misma mirada perdida que el resto de pasajeros del vagón. Indiferente, adormilada. Impasible. No se discernía si iba o venía, si empezaba el día o lo acababa. Si pensaba en el futuro.


  La compañía no participaba de tamaña discreción, al menos de cara al público. Los edificios colindantes eran más bajos, viejos y sucios, llenos de cicatrices de incendios pasados. Pero los dos rascacielos de Alix Corp se erguían orgullosos, y sus los ventanales reflejaban el cielo como espejos. Sólo en ocasiones perdían nitidez por la tóxica neblina que oscurecía la luz del sol.


  Tras entrar con su habitual celeridad pasó todos los controles de seguridad gracias a su tarjeta amarilla, infalsificable y libre de incómodas preguntas. Los encargados de seguridad también tenían órdenes de ignorarlas. Una vez se enteró del discreto despido de un empleado de seguridad. Bastó el atrevimiento de recoger un impreso extraviado por alguien con tarjeta amarilla. La intención de devolvérsela a su propietario no era suficiente.


  Al reproducir la secuencia de memoria se fijó en que aquella mañana la temática del hall de entrada era oceánica. Sus pisadas creaban hipnóticas ondas que chocaban con las de otros caminantes. Alzó la vista y comprobó que una azafata hablaba por duplicado en los paneles del techo habilitados para ello.


  «Bienvenidos a la corporación Alix, líder mundial en tecnología cuántica. Alix Corp tiene sede en más de cincuenta países y es el grupo puntero en soluciones tecnológicas de alto nivel para uso médico y militar. No es casualidad que poseamos los galardones de ciencia más distinguidos. En el dos mil ciento cuarenta y tres, Boris Ourumov, investigador jefe de la rama cuántica de Alix, recibió el premio Nobel de física tras conseguir el primer teletransporte de un objeto inanimado. En el dos mil ciento cincuenta y seis…»


  Se preguntó por cuánto tiempo mantendrían a aquel cabrón en la letanía que escuchaba todas las mañanas. Tal vez ocultaran su fuga, pues sus logros dieron muchísima publicidad a la casa. Pero Boris los traicionó. Propinó un golpe tan bajo a la compañía que encargaron a Marla deshacerse de él.


  Ojalá no se enfadaran mucho al verla regresar con las manos vacías.


  Apretó el paso en dirección al ascensor para huir de la cantinela y tras varios transbordos llegó a la planta menos-veintisiete, en la que una voz electrónica un tanto femenina llegó a sus oídos luego de pasar por la sala de escaneo.


  Bienvenida, Marla, El Jefe la espera en la oficina.


  Qué estupidez, pensó. Aún se avergonzaba de llamar a su superior “El Jefe”. ¿No podían usar un alias corporativo? Era tan ridículo.


  Resignada, se vistió la escafandra y activó la despresurización, limpieza y restablecimiento de la presión en la siguiente sala. Aquellos momentos los aprovechaba para pensar en si merecía la pena seguir descendiendo hacia aquella vida paralela. Arriba era anónima, abajo estaba aislada. En aquel instante se podía decir que se hallaba entre dos mundos. Y ninguno era de su agrado.


  Tras otra sala de intercambio cruzó al fin el recibidor de Alix B. Alix B era una división de la compañía aislada del resto con absoluto hermetismo; a partir de ese nivel las instalaciones poseían una gestión y mantenimiento independientes de la empresa matriz. Allí era donde realmente trabajaba. Los primeros días llegaba a tardar más de veinticinco minutos en completar toda la operación de entrada, pero en aquel momento era capaz estar en su puesto en menos de quince minutos.


  Apoyó la palma de su mano en la puerta de la oficina de «El Jefe» para empujarla, pero la dejó unos instantes por si el detector de huellas protestaba. Su cita no empieza hasta dentro de seis minutos, anunció la puerta, por favor, espere. Tomó asiento en frente mientras saludaba a otros que también entraban a trabajar. Al verla, uno de ellos agitó la mano. Una cita presencial con el jefe no pasa desapercibida. Porque no solían ser buenas.


  Pasados unos minutos volvió a posar la mano en la puerta.


  El Jefe era un ser aún más odioso que el arquetipo de jefe odioso. Muchos rumores oscuros lo rodeaban y los empleados le profesaban una mezcla de miedo y respeto. Marla le tenía más de lo segundo que de lo primero tras ocho años en la compañía. Teniendo en cuenta que la mayoría abandona por voluntad propia a los dos o tres años bajo su dirección, era una veterana.


  Ni siquiera su despacho olía bien.


  —Marla Enea —dijo El Jefe. Un hombre de cincuenta y tantos. Obeso desaliñado que a menudo daba la impresión de permanecer ausente debido a su monóculo oscuro. Parecía un parche, tal era la forma de su IA. La consultaba con tanta frecuencia que a veces conseguía que los demás no supieran si en realidad les miraba a ellos o examinaba en su monóculo órdenes de arriba.


  Tras el gesto correspondiente ella tomó asiento al otro lado de la mesa 


  —Aquí estoy, jefe.


  —No hiciste lo que se te dijo.


  —No fue posible —replicó con cuanta impasibilidad fue capaz.


  Su superior estiró sus gruesos dedos como un fiscal que cuenta crímenes.


  —Se te asignó el objetivo de eliminar a Boris Ourumov. Nada. Se te asignó el objetivo de recuperar la unidad, el prototipo del dispositivo de viaje portátil que usó para escapar. Nada. Huyó con la unidad al universo treinta y dos dé de la sexta rotación. Sabías lo que nos jugábamos, su sola existencia es inaceptable. Le teníamos localizado, te dimos los datos con todo lujo de detalles. Pero nada. Y en el informe no logro ver el porqué. Explícamelo.


  El grito. La amedrentación. La agresividad. Siempre los mismos recursos. ¿Qué sería de ese hombre sin ellos?


  —Me esperaba, jefe. Detectó mi salto y huyó. Usó la unidad —replicó sin mostrar ninguna emoción.


  El Jefe precipitó su puño en la mesa como un yunque. La miró a los ojos durante unos instantes con severidad, sin levantarlo. Momento monóculo, pensó ella. Nada le impedía disimularlo, pero el tipo debía ser consciente del efecto inquietante que producía.


  —Pero, jefe, tenemos controlados a todos los universos de nuestra red —objetó ella—. Seguro que se saldrá de la red, al caos. A la infinidad de universos. Podríamos eliminar por si acaso a los Boris de nuestra red y redoblar la vigilancia en ella.


  —Ya di esas instrucciones. ¿No ves que esto es una crisis? —dijo con tosquedad. Se incorporó y clavó la mirada en el suelo con las manos en la cintura.


  Y ahora el drama.


  Con la tecnología multiversal todo es más complicado. Un negocio de riesgo, sin duda. Para usar esta tecnología, Alix B manipulaba una red de universos en la que sólo tenían cabida los que eran idénticos al suyo. El provecho, la idea clave, radica en que si tenemos a nuestra disposición un universo idéntico al propio salvo en que transcurre unos días, o unos meses o años más avanzado en el tiempo, podríamos cambiar la historia en ellos y ver qué ocurre a continuación. Con una amplia red de estos universos bajo control, conseguiremos vislumbrar cuantas ramificaciones del futuro deseemos. Así, no sólo conoceremos el porvenir de nuestro mundo sino que sabremos cuál será el que más nos convenga y, a base de ensayo y error en otros universos, cómo llegar hasta él en el nuestro. En resumen, tendríamos a nuestra merced el poder de labrar la historia a capricho.


  En el caso del candidato presidencial, Egidio Roberts, fue sencillo. Realizaron una primera visita a un universo idéntico con la salvedad de que transcurría dos meses en el futuro. Allí pudieron comprobar el itinerario del candidato, si llevaba guardaespaldas etcétera. Con un volumen de datos que garantizara cierta presciencia se planeaba la operación: cómo crear pruebas incriminatorias e introducirlas sin ser vistos. El ensayo tuvo lugar en otro universo. Anotaron los posibles errores y optimizaron el tiempo que duraba la operación. Repitieron el proceso en varios universos iguales para depurar el proceso hasta dar con la ejecución perfecta. No importaba que algo saliera mal en las pruebas e incluso tuvieran que matar para no ser detenidos, pues estaban en otros universos. Problema de ellos. Para cuando la fecha señalada llegó en el universo propio, sabían exactamente qué tenían que hacer, cómo y cuándo.


  Dado que la cantidad de universos es infinita, se ignoraban todos los que se salieran de la pequeña red que Alix B era capaz de gestionar. A ese sobrante de universos diferentes al nuestro lo llamaron caos.


  El Jefe volvió a mirarla.


  —No creo que Boris esté interesado en el caos, Marla. Lo preocupante es lo que haga con nuestra historia, la de nuestro mundo.


  Cuando se ponía apocalíptico dejaba de parecer un cabrón. Podía cambiar de poli bueno a poli malo en cuestión de segundos.


  —¿Cambios? —dijo ella con algo de desinterés. Sabía que aquella perorata dramática sólo tenía el fin de impresionarla. Ocho años. Ya no funciona.


  Momento monóculo.


  —Muy graves. A todos los niveles y en todas las épocas. Totalmente inaceptable.


  No tenía intención de dar más detalles. ¿Se lo habrían ordenado por su IA?


  —¿Y qué ocurrió con los Boris de la red, entonces?


  —Pues que fueron avisados por nuestro Boris. Ninguno de los agentes que enviamos tras él ha vuelto, algo obviamente inaceptable. Asi que vas a arreglarlo. Hemos descubierto a uno de los Boris, creemos que no es el nuestro. Lo hallamos en la Roma de mil cuatrocientos cincuenta del universo cuarenta y ocho zeta perteneciente a la duodécima rotación. Parece que se ha montado un pequeño centro de operaciones en la casucha de una plantación abandonada. Hay quien cree que es ahí donde los Boris rebeldes se mantienen en contacto. Tu objetivo será averiguar todo lo que puedas, deshacerte de ellos y desmontar su cuartel general, en el orden que prefieras. En la sala de tránsito te darán todo lo que necesitas. Ahora ve. No quiero verte de vuelta si no es con un informe satisfactorio. Parece que ni los veteranos hacen bien el puto trabajo.


  —Lo que usted diga.


  Se dirigió a la sala de tránsito con la desgana habitual. ¿Por qué seguía en su trabajo? Obviando que la eliminarían en caso de plantearse salir y que no podía escapar, claro. Cuán lejos quedaba el momento en que, ocho años atrás, la captaron con promesas de aventura, descubrimiento y venganza. Fueron lo bastante persuasivos como para convencerla de aprobar su muerte oficial y vivir en las sombras. No tenía nada claro que aceptase si volviera atrás.



  Aquellos lamentos internos siempre le venían a la cabeza en la sala de espera, uno de los pocos sitios en los que tenía tiempo para pensar. Pero pese a que en aquel momento albergaba poca gente, un tipo más joven que ella se sentó a su lado con visible excitación.


  —¿Entras ahora? —dijo.


  —Sí —respondió Marla. El chico reflejaba con fidelidad el perfil del novato. Veintipocos, ademanes de excursionista, nervioso frotamiento de manos y probable inquietud previaje—. ¿Nuevo?


  —¿Tanto se me nota? —respondió con una risita histriónica.


  Se esforzó para no poner los ojos en blanco. Odiaba hablar con los novatos, veía en ellos a la chica que fue tiempo atrás. La misma ingenuidad e ingorancia.


  —¿Has realizado algún viaje ya? —fingió interesarse.


  —Sí, tres guiados con los monitores de personal. ¡Fue increíble! En uno pudimos observar desde una colina un escarceo entre atenienses y espartanos. En otro realizamos un discreto paseo aquí, por la capital, pero cinco años atrás. El último fue en un desierto para trabajo de campo.


  Marla asintió. Así que ahora organizaban safaris históricos para empezar a instruir al personal. Ya se darían de bruces con la realidad.


  Frente a ella pasaron dos hombres de vestimenta médica. Llevaban por los brazos a otro que parecía sedado, a tenor de su torpe andar. Marla lo reconoció al instante. Era Marco Shuttleworth y no iba sedado en absoluto.


  Se encogió de tristeza al reconocer el rictus facial, la mirada perdida y la poca voluntad para caminar. Fue Marco quien la captó para Alix. Era una de las pocas personas con las que mantenía una relación social cercana al a normalidad, quizá la única a la que tenía verdadero afecto en su nueva vida. Tras verlo así supo que no lo vería más por allí.


  Y así se iba otro veterano. Pudo ser ella.


  Le siguió con la mirada aun cuando se alejaba por el pasillo.


  —¿Y a ese qué le pasa? —dijo el nuevo intentando no afectarse.


  —Ese se llama Marco Shuttleworth —respondió Marla parpadeando para que no se notaran sus ojos vidriosos.


  El novato abrió los ojos con sorpresa.


  —¡Se supone que no podemos darnos nuestros nombres reales! Sólo los de oficio, me lo explicaron muchas veces…


  —Eso es con vosotros, no con los veteranos. De todas maneras no trabajará más aquí, padece el mal multiversal.


  —¿El qué?


  Marla ladeó la cabeza, incrédula.


  —¿Te han llevado a la guerra del Peloponeso pero no sabes lo que es el mal multiversal?


  El tipo no ocultó su temor y permaneció en silencio, pues era evidente que no tenía ni idea. Ella suspiró mientras pensaba en cómo explicárselo sin ahuyentarlo. Aunque tampoco debía adornar. Tal vez se llevase alguna reprimenda pero a esas alturas salían todas por la otra oreja. El chico debía saber dónde se estaba metiendo.


  —Mira, el modelo del multiverso es muy complejo. Hay gente que lleva muchos años en esto, como Marco. Él realiza… sobre todo solía realizar viajes en universos con nuestro marco temporal, o como mucho en el futuro inmediato. Y los universos de nuestra red nunca son los mismos, los vamos rotando hasta desecharlos debido a que tras ensayar con ellos ya no se parecen al nuestro y dejan de servirnos. Así que, aunque en apariencia idénticos, siempre estamos visitando universos distintos.


  «Acaba pasando factura. Llega un momento en que a algunos les es imposible asimilar lo que podría pasar en un universo y pasó en otro, factores como los cambios bruscos de clima, momento, idioma… amén de algunas situaciones de peligro. Multiplica por cien el mal del viajero y obtendrás algo parecido. Empieza con deja vù frecuentes que llegan a crisis. Le sigue la desorientación: el viajero puede quedarse bloqueado de repente, sin saber dónde está. Después pueden ocurrir dos cosas: que el agente termine creyendo que tiene que “volver” a nuestro universo aún estando en él o que se produzca un bloqueo desorientativo permanente, como le ha pasado a Marco. Tal vez se cure, pero no habrá más viajes para él»


  Viendo la cara de perplejidad del nuevo cayó en la cuenta de que entre tanto palo no había sacado ninguna zanahoria.


  —Pero Marco empezó hace mucho y ahora contamos con programas psicológicos que suavizan estas situaciones. La mejor vacuna es esta: recuerda que este es tu universo, el único en el que verás Alix B, el lugar donde trabajas.


  —¿En los demás universos de la red no existe Alix B? ¿No se supone que son iguales?


  —¿Tampoco sabes eso? —replicó con deje indignado—. ¿Pero qué te han contado?


  El novato dijo, no sin vergüenza, que tan sólo les proyectaron un vídeo adornado con música y efectos especiales sobre lo que significaba viajar por el multiverso y sus posibilidades. Marla no se lo podía creer. Tal y como lo contaba parecía un documental de entretenimiento. De pronto un pensamiento inquietante afloró en su mente.


  Al lado de los nuevos ella sabía demasiado.


  Procuró esconder su turbación centrándose en responder a la pregunta.


  —Los universos de nuestra red son todos idénticos menos en la existencia de Alix B. Las Alix de los universos que manejamos carecen de estas instalaciones subterráneas. Sólo contienen la compañía matriz, la pública, no conocen los viajes por el multiverso.


  —No lo entiendo. Si esos universos no tienen las Alix subterráneas ya no serían iguales al nuestro. No serian válidos como referencia.


  —Buen apunte. Fíjate en Alix B —dijo ella mirando a su alrededor—, nos cuidamos muy bien de no interferir con lo que ocurre en el exterior. Estamos aislados, es como si no existiéramos. En cierto modo los universos de la red son idénticos al nuestro. No al cien por cien, de acuerdo, pero si lo suficiente. Del mismo espectro.


  —Ajá. Y así a la gente no le da ese mal multiversal.


  —Sí, pero no se hace por eso.


  —¿Ah, no?


  —Piénsalo —instigó con un poco de impaciencia—. Si en todos los universos que metemos en nuestra red existieran instalaciones como estas también nos usarían como universo “alternativo” para experimentos cronológicos. Por elemental seguridad sólo nos interesamos en los universos en los que no existe Alix B.


  El novato asentía sin parar, pero notaba cómo su idea de lo que ocurría bajo los rascacielos de la compañía se desmoronaba como un castillo de arena.


  Al llegar su turno, Marla le deseó suerte.


  No le gustaba el cariz que estaba adquiriendo todo aquello. Alix B se cerraba cada vez más y ya partían de una base oscura. Ella misma ignoraba lo que ocurría fuera de su entorno cercano. Un mes atrás se prohibió que los empleados comentaran entre sí los detalles de sus actividades. El mal multiversal aparentaba estar lejos de desaparecer y en muchos de sus viajes la información se reducía al qué, desapareciendo el para qué. Todo ello con la autonomía completa de Alix B próxima y sus propios trabajadores viviendo en ella de manera oficial en cuestión de semanas.


  Pasó de nuevo por varios controles de seguridad hasta hablar con el monitor asignado a la época. No era la primera vez que visitaba aquella Roma. Al entrar pudo ver tras las cristaleras a los técnicos trabajando en su salto. Reconoció a Dominique y le saludó con la mano. Era uno de los pocos amigos que le quedaban en la sala de tránsito y el único de la misma promoción.


  En la pequeña sala de depuración se embutió en el mono de viaje tras el intercambio de vapores purificadores. Esta vez no llevaba ropa acorde a la época. Tenía vía libre para hacer lo que quisiera sin temor a cambiar la historia pues el universo de destino ya se había usado en la red e iba a ser descatalogado. Que sus habitantes presenciaran un tiroteo en pleno siglo quince no era su problema. Debía admitir que aquella libertad daba un toque divertido a algunas misiones.


  —Eh —dijo Dominique por radio—, con ese traje me recuerdas a las antiguas series de ciencia ficción. ¿Por qué no te presentas a un casting retro?


  Un traje gris ceñido en el cuerpo de una mujer con una sugerente cremallera que descendía desde el cuello siempre llamaba la atención en un trabajo con tantos hombres. Tuvo gracia un día —por lo menos intentaban agradarla—, después se sumó a la lista de gajes del oficio. Siempre quiso tener unas palabras con el sastre.


  —En el caos debe haber algún universo poblado con personajes de dibujos animados —replicó ella—. Te harán un hueco encantados.


  Dominique rió con su salvaje carcajada de pirata.


  Marla entró en la cápsula y esta cerró automáticamente su compuerta de vidrio. A través de ella veía a su compañero despidiéndose con la mano mientras movía la otra con sumo cuidado sobre la interfaz multiversal, donde introducía las coordenadas.


  —Roma, veintitrés de enero de mil cuatrocientos cincuenta, universo cuarenta y ocho zeta de la duodécima rotación. Buen via… —un objeto de brillo metálico golpeó su cabeza antes de que pudiera terminar la frase.


  El corazón de Marla dio un vuelco al verlo desplomarse.


  —¡Dominique! —gritó.


  Vio con más claridad al responsable pues devolvía la mirada desde la posición que un segundo antes ocupaba el técnico.


  Era Boris Ourumov.


  Rondaba los cuarenta años, su nariz de boxeador le daba un aire grave y sus cejas, que contrastaban con su pálida piel, eran oscuras y muy pobladas. Marla sólo lo había visto en persona en una cena de la compañía años atrás, pero desde la fuga todos tenían su rostro muy presente.


  Se ha adelantado, pensó mientras el pánico se apoderaba de ella. En la sala, tras las cristaleras, el sonido de la alarma precedió a la llegada de los restantes técnicos dispuestos a abalanzarse sobre el intruso. No llegaron a hacerlo: otros hombres entraron y los detuvieron a tiros mientras se situaban alrededor del fugitivo. Marla contuvo la respiración cuando consiguió fijarse en la identidad del grupo. Todos eran Boris.


  Pidió ayuda por radio a través de su anillo inteligente, sin éxito. ¿Sabotaje? Tres de ellos entraron con escafandra en la sala de tránsito provistos de varios soldadores láser; empezó a tener claro lo que pretendían cuando se dispusieron a anular los dispositivos de seguridad multiversal. Eran responsables de que los saltos no pudieran realizarse fuera de la red privada de universos que gestionaba Alix B.


  Tragó saliva al comprender lo que eso podía suponer. ¿Serían capaces de enviarla al caos?


  A través de las cristaleras vio al primer Boris moviendo la mano con brusquedad sobre la interfaz multiversal. Aquello confirmaba sus temores. La pantalla esférica del tamaño de un balón de fútbol se manipulaba situando la mano a una distancia de unos quince centímetros.


  A medida que su sangre se helaba, la cápsula empequeñecía por momentos. Golpeaba en vano la compuerta con respiración agitada. Sentía que se ahogaba, prefería ser abatida a tiros a que la mandaran a lo desconocido. La crueldad de algo asi superaba su lenguaje. ¡Ojalá el asalto se hubiera producido antes de que ella entrara en la cápsula! Se hubiera podido defender.


  Los tres Boris con escafandra terminaron lo que estaban haciendo y se hicieron a un lado; el primero, tras las cristaleras, realizó un último y violento gesto con el brazo sobre la interfaz multiversal cual conductor de orquesta en éxtasis. Alzó su mirada hasta encarar la suya con un ademán negativo.


  Quienes vestían escafandra se despedían con un ademán cómico mientras ella abría la boca con los ojos desorbitados.


  La compuerta de vidrio ahogó su grito.


  Armantia


  Despertó con el crepitar de un trueno. Pese al terrible dolor de cabeza consiguió concentrarse en sus sentidos. Oía agua. Sí, lluvia. Se encontraba tumbada sobre blando, abrigada con alguna prenda de tacto rugoso. Tras apretar los párpados hasta el dolor ignoró el temor de verse deslumbrada y abrió los ojos. Tan sólo percibía un leve parpadeo, quizá velas. Atisbó sobre ella un techo de madera con varias vigas un tanto roídas por la humedad.


  —¿Estoy donde debo? —murmuró al aire.



  —Turín —escuchó de una voz masculina a su izquierda.


  Parpadeó con intensidad otra vez y volvió la cabeza hacia su interlocutor. A su lado se hallaba sentado un hombre que, como ella, rondaría la treintena. Vestía un traje oscuro de trazas blancas que recordaba vagamente al medioevo. Pero dijo Turín. No estaba en Roma entonces, aunque tampoco tan lejos. Poco a poco empezó a calmarse.


  —¿Qué época es esta? —se preguntó en un susurro.


  El hombre ladeó la cabeza.


  —No te entiendo.


  Su alivio desapareció al oírle hablar en español.


  —¿Podrías decirme en qué año nos encontramos?


  —Estamos a diecisiete de abril del año cincuenta. ¿No tienes nada más que decir?


  —Eso es imposible —dijo examinando con alarma la decoración de la sala—. En ese año Turín era poco más que un campamento romano. Y desde luego no hablaban español. Dime, ¿a qué país pertenece Turín?


  —Yo no hablo eso que dices. Y el reino de Turín es uno de los cuatro que conforman Armantia. Creo que el golpe en la cabeza te ha afectado más de lo que pensaba.


  —Golpe —dijo tras comprobar que tenía una pequeña contusión encima de la nuca—. ¿Cómo he llegado aquí?


  El hombre la miraba con escepticismo mal disimulado.


  —De regreso a casa caí del caballo por el sobresalto que me causó un estruendo. Al trueno siguió un relámpago. Me dirigí hacia el origen del destello y te encontré inconsciente entre un montón de hierba aplastada. Así que tal vez debieras relatarme tú cómo has llegado hasta aquí. ¿Me estás escuchando?


  Había dejado de hacerlo antes de que acabara la frase. Miraba más allá de él y de la ventana que tenía a su espalda. La conmoción y la aparente familiaridad de su entorno la confundieron al despertar, pero regresaba una poderosa y terrible sensación que ya la invadió cuando los Boris asaltaron la sala de tránsito.


  —Dime —dijo tragando saliva—, dime qué es eso.


  —¿La ventana, el cielo, la lluvia, la Luna? Explícate —dijo el desconocido frunciendo el ceño.


  —No —negó ella—, la Luna es pequeña y blanca, no es eso.


  —¿Eres de los de Alix? Pensaba que esa estirpe se había extinguido —dijo el hombre con impaciencia.


  —¿Qué sabes tú de Alix? —replicó ella, asustada. Empezaba a escuchar su propia respiración. El hombre se señaló el pecho impasible y Marla cayó en la cuenta de que se refería a su pequeña placa de identificación.


  —Ah, yo… Espera, necesito agua.



  Se la alcanzó de una jarra de cerámica que tenía preparada. Ella se incorporó quejumbrosa y bebió como si le fuera la vida en ello. Respiró con calma en un intento de calcular con detalle lo que haría.; debía reunir fuerzas para afrontar cuanto pudiera ocurrir. Cuando consiguió levantarse anduvo hacia la ventana y vaciló hasta que el desconocido la sujetó. Aún se encontraba débil.


  El contacto la sobresaltó. Se zafó a duras penas para asomarse por la ventana y contemplar a través de la lluvia nocturna lo que aquel hombre llamaba Luna. Un astro se comía el cielo y la miraba cual cíclope con su desprorporcionado cráter central. Su luz azulada deslumbraba las pocas nubes que se atrevían a cruzarse en su camino.


  Tras ver aquello no se podía quedar a medias.


  —Un mapa —dijo al fin.


  —¿Qué?


  —Necesito un mapa. El más grande y genérico que tengas. Por favor, será lo último que te pida.


  Tras mirarla unos instantes, confuso, el hombre desplazó una pequeña cortina lateral en la pared que dejaba ver un sencillo mapa de un lugar llamado Armantia.Parecía una isla alargada de oeste a este. Una enorme región llamada Turín abarcaba casi toda la mitad oeste, adyacente a la siguiente región de mayor tamaño, Debrán. Dos regiones más pequeñas se repartían lo que Debrán dejaba del este, Dulice, al sur, y Hervine, al norte. Bajo Debrán existía una región muy pequeña llamada Los Feudos.


  —Aquí estamos nosotros —dijo él señalando un punto del centro de Turín. Buscaba alguna muestra de familiaridad en su rostro.


  —¿No hay nada más? ¿Es esta isla, o este continente o lo que sea, el mundo? ¿No hay nada más allá? —repitió con ansiedad.


  Titubeó, sorprendido por la pregunta.


  —No hemos descubierto nada que nos haga pensar lo contrario.


  Retrocedió. Aquello no podía estar pasando. Una de sus rodillas se flexionó sin previa orden. Sólo la mano evitó que se desplomara.


  —No —sollozaba—. No, es imposible —se sentó de nuevo en la cama, llevándose las manos a la cara. Sentía una necesidad visceral de chillar—. No tendría que estar aquí. ¡No tendría que estar aquí! Fue ese hijo de puta de Boris, me envió al caos, a… —gritaba, sorbiendo por la nariz—. ¡A una puta quimera medieval!


  —Eh, eh —quiso apaciguar el desconocido—, todavía no me has contado…


  Dos sonoros golpes en la puerta los sobresaltaron.


  Miró con miedo a aquel hombre sin saber lo que ocurría. Durante años fue entrenada como agente de campo y superó innumerables situaciones de peligro, pero siempre regresaba a casa. Jamás se sintió tan indefensa y aterrorizada como en aquellos momentos. Saberse perdida en el caos era mucho peor que morir en un día de trabajo.


  —Escucha —pidió el hombre—, no hagas ningún ruido ni te muevas de aquí.


  Marla se mantuvo inmóvil cuando el desconocido salió por la puerta. Escuchó la apertura de otra más allá. Algún pequeño rincón de su mente le susurraba que aprovechara para huir, pero su cuerpo no atendía a razones. Tiritaba. De las voces que llegaron de la entrada entendió algo sobre un ataque a un rey. Su anfitrión parecía alarmado. Cuando la puerta se cerró los pasos regresaron a la habitación.


  —¿Qué ocurre? —dijo ella, aún secándose las lágrimas.


  —Debo irme a…


  —¡Qué! —interrumpió con los ojos desorbitados—. No puedes dejarme sola aquí, no sé qué sitio es este, yo…


  —¡Escucha! —gritó el extraño con impaciencia—. Es muy importante que no salgas de aquí hasta que aclaremos este asunto. ¿Entendido? No salgas. Aquí estarás segura. No debería tardar, tienes comida en la despensa. Ah, esta casa suele estar vacía así que nada de escándalo, llamarías la atención. Si alguien toca, nunca, nunca abras la puerta. Y quiero ver todo como estaba. ¿Queda claro?


  Asintió con la cabeza sin estar del todo presente.


  El hombre envainó presuroso una espada que tenía colgada en la pared -un cruce entre un sable árabe y una oakshott tipo XIII, típicamente medieval-, y se dispuso a abrir la puerta.



  —¡Espera! —gritó ella casi sin respiración.


  El desconocido se volvió con visible molestia.


  —No sé tu nombre.


  Su interlocutor la escrutó unos instantes, indeciso.


  —Olaf Bersi —dijo al fin mientras se marchaba.


  Tras el cierre de la puerta el mundo se cernió sobre Marla una vez más. Cuanto más pensaba en ello peor resultaba; perdida en el caos, sin posibilidad de regreso. Nunca más vería a su gente ni la época en la que vivía. Nada anterior al salto, sólo recuerdos. Muchas veces especuló con la posibilidad de que alguien se saliera de la red y no pudiera regresar, pero sentirlo es muy distinto. El significado de la palabra llenaba su cabeza con todos los matices. Atrapada. Para siempre.


  Procuró pensar en otra cosa. La decoración interior de la casa tenía muchas posibilidades de pertenecer a la alta edad media, con rasgos arábigos e incluso asiáticos de distintas épocas. Pero aquel astro aún la turbaba. Un recordatorio titánico de que no estaba ni en su mundo ni en otra época de él.


  Intentó usar la función de radio de su anillo. Donde esperaba estática escuchó una serie de pitidos cortos, lo que acrecentó su confusión. Pensó entonces en el hombre que la recogió, Olaf Bersi. Un nombre extraño, nórdico, vikingo tal vez. No encajaba con nada de lo que veía. Aparentaba ser algún tipo de mando militar. Eso la asustaba, pero más la atemorizó su aparente hospitalidad. A tenor del marco histórico que la rodeaba se sorprendía de que Olaf no se asustara ante su manera de aparecer, o que evitara la tentación de entregarla por brujería, violarla o matarla. Claro que aquel no era su mundo, ni por tanto su medievo.


  Y lo que era más importante, preguntó por Alix. ¿Por qué?


  Intentó relajarse. Precipitar esos razonamientos la acercaba a el mal multiversal.Sin embargo, su mente seguía frenética. La palabra golpeaba su mente sin que pudiera hacer más que llevarse las manos a la cabeza.


  Atrapada.


  Como las horas pasaron sin noticias de Olaf se decidió a recorrer la casa de dos plantas sin dejar huella -no abriendo las puertas que estaban cerradas, por ejemplo-. Había despertado en el ático. Allí era donde tenía la mejor vista de aquella Luna gigante. Lo que fuera que originó el gran cráter que albergaba su centro estuvo a punto de destruirla. Desprendía un resplandor azul que la llevó a fijarse en lo que iluminaba; la casa de enfrente ocultaba cualquier otro panorama. Sus ventanas resplandecían a la luz del fuego casero.


  Cuando la lluvia amainó tan sólo se oía el canto de los grillos. El chirriar de la puerta que daba al exterior de la casa vecina la llevó a esconderse en el interior, pues aún no se sentía preparada para dejarse ver. Pasado el estrés y viendo que su ¿captor? no regresaba, decidió que sería una buena idea descansar tanto física como mentalmente. Más tarde se ocuparía de la supervivencia.


  Amaneció serena. Sólo su rostro cansado y los ojos enrrojecidos delataron los sollozos en la duermevela. Se dispuso a comer una manzana que había en el frutero de la planta inferior cuando un sonoro portazo la sobresaltó.


  Era Olaf. Entró a paso lento y con el rostro petrificado. El aleteo de su nariz delató su contención. Marla no pasó por alto que apoyó su espada en la pared en lugar de colgarla.


  —¿Qué ha ocurrido? —dijo ella intentando disimular su tensión.


  —El rey ha sido asesinado —replicó arrellanándose en su mecedora con visible cansancio. Desde que estuvo sentado frente a ella le dedicó una mirada fría como el hielo—. Soy todo oídos.


  Lo decía en un tono que rayaba la acusación. ¿Era sospechosa del asesinato de un rey?


  —Soy Marla Enea, pero llámame sólo Marla, por favor. Lo que voy a contarte va a ser difícil de creer y entender, y te ruego que lo mantengas en secreto, Olaf Bersi.


  —Sólo Olaf, por favor —parafraseó con una falsa sonrisa—. Con lo que vi al recogerte puedes poner a prueba mi credulidad y lo del secreto dependerá de lo que me digas. Pero con lo que está pasando tienes cosas más importantes de las que preocuparte que de tu secreto. Habla.


  Marla entornó los ojos para evitar su mirada. De medir su reacción podría depender que saliera con vida de aquella conversación.


  —Trabajo, o trabajé en un sitio llamado Alix. Cómo lo explico… Estábamos probando… ya no estaba en pruebas, pero viajábamos a otros sitios, muy parecidos al nuestro. Estimamos que existen muchísimos sitios diferentes, probablemente infinitos, pero a nosotros sólo nos interesaban los que eran casi idénticos al nuestro. En esos otros lugares podíamos ver las consecuencias de diferentes acciones antes de que ocurrieran en nuestro sitio. Así forjaríamos la historia más favorable. Teníamos una completa red de esos lugares de la que nunca salíamos. Todo era seguro, pero alguien nos traicionó y me echó de la red —no pudo evitar que se le quebrara la voz.


  «Entre la infinidad de ellos he caído en este univ… sitio —miró a la ventana y sólo descubrió nubes—, del que ya dudo que sea derivado del mío. No hay posibilidad de regreso ni de rescate. Creo que estoy atrapada aquí hasta el fin de mis días»


  Se atrevió a mirar a Olaf a los ojos luego de aspirar de manera escandalosa, sorbiendo por la nariz.


  —Eres la única persona que conozco aquí. Mi vida está en tus manos, Olaf Bersi.


  Él escuchó en silencio, con leves cabeceos y expresión concentrada. Se incorporó pensativo y anduvo con calma entre la puerta y ella. ¡De nuevo asentía sin sorpresa!¿Era posible que ya hubiera oído hablar de aquello? Pero no se atrevió a preguntar. Aún le temía.


  —Necesitarás otra ropa —anunció al fin.


  El rostro de Marla se estiró en un amago de sonrisa. Una prórroga.


  —Sí, claro.


  —Y será mejor que comas algo, ahí tienes fruta de ayer. Estaré en la habitación de al lado si necesitas algo, voy a consultar mi biblioteca.


  Comió con alivio. Había ganado su primera victoria para la supervivencia. Olaf aceptó su compañía temporal y no parecía guardar para ella propósitos oscuros. ¿Por qué razón? Ni se inmutó cuando le contó su historia. Un montón de interrogantes y teorías esperanzadoras se agolpaban en su mente, pero esperaba tener tiempo para investigar.


  Luego de un par de horas, Olaf regresó con una túnica azulada de tramas doradas en mangas y bordes junto a una cuerda a modo de cinturón.


  —Avísame cuando estés lista —dijo dejando el traje encima de una silla—, guarda el tuyo en el armario de la sala de la izquierda, si lo deseas. Puedes considerarla tu habitación —concluyó de regreso a la sala contigua.


  Marla permaneció unos instantes contemplando la puerta que cerró, pensativa. ¿Su habitación? ¡Bien! En cambio, el modo en que Olaf habló y dejó el vestido… su tono amenazador se había esfumado, fue respetuoso, casi un mayordomo. Un cambio de actitud descarado y demasiado contemporáneo.


  Quizá viera algo en su biblioteca.


  Echó un vistazo al traje en una larga exhalación. Qué remedio. Una vez vestida se dispuso a guardar su mono gris reglamentario de Alix B en el armario. El interior se encontraba polvoriento, pero no le importó demasiado. Su traje estaba hecho un asco y no parecía probable que se lo volviera a poner en breve.


  Avistó en la pared un espejo astillado y se acercó, curiosa, a contemplarse. Durante unos minutos la tuvo absorta; allí estaba, los ojos enrojecidos por las lágrimas, el pelo revuelto con algunos fragmentos de hojas resecas y aquel trapo azul cubriéndole todo el cuerpo. A su espalda, una habitación extraña y atemporal.


  Cuando iba a abrir la puerta para avisar a Olaf, se detuvo. ¿Cómo podía tratar con él de forma ventajosa? ¿Seducción? ¿Victimismo? Por el momento era su mejor baza para la supervivencia. Eligió ser cauta en ese aspecto, quizá hasta conocerle mejor.Pero necesitaba saber. Tal vez aún pudiera volver. Tal vez.


  Al abrir le encontró leyendo un libro que cerró de inmediato.


  —Ya está —atinó a decir ella.


  Olaf la escrutaba sin decir nada, logrando que Marla, cohibida, apartara la mirada.


  —Parece tu talla —dijo al fin—, por un momento me has recordado a la propietaria del vestido.


  Otro punto para ella.


  —¿Y ahora qué? —se atrevió a titubear.


  —¿De verdad no conoces este lugar?


  —Ciertas cosas me resultan familiares, pero todo está ordenado de forma distinta. No, nunca he estado aquí.


  —Pues eso es lo primero que solucionaremos —dijo incorporándose—, vamos a dar un paseo.


  —¿Qué? Pero acabo de llegar, yo… ¿No es peligroso?


  —Al lado de alguien como yo estás completamente a salvo. Y quedarte aquí no te va a hacer ningún bien, Marla.


  Llamarla por su nombre fue la bofetada que la terminó de despertar en aquella pesadilla.


  Sin embargo, al salir e ir conociendo más a su extraño compañero, se tranquilizó. Lo primero que hicieron fue dirigirse al castillo real turinense, de corte notablemente medieval, donde Olaf consiguió sus documentos de identidad. Le adjudicó ascendencia dulicense pues, según él, “Marla es un nombre dulicense”.


  La fuerte presencia militar en los alrededores del castillo la sorprendió e intimidó a partes iguales porque sabía que se debía a la muerte del rey. Además, los turinenses la miraban con suspicacia; quizá por acompañar a Olaf o porque sospechaban de ella. Resultaba turbador. A pesar de todo nadie se pronunció, supuso que por el rango de Olaf. Sólo saludaban con leves inclinaciones de cabeza.


  Una vez obtenidos los documentos permaneció meditabunda. Había conseguido ser una con su vestuario y adoptado los andares que vio en otras. En apariencia era una armantina más. ¿Estaba sellando su destino en aquel lugar? ¿Qué pintaba allí?


  Pasearon por la ciudad, al aire libre. No dejaba de maravillarse por lo parecido que era todo, como dijo a Olaf, “a mi mundo en otra época”. La excursión se vio empañada por su incapacidad para desenvolverse en público, tan acostumbrada a pasar desapercibida fuera de Alix. Tras ocho años de invisibilidad social no podía evitar la timidez con la que escrutaba lo que hacían los demás. Olaf no entendía su actitud y a ella le daba vergüenza explicárselo.


  Empezó a plantearse que quizá ya estaba atrapada antes de llegar allí.


  En contra de sus temores, Olaf resultó ser un caballero. Al principio hablaba él todo el tiempo para explicar cuanto veía. Ella asentía en silencio pues le costaba entablar conversación debido a la disposición al diálogo y el respeto que aquel hombre profesaba tras salir de su casa. Fue un cambio un tanto forzado como para aceptarlo con naturalidad.


  La caminata fue un deleite para la vista: plazas, cúpulas de piedra y madera, fortificaciones abovedadas, casas con tejas, columnas de mármol… era como un collage histórico-cultural de la arquitectura. No podía cerrar la boca. Armantia debía tener una historia muy interesante.


  ¿Qué posibilidades tenía de caer al azar en un sitio así del caos? Incluso con el mismo idioma. El recuerdo que tenía de Boris modificando a toda prisa la interfaz multiversal inspiraba un deliberado descuido en la programación del destino.


  Solía comparar las diferencias entre universos con los rollos de las antiguas películas de cine. Imaginaba un fotograma en el que aparece un árbol. Al avanzar un poco más, la imagen apenas cambia porque los fotogramas son casi idénticos entre sí. Ese es el margen de movimiento de Alix B, universos similares o idénticos. Sin embargo, al acelerar la reproducción el árbol se mueve. Incluso la escena puede cambiar para dar paso a nuevas escenas, distintos espectros de universos. El caos. Era más probable que el azar la hubiera hecho caer en un mundo derivado de la Tierra de aire enrarecido y lleno de cataclismos. O en el vacío cósmico.


  Pero allí estaba.


  Anduvieron por un mercado en el que un tendero, al ver a la pareja desde su puesto, guiñó el ojo con descaro a Olaf. Marla intuyó en el rostro de su compañero -por el color que adquirió- sus ganas de estrangularlo, pero pasaron de largo. Con supervisión llegó a comprar ciruelas a otro mercader, aprendiendo ciertos gestos y saludos propios del lugar. Su acompañante se mostraba muy divertido con su desorientación pese a la ayuda. En fin, se excusaba, es la primera vez que me preguntan cómo comprar ciruelas. La sonrisa de ella era tan tímida como falsa. Precaución.


  La trataba como si la hubiera conocido una semana atrás en vez de un día, y eso impedía que bajara la guardia. Pero notó que él también estaba pendiente de sus reacciones y sólo afianzaba esa cortés confianza a cada señal que daba ella de aceptarlo. La estaba aclimatando.


  Apareció de la nada, le dio cobijo y ahora la paseaba por la ciudad. Prefirió no hacer ningún comentario al respecto. Por supuesto, ella también ponía de su parte; procuraba no estorbar ni ocasionar ningún problema, como parte de un contrato no escrito.


  A continuación pasaron al lado de un grupo de personas con un atuendo similar al de Olaf, aunque más simple, tal vez soldados. Se les veía serios. Algunos saludaban con la mano a Olaf entre cuchicheos. Ella procuró controlar la creciente tensión cuando uno de ellos fue a su encuentro.


  —¡Steinn! Ya era hora de que se te pasara lo de Amandine, Olaf. ¿No nos la presentas?


  —¿Debería, Sigmund?


  Marla contemplaba en silencio la hostilidad contenida que se respiraba en el ambiente. ¿Amandine?


  Sigmund sostuvo la mirada a su compañero. Aparentaba terminar la treintena y poseía una descuidada barba pelirroja.


  —No es momento de buscar novias ¿No te parece? La guerra está pronta y andarás bastante ocupado.


  —Qué ganas tienes. ¿La vas a empezar tú?


  —Oh, eso alarmaría mucho al pacificador, ¿verdad? —dijo con una sonrisa burlona. Miró a Marla como si ella tuviera que reírse también—. Tan sólo doy la opinión de alguien que pertenece al mayor ejército de Armantia. Uno que en estos tiempos está condenado a participar en campeonatos rancios y a revolcarse en la apatía. El asesinato del rey Erik está más allá de cualquier aspereza entre turinenses y debranos que hayas podido limar en el pasado. No hay diplomacia que salve esto, Gran General. ¿No le has contado a tu novia la que se avecina?


  Olaf lanzó a Sigmund una mirada venenosa durante unos instantes y Marla se situó detrás de su compañero casi sin darse cuenta. Mejor no formar parte de aquello.


  —Desaparece de mi vista —dijo al fin en tono neutro.


  Sigmund sonrió y regresó con sus compañeros. Mientras se marchaban, el grupo de soldados rió a carcajadas cuando Sigmund exclamaba ¡El Gran Cobarde nos llevará a la guerra! Olaf se limitó a apretar las mandíbulas y ella procuró no mostrar ninguna emoción.


  La acompañó a una zona despejada que daba a un amplio paisaje verdoso. Un enorme bosque en apariencia virgen se extendía hasta unas montañas que debían encontrarse a medio camino del horizonte. Cualquiera hubiera dicho que estaban en un mirador. Después de sentarse en un rudimentario banco de madera contemplaron en silencio el panorama durante unos minutos; los únicos sonidos que les acompañaban eran el canto de los pájaros y el eco de una cascada lejana. Suficiente para provocar su momentánea abstracción, al igual que la de su compañero. Al menos hasta darse cuenta de que él la estaba mirando con una sonrisa prieta.


  —¿Qué ocurre? —dijo ella.


  —¿Acaso tampoco habías visto árboles?


  Ambos estallaron en carcajadas. Ella agradeció el chiste, pues no había relajado un músculo desde que apareció allí. ¡Una pizca de distensión!


  —No abundan en mi mundo. He ido a otros donde sí había, pero me obligaba a ignorarlos para no encapricharme de ellos. Teníamos reglas al respecto. Ahora puedo.


  —Creo que te entiendo.


  —Y este silencio es impagable. En mi mundo el auténtico silencio es un privilegio.


  —Vaya, pues en Turín abundan los sitios como este. Me vienen muy bien para sopesar ideas.


  —Turín —dijo ella súbitamente interesada. Por fin se sentía capaz de empezar algo parecido a una conversación—. ¿Existe desde hace mucho tiempo?


  —En realidad no demasiado. Se fundó hará cincuenta años, tras una guerra civil que dividió el reino anterior…


  —¡Años! —exclamó Marla sorprendida.


  —Sí, años —dijo Olaf un poco molesto por la interrupción—. ¿Tampoco sabes lo que son?


  —Claro, perdón. Continúa.


  Y tanto que lo sabía. Mezcla de arquitecturas, mismo lenguaje y un calendario similar. Todo eso tenía que tener un origen extraño, pues dos pasados similares no tenían que acabar en futuros semejantes en absoluto. Sin embargo Armantia era demasiado familiar. Debía indagar en ello cuando tuviera oportunidad.


  —Como decía —continuó Olaf—, Turín se creó hace medio siglo a partir de la unión de otros dos reinos en guerra. Esa fue la última disputa a gran escala que hubo en Armantia. Hemos tenido momentos malos y buenos pero ninguna escaramuza armada. Y ha sido difícil. Aunque eso —suspiró—, me temo que llega a su fin.


  —Debido al asesinato del rey que me comentaste. ¿Por eso dijo aquel hombre que habrá guerra?


  La mención de Sigmund le hizo torcer el gesto, pero acabó por asentir.


  —Es muy posible. Hay evidencias que apuntan a una autoría debrana. Oh, no conoces Debrán, claro. Es el reino adyacente a Turín, el segundo más grande después del nuestro, debiste verlo en el mapa de mi casa. Digamos que son rivales por nuestra parte. Toda la literatura heroica turinense de las últimas décadas se basa en alguna batalla contra ellos. Y eso es lo que me preocupa. El hijo del Rey sin ir más lejos, Gardar, me preocupa mucho. Un joven de quince años ahora huérfano. Su sed de venganza me inquieta, ya era muy belicoso antes de todo esto.


  Rió entre dientes, resoplando, como si estuviera hablando consigo mismo y recordara que ella estaba allí.


  —¿Sabes? —añadió—. Soy la segunda persona más poderosa de este país, tal vez lo intuyeras. Hago las veces de general, segundo y consejero extra del rey. Pero no soy del agrado del heredero. Temo por él y por lo que pueda emprender. Las pruebas de la supuesta autoría debrana me parecen demasiado artificiales, pero a él le bastarán. No he visto chico que busque más pelea.


  Marla supuso que aquella era una confidencia que no había compartido con nadie más. ¿Pero por qué le contaba todo eso? ¿Por qué la protegía? ¿Esperaba algo de ella?


  Esas preguntas ardían en su pecho. Pero no podía dejarlas salir. Al fin y al cabo no tenía ningún inconveniente en ser tratada de esa manera, tenía bastante suerte de no andar vagabundeando por ahí. Cualquier cuestión que pudiera precipitar el fin de la relación podía esperar.


  —¿Y qué temes que pueda hacer el heredero? —dijo ella siguiéndole la corriente.


  —Declarar la guerra a Debrán, claro.


  En buen momento había llegado.


  —¿Y está el pueblo turinense de acuerdo?


  Olaf resopló con una sonrisa resignada.


  —Lleva mucho tiempo buscando una excusa para hacerlo.


  Ahora era él quien tenía la mirada perdida en el paisaje. Marla empezó a comprender. Olaf quería evitar una situación difícil. ¡Pero no podía pensar que ella le pudiera ayudar en semejantes cuestiones! ¿O sí? ¿Se estaba desahogando? No haría daño a nadie tirar un poco más del hilo.


  —Pero eres tú quien no está de acuerdo con el sentir popular, ¿correcto?


  —Si no fuera por mí, Marla, tendríamos guerra desde hace tiempo. He calmado los ánimos hasta ahora. Como verás tengo cierta fama de prudente y no soy muy admirado por ello. Pero ante esto nada se puede hacer.


  —Te honra —se atrevió a decir ella tras un moderado silencio.


  El general la miró con sorpresa.


  —Gracias —replico con incomodidad al ser tema de conversación.


  No debían de reconocérselo muy a menudo.


  —Conoces muchas cosas que yo ignoro, que muchos ignoramos ¿Verdad? Cuanto sabes y has visto… —dijo al fin Olaf.


  Fue Marla quien se sintió incómoda esta vez.


  —Es… posible —titubeó. Viendo que la evasiva no agradó a su interlocutor, optó por cambiar de tema—. Olaf, cuando me recogiste te interesaste por Alix. ¿Puedo preguntarte yo qué sabes de ello?


  —Lo tenías escrito en tu pecho. Es una palabra curiosa que recordaba de los libros de historia. Hacía mucho que no la leía. Por eso me llamó la atención.


  —Ya, y ¿qué hay de Alix en esos libros?


  —Todo a su tiempo —se limitó a decir.


  La estaba evaluando. Olaf sabía algo y no estaba seguro de decírselo. ¿Para qué la ponía a prueba?


  Pero a pesar de su exasperación, no insistió. Debía dosificar su curiosidad, al menos de cara al exterior.


  —Creo que has visto bastante por hoy —sentenció el general.


  Al atardecer regresaron a la casa, donde quedó sola de nuevo debido a que Olaf salió a resolver asuntos de los que nada quiso revelar. Una vez más las instrucciones consistían en que no saliera ni tocara nada.


  Justo el momento que estuvo esperando para saltárselas.


  Excitada, se adentró en su biblioteca privada. No tenía ni idea de si a él le hubiera gustado, pero ya no temía arrebatos violentos. Las paredes llamaron su atención, pues estaban llenas de cuadros; le gustaba la pintura, sin duda. El lienzo más grande tenía el marco escrito. Se aproximó a leerlo, curiosa.


  “Coronación de Erik Sturla de Turín”


  Erik, el rey muerto a su llegada. En el cuadro era un muchacho, no así quien estaba a su lado. Acercó la mirada frunciendo el ceño.


  —¿Pero qué…?


  El pulso se le disparó al ver al hombre que le coronaba, dibujado como de la propia mano de Botticelli. Anciano, pero no por ello difícil de reconocer.


  Boris Ourumov.


  Inaceptable


  —Que me entere. ¿Los Boris han desaparecido? —dijo Julio Steinberg, presidente de Alix Corp.


  —Huyeron de la red con la chica —confirmó Fran, director de Alix B.


  Reinaba en la sala un silencio sepulcral, pues todas las opciones de aislamiento del centro de domótica estaban activadas. Apenas sentirían una explosión cercana al edificio. La decoración también era ecléctica: salvo por la mesa y los doce asientos ocupados por buena parte del consejo de administración de Alix, tan sólo el vacío los acompañaba.


  —¿Es necesario que tengas encendida tu IA aquí, Fran? —dijo Julio, molesto—. Esa pantomima sólo asusta a tus lacayos.


  Este pestañeó un par de veces y levantó su monóculo como si fuera un parche. La palidez del ojo descubierto repugnó a los asistentes.


  —Bien —continuó Julio—. Control de daños, corrígeme si me equivoco. Enviaste a esa chica a eliminar a Boris, pero como regresó sin éxito le asignaste un nuevo destino. Entonces once de ellos asaltan la sala de tránsito y la envían al caos para luego esfumarse sin más.


  —Así ocurrió —replicó Fran, incómodo. Julio presidía la reunión en un extremo de la mesa rectangular. Fran se encontraba en el opuesto, con la puerta a su espalda. Aquel asiento tenía fama de ser una suerte de butaca de los acusados.


  —¿Qué sabes de ella?


  —Se llama Marla Enea Benavente, lleva viajando unos ocho años. Es de los pocos agentes anteriores a nuestra nueva generación de empleados que sigue en la compañía. Iba a ser retirada justo cuando regresase del último encargo.


  —Veterana, con que tiene acceso a la superficie.


  Fran tardó unos instantes en responder. Tal y como hablaba el presidente, parecía hacerle responsable.


  —Vive en un apartamento en la ciudad, así es. De la compañía.


  —Es verdad, encima les pagamos la casa. Ya teníamos que habernos deshecho de los que estaban fuera. Sólo hay una cosa que me mata de curiosidad. ¿Qué crees que hizo Boris con ella? —continuó reclinándose en su asiento.


  —Boris conocía el orden de retiro de los empleados anteriores a las nuevas instalaciones, así que imagino que su intención fue salvarla. Ignoro a dónde pudo enviarla o con qué otro propósito, porque como no tenemos permiso para estudiar universos fuera de la red…


  —No recuerdo una sola ocasión en que el consejo de administración se haya reunido para escuchar tus lloriqueos. Desaparece de mi vista.


  Fran cerró sus informes de la mesa-pantalla y abandonó la sala sin mirar atrás ni mediar palabra.


  —Debería desmantelar Alix B ahora mismo y facilitar a ese gordo irresponsable unas vacaciones al pleistoceno —dijo Julio frotándose la cara con cansancio y hastío—. Y encima el hijo de puta de Boris ha conseguido huir. Espero que esa fuera su única intención.


  —Señor Steinberg —dijo uno de los asistentes—, considerando que ya ha demostrado que puede viajar con la unidad, es posible vuelva con la chica y haga públicas nuestras actividades.


  —Es una posibilidad a tener en cuenta. Pero tengo la impresión de que esto va más allá de nuestros propios asuntos. Creo que no volverán. A mis ojos son como las ratas que saltan antes de que el barco se hunda.


  —¿Por qué dice eso?


  —Vamos, Fede, sabes que cualquier día el ministerio de ofensa puede descubrirnos y sacarnos a patadas de aquí. Porque no desmantelarían Alix, por supuesto. Tampoco podemos alquilarles el servicio, es un poder demasiado grande como para conformarse con un arrendamiento. Y además, todo el asunto de Boris apesta. Se ha saltado la asepsia más elemental de la seguridad en los viajes y ha logrado reunirse con otros Boris. Eso sin mencionar la posibilidad de que estén al servicio de esta compañía en otros universos, algo que no sé a vosotros, pero a mí me quita el sueño. Temo una guerra multiversal, caballeros. Y por si todo esto no es bastante, coquetea sin ningún pudor con el caos. Quién sabe lo que se nos puede colar por ahí. Es espeluznante.


  —A propósito del caos. ¿No es usted un poco alarmista al respecto, señor Steinberg? —dijo otro de los asistentes—. Revisando las cuentas he advertido que apenas apoya a los proyectos dedicados a estudiarlo y…


  —¿Alarmista, Nico? —siseó Julio.— ¿Alarmista? No veo a nadie de Alix C hoy… ¿Dónde está Eduardo?


  Una mujer alzó la mano.


  —Eduardo está enfermo, señor Steinberg, he venido en su lugar. Soy la vicedirectora. Quizá se acuerde de mí, nos conocimos en la reunión sobre el incidente Magallanes.


  —Cierto, cierto. ¿Podrías ilustrar a estos señores acerca del caos, dado que vosotros sois quienes lo estudiáis? Temo ser demasiado alarmista.


  —Disculpe, señor Steinberg —dijo Nico—, sabe usted muy bien que yo llegué a este consejo hace dos semanas, y que no he podido ponerme al día con toda la documentación. Comprendo que esté bajo presión y…


  —¡Que te calles! —interrumpió Julio, furioso—. No conoces la presión. La compañía se hunde y sólo puede salir a flote explotando una tecnología más inestable que la nitroglicerina. Pero tú dices que no hay que alarmarse. Por favor —dijo mirando a la mujer.


  Las cabezas se volvieron hacia ella en una coreografía liderada por la del presidente.


  —Bien —dijo ella—. El caos es una idea abstracta, el término con el que denominamos a todos los universos que están más allá de la red que controlamos y explotamos a través de Alix B. Una vez miramos fuera de ella, nuestro planeta deja de ser una réplica del que conocemos y en muchos casos ni siquiera está presente. Digo esto para situar el contexto. Mm… ¿Tengo permiso para hablar sobre Magallanes? Hay aquí algunos que llegaron después. Creo que sería uno de los mejores ejemplos.


  —Por supuesto, es algo que Nico ya debería conocer. Y no te cortes, deléitanos con los detalles, así podrá perfilar mi alarmismo.


  —De acuerdo. Nuestro estudio del caos se ha llevado a cabo con sondas exploradoras en su mayor parte. Gracias a ellas descubrimos un universo particular con una Tierra derivada en la que prevalecía una civilización humanoide de tecnología bastante más avanzada que la nuestra. Es fácil pensar que se trata del futuro remoto de nuestra propia especie, dado que se diferenciaban de nosotros en que eran más altos, delgados, cabezones y carentes de meñique en el pie, atrofiados los de sus manos. Las posibilidades se presentaban infinitas en investigación, desarrollo y venta, así que tras muchas discusiones y con la única negativa de Boris y algunos miembros del consejo que pedían más tiempo para conseguir información extra de las sondas, decidimos mandar a dos de nuestros agentes y traernos algunos ingenios. Necesitábamos resultados.


  «La llamamos Operación Magallanes y su primera misión consistió en traernos un extraño aparato, similar en apariencia a un secador de pelo del siglo veinte. Lo usaban para acelerar en cuestión de minutos la cicatrización de heridas. Tan sólo regresó un agente. Al parecer el otro fue descubierto por algunas de esas criaturas. Lo paralizaron y se lo llevaron. Pero el primero regresó con el chisme»


  La mujer realizó una pausa con los ojos fijos en la mesa, sopesando lo que iba a decir a continuación. El rostro de Nico, por contra, se volvía cada vez más brillante debido al sudor.


  —El aparato se descompuso a los dos días, como si fuera biodegradable. Apenas pudimos estudiarlo. Al tercer día, el agente cayó enfermo con unas úlceras terribles por todo el cuerpo. Para sorpresa de todos, durante el cuarto recibimos en la sala de tránsito la notificación de regreso del otro agente al que dimos por perdido días antes. Una escena bastante tensa, pues no pudimos dejarle volver tras lo ocurrido. Son las normas. Además, el personal disponible aquella madrugada era escaso. Al final conseguimos detenerle en pleno proceso de materialización. Pude verlo en vídeo, fue un espectáculo bastante desagradable. El primer agente murió desangrado esa misma noche. Al quinto día, a gran parte del personal de esas instalaciones les aparecieron heridas ulcerosas…


  La mujer miró a Julio, preguntándole en silencio si acaso era necesario seguir. Este hizo un gesto con la mano, tomando la palabra para dirigirse a Nico.


  —Ese es mi alarmismo, maldito idiota. De lo que esta mujer te ha hablado es de lo que fue Alix A. Desde el mismo minuto en que nos comunicaron por radio la muerte del agente que trajo el ingenio, sellamos la salida de las instalaciones al mundo exterior y les dejamos sin energía. Uno de los afectados fue el hombre que ocupaba tu asiento antes que tú, de inspección en Alix A en aquel momento. Nadie ha vuelto a entrar o salir de allí. Por eso estamos siguiendo el mismo programa de instalaciones-vivienda con Alix B, que ya nos salvara en el caso anterior. Ahora continuamos el estudio del caos en Alix C, con una seguridad aún más paranoica.


  Nico sudaba profusamente.


  —La epidemia —continuó Julio—, se propagó pese a que nuestros controles, que son muy estrictos, no encontraron absolutamente nada. Eso significa que nadie en el resto del globo hubiera podido hacerlo. Sería un poco alarmante que saliera alguien de Alix A en una situación como aquella. ¿No te parece?


  —Pero aun así fue un descuido nuestro —intentó Nico—. Quiero decir, los que van y vienen son nuestros propios agentes, nadie nos vino a invadir. Nosotros trajimos la amenaza. Por no hablar del peligro biológico, hasta los primeros astronautas que pisaron esa piedra muerta que tenemos por satélite estuvieron en cuarentena. No por eso se puede decir que el caos sea…


  Julio abrió la boca para decir algo, pero se detuvo respirando profundamente antes de volverse hacia la mujer.


  —¿Te llamabas…?


  —Allegra —como Nico, era su alias en la compañía.


  —De acuerdo, Allegra. Voy a hacer caso a mi médico. Responde tú misma, por favor.


  —Lo que debe comprender el señor Nico, es que lo de Magallanes sólo es la punta del iceberg. No sólo descubrimos otras Alix, es que hemos detectado también otras civilizaciones e incluso derivados aberrantes de la especie humana que conocen el multiverso. Y no se limitan a explotarlo como nosotros, también invaden y controlan los universos a los que viajan. Nuestro planeta en ellos, siendo más exactos. Aún está fuera de nuestro alcance asegurarnos de que no es posible, pero si no tenemos cuidado allá donde vayamos nosotros o nuestras sondas, pudieran ser capaces incluso de seguirnos el rastro. Muchas de esas civilizaciones poseen sobrada capacidad para hacernos trizas, y ahora tenemos a un loco proveniente de nuestro universo dando saltos por el caos sin ningún control. ¿Me sigue?


  Nico asintió con la cabeza, sin mirarla. Julio consideró improbable que volviera a abrir el pico en lo que quedaba de reunión.


  —Volviendo a temas serios, ¿que sabéis de lo de Boris en Alix C? —preguntó a Allegra.


  La mujer alzó el dedo índice asintiendo con la cabeza, como si fuera algo importante que se hubiera saltado.


  —Tal fue la prisa de Boris que olvidó borrar el registro de coordenadas de la sala de tránsito, acaso supiera que eran almacenados. Gracias a eso tuvimos acceso directo al lugar al que mandó a Marla Enea. Aunque, dado que él viajó usando la unidad y no nuestras instalaciones, no sabemos si fue tras ella. Las microsondas exploradoras detectaron la señal de la IA de Marla en un momento en el que ella activó la función de radio. Así es como pudimos localizar el lugar en el que lo hizo sin tener que buscar. Una gran isla, habitada por un compendio de culturas de nuestro mundo cuyo espectro temporal ronda la primera mitad del pasado milenio, todo aderezado con elementos nuevos. En cualquier caso nada que llegue a la electricidad.


  —No tiene sentido.


  —Descubrimos algo más. ¿Conoce el rastro dejado por los saltos de regreso?


  —Creo que sí.


  —Detectamos alrededor de ese mundo miles de ellos.


  —Si no recuerdo mal —dijo Julio alzando las manos—, se supone que ese rastro se esfuma. Cuando alguien da el salto y desaparece, la presión atmosférica llena ese vacío de golpe produciendo una implosión que borra cualquier rastro. No da tiempo a detectar nada. Las alteraciones producidas por el salto sólo podrían conservarse en el vacío, lo que no se ha probado. Es algo teórico.


  —Como he dicho, fue en órbita —dijo Allegra asintiendo.


  —Y te escuché, pero es que nosotros no tenemos infraestructura para crear naves que… quiero decir… —dijo Julio perdiendo el hilo de voz.


  Allegra miraba sus propias manos mientras las entrelazaba, nerviosa.


  —En eso tiene usted razón, señor Steinberg. Nosotros no.


  Viendo que nadie decía nada, Julio suspiró, incómodo y cansado.


  —De acuerdo, Allegra, hoy estoy demasiado espeso para hacer suposiciones. Me encantaría oír las tuyas.


  —Gracias a que las alteraciones se conservaron en el vacío, el espacio que ocuparon las naves antes del salto quedó intacto y la escasa materia que apartaron para hacer sitio a su llegada conservaba su configuración exacta.


  —Joder, Allegra, ¿qué parte de estoy espeso no has entendido?


  —Quiero decir que tenemos fósiles fantasma, señor Steinberg, débiles siluetas espectrales de naves espaciales que estuvieron ahí. Invisibles salvo en la telemetría. A juzgar por su tamaño y forma hubo de todo tipo, desde las que tenían el tamaño de una cabina de holollamada a auténticas ciudades flotantes de varios kilómetros de diámetro. Tan diferentes eran que creemos que llegaron de distintos universos.


  Una ola de murmuraciones recorrió la mesa.


  —¿Y cómo encaja tanta parafernalia avanzada con ese pseudomedievo?


  —Quizá fueron los colonizadores de ese mundo, pero no hay forma de saberlo.


  —En cualquier caso tenemos acceso directo a él. Bien, bien. Voy a llamar otra vez al pirata.


  A los seis minutos, Fran estaba de vuelta en el asiento de los acusados. Julio mostraba una sonrisa radiante.


  —Pues mira, Fran, tenemos localizados a Boris y a la chica.


  —Entonces tan sólo hay que enviar a alguien que se deshaga de ellos —dijo Fran levantándose el monóculo.


  —Eso pensaba. Y me alegro de que coincidas conmigo porque ese alguien eres tú. Como en los viejos tiempos, ¿eh, Fran?


  Extraña compañía


  Marla se hallaba rodeada de multitud de libros abiertos cuando llegó Olaf. Escuchó sus pasos por la casa, desde el ático al salón. Tomó uno de los ejemplares y se dispuso a leer la página marcada tan pronto su casero se adentró en la biblioteca.


  —“Se dice que Boris de Alix apareció de una luz cegadora para traer la paz a Armantia. Consiguió poner fin a la guerra y contribuyó a la creación de Turín. Logró con ello una paz que persiste hasta la creación de este manuscrito. Su muerte llegó a avanzada edad, diez años después de coronar a Erik como Rey de Turín. En sus últimos días legó un pergamino dirigido, según sus palabras, a la persona que me sucederá en mi tarea y que llegará como lo hice yo. Aunque dicho manuscrito se conserva, es indescifrable para cuantos eruditos lo han estudiado.”


  El libro expelió abundante polvo tras su brusco cierre. La mirada que Marla le lanzó se desbordaba de recriminación.


  —Tenía que estar seguro —replicó él en un suspiro al entender lo que ocurría.


  —¿De qué? ¿De si el resplandor del que surgí era lo bastante fuerte? ¿Tienes idea de lo que he pasado? ¡Quiero ver ese pergamino ahora! —exclamó indignada.


  Olaf asintió, pensativo.


  —Esta noche pasaré por casa del escriba real. Él lo guarda, veré si se lo puedo pedir prestado y…


  —Iré contigo —anunció ella con decisión. Dio pie a la conversación como una mera pose para manipular a Olaf, pero poco a poco logró enervarse ante la posibilidad real de salir de allí, o al menos saber qué diablos ocurría. El paternalismo de aquel soldadito medieval empezaba a resultar cargante.


  —No —el tono del general fue firme, cortante y no daba lugar a condiciones.


  —¿Y por qué no? ¡Debo verlo!


  —Porque no quiero que te involucres. Es demasiado peligroso y no voy a discutirlo. Y ten la bondad de calmarte.


  —¡Pero es importante! Es… aún puedo volver… no me hagas esto… —se detuvo unos instantes con la mano en el pecho, pues lo sentía oprimido y sin aire.


  —Eh, eh —se acercó Olaf—, no hay que ponerse así. Ya he dicho que lo traeré, pero no puedes venir.


  —Es un pequeño brote de ansiedad, ya estoy bien —gruñó Marla jadeando entre enojada y consternada. Le empezaba a caer mal aquel tipo. No hacía sino fruncir el ceño cada vez que ella decía algo.


  —¿Por qué crees que ese pergamino te puede ayudar a volver?


  —No lo sé —replicó llevándose las manos a la cara, sollozando sin saber ella misma si fingía—. Porque tengo la esperanza de salir de aquí. Porque a cada minuto siento la mirada de esa Luna gigante recordándome que estoy perdida en el caos, donde nadie a quien conozca puede encontrarme. Porque algo terrible debe estar sucediendo en mi mundo. Porque incluso aquí aparece ese malnacido de Boris, porque… porque todas las pruebas de que existo han desaparecido. Porque estoy atrapada, maldita sea. Atrapada.


  La mano del general se posó en su hombro mientras sugería traer agua, idea que ella aceptó a regañadientes.


  —Será mejor que vayas a descansar —dijo al volver, señalando a su dormitorio—, ya leerás el pergamino mañana.


  Eso es lo que tú crees, pensó mientras regresaba a su habitación.


  El anochecer se abalanzó pronto y claro, con Luna llena. El cierre de la puerta de entrada no pasó desapercibido para Marla en su sueño fingido. Se incorporó de un salto para dirigirse a la salida. Al asomar la cabeza con discreción, advirtió la silueta de Olaf perderse en la azulada penumbra de la calle que tenía ante sí.


  Siguió sus pasos con puños y dientes apretados.


  Aunque no tan lejos como pensaba, pues a través del suelo empedrado tan sólo recorrió cinco calles en línea. Después cruzó una esquina. No es que temiera extraviarse, en sus años dorados en Alix ya realizó seguimientos en lugares desconocidos y épocas diferentes. Sin embargo, aquel silencio infundía respeto. Para colmo apenas veía a Olaf en el camino, lo que la obligaba a ser aún más sigilosa. Otro detalle a tener en cuenta era aquel maldito astro; las calles permanecían iluminadas casi como en un día muy nublado, aunque le fascinaba el tono azulado de la luz. Otorgaba a la noche un aspecto a caballo entre la pintura y el cine.


  A Olaf se le veía inquieto y vigilante, oteaba las cercanías con extrema suspicacia. Cuando alcanzó la presunta casa del escriba real, no dejaba de mirar a su alrededor. Tras un suave toque, la puerta se abrió despacio. Ladeó la cabeza al ver el interior. Dedujo que el general encontró algo inesperado.


  Ella también. Cuando Olaf emprendió sus primeros pasos hacia la casa, un individuo emergió de las sombras de una esquina cercana y se precipitó hasta la puerta con cuanto sigilo fue capaz. Gracias a la azulada luminiscencia pudo distinguir las ropas del extraño. Soldado turinense. Marla notó la inyección de adrenalina en su cuerpo, los músculos tensos, la respiración contenida. Preparada para aún no sabía qué.


  El hombre echó un cuidadoso vistazo a la entrada de la casa y desenredó una cuerda que llevaba en la mano. Se aproximó a Olaf por la espalda con sigilo gatuno, este aún de pie en la entrada, y echó la soga por encima de su cabeza sosteniéndola por ambos extremos.


  El tirón cogió a Olaf de improviso. Intentó quitárselo de encima agitando sus brazos con torpeza. No tenía ninguna posibilidad.


  Mierda.


  Marla recorrió la distancia que la separaba de la casa con rapidez. Cuando el desconocido escuchó algo extraño, una mano ya se dirigía hacia su cabeza.


  Cayó inconsciente y Olaf de rodillas, tosiendo y jadeando. Ella, por contra, reconoció al soldado con sorpresa. Era Sigmund, el militar que tuvo frente a ella una agria conversación con Olaf.


  Se dispuso a incorporar al general, pero este, asustado, resistió con las pocas fuerzas que le quedaban.


  —Calma, calma, soy yo —dijo ella. Tras reconocerla, Olaf pudo sentarse para recuperar el resuello.


  —¿Qué… haces… aquí? Te dije…


  —Busco el pergamino, es evidente. Y como no me apetecía continuar ni un minuto más encerrada, te he seguido.


  —¿Hasta aquí?


  —No fue muy difícil con ese faro que tenéis por Luna —dijo ella mirando a su alrededor—. ¡Mierda!


  En una esquina yacía boca arriba un anciano de rostro cetrino y mirada ausente. Sus ropas estaban empapadas de sangre a la altura del abdomen.


  —El… escriba —dijo Olaf tosiendo—. Se me han adelantado. Ese mocoso va en serio. Tenemos… tenemos que irnos.


  —El pergamino —contestó sin mover un músculo.


  El general tragó saliva con dificultad. No dejaba de frotarse la garganta. Parecía pensárselo.


  —Está bien… los documentos de valor están en ese rincón. Pero no te demores, por favor.


  Entre los estantes que Olaf le había señalado encontró multitud de pergaminos enrollados. ¿Libros? ¿Pergaminos? ¡Qué disparate! Por fortuna colgaban de ellos etiquetas con sus títulos y autoría. Empezó a revisar uno tras otro sin olvidar el apremio.


  Mientras, Olaf maniató a Sigmund en uno de los pilares de la casa, pues comenzaba a recuperar la conciencia.


  —¡Date prisa!


  —¡Ya voy! —replicó ella removiendo pergaminos con frenesí. Algunos se caían al suelo.


  Olaf volvió la mirada a un Sigmund que murmuraba incongruencias.


  —Eh, mírame —dijo dándole una pequeña bofetada—. ¿Por qué has asesinado al escriba, sabandija? ¿Por qué lo has intentado conmigo?


  El maniatado devolvió la mirada con ojos entrecerrados.


  —Olaf —sonrió—. Sucio bastardo, traidor… su majestad sabía que estarías conspirando contra él, le traicionaste, nos traicionaste a todos…


  Marla agudizó el oído mientras rebuscaba.


  —No he traicionado a nadie —dijo Olaf mirando hacia ella—. ¡Tenemos que irnos ahora!


  —No importa lo que tú creas, sino lo que crean los demás —estalló Sigmund en carcajadas—, tampoco importa lo lejos que te escondas. Todo está dispuesto. Tenemos listo un sustituto para ti, uno que no vacilará a la hora de dignificar a nuestro ejército.


  Su sonrisa se estrelló en los ojos del general.


  —¿De quién estás hablando? —susurró con tono amenazador.


  —Armantia será turinense, no podrás postergarlo más. Al fin… —intentó gritar—. ¡El traidor está aquí! ¡Olaf Bersi es…! —fue interrumpido por un puñetazo en la mejilla.


  Marla pensaba con rapidez mientras descartaba pergaminos. La situación se enrarecía; ella conseguiría lo que necesitaba en breve y la compañía de Olaf se volvía peligrosa por momentos. Algún rincón de su mente le susurraba que su propia supervivencia podría exigir delatar a su compañero.


  —¡Bingo! —exclamó al leer en una de las etiquetas Boris de Alix.


  —¿Bingo?


  —Quiero decir que ya lo tengo.


  —¡Pues vámonos!


  —¿Pero a dónde?


  —A Debrán, claro.


  Marla hizo ademán de seguirlo, pero se detuvo, pensativa.


  —¿Por qué te quieren matar, Olaf? ¿Y por qué te ha llamado traidor?


  La pausa lo enfureció.


  —No es el mejor momento para dudar de mí. ¿Prefieres quedarte aquí? ¿Sola y con un pergamino robado? ¡Sígueme o quédate, pero no me hagas perder el tiempo!


  Prefirió seguirle la corriente hasta tener información suficiente sobre lo que ocurría, aunque comenzaba a cansarse de seguir a expensas de cuanto pudiera escapársele a su particular cicerone.


  Regresaron a la casa de Olaf con la mayor discreción posible. No parecía que hubiera nadie vigilando, así que se dirigieron a la parte trasera, donde el general montó en su caballo. Tras invitarla con un gesto, Marla hizo lo propio y se agarró a él con fuerza. Cuando oyeron gritos provenientes de la calle que llegaba a la casa del escriba, salieron a galope tendido justo en dirección contraria.


  Varias horas pasaron hasta que el paisaje se volvió arbóreo por completo, lo que les obligó a bajar del caballo para ir a pie con él. Las sensaciones respecto a su guía continuaban chocando de frente. ¿La llevaba a Debrán? ¿O tenía intención de deshacerse de ella en algún descampado? No parecían seguir un camino concreto, se limitaba a ir tras él.


  La caminata la relajó. De algún modo su destino se había ligado al suyo, así que no merecía la pena seguir pensando en lo seguro o conveniente de su compañía.


  Tras innumerables ascensos y descensos durante el trayecto restante -hubiera sido peor sin la azulada luz que irradiaba aquel astro-, se detuvieron.


  —Podemos descansar aquí —dijo Olaf tras observar el panorama.


  Se detuvieron en un claro oculto por varias cumbres. Un sitio en verdad recóndito, en medio de la nada. Tras atar las riendas del caballo a un árbol, Olaf trajo dos troncos convenientemente cortados para cumplir como improvisados taburetes, además de algo de leña amontonada en un rincón cercano. Marla pudo al fin tomar asiento y estirar sus doloridas piernas. Las travesías a caballo nunca le resultaron muy cómodas.


  El general fugitivo se mantuvo fisgoneando en los alrededores unos minutos, antes de sentarse frente a ella.


  —Veo todo muy preparado. Has estado aquí antes, ¿verdad? —se interesó Marla.


  —Pues sí, un espía hervinés y yo nos reunimos de vez en cuando en este paraje. Es un lugar perdido en la espesura al que sólo nosotros sabemos llegar. Estamos a salvo. ¿Tienes hambre?


  —Una leve fatiga.


  —Comeremos en cuanto lleguemos a Debrán.


  —¿Pero por qué a Debrán? —inquirió ella—. ¿No se supone que es el reino enemigo o algo así?


  —No me empalarán cuando me vean llegar, si te refieres a eso. Las cosas que tengo que contar al rey Gorza bien podrían valer nuestro cobijo en sus dominios. Y aún más importante, su protección.


  Marla intentaba atar cabos.


  —Espera, espera. ¿Con que espías para Debrán? ¿Te están persiguiendo por eso?


  —¡Oh, no, en absoluto! —replicó riendo—. Nada más lejos. Mucha cosas han cambiado desde que llegaste.


  —No lo dudo, pero es que para empezar no sé cómo estaban las cosas cuando llegué aquí. Lo único que he visto es ese mapa que tienes en tu casa. Ya que parece que voy a estar aquí una temporada podrías ponerme al día y explicarme por qué demonios estamos huyendo, ¿no te parece?


  Olaf se mordió un labio sin saber por dónde empezar.


  —Es una larga historia —advirtió.


  —Me da igual, necesito saber en qué mundo vivo. A los fardos de viaje no les preocupan esas cosas, a las personas sí.


  —De acuerdo, intentaré resumirlo. Veamos, hasta el día en que te recogí las cosas fueron muy tranquilas por aquí. Más allá del comercio las tensiones han sido escasas, y siempre entre Turín y Debrán.


  «La noche en que despertaste por primera vez en Armantia, un grupo de arqueros cuyo origen ignoro inició desde una arboleda cercana al castillo del rey un asedio inesperado. El propio Erik salió a caballo para apoyar a la poca infantería capaz en la zona. En ese momento los arqueros se pusieron de acuerdo en acabar con el rey. Luego de abatirlo huyeron de inmediato. Peor aún. Gardar, su hijo, su heredero, lo presenció todo desde un ventanal y su madre Celestia se suicidó más tarde arrojándose desde lo alto de la Torre Sur. Las flechas que usaron portaban un banderín azul como es costumbre en los útiles de batalla de Debrán.


  Lo primero que hice fue acudir raudo a hablar con el nuevo rey, hijo del anterior. Temía lo que pudiera rondar por su cabeza. Es sabido que a Gorza, rey de Debrán, nunca le cayó bien nuestro Erik, lo que unido a las armas que dejaron los atacantes al huir dejaba poca duda en cuanto a la autoría del asesinato.


  En resumen, persuadí a Gardar para que esperara al menos una semana con el propósito de que Gorza confirmara su ataque o aportara pruebas de inocencia. También le rogué prudencia, pero cuando fue a ver a su madre… yacía a los pies del castillo. Su muerte le superó. Hay que pensar que Gardar sólo tiene quince años. Y nada más me dijo; se convirtió en el nuevo rey como si tal cosa, mas yo noté entre mis hombres una mayor frialdad hacia mí y menos apoyo de nuestro nuevo líder.


  Fue muy notorio el día en que te dejé a solas. Mientras fisgoneabas en mi biblioteca volví a acudir ante él. Pero ya no se interesaba por mi opinión. Su mente rodaba sola.


  Me marché, preocupado. Se mostró seguro y autosuficiente, casi magnánimo, y dejó de contar conmigo. ¡Todo ello a apenas unas horas desde que se convirtió en rey y perdió a su familia! Algo iba mal.


  Además, como ya dije, llevaba toda la semana notando un comportamiento extraño en mis hombres. Se mostraban reservados, me impedían el acceso a determinados lugares en nombre de Gardar. La gota colmó el vaso cuando me impidieron el acceso a las armerías. Aquello me sublevó, razón por la que volví a tratar con él. Con forzada diplomacia me transmitió que se trataba de un asunto real que no era de mi incumbencia, y me dio la opción de abandonar mi condición si no me gustaba.


  Por eso fui a la casa del escriba real. Necesitaba saber si existía alguna vía o argucia legal por la que Gardar se viera obligado a abdicar. Así que a caballo me dirigí tan rápido como me fue posible a la ciudad. A su casa. Sigmund hacía guardia en la puerta. El escriba tardó en abrirme. Le conté mis temores de guerra y fue suficiente para prometerme que intentaría encontrar una salida legal. Me rogó que volviera al acabar el día. Pobre hombre. De regreso a casa te encontré en mi biblioteca.


  —Y cuando acudí al escriba durante la noche lo encontré muerto.


  —Y yo te salvé —recordó ella.


  —Y tú me salvaste, gracias. ¿Te he puesto en situación?


  Se sentía abrumada ante aquel torrente de sucesos.


  —Veo que no he llegado en el mejor momento. Pero mi duda persiste, Olaf. ¿Por qué vamos a Debrán?


  —Existe cierto entendimiento entre el rey Gorza y yo. En el pasado fui enlace diplomático entre Erik y él. Suficiente para darnos cobijo y protección en sus dominios. También debo advertirle, ofrecerle mi ayuda para organizar una defensa y…


  —Espera, vas muy deprisa. ¿Advertirle? ¿Defensa? ¿De qué estás hablando?


  —Tengo claro que Gardar ha decidido conquistar el resto Armantia empezando por Debrán. Y Turín tiene tamaño y ejército para conseguirlo.



  —Ahora sí que no sé qué decir —dijo ella tras un incómodo silencio.


  Olaf restó importancia con un aspaviento.


  —Tendría que habértelo explicado con mayor detalle en Debrán. En fin, parece que quedan pocas horas hasta el amanecer. Será mejor que me vaya poniendo con el fuego antes de que apriete el fresco. Aunque esta noche va a ser difícil, me temo.


  Marla sonrió.


  —No lo será.


  Alzó su anillo y deslizó su dedo a lo largo de una rueda imaginaria en el lateral. Luego lo tocó un par de veces. Tras sendos pitidos electrónicos, se agachó junto a la leña, retiró la parte superior del anillo y la pegó a una de las ramas.


  Olaf permaneció boquiabierto cuando empezó a salir el primer hilo de humo.


  —En cinco minutos será una acogedora hoguera —dijo ella tras sentarse y tapar el anillo.


  —Si no conociera tu historia creería que eres una hechicera salida de los cuentos.


  —Supongo que es magia a tus ojos.


  La expresión de su compañero al ver las llamas le resultó graciosa, casi parecía que viera fuego por primera vez. Lo cierto es que no se lo terminaba de imaginar como alto cargo militar. Empezó tratándola como si fuera su secuestrador y ahora lo hacía de manera tan amigable… como a un igual. Quizá tuvo suerte después de todo.


  Se decidió a romper el silencio tras varios minutos de silenciosa lectura de las llamas.


  —Olaf, ¿puedo preguntarte algo?


  —Claro —replicó frotándose el rostro con cansancio.


  —En Armantia no hay crónicas anteriores a los cuatrocientos años. O eso he advertido en tus libros.


  —Correcto. La Historia Oscura —dijo asintiendo sin quitar ojo al fuego.


  —Le dan ese nombre, sí. Pero me resulta muy difícil de creer que la historia de este lugar empiece sin más hace apenas cuatro siglos.


  —Claro que no empezó entonces Las guerras y plagas borraron toda crónica anterior —respondió como citando un texto aprendido en la escuela.


  —Ya. Pues yo no lo creo —dijo ella mirándole con fijeza—. ¿Y sabes qué? Creo que tú tampoco lo tragas.


  —¿Qué no lo trago?


  —Que no te lo crees.


  —¿Ah, no? ¿Qué te hace pensar eso? Si puede saberse —preguntó él con deje divertido.


  —Te muestras demasiado ajeno a todo esto. Casi tanto como yo. Sí, eres general y toda esa parafernalia medieval, pero donde todo tu país iría de guerra, tú la evitas. Donde alguien ve una luz cegadora y sale corriendo o se abandona a supersticiones, tú me recoges. Donde nadie podría tener una conversación con alguien que afirma venir de otro universo, un concepto no muy asentado por estos lares, tú lo haces de forma imperturbable. Y podría seguir.


  Él había ido forzando una sonrisa.


  —Como tú me dijiste la otra vez, es posible —replicó.


  El muy cabrón acababa de devolvérsela.


  Su insistente paternalismo se tornó simpático en lugar de irritante. Ambos cumplían sus papeles de tipo enigmático y poderoso, y chica perdida y desvalida. Por momentos, sobre todo al principio, puede que incluso así fuera. Pero si aquel individuo la hubiera conocido cuando trabajaba para Alix, sería él quien temiera por su vida.


  —Voy a echar una pequeña cabezada —anunció poco después el tipo poderoso y enigmático.


  Dicho esto, se sentó con la espalda apoyada en un árbol cercano y cerró los ojos. Marla volvió a tomar conciencia del paisaje y se cruzó de brazos ante el creciente frío contemplando aquello que llamaban Luna con más curiosidad que temor. Le recordaba que la familiaridad que sentía era falsa. No tenía nada que ver con los viajes que protagonizó en épocas pasadas de su mundo. Armantia no era su pasado, se encontraba en territorio comanche. En un nuevo universo. En el caos.


  Más tarde se levantó para caminar por los alrededores de la hoguera; un movimiento tras los árboles llamó su atención. Después de acercarse con cautela divisó un animal agazapado que recordó a un coyote. Su pelaje lucía bandas rojas y amarillas. Nunca vio uno parecido.


  El animal dio cuenta de su presencia y huyó en un abrir y cerrar de ojos dejándola de nuevo con el silencio del bosque. Una profunda soledad la invadió de pronto. Aún se sentía incómoda a solas bajo la Luna de aquel mundo extraño. Regresó con Olaf al calor del fuego.


  

  

  



  Terror multiversal


  Tras comprobar las noticias del día, Julio Steinberg miró a través del vidrio de la ventana, pensativo. La luz del despacho anunciaba el amanecer con un naranja incipiente. Las sombras proyectadas hacia él por los demás edificios, fantasmagóricas por la polución, intentaban llegar hasta él. Apenas lamían la mitad inferior del rascacielos.


  Durante el ritual de ponerse al día pensó que el mundo se iba al garete con demasiada celeridad. Mal panorama para alguien de treinta y nueve años. Decidió escuchar El Bolero de Ravel, la única pieza musical que era capaz de ponerle a tono para empezar el día. Siempre la escuchaba cuando se sentía así.


  La melodía era apenas un susurro cuando realizó una comprobación rutinaria del estado de las cuentas de Alix. Cuesta abajo y sin frenos. Recibía, sin embargo, numerosas peticiones de gente poderosa para usar su tecnología. Si por él fuera montarían un centro comercial: el dinero entraría sin parar. Pero no le quedaba más remedio que ser precavido con la clientela. Alix era una gran gallina de huevos de oro, y como en el cuento alguien podría caer en la tentación de matarla para obtener el premio. Se trataba de una tecnología capaz de que provocar ronroneos de ambición entre quienes lo tenían todo.


  Ese fue el dilema que encontró al llegar a la presidencia de Alix. Su carrera fue fulminante y todos depositaron en él esperanzas de recuperación. Una lamentable serie de reveses económicos evitó que lo consiguiera. Cayó en la cuenta de que nunca contó con las instalaciones secretas dedicadas a la tecnología multiversal, que conoció al ocupar el cargo. Fue entonces cuando descubrió por qué la compañía iba tan mal. Aquellas instalaciones eran un pozo negro de deudas que nunca se recuperaban, así que se encargó de explotarlas.


  Y no le iba mal.


  Ojalá pudiera usar la tecnología multiversal para levantar a la propia compañía. Pero ese era el tipo de operación que sólo podría ensayarse en un universo con una Alix que también tuviera las instalaciones de tecnología multiversal, una interacción tan peligrosa como inaceptable. Tiempo atrás percibieron microsondas de vigilancia revoloteando por toda la ciudad. Sólo ellos podían detectarlas, porque sólo ellos las fabricaban y conocían. El problema, claro, era que esas no les pertenecían. La primera vez que lo descubrió se le erizó el bello: otras Alix tanteaban su universo para averiguar si allí existía la división de tecnología multiversal o no, tal y como ellos mismos hacían en otros universos. Cuando se topaban con una dejaban en paz a ese mundo al instante. Julio esperaba que las demás Alix, hicieran lo mismo con su universo. ¿Pero podía estar del todo seguro? ¿De verdad esas Alix eran iguales a la suya?


  El peligro oscurecía sus previsiones. Julio poseía una habilidad especial para prever el futuro, era imprescindible a la hora de hacer negocios. Como en una partida de ajedrez, tendía en su mente un árbol de distintas jugadas cuyas ramificaciones llegaban muy lejos. Pero en en aquel momento todas las jugadas que imaginaba acababan en jaque mate con relativa rapidez.


  La compañía podía hundirse de un momento a otro. Con lo delicado de la situación política, económica y bélica, la posibilidad era muy real. Pero lo peor, lo que de verdad le quitaba el sueño, era el jaque mate derivado de la tecnología multiversal. Una de sus peores pesadillas -y tenía un abanico muy amplio al respecto del multiverso- era que el ejército se apropiara de la compañía y su tecnología. Aunque, por supuesto, podía amenazarlos con usar dicha tecnología en su contra, lo que les obligaría a pactar una alianza muy poderosa. Imparable. La idea era tentadora. Tontear con universos que albergaran Alix similares sería menos temerario con el ejército a su lado. Pero prefería que la compañía estuviera en el menor número de manos posible.


  ¿Y los Julios de otros universos similares? ¿Qué harían ellos?


  Sus dilucidaciones se vieron interrumpidas por una solicitud en su IA para comprobar las noticias.


  —Ya estoy al día —protestó.


  Pero el sonido de la IA sonó dos veces más, mezclándose con la pieza musical que crecía como una tormenta. Le pasaron el enlace a su mesa, por lo que debía tratarse de una señal de vídeo. La activó apoyando ambas manos en ella.


  Apareció él mismo con el pelo cano.


  «…lo mejor para todos. Tengo el placer de anunciar a esta Tierra algo que cambiará su historia tal y como la conocen. Todos ustedes van a formar parte de La Red de la Humanidad, una unión entre universos como nunca han podido imaginar. Les ruego que no opongan resistencia, todo esto es para bien…»


  Una ventana de vídeo más pequeña se abrió a un lado de la mesa. Miles de vehículos acorazados de extraña forma y color violáceo llenaban poco a poco las calles. Intensos destellos de luz dieron lugar a estremecedoras estampidas sónicas que precipitaban al asfalto cristales hechos añicos, incluso de edificios a decenas de metros de distancia. Mientras, una fuerza invisible arrojaba con violencia a un lado a personas y tráfico cada vez que aquellas moles de metal se disponían a hacer acto de presencia en su lugar.


  Acudieron varias decenas de policías disparando con pavor contra los acorazados, al menos cuando no se tapaban los oídos. Pero estos continuaban creciendo en número sin importar qué usurparan; uno de los cúmulos de guardias fue arrancado y arrojado con fuerza contra las fachadas tras aparecer varios vehículos en el lugar que ocupaban segundos antes.


  La imagen pasó a mostrar la perspectiva de una cámara de seguridad a ras de suelo que enseñó a sus atónitos ojos un cuerpo lanzado a la pared fuera del campo de visión. Cuando reapareció al caer, su rostro sanguinolento y desfigurado le encaraba en primer plano.


  Julio cayó en la cuenta de que las manos que apoyaba en la mesa estaban justo sobre aquella cara. Las retiró con un alarido de horror. Mientras, su anciana réplica continuaba hablando. Pero él ya no escuchaba.


  Ataba cabos.


  Su regreso a la realidad fue violento. Percibió resplandores que no provenían de la emisión de vídeo de la mesa y se volvió hacia el ventanal aterrorizado: desde la lejanía se aproximaban explosiones y humaredas, entre ellas automóviles y cuerpos pequeños como hormigas saltando por los aires mientras aparecían más acorazados. Los temblores de pánico reverberaban en su cuello al tiempo que la música restallaba en tambores y platillos.


  —Huir, esconder, huir, esconder… —balbuceó. Su mente reorganizó varios de sus recuerdos hasta percibir un eco de la voz de Allegra. Colonización. Civilizaciones derivadas. Aún tenía una oportunidad.


  Contempló en la mesa a su envejecido alterego continuar con su charla.


  «…una nueva era en la que este mundo podrá acceder a los recursos naturales de cualquier otro de la red, en resumen, una era de prosperidad…»


  Debía ser rápido. Querrían conservar las divisiones ocultas de Alix operacionales y aquel jodido doble debía conocer tan bien como él que el presidente de la compañía era el único capaz de activar la autodestrucción de estas instalaciones.


  No había tiempo que perder. Sin duda, ellos también sabrían cómo desactivarla, por lo que era vital establecer un tiempo ajustado.


  Veinte minutos estaba bien.


  No, quince.


  Qué demonios, era el presidente, podía saltarse el proceso de esterilización. Al final quedó en diez minutos que ajustó en su IA de muñeca. Salió a toda velocidad de su despacho hacia uno de los ascensores. Al llegar a Alix C propinó repetidos golpes en la puerta de la sala de intercambio. El responsable lo contempló a través de la ventanilla con expresión estúpida. Le devolvió gestos furiosos que daban a entender la urgencia con la que debía pasar, y el hombre, tras reconocerlo, toqueteó con rapidez algo en su consola. Las puertas se abrieron una tras otra. Según su IA, aún restaban cuatro minutos. Continuó la carrera hasta la sala de tránsito. Le entraba sudor en los ojos.


  —¡Dónde está el responsable! —gritó.


  Una mujer lo reconoció.


  —Señor Steinberg, esto es una sorpre…


  —Debo realizar un viaje de inmediato para enmendar un error personalmente —cortó—, un salto a las coordenadas que conserváis del viaje de Marla Enea, el asunto de Alix B. Tiene que ser ahora mismo.


  La dejó con la palabra en la boca de camino hacia la sala de tránsito; una vez consiguió entrar entre jadeos se encerró en una de las cápsulas. La mujer, al otro lado de la cristalera, hablaba con sus compañeros.


  La cuenta atrás de su IA continuaba.


  Dos minutos.


  —¿¡Hay algún puto problema!? —gritó Julio por radio.


  —Estamos procediendo, señor Steinberg.


  Mientras la mujer le decía trivialidades para que se calmara, pensó en lo acertado que fue el aislamiento de las divisiones de Alix dedicadas al multiverso. Ninguno de esos infelices sabía lo que estaba pasando.


  Un minuto.


  Les metió prisa por radio a pesar de que ya estaban programando la interfaz multiversal. Supuso de qué cuchicheaban, claro; sabían que intentaba huir, pero se lo tomarían con humor, guiñarían los ojos y pensarían que escapaba de algún escándalo financiero. Un cambio de presi. Pobres desgraciados.


  Veinte segundos.


  La esfera de la interfaz multiversal comenzó a dar vueltas. Julio tragó saliva, su corazón bombeaba con violencia y el cuello le latía como si tuviera su propio órgano cardíaco. Nunca había saltado antes. Sufría cada cifra que restaba su IA.


  Diez segundos.


  Giraba a una velocidad considerable, con ocasionales espasmos. Iba de punto a punto, deteniéndose en seco y reanudando el giro con considerable rapidez. Ni hablar, no moriría de esa manera. No como ocurrió con el agente de Magallanes.


  Cinco segundos.


  Espacio y tiempo


  —Excelencia, un turinense desea veros —dijo uno de los guardias del salón del trono debrano.


  Gorza leía unos informes, ensimismado.


  —Si es otro mensajero, que escupa todo lo que tenga que decir y vuelva por donde llegó —respondió sin alzar la mirada.


  —Dice que sólo hablará ante su excelencia.


  El rey cerró los ojos y aspiró hondo para mantener la calma. Tiró los papeles encima de la mesa que tenía a su lado y alzó al fin la cabeza.


  —¿Quién rábanos es?


  —Es Olaf, excelencia.


  Gorza ladeó la cabeza arrugando el entrecejo.


  —¿Te refieres a ese Olaf?


  —Sí, excelencia.


  Se frotó los labios durante unos instantes.


  —De acuerdo, traedle.


  Escasos minutos después, Olaf entró en la sala del trono del rey de Debrán con visible cansancio y algo de cojera. Se esforzó por mantener el porte pese al aspecto sucio y demacrado. La marca en el cuello del ataque de Sigmund no pasaba desapercibida. Marla se detuvo a un par de metros tras el general. Procuraba no destacar.


  Le impresionó el panorama plagado de multitud de formas y texturas plateadas. Sobre el trono del rey se alzaba un arco decorado con distintos motivos, destacando una gran mano abierta en el centro. Si tuviera que juzgar todo el palacio por el salón del trono, sin duda lo llamaría El Palacio Cromado. Observó entonces que ambos se reflejaban en la mano plateada del arco, como si marcara la distancia correcta respecto al trono.


  El aspecto de Gorza, a quien Marla otorgaba a ojo unos cincuenta años, era inquietante; un escaso pero largo cabello a medias entre el rubio y el cano le caía hasta la nariz, lo que daba a su mirada un aire amenazador. A su lado, sin embargo, se erguía alguien aún más siniestro. Un hombre quizá más joven que él, vestido con una túnica oscura que contrastaba con su calva, y que miraba a Olaf con los ojos entrecerrados. Parecía turbado por su presencia.


  Gorza se volvió hacia él.


  —Delvin, ordena que traigan agua y comida a nuestros inesperados huéspedes. Y preparadles un dormitorio. Por favor —añadió volviéndose hacia Olaf—, siéntate.


  Dos peones les acercaron un sillón en el que el general se derrumbó como un saco de arena.


  —¿Quién es ella? —inquirió Gorza examinándola de arriba abajo con desdén.


  —Marla Enea, mi concubina —respondió Olaf a duras penas.


  Ella miró de reojo a su acompañante con una ceja alzada, pero permaneció en silencio.


  —¿El Gran General se ha prometido y no me he enterado? —dijo con una mueca de decepción informal—. Disculpa que te moleste con tonterías,¿qué te ha pasado?


  De sus labios sólo salieron palabras inteligibles e hizo ademán de beber. Gorza chasqueó los dedos y uno de los peones llevó hasta Olaf un jarro de agua del que bebió en abundancia.


  —No me andaré con rodeos —dijo jadeando mientras se secaba la boca con la manga—, la situación es muy grave.


  —Es lo único que puede justificar tu presencia en estas circunstancias.


  —Os pediré un favor mientras tengamos esta conversación. Dejemos a un lado las frivolidades, las rivalidades y el protocolo. Acudo al buen entendimiento que siempre hemos tenido.


  —No lo había abandonado —replicó Gorza con impaciencia.


  —Bien, primero quiero que sepáis que en lo que a mí respecta vos no asesinasteis al rey Erik.


  —Celebro saberlo, en verdad. Conservas tu buen juicio.


  Marla tuvo la sensación de que la relación entre Olaf y Gorza era más profunda de lo que parecía a simple vista. Daban la impresión de haberse encontrado antes en una situación de similar gravedad.


  —Pero mi joven rey no piensa así, y dadas las circunstancias del ataque es difícil probar que estáis libre de culpa —continuó Olaf entre pausas para recuperar el aire—. Hay un montón de evidencias fabricadas contra vos.


  —Eso ya me lo imagino. Te agradecería que fueras al grano, Olaf Bersi.


  —Gardar se dispone a emprender una guerra contra vuestro reino.


  La sorpresa cubrió el rostro del rey.


  —¿Y te ha enviado para decírmelo?


  Olaf sacudió la cabeza con exasperación.


  —No me entendéis. Vengo así —dijo señalando la marca del cuello—, porque Gardar ha ordenado mi muerte. Sólo puedo hablar en mi nombre.


  —¡Imposible! —exclamó Gorza con notable asombro.


  —Perdió la cordura como perdió a sus padres. Y es el rey. Quiere venganza a toda costa contra vos y Debrán. Intenté retirarle del trono para detenerle. La mala fortuna medió para que descubriera mis planes. Soy fugitivo en mi propio reino.


  Dejó de hablar con propósito de beber de nuevo y aspirar hondo. Gorza era incapaz de cerrar la boca.


  —Pero eso no es todo —continuó—. Pude sonsacar a mi asesino frustrado que Gardar planea ir más allá. Creo que ansía conseguir toda Armantia o unirla bajo su mando.


  —Lo que nos faltaba —bufó el rey.


  —He llegado como he podido, así que lo primero que os pido es asilo en vuestro reino. Me comprometo a estar donde me prefiráis sin intento de espionaje de ningún tipo.


  —Eso lo tienes, por descontado —dijo Gorza con interés—. Pero, ¿cómo es posible? Llevas décadas al servicio de Turín y de su antiguo rey. Tu fama como general, estratega y consejero te preceden. ¿Cómo puede Gardar prescindir del Gran General tan a la ligera? ¿Es eso legal en vuestra tierra?


  —Lo es. Por ello, y sin ánimo de abusar de vuestra hospitalidad, quisiera pediros otro favor —Olaf se detuvo de nuevo para aplacar su sed—. Os ofrezco mis servicios para repeler el ataque turinense a cambio de que vos me ayudéis a derrocar a Gardar.


  —Nada me complacería más —dijo Gorza con una sonrisa de oreja a oreja que cerraba el trato.


  Delvin susurró algo al oído al rey mientras miraba de reojo a Olaf, pero este le ordenó retirarse con desinterés.


  A continuación varias criadas les guiaron a otra sala que olía a humedad. Por el camino Olaf tan sólo dijo que Gorza les había preparado un baño que compensara el duro viaje. Al llegar, Marla confirmó sus temores: los cubos estaban uno al lado del otro. Cuando aún medía la situación, contempló estupefacta cómo Olaf se desnudaba impasible para meterse en uno de ellos.


  Intentó ser natural.


  Mientras unas empezaban a frotar el cuerpo desnudo de Olaf, quien permanecía de pie, otras aguardaban a que ella se desvistiera. Maldijo para sí.


  Pese a las dudas, al entrar en el cubo con el agua casi hasta las rodillas remitió la resignación, pues en cuanto notó que el agua estaba caliente se sintió desfallecer recordando el tiempo que llevaba sin darse una ducha. El cansancio cayó sobre ella como una pesada y cálida manta.


  Mientras recibía refriegas y la obligaban a extender los brazos, echaba de cuando en cuando un vistazo a Olaf, de espaldas a ella. Era alto, quizá de uno ochenta y tantos, y se mantenía en buena forma. Una cicatriz que le cruzaba el omóplato le llamó la atención, así como la multitud de pecas que recorrían su espalda como si alguien hubiera agitado junto a él una brocha empapada de pintura cobriza.


  Puede que el general adivinara que estaba siendo observado, pues no tardó en volverse. Ella le imitó y le dio espalda. ¿Qué pasaría por su cabeza? ¿También la miraba?


  La curiosidad femenina orientó sus pensamientos hacia las parejas de Olaf. Durante la compañía no tocaron su vida amorosa, y aún no lo había visto con nadie. Sin embargo albergaba en su casa de Turín ropa femenina que ofrecerle. Sigmund mencionó en tiempo pasado a una tal Amandine, pero no tenía tanta confianza como para preguntarle por ello.


  De hecho, no articularon palabra en todo el baño.


  Una vez secos y vestidos, un peón llevó a Olaf y a su concubina a un amplio dormitorio con cuatro camas.


  —Me gusta —dijo Marla al ver la sala en la que dormiría por un tiempo—. Armantia nunca deja de sorprenderme. Nos damos un baño en un astillado cubo de madera y sin embargo aquí tenemos camas hechas y derechas. Curiosa época esta.


  —¿Época? —inquirió Olaf.


  —Lo siento, se me olvida que este no es mi mundo —dijo mirando a su alrededor—. Todo esto me recuerda a épocas pasadas del sitio del que provengo, en torno al medioevo. Castillos, caballeros, coronas y todo eso. Aunque tampoco es igual. ¡A lo mejor tenéis dragones, gigantes y magos! —añadió con cara burlona.


  —Los tenemos —dijo Olaf muy serio. Marla permaneció boquiabierta con la respiración contenida. El general rió entre dientes al ver su reacción—, en los libros.


  —Idiota.


  —¿Y eso qué significa?


  —Nada. En cualquier caso tengo ganas de saber más sobre vuestra historia. ¿Cogerás esa cama?


  —Sí —replicó Olaf colgando su armazón en la pared—. Pues eliges un momento de nuestra historia que es de libro. Cincuenta años sin que pase nada y llegas justo cuando un muchacho quiere ser el amo de Armantia. ¿Recuerdas algo así en el sitio del que vienes?


  —Si te contara. Lo que no recuerdo es un período de cincuenta años en el que no pasara nada.


  —Lo digo en serio. Se avecina algo muy grave y tal vez sepas cosas que nos sean de ayuda.


  A Marla se le ensombreció el rostro. Tras unos instantes de silencio tomó asiento en su cama, tensa. Empezaba a resultar molesto que le recordasen cómo y de dónde llegó.


  —No es tan fácil, Olaf. Se supone que no debería estar aquí, ¿entiendes? Cuanto más me involucro más cambio el curso natural de vuestra historia. Sólo de imaginar la cantidad de posibilidades, de cosas que podrían pasar y que no ocurrirán por el simple hecho de estar aquí… la cadena de acontecimientos… es demasiada responsabilidad.


  Olaf sacudió la cabeza y tomó asiento a su lado con gesto cansado.


  —Nuestra historia acaba de cambiar con la muerte de Erik y tú no has tenido nada que ver. Recuerda que este no es tu mundo y que no vienes de nuestro futuro. No hay compromiso, Marla. El porvenir lo decidimos ahora. Y ahora nos eres de mucha ayuda.


  —Tienes razón. Lo pensaré —asintió.


  Aquel hombre ocultaba algo. ¡Maldición!


  Dos golpes secos en la puerta terminaron de cortar la conversación. El largo chirriar de la apertura no esperó respuesta.


  Delvin, el consejero de Gorza.


  —Su excelencia me envía para comunicaros que mañana partiremos hacia Hervine. Pronto tendrá lugar una reunión urgente con el resto de gobernantes de Armantia en la que vos representaréis a Turín —dijo mirando a Olaf—, buenas noches.


  Cerró de nuevo con un gran escándalo.


  —Ese hombre me da escalofríos —siseó Marla aún mirando a la puerta.


  —Si le conocieras tendrías algo más que escalofríos. Ayuda a Gorza a mantener su soberanía en el país a través de un férreo control religioso. He oído cuentos para no dormir sobre lo que hace para mantener ese control. No sé cómo Gorza ha dejado que dependa de él, un día le va a dar un disgusto. En fin, es asunto suyo.


  —Vaya, eso sí que me recuerda al medioevo. ¿Podré ir a esa reunión?


  —No soy el gobernante de Turín, pero nada impide que acuda acompañado por mi… —rió— concubina.


  —Concubina, ¿eh? Esas cosas se preguntan primero, general.


  —Es la posición que más libertad y seguridad te otorga.


  Un pensamiento fugaz pasó por su mente.


  —¿Cuánto tardaremos en llegar a Herva, Her…?


  —Hervine. Pues a lo sumo unos cuatro días. ¿Por qué?


  —Porque desde que salimos de Turín hasta que lleguemos a Hervine a caballo, habremos recorrido Armantia de punta a punta en apenas una semana, lo que significaría que esto apenas es una isla grande y que no puede ser la única porción de tierra que asome sobre el agua en este mundo.


  —Pues nosotros no conocemos nada más.


  —¿Es que no habéis fletado barcos?


  —¿Barcos? Supongo que quieres decir barcas. Claro, pescamos gracias a ellas.


  —¿Y nada más? ¿No habéis salido a explorar?


  —Explorar —repitió pensativo—. Ahora que lo dices, hubo dos expediciones de las que nunca más supimos. Y las barcas que han podido regresar de temporales que las alejaron demasiado no han encontrado más que peñascos. Así que a nadie le importa.


  —No me extraña que sólo conozcáis Armantia.


  Estaban aislados. ¿Qué habría más allá? ¿Y quiénes?


  Olaf se encogió de hombros y se dirigió hacia su cama.


  —Y dime —dijo luego de un largo bostezo—,¿qué cuenta ese pergamino que tanto ansiabas leer?


  ¡El pergamino!


  —Vaya, entre tanto jaleo sólo me he preocupado de que no le pasara nada.


  Sintió un cosquilleo nervioso en el estómago mientras lo desenrollaba y sonrió al comprobar que estaba cifrado conforme a las normas sobre documentación confidencial de Alix B. ¡Claro que nadie pudo entenderlo!


  Empezó a leer para sí con el corazón palpitante, sentándose en su cama con un gran sentimiento de familiaridad. Tan sólo leer aquello le hizo sentirse más cerca de casa.


  A la atención de Marla Enea Benavente


  No tengo el espacio y tiempo que me gustaría (cruel ironía), pero creo que debería empezar dando unas cuantas explicaciones. Te estarás preguntando por qué “traicioné” al proyecto. Alix B estaba corrompida y prostituida desde dentro, Marla. Alix Corp, la compañía matriz, no creó nuestras instalaciones ni pagó nuestro proyecto por mera curiosidad. Nuestro futuro (el de nuestro mundo) estaba en venta. Cuando la compañía pasaba por un mal momento, Ricardo Garriot pagó una importantísima suma a Alix para ganar las elecciones. Se permitió el lujo de detallar cómo quería ganar y cual debía ser el destino de Egidio Roberts. Y así fue. La tecnología multiversal puede ser peligrosísima a efectos históricos y se estaba yendo de nuestras manos.


  El mal multiversal solo es palabrería. Por supuesto que existen riesgos psicológicos en los viajes, pero nada tan grave y menos para gente preparada como vosotros. Ocurrió que decidieron “apartar” a los veteranos que aún tenían contacto con el mundo exterior. Temían que les vierais el plumero y difundierais la noticia por ahí, estropeando el negocio. Eso fue lo que le ocurrió a Marco Shuttleworth. No es más que una droga que te fríe el cerebro y que incluyen en el compuesto vitaminado que os dan a los agentes al regresar de un viaje. Nadie se alarmaría ni os echaría en falta, porque vivís apartados de la sociedad y el contacto entre vosotros es reducido.


  No diré que siempre me he preocupado por los agentes, pero no me encontraba cómodo trabajando en esas circunstancias. Cada día resultaba más evidente el monstruo que ayudé a crear. Intenté negociar algún cambio con Julio Steinberg en su momento, y me amenazó con sustituirme. Nadie puede reemplazarme en mi trabajo y eso es lo peor. Me amenazaba con poner a otro Boris en mi lugar. Así que en cuanto terminé de desarrollar la unidad (el dispositivo de viaje portátil que para conveniencia de todos no documenté), huí con varias microsondas exploradoras a varios universos de la red. En todos ellos avisé a mis otros yo de lo ocurrido. Se ofrecieron a ayudarme. Al regresar a nuestro universo destruimos cuanto pudimos del proyecto. Siento las maneras, los disparos que viste en la sala de tránsito sólo eran dardos neuroparalizantes. El que manejaba la interfaz era yo, naturalmente.


  Hubo algunos eventos que no supe prever a tiempo. Los otros Boris supieron de manera repentina sobre los viajes sin adquirir la disciplina correspondiente a mis años desarrollando la tecnología, y tras dejarlos en sus universos natales (usando la unidad) algunos cayeron en la ambición de creer que podrían repetir el proyecto con éxito ahora que los errores estaban frente a ellos. Tras reemprender las investigaciones intenté disuadirles en vano, uno incluso intentó matarme para arrebatarme la unidad. Más adelante la destruí.


  Estábamos abocados a nuestra extinción, Marla. Lo estuvimos desde que se creó Alix B. La situación escapó por completo a mi control y por desgracia ya no podía influir en ella. Allí donde aparecía un Boris el destino era el mismo, la autodestrucción vía multiverso -sobre todo debido a guerras entre universos similares, e invasiones de inenarrables terrores del caos- y lo que es peor, donde yo no existía también aparecía alguna de mis versiones. Temo que mi persona se haya convertido en un ángel de la muerte en el multiverso. Este es un lugar alejado en el caos lo suficiente, y lo bastante similar a su vez, para intentarlo de nuevo.


  Al contrario que nuestra compleja maquinaria de la sala de tránsito, la unidad permite el viaje multiversal en una sola dirección temporal. Esa es la razón por la que no te estoy contando esto en persona. Cuando cortamos la seguridad multiversal tras asaltar la sala en la que te encontrabas, no sólo ganamos la capacidad de acceder al caos, también perdimos la precisión temporal. Fui con prisa a la interfaz multiversal y te envié desde la sala de tránsito más allá en el tiempo de lo que debía. Yo, por el contrario, sólo tenía acceso a este universo mucho antes en el tiempo a través de la unidad. Ya ves, estoy consumiéndome y escribiendo algo no muy diferente de un testamento que leerás (espero, a la tercera va la vencida) cuando llegues a este mundo dentro de cuarenta años.


  Y las dos preguntas que te estarás formulando ahora. Por qué Armantia y por qué tú.


  Intentando arreglar (o al menos compensar) el daño que provoqué, acudí a este mundo. Es muy enigmático, un pseudomedioevo concentrado que empieza a descubrir el paradigma científico. Mezcla elementos de distintas épocas de nuestro mundo con otras nuevas, la lengua, partes de la cultura, ideas… Pero más importante: es el caldo de cultivo ideal para volver a intentarlo. Sobre su origen he realizado algunas averiguaciones, pero eres lista, lo descubrirás tú misma. Lo cierto es que tuve que huir aquí con la unidad para intervenir en persona y asegurar el lugar. He detenido guerras, reunido pueblos enfrentados (así nació Turín) y alcanzado una paz permanente que ya lleva en pie diez años y que debería durar aún cuando llegues. Otra particularidad de este mundo es que muchas de las enfermedades y agentes patógenos del nuestro (que haya comprobado) no existen. Tu historial médico y los estrictos controles de los viajes propiciaron que no te los trajeras.


  Y tú, Marla Enea Benavente, ibas a ser la próxima en “padecer” el mal multiversal. Si no estuvieras leyendo estas líneas, estarías demente o convertida en un vegetal. Tú verás qué quieres hacer con tu vida, mi idea era que me sucedieras. Esto es importante, hice de mi figura una leyenda, alguien a quien todo el mundo escucha. Introduje el mito de que otro llegaría como lo hice yo, y gracias a eso contigo harán lo mismo. No dudes en aprovecharlo.


  Si aceptas esta proposición, procura influir en la prolongación de la paz como hice yo. Y en el improbable caso de que alguien de Alix se cuele, tú le reconocerías.


  Intenta que merezcamos otra oportunidad.


  Supongo que es tarde, pero siento no haberte dado a elegir. Comprende que yo tampoco pude.


  Adiós y suerte.


  Boris Ourumov


  PD: Que no se te pase por la cabeza perdonarme.


  Dejó caer el pergamino aguantando las lágrimas. El fuego ascendió como un torbellino desde el abdomen. Todo le daba vueltas, apenas contuvo las ganas de vomitar. Oyendo las arcadas, Olaf se incorporó de un salto.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sólo ha sido un mareo… sólo…


  —Espera, ven.


  A traspiés la llevó del brazo hacia la ventana para que le diera el aire.


  —Respira hondo y…


  —Sé cuidarme —cortó Marla algo irritada, intentando desasirse de su brazo. Por un momento deseó no tener nada que ver con aquel lugar.


  —Como digas —respondió soltándola y alzando las manos.


  El general regresó a su cama sin quitarle ojo y dejó que transcurriera un largo silencio para que se calmara.


  —Hablas mucho del pasado de tu mundo y poco de tu presente. ¿Tan poco dejaste atrás? ¿Qué hacías aparte de esos viajes tan singulares?


  Marla tardó un minuto en responder. Se sentía exhausta de aquel tour medieval, estaba viviendo su propio síndrome de París. Peor aún, Boris aplastócualquier esperanza de regreso en aquel pergamino.


  —No me quedan, o quedaban… grandes vínculos familiares. A decir verdad era uno de los requisitos de mi profesión. El trabajo me ocupaba casi todo el tiempo, así que no hay mucho que contar, aunque —frunció el ceño—, dime, ahora que creo que somos amigos. Me tratas con un respeto que agradezco de veras, pero que me sorprende. ¿Por qué? ¿Cómo es que me diste cobijo tan rápido? ¿Qué esperas de mí, Olaf?


  Su compañero, que ya se encontraba acostado y mirando al techo, le restó importancia con una mueca despreocupada.


  —A lo mejor esperabas que saliera corriendo, o que te llamara bruja y te pegara fuego, como si fuera debrano —volvió a reír entre dientes—. Hasta que leí lo de Boris admito que sólo fue curiosidad, y luego… en fin, tengo la impresión de que tu influencia puede ser muy benévola para todos. Tal vez continúes la tarea de Boris —la miró—. En realidad eso deberías decírmelo tú.


  Justo en la diana.


  —Eso es lo que Boris quería de mí, lo que me dijo en el pergamino. Pero es una responsabilidad que no puedo cargar, Olaf. No soy ninguna salvadora o guía, ni gran diplomática. No elegí estar aquí. Qué diablos, en el trabajo no faltaron ocasiones en las que me ordenaron matar gente. Y me duele ver que estés esperando algo de mí mientras suceden cosas terribles, como si yo pudiera hacer algo. Empeora aún más el hecho de tener que vivir aquí para siempre.


  Se le aceleró el corazón, pues no pensaba decirlo todo; por un momento llegó a temer que Olaf se viera desengañado y se deshiciera de ella, pero era ese un miedo antiguo que ahora descartaba. Había llegado a la conclusión de que no era así.


  De hecho sonreía con pesar.


  —Entonces no estás ni mejor ni peor que ninguno de los que vivimos aquí.


  Quedó en silencio, pensativo.


  Ya estaba todo dicho, pero le era indiferente ¿Y cuál es sería su posición a partir de ahora? ¿Acompañante? Prefirió no preguntar y seguirle la corriente.


  —Aprovechando que estás aquí —añadió Olaf con un tono cada vez más soñoliento—, puesto que pareces saber de Boris de Alix más que yo y conociendo las maldiciones que echabas de él cuando llegaste… ¿Cómo era él? ¿Bueno? ¿Malvado? La historia le recoge como un ser casi místico.


  Marla apoyó las manos en la cornisa de la ventana. La luz del gran astro nocturno de aquel mundo iluminaba su rostro.


  —Ya no lo sé.


  Olaf prefirió no continuar la conversación y no tardó en sumergirse en un profundo sueño. Todavía asomada, Marla descubrió que algunos guardias miraban su iluminada ventana. Reticente como siempre a llamar la atención, se retiró a su cama y sopló las velas.


  Aquella noche tardó en dormirse por culpa de una frase enigmática del pergamino de Boris. Le rondaba la cabeza con la impertinencia de un mosquito en una noche de verano. “A la tercera va la vencida”. ¿Habría probado antes en otros mundos? ¿Es que dejó tres pergaminos? Por fortuna, terminó durmiendo en un profundo sueño sin sueños.


  Al día siguiente, antes de partir, fue testigo de un encuentro inesperado. Girome, el hijo de Gorza, les hizo una visita. Tenía unos veinticinco años y un aspecto mucho menos oscuro que el de su padre. A Olaf se le veía feliz de verle. Tras las correspondientes presentaciones con Marla, ambos se contemplaron.


  —¡Todavía creces! —exclamó Olaf sonriendo—. Ya eres más alto que tu padre.


  —Quien por cierto no sabe que estoy aquí.


  —Te puedes meter en problemas entonces. Estoy alojado en tu castillo en circunstancias un tanto especiales.


  —Me he enterado de los detalles. Siento lo de Erik, pero siento aun más el modo en el que has tenido que abandonar tu tierra. ¿Por qué Olaf? ¿Por qué alguien como tú es tratado de esa forma? ¿Dónde quedó lo del Gran General? No me refiero sólo a eso, cuando estuve en Turín te miraban mal por estar conmigo.


  —Te entiendo —titubeó incómodo, tal vez buscando evitar ese hilo de conversación en presencia de Marla—. Nunca esperé mucho apoyo, así que no me quejo. En Turín piensan que, ¿para qué tal ejército y un general con buen mote si no hacen nada? Pero si hiciera las cosas sólo en función de los aplausos, ahora lucharíamos a muerte en lugar de conversar.


  —Y yo ganaría, para tu desgracia.


  Olaf rió de buena gana.


  —Desde luego. Podrías restregárselo a Delvin. ¿Para qué te necesito si yo mismo he vencido al Gran General? Hablando de gente siniestra, ¿cómo va tu trato con Delvin? ¿Ha mejorado?


  —No me lo recuerdes. Lo primero que haré cuando me coronen será echarlo de una patada. A lo mejor lo ves ese día si miras el cielo.


  El general ya no sonreía.


  —Ten mucho cuidado con él. No te ofendas, pero creo que tu padre ha sido muy insensato al dejarle llegar hasta donde está. Tiene poder para rebelarse, y no ha llegado a su posición con honores, precisamente.


  —Lo sé, lo sé muy bien. En el fondo creo que mi padre está arrepentido, aunque ya le debe parecer tardío un cambio brusco de gobierno. Pero has dado con uno de mis temores, Olaf. Delvin tiene que intuir que no contaré con él cuanto llegue al poder, y no creo que dejarlo esté entre sus planes. Temo sufrir un infortunio.


  —¿Lo has discutido con tu padre?


  —No. Ya tiene bastantes problemas y al fin y al cabo no puede hacer nada.


  En las paredes de piedra resonó un grito del nivel inferior. ¡Es hora de partir!


  —¡Ya bajo! —exclamó Olaf en respuesta—. Debo irme. Pero escucha, si vieras tu vida amenazada…


  Susurró algo en su oído con una mano apoyada en el hombro.


  —Sabrás dónde encontrarme —concluyó—. ¿Lo recordarás?


  —Como respirar. Adiós, Gran General.


  La condición de concubina incomodó en demasía la marcha, pues la obligó a esquivar muchas preguntas comprometidas. No fue la única molestia. En la caravana de la que fue parte tuvo que alternar el recorrido a pie con el caballo, con el consecuente perjuicio para sus piernas y su humor. Entre la dificultad para entablar conversación con los demás y que Olaf estaba más pendiente de la realeza debrana que de ella, se sintió sola y a la deriva. ¿Qué pintaba allí? ¿Qué pintaba a secas?


  Decisiones


  Cuando entraron en el salón de reuniones del castillo hervinés descubrieron que eran los últimos. Gracias a las descripciones que Olaf le dio durante la travesía fue capaz de reconocer a la anciana que presidía la mesa, una mujer cuyo rostro afable portaba interminables arrugas de toda una vida. Era lagobernadora de Hervine, Ellen Lynn. El cabello albino contrastaba con las innumerables manchas de melanina que salpicaban su piel. El hombre que se erguía a su izquierda no podía ser otro que Gauthier Courtland, consejero y segundo de Lynn quien, según Olaf, podría ser el futuro gobernador de Hervine, pues no había herederos. Recorriendo la mesa con la mirada vio a Gorza y a su inquietante consejero, Delvin. Algo más allá se sentaba una pareja que a juzgar por las ropas debía tratarse de Raimundo y Carina, los reyes del país fabricante de armas, Dulice. Eran casi tan jóvenes como Olaf y Marla; Carina llamaba la atención por su inusitada belleza, resaltada por unos brillantes ojos aceitunados.


  El tono blanquecino predominante en la sala resaltaba la presencia de los allí reunidos. No rebajaba el nivel la mesa, sin tallas aparentes. Aquello alegró la vista de Marla. Por fin algo nuevo y no un caótico sueño medieval.


  Todos se levantaron al verles entrar y volvieron a tomar asiento cuando Olaf hizo lo propio. Marla le imitó recordando las reglas de comportamiento que recibió con la reunión en mente -en esencia no decir nada-. Por último los presentes miraron a Lynn, cuyos ojos, sin embargo, se fijaron en los de Marla. La abierta curiosidad de su mirada le obligó a apartar la vista.


  —Sed bienvenidos —dijo la gobernadora—. Seré franca. Nos encontramos aquí debido a que se cierne sobre Armantia una amenaza tan grande como la paz que hemos tenido estos últimos cincuenta años. Sin precedentes. Por ello quiero pensar que no estoy sola cuando afirmo que es momento de compartir información y crear un frente unido contra dicha amenaza —realizó una breve pausa, mirándolos a todos uno a uno, en especial a Olaf—. He podido confirmarla por informadores independientes. Hablo del plan de Gardar de pasar por encima de todos nosotros.


  Marla se fijó en que Olaf aguardaba expectante las reacciones de los reyes de Dulice. Raimundo aparentaba perplejidad, aunque tuvo la impresión de que Carina propinaría una bofetada a su esposo en cualquier momento. Lo que decía Lynn no era nuevo para ella, y a juzgar por la manera en que miraba a su esposo, tampoco para él.


  —Estoy segura de que Olaf Bersi tiene mucho que contarnos —continuó Lynn cediendo la palabra.


  —En realidad no tengo mucho más que añadir a lo dicho por la gobernadora. Sobre mí, puedo decir que escapé de Turín tras un intento de asesinato ordenado por Gardar. Es probable que ahora mismo mi cabeza tenga precio allí y se haya extendido la mentira de la traición por todo el país. Lo tengo, en resumidas cuentas, muy complicado para volver. Creo que Gardar no superó la muerte de sus padres y ha perdido la cabeza. Estoy determinado, no obstante, a retirar a Gardar del trono turinense como sea posible, tarea para la que deseo la ayuda de los aquí presentes —gestos de asentimiento por toda la mesa—. Espero a su vez ser considerado gobernante legítimo de Turín de ahora en adelante, y hablar en su nombre en esta mesa para equilibrar la representación de todos los países de Armantia.


  Los presentes dieron dos golpes en la mesa apoyando la propuesta. A Marla se le aceleró el pulso a comprobar que los demás creían que tenía algo que decir. Cuando les imitó dejó de ser el centro de atención, para alivio de Olaf.


  —Quisiera, antes que nada —continuó—, preguntar a sus majestades de Dulice, Raimundo y Carina, si han recibido algún pedido de armamento significativamente grande por parte de Turín en las últimas dos semanas.


  Olaf le confesó días antes dicha sospecha. Marla ya sabía que Dulice era el país que lideraba la creación de armamento y que desde hacía un lustro atravesaba una racha económica infame. Si Gardar planeaba una invasión con un ejército como el de Turín, era de sentido común acudir a Dulice para armarse.


  De nuevo, la mirada de Carina a su esposo se tornó recriminatoria, pero no dijo nada. Raimundo carraspeó.


  —Cien mil reales.


  Un murmullo de asombro recorrió la mesa. Marla pudo leer en los ojos de los demás la misma mezcla de alarma e incredulidad.


  —¿Y bien? —dijo Olaf alzando una ceja.


  —¿Y bien qué? —replicó Raimundo con visible molestia.


  Empezó a incomodarla su papel de espectadora en una discusión tan importante. Por un lado odiaba seguir a la deriva. Por otro, la reticencia a llamar la atención era violentada por su sola presencia en una reunión tan vital y hostil. De nuevo pasó por su cabeza la idea de que estaba atrapada para siempre en aquel mundo extraño. La débil llama condenada a ser testigo de la extinción del resto de la hoguera.


  —¿Aceptasteis el pedido?


  No pasó desapercibida para Raimundo la expectación con la que los presentes aguardaban su respuesta.


  —Sí.


  Gorza se tapó el rostro con ambas manos al tiempo que Delvin bajaba la mirada. Courtland tuvo que volverse para calmar sus nervios mientras Lynn resoplaba con un gesto entre perplejo e incrédulo. Olaf sacudió la cabeza.


  —Dada la cantidad, ¿no se os ocurrió preguntar para qué? —inquirió Olaf.


  —Eso no nos incumbe. Y no me arrepiento. El futuro de Dulice estaba en juego —dijo Raimundo intentando conservar algo de dignidad.


  —¡Raimundo! —gritó Lynn—. ¿Qué has hecho? ¡Ahora el mayor ejército de Armantia está armado hasta los dientes! ¡Y piensa invadirnos! ¡No puedes ir ofreciendo cien mil reales en armas al mejor postor sin pararte a pensar en el uso que van a recibir!


  Raimundo se dispuso a protestar pero su esposa lo interrumpió.


  —Dulice se compromete a proveer sin costo alguno a Debrán y Hervine en el rechazo de la invasión que llegue desde Turín —dijo contemplando furiosa a Raimundo. Esta vez él devolvió una mirada resentida, pero no dijo nada.


  —Es lo menos que podéis hacer —añadió Gorza. Era la primera vez que se pronunciaba en la reunión—. El despiece lo empezarán por mi país, no el vuestro.


  —Huelga decir que todos nuestros descubrimientos pasan a estar a disposición de esta misma causa —añadió Lynn—. Creo que con nuestra materia ignífuga podríamos tener una oportunidad ante las tropas turinenses, más de quinientos mil soldados según mis últimas informaciones.


  Olaf carraspeó tan fuerte que interrumpió a Lynn. Marla sabía que eran más. Muchos más.


  —Esos quinientos mil efectivos, gobernadora, están sacados del censo militar turinense. En realidad está hecho con la finalidad de que vos y otros podáis tener esas últimas informaciones.


  —¿Qué quie… queréis decir? —dijo Gorza.


  —Contamos con más de más de un millón de hombres entrenados y dispuestos.


  El silencio turbador se estaba convirtiendo en la tónica de la reunión.


  A la mente de Marla acudió el pergamino. No podía limitarse a mirar siempre. Claro que tomar partido supondría aceptar un hecho del que aún huía: viviría para siempre en aquel mundo. Sabía que desde que diera el primer paso, desde que se comprometiera sólo un poco, quedaría ligada a la suerte de quienes la rodeaban. No podía dejar de verlo como una especie de derrota, aunque la alternativa era igual de deprimente y todo aquello le estaba provocando un nudo en el estómago.


  —En Debrán —dijo Gorza—, estábamos… estamos reconstruyendo nuestro ejército. En estos momentos consta de poco más de doscientos mil efectivos.


  —Nuestra reserva es de alrededor de la mitad —dijo Courtland.


  —La nuestra también —añadió Raimundo.


  —Puede que Gardar ya tenga arreglos con algunos señores de Los Feudos —inquirió Olaf—. Sería un frente de ataque peligroso. Presupongo que sus majestades también tendrán a algunos en el bolsillo. ¿Me equivoco?


  Raimundo y Gorza se miraron.


  —Hace varios días que no tenemos contacto con ellos. Nuestros mensajeros no han vuelto —dijo Raimundo.


  —Los nuestros tampoco —añadió Gorza sin levantar la mirada.


  —Será un frente de ataque peligroso —concluyó el turinense.


  Marla empezó a removerse en su asiento. Notaba la desesperanza en la mesa, la arrolladora previsión de que Turín arrasaría con ellos y de que el torbellino la arrastraría sin que pudiera hacer nada ni lo supiera nadie. Se veía como un figurín en aquella reunión. Veía venir de lejos la rueda de fuego, pero no podía moverse. Sólo gritar.


  —Ehm…


  Casi da un respingo cuando los demás la taladraron con la mirada. Olaf la contemplaba cual lechuza temiendo lo que pudiera decir. Ya advirtió a su concubina sobre hablar más de la cuenta.


  —Parece, es decir, es evidente que la defensa será difícil, por ello creo que, en fin, deberíamos plantear un plan paralelo para detener ese ataque… claro, antes de que se produzca.


  Un brillo húmedo afloraba en el rostro del general.


  —Explícate, joven —dijo Lynn con visible interés. También lo parecía Courtland. Gorza tenía el ceño fruncido y el rostro de Olaf enrojecía por momentos.


  Esta vez Marla intentó calmar sus nervios y organizar las ideas antes de exponerlas.


  —A mi modesto entender todo cuelga de Gardar. Deberíamos encontrar el, es decir, la manera de introducirnos en Turín hasta el propio castillo de Gardar y neutralizarlo. Se podría intentar, ehm, apaciguar los ánimos allí de la misma manera con la que se exaltaron. Con propaganda. Es todo una cuestión de… —miró sonrojada a Olaf, que estaba conteniendo la respiración— espionaje. Sí, infiltrarse.


  —¿Cómo te llamas? —se interesó Carina.


  —Marla Enea.


  —Ah —sonrió Carina—, de mi tierra. ¿De qué zona? No consigo situar tu acento.


  La pilló desprevenida por completo y por momentos deseó ser engullida por la tierra. Por fortuna, Olaf interrumpió con una tos exagerada, al borde ya de la combustión espontánea.


  —Estos arranques de inspiración de mi concubina no son frecuentes. ¿Consideran una opción a tener en cuenta su propuesta? —dijo con una sonrisa forzada.


  —Arriesgado —respondió Lynn, que ahora contemplaba a Marla de un modo especial.


  —Pero realizable —añadió Courtland.


  —Nos conviene intentarlo al menos, siempre y cuando el plan sea paralelo a la defensa contra una eventual invasión —dijo Gorza.


  —Bien, supongo que podría ser mi oportunidad para tomar el control del trono —admitió Olaf. Parecía haber abandonado su intención de cortar las alas a Marla al ver la reacción favorable de los demás.


  Ella no se atrevía a decir nada más, pues Carina estuvo muy cerca de ponerla en un grave aprieto y Lynn no le quitaba ojo. Pero había consenso, al menos.


  —En lo que a la defensa respecta, creo que todos deberíamos formar un frente a lo largo de la frontera turinense —dijo Olaf.


  Acuerdo unánime.


  —Y en cuanto al otro plan, Courtland….


  —Tenemos gente especializada en esos menesteres, sí. Grupos de un máximo de diez sería factible. Dos o tres, por distintos caminos. Dependerá de la vigilancia que haya en Turín —replicó el segundo de Lynn.


  —Es probable que mucha y buena —dijo Olaf como representante de Turín—. Aunque conozco algunas rutas que podrían darnos una oportunidad.


  —Entonces creo que todo está muy claro —dijo Lynn.


  Se concretaron ambos planes en la reunión. Desde Debrán se dirigiría la defensa a gran escala, Hervine y Dulice aportarían material y hombres y a su vez Courtland y Olaf liderarían el golpe al trono de Turín.


  Viendo que ya no pintaba nada allí, Marla se escabulló previa excusa para regresar a sus aposentos. Temía que alguien quisiera entablar conversación sobre su sugerencia.


  ~ * ~


  La realeza abandonó la sala al ritmo al que se extinguían las conversaciones. Lynn y Olaf no tuvieron tanta prisa.


  —Hacía tiempo que no sabía de ti, Olaf —dijo la gobernadora tras asegurarse de que estaban solos—. Me alegro de que ahora las cosas te vayan bien.


  —Yo no diría que me fueran bien, gobernadora.


  —Me refiero a tu concubina.


  —Oh, mm, sí.


  —¿Hace mucho que os conocéis? Perdona la indiscreción.


  —Más bien poco, gobernadora. ¿Puedo saber qué alimenta vuestra curiosidad? —dijo enarcando una ceja.


  —Oh, nada. Me ha caído muy bien. Esa mezcla de timidez y arrojo me recuerda a mí cuando era joven. En realidad —dijo adoptando un tono más cercano—, quería llamar la atención sobre algo que he observado desde hace tiempo. Diría que nuestros intereses son similares, general.


  —Hay muchas cuestiones que son del interés de todos —dijo él con sequedad, captando la conexión.


  —Pero sobre ciertas cuestiones sólo unos pocos actúan durante tanto tiempo, más allá del interés común.


  Se escrutaron en silencio unos instantes.


  —Pensaba que los vigilantes se habían extinguido, la verdad —dijo Lynn con la cabeza ladeada.


  —¿Y eso os habría gustado? —disparó Olaf a ciegas.


  —No era esa la postura de Boris —respondió ella viendo su sospecha confirmada.


  —¿Debo entender que la de sus discípulos es idéntica?


  Lynn acabó sonriendo. Se estaba acumulando demasiada tensión sin necesidad.


  —En realidad me alegro de que aún queden vigilantes. No soy la competencia, Olaf, y haces mal en hablar en plural sobre los discípulos de Boris. Sólo quedo yo y creo que se puede decir lo mismo de tu caso, así que no hacemos ningún bien marcando nuestras diferencias tal y como están las cosas.


  —Las diferencias ya venían marcadas, gobernadora. Cada cual hace lo que tiene que hacer. Pero sí es cierto que cabe la pronta posibilidad de que nuestros caminos se crucen, queramos o no, debido a ella.


  —Me he dado cuenta, por eso he empezado esta conversación hablando de ella. Su presencia es muy, muy importante.


  —Estoy al tanto —asintió Olaf.


  —Intenta que no le pase nada por…


  —Hago cuanto está en mi mano —cortó—, pero estoy descubriendo que es muy independiente.


  —Sí, se adivina su testarudez. Pero es vital para nuestros intereses. Vital y especial, o eso creo… ¿Es tu concubina por un mero acuerdo de supervivencia?


  Olaf abrió la boca para responder, pero prefirió guardar silencio. La pretendida confianza de la gobernadora le resultaba excesiva e impertinente.


  —Es tarde y debo descansar, con vuestro permiso —dijo recuperando el tono oficial.


  Así que Boris dijo la verdad, pensó Lynn viendo marchar a Olaf. Pobre chica.


  ~ * ~


  Cuando Marla se dirigía a su habitación escuchó desde una puerta cercana voces que llamaron su atención por lo crispado del tono. Se aproximó con curiosidad hasta pegar la oreja a la puerta.


  ¡Las palabras provenían de los reyes de Dulice!


  —¡Mira la que has armado! —exclamó Carina—. Ya tienes tu guerra y las arcas llenas. ¿Contento? Cien mil reales. No me lo puedo creer. Al menos cuando los turinenses arrasen el castillo con nosotros dentro, lo haremos nadando en oro. La forma de morir que siempre has soñado.


  —Calla, estúpida, vas a conseguir que nos oigan.


  —Callaré si me place, queridísimo esposo. ¿Cuál es ahora tu plan? ¿Eh?


  —No me hables como si fuera responsable de algo. Yo sólo quería un susto y lo sabes, ese era el plan, nadie tenía que morir. Lo suficiente para un conflicto. No contaba con que alguien nos traicionara. ¿Y si el propio Gardar tuviera que ver y fuera todo una conspiración? ¡No lo sé!


  —¿Qué más tendrá que pasar para que te des cuenta de que necesitamos otros medios de subsistencia? Te dije lo del arroz, te dije lo del azúcar. ¡Las tierras del sur tienen un gran potencial para el comercio de azúcar! Pero no, la sapiencia pétrea que es mi queridísimo esposo consideró que reavivar la industria armamentística sería muy fácil, que siempre tendríamos ese recurso ahí. Al fin y al cabo es como este país subsiste desde hace más de doscientos años. ¡Aun tras medio siglo de paz! ¡Los tiempos cambian, Raimundo!


  La voz se acercaba a la puerta, lo que obligó a Marla a regresar rauda pero sigilosa a su habitación.


  Aquella conversación robada y el recuerdo de la reunión lograron que se sintiera aliviada, libre, viva. Tenía algo que decir en aquel lugar después de todo. Dicho pensamiento ayudó a que aquella noche durmiera como un bebé.


  —Me encanta la arquitectura hervinesa —dijo a la mañana siguiente cuando vio a Olaf despertarse—. En serio. Todo lo que había visto hasta ahora era una mezcla del medioevo, Persia, culturas nórdicas… Pero esto es nuevo. En fin, ¿cómo nos hemos despertado hoy?


  —Tenemos que hablar —replicó Olaf adormilado, previo gruñido.


  —Con el pie izquierdo. Ya veo.


  —¿Qué tiene que ver el pie con el que…?


  —Olvídalo —cortó Marla al ver que no estaba de humor. Su comportamiento fue extraño desde la noche anterior, supuso que por su intervención en la reunión. Arrastró una silla y se sentó en frente, gesto que no pareció gustar a su interlocutor—. Muy bien, aquí estoy. ¿Sobre qué quieres hablar?


  —¿Cuál va a ser tu papel en esta historia?


  La inevitable pregunta.


  —Ya lo sabes, voy a intentar ayudar en la medida de mis posibilidades, tal y como dijiste. A propósito —dijo mirando alrededor—, una duda a la que llevo dando vueltas toda la mañana. ¿Cuál es la razón por la que en este lugar de reinos y majestades y toda esa parafernalia, hay una gobernadora? No concuerda.


  —Hervine fue un reino hasta que llegó Lynn. Las razones del cambio… ¿qué más da? Puedes preguntar tú mismo cuando la veas. Veamos, como debes saber tendremos dos grupos. Uno lo llevará Courtland, con quien yo iré. El otro será dirigido por un espía hervinés, Keith Taylor, quien se encargará de proporcionarnos cobertura.


  Tras meditarlo unos instantes, procuró que su tono de voz resultara lo más neutro posible.


  —Dada mi experiencia, encajaré mejor en el segundo —anunció ella.


  —Bien.


  —No hay inconveniente, ¿verdad?


  —Depende. Keith no se deja acompañar por cualquiera. ¿Sabes luchar? ¿Defenderte? ¿Usar armas? ¿Ser sigilosa?


  —Es posible—dijo ella estrechando una sonrisa.


  —En fin, la tarea es sencilla. Tu grupo tendrá que prepararnos el terreno para entrar en el castillo, casi cualquier guardia podría reconocerme. Nosotros nos encargaremos del resto.


  —¿Y qué haréis con Gardar?


  El general se encogió de hombros.


  —Dependerá de él, ya veremos.


  Permanecieron muy callados el resto del día. Marla no desaprovechó la ocasión de visitar la biblioteca del castillo hervinés, previo permiso real. En ella encontró algunos datos interesantes, como que Lynn conoció a Boris Ourumov en vida. Fue gracias a la influencia del físico ruso que llegó al trono hervinés.


  —Hay un cuadro del nombramiento, si lo quieres ver con detalle —dijo una voz a su espalda. Marla casi salta del susto. Cuando se volvió, la gobernadora tomaba asiento con notable esfuerzo.


  —No hacía falta que vinierais, tan sólo buscaba…


  —Descuida querida, no es molestia. No recibimos muchas visitas en este extremo de Armantia. Fascinante ese Boris —dijo señalando el libro—, un personaje muy peculiar.


  —Lo conocisteis, veo.


  —Sí, cuando era más o menos como tú de joven. Un hombre muy sabio.


  —Hay demasiada mística tras su figura, resulta un poco difícil de creer todo lo que se cuenta sobre él.


  Anzuelo lanzado.


  —Suele pasar con quien llega a cambiar la historia como él. Pero es cierto que sólo se recuerda lo grandioso, cuando Boris fue ante todo un anciano atormentado que buscó en este mundo un remedio contra sus remordimientos.


  —¿Y os contó qué pesares eran esos?


  —Me temo que no, no solía hablar de su vida anterior. Debió hacer cosas terribles. Pero no hablemos más de difuntos. Así que eres dulicense. Es bueno que te intereses por la historia. Tengo entendido, y no le digas a Carina que esto ha salido de mis labios, que la cultura no es el punto fuerte de Dulice.


  —En fin, vivía en un pequeño pueblo aislado del resto. Por razones ajenas a mi voluntad me vi fuera y ahora estoy conociendo todo esto.


  Lynn asintió muy atenta.


  —Ya veo. No conozco mucho Dulice, pero sé que no está en su mejor momento. Tu pueblecito no era muy próspero, ¿verdad?


  —La verdad es que estaba podrido. No tenía arreglo.


  —¿Y qué tal tu vida allí? ¿Estabas contenta?


  ¿Quién interrogaba a quién?


  —Contenta no sería la palabra. Estaba satisfecha, porque por un lado me permitía estar lejos de la mugre que cubría los alrededores. Pero a la vez me hacía sentir culpable. Los demás habitantes del pueblo distaban de estar tan bien como yo, y cada vez que salía a pasear me daba cuenta de que huía de la realidad. Pero la realidad empezó a cercarme e incluso la mugre cubrió también mis labores.


  —Te entiendo. Dicen que al final los villanos siempre se salen con la suya —dijo la gobernadora, sumida en sus pensamientos.


  Marla ladeó la cabeza queriendo recordar algo.


  —Pues has hecho bien saliendo de allí —dijo Lynn volviendo a la realidad—, el resto de Armantia tampoco es muy próspera en estos tiempos, pero aún tiene remedio. Y creo que le vendrá muy bien gente como tú. Muy, muy bien.


  —Exageráis.


  —Nos has hecho una buena demostración ayer, en la reunión. Nos falta esa claridad de ideas, y aún más un toque femenino entre tanto espadachín con aspiraciones. No lo digo por tu concubino, no te lo tomes a mal.


  —¿Puedo preguntaros por qué sois gobernadora y no reina? —le preguntó al considerar que la confianza era suficiente. Quería tomar las riendas de la conversación.


  Lynn echó la cabeza hacia atrás y rió con una tos escandalosa.


  —¡Qué directa!


  —Perdonadme, no quería sonar…


  —No, no, es una pregunta interesante. Lo del reino era demasiado… pomposo para mí. Demasiadas ínfulas. Incluso el propio modelo me pareció inadecuado. Tampoco creas que aquí hubo una gran tradición de corona, sólo inicié algo ya presente en la mente del pueblo. Acabaron hartos de la monarquía con el rey anterior. Si las cosas se arreglan te recomiendo que visites con calma estas tierras, observarás que la sociedad hervinesa es un tanto diferente del resto de Armantia. Es duro, muy duro ir contracorriente en estos tiempos. Demasiado bien llevo la vejez, la verdad. Ahora permite que sea yo quien cambie de tema. Dime, ¿cómo llevas lo de ser concubina, si no es indiscreción?


  Esa anciana era inagotable.


  —La verdad es que no me puedo quejar, gobernadora. Olaf fue el primero con el que me encontré al salir de mi pueblo. Él ha cuidado de mí, siempre ha sido muy atento.


  —Ah —asintió Lynn con aprobación—. No sabes la suerte que tienes de que sea Olaf. Un hombre como pocos quedan ya por aquí. ¿Sabes? De joven yo también vivía en un pueblecito aislado a las afueras, cerca de la frontera con Dulice. Cuando me adentré en Hervine tuve las cosas muy difíciles. Ojalá me hubiera encontrado a alguien como él nada más llegar.


  —¿Lo conocéis?


  —Traté con él durante varios años por asuntos diplomáticos con Turín. Me alegro de que tenga compañía, desde la tragedia de la cabaña se le veía muy ausente.


  Marla estuvo tentada de interesarse por eso, pero se suponía que como concubina ya estaría enterada. La conversación le agradó después de todo. Era la primera vez que hablaba con normalidad con una persona que no fuera su sempiterno cicerone. Sentía crecer su independencia.


  —Voy a participar en ese viaje —confesó al fin sorprendiéndose a sí misma.


  Lynn asintió con reservada admiración, como si hubiera confirmado sus expectativas sobre ella.


  —Iré en el grupo de ese espía vuestro, Keith Taylor —continuó—. Creo que llevo demasiado tiempo bajo el ala de Olaf y así no soy de demasiada ayuda. Debo empezar a desenvolverme por mí misma.


  —Estoy de acuerdo. ¿Has considerado el peligro?


  —Claro, pero ya que estoy aquí tomaré partido, no quiero quedarme a ver cómo ocurre todo. Además, creo que poseo conocimientos que serán útiles.


  La gobernadora lo aprobó con un ademán.


  —No pienses que pretendía desanimarte, jovencita, me gusta esa actitud. Sólo espero que lo hayas pensado bien. Siempre me agrada ver a una mujer valiente en este mundo de hombres, es algo que he intentado fomentar en Hervine desde que gobierno. Pero la tradición es muy poderosa —sostuvo su mirada unos instantes, como si evaluara si decir algo o no—. Me voy, estoy muy cansada. Cuídate mucho, Marla. Me será muy grato verte de vuelta si las cosas se arreglan. Quisiera hablar contigo entonces. Aunque, ay, no se si seré capaz de levantarme de la silla…


  Marla la observó salir de la biblioteca. Una anciana atrevida, pero muy simpática.


  Salió de la biblioteca poco después de regreso a sus aposentos. Allí meditó hasta la llegada de Olaf.


  El sudor bañaba el rostro preocupado del general.


  —Tengo que prepararme con Courtland, nuestros grupos no podrán encontrarse hasta que lleguemos al castillo. Taylor te visitará más tarde. Le conozco, puedes confiar en él.


  —De acuerdo. Por cierto, aún no te lo he dicho, pero…


  Repitió cuanto recordaba de la discusión entre los reyes de Dulice. Olaf fruncía el ceño a cada palabra.


  —¿Así que además de intervenir en la reunión y poner en peligro tu propia coartada te dedicas a espiar a los gobernantes de otro país? ¿Pero se puede saber en qué piensas? Has estado a punto de echarlo todo a perder dos veces. No eres ninguna heroína de libro. Y ahora te da por marchar sola, voy a ser el maldito hazmerreír del reino.


  —De nada, Gran General. Esa información puede ser muy útil y…


  —Esa información me la comunicó la propia Carina en persona. Está colaborando con nosotros a espaldas de su esposo. Pero lo que has hecho tú no tiene nombre. No vuelvas a hacerlo ¿entendido?


  —¿Que Carina qué? ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  —¿Acaso debo contarte cada secreto real? Maldita sea, Marla. El mundo que conozco se tambalea y tú te comportas como en una historia de caballería. Ni siquiera tienes claro tu destino en esta historia… —dijo Olaf envarado. Se mordió la lengua demasiado tarde. Marla asentía con expresión herida.


  —Me ha quedado claro como el agua —dijo señalando la puerta—, Courtland debe estar esperándote.


  —Espera, no hay que tomárselo…


  —Fuera de mi habitación. ¿Te fastidia que la damisela no esté bajo tu control? ¡Atrévete a decirme lo que tengo que hacer! ¡Que te jodan!


  Olaf salió de inmediato con rostro colorado. Desahogaba su ira con gestos furiosos.


  Al final metió la pata el idiota, tan bien que se portaba con ella. ¡Metió la pata! ¡La única persona con la que podía hablar! ¿Que estaba por ver que fuera útil? ¿Quién demonios se creía? Ahora entendía a Lynn. Todos testosterona con espadas. ¿Cómo no iban a estar en guerra?


  Durante al menos una hora deambuló por el dormitorio manteniendo imaginarias -y encarnizadas- discusiones con Olaf. El enfado se convirtió más tarde en sorpresa. ¿Cuándo fue la última vez que se enfadó así con alguien? Quizá emanaba un enfado de años, sin más.


  Varios golpes en la puerta reactivaron su mal humor.


  —Te he dicho que no quiero hablar contigo.


  —¿Marla Enea?


  ¡Otra voz!


  —Disculpa, te he confundido con otra persona. Adelante.


  Un hombre de la edad de Olaf, de menor estatura y con un pequeño bigote entró mirando alrededor hasta encontrarla. Su porte y ropajes verdes le daban un aire a Robin Hood.


  —¿Tú eres Marla Enea?


  —Sí, ¿Keith?


  —El mismo. ¿Te han puesto al corriente de lo que vamos a hacer?


  —Cubrir al grupo de Olaf y Courtland para que pueda entrar en el castillo turinense, ¿correcto?


  —En líneas generales, sí.


  —¿De cuántos miembros se compone nuestro grupo?


  Keith estiró el bigote en una sonrisa.


  —Dos.


  —¿Qué?


  —Y tenía que haber sido uno, trabajo solo. Pero Olaf me habló de ti y Gauthier Courtland, mi superior, tampoco me dejó opción. Lo cual no cambia el modelo inicial, las cosas se harán a mi manera ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  ¿Qué demonios le contó Olaf de ella?


  —Prepárate, porque salimos dentro de dos horas. Ve ligera. Y nada de comida, de las provisiones me ocupo yo.


  —¿Dos horas?


  —Si no estás lista para entonces me iré sin ti, no tolero retrasos. Sólo porque me lo ha pedido Olaf he aceptado trabajar con una mujer. Nos veremos más tarde —añadió antes de cerrar la puerta con suavidad.


  Será imbécil. Maldijo mientras preparaba su pequeño saco. Otro espadachín con aspiraciones. Pero ya se encargaría de enseñarle qué clase de instrucción recibió. Quizá lo único bueno que conservaba de su años en Alix.


  ~ * ~


  En ese mismo instante Olaf se encontraba ultimando detalles con Courtland cuando Gorza, rey de Debrán, lo citó para hablar a solas. Tras terminar con Gauthier se dirigió a los aposentos de la realeza debrana, donde encontró al monarca departiendo con su siniestro consejero.


  —Ah, Olaf, entra. Déjanos solos, Delvin.


  Este miró a Gorza con la brusquedad de un ave, como si no creyera lo que acababa de oír.


  —Ahora —insistió.


  Reaccionó sin prisa, no sin antes lanzar una mirada venenosa a Olaf.


  —En fin —dijo Gorza cuando se cerró la puerta—, sólo quería despedirte como es debido. Ambos sabemos que esta podría ser la última vez que nos veamos.


  —Cierto, excelencia.


  —Olvida las formalidades. Quiero disculparme por el trato que te dispensé a tu llegada a Debrán, más que correcto para cualquiera que lo presenciara pero por debajo de tu verdadera condición. Todo el asunto de ese crío, Gardar, me ha vuelto un poco paranoico.


  —Le comprendo exce… señor. Nunca he dudado de vuestras intenciones.


  —Cierto, nunca lo has hecho. Yo nado ahora entre dudas e intenciones en su mayoría malas. Tu misión es muy importante, Olaf, y aunque no es momento para el desánimo debo contarte algunas cosas que te incumben como potencial gobernante de Turín. Cosas que hasta ahora no he dicho a nadie. Tengo miedo, Olaf. De Delvin.


  —Entiendo.


  —Supongo que me está bien empleado. En cualquier caso complica la situación. Creo que Delvin planea una revuelta contra mí en Debrán. No le basta todo el poder que le he dado. Es insaciable. El ejército debrano está de mi lado, pero él se ha hecho de facto con el pueblo y puede crear una milicia imparable. Hacer de él un mártir en estos momentos sería igual o peor que dejarle hacer.


  —Os lo avisé una vez.


  Gorza asintió recorriendo la habitación, nervioso.


  —Lo sé, lo sé. Comprende mi situación cuando ascendí a Delvin, Olaf. Debrán se encontraba al borde de la anarquía. El ejército amenazó con echarme del poder si la cosa se me iba de las manos. Entonces se presentó Delvin, aquel desconocido que ascendió con rapidez en nuestra jerarquía religiosa. Me ofreció una salida. Él se encargaría de modificar las doctrinas religiosas de forma que el control del pueblo volviera a mis manos. Y aunque se hicieron cosas terribles para que todo el mundo tomase el camino recto, evité el caos. Sé lo que estás pensando, Olaf. Pero yo no lo vi. No lo vi. Las doctrinas terminaron dominando todos los aspectos de la vida debrana y era Delvin quien las controlaba, no yo. Él mismo eliminó a cualquier candidato entre sus súbditos que amenazara su poder. Mi castillo acabó convertido en una jaula. Hoy por hoy y aunque no pudiera parecerlo a primera vista, Delvin lo es todo en Debrán. La ley y la divinidad, juez y dios. Todos le siguen, mas no por admiración, sino por miedo. La base de su poder es el miedo a la muerte de la gente.


  —¿Pero por qué me lo contáis?


  —Porque quiero que estés prevenido ante cualquier sorpresa si las cosas se tuercen en mi tierra. Si el ataque turinense llega a producirse, el ejército debrano, mi único apoyo, estará bastante ocupado en la frontera. Una situación tentadora para Delvin. Sólo quiero que lo tengas en cuenta.


  —Así lo haré.


  Gorza se acercó y apoyó su mano en el hombro de Olaf.


  —Pero, claro está, tu misión es procurar que dicho ataque no se produzca. Espero que puedas evitar la masacre, sería terrible que volviéramos a la guerra abierta tras tantos años de paz. Valoro mucho lo que has hecho por evitar que Erik y yo lleguemos a las manos, Olaf. Si tienes éxito en tu empresa me gustaría que volvieras a Debrán. Quizá pueda arreglar las cosas con tu ayuda. Buen viaje, Gran General. Como decimos aquí, teme cuando tengas el miedo delante y no antes, o con él te obligarás a enfrentarte. Ve tranquilo.


  Aquella fue la última vez que se vieron.


  Dos mundos


  Fran fue acompañado por Sigmund —el nuevo general turinense— y sus hombres hasta donde estos afirmaron escuchar un trueno sin tormenta. No se vio defraudado; sentado tras una pequeña colina se encontraba nada menos que un confundido Julio Steinberg, su jefe en un universo distante.


  Este se vio primero sorprendido, luego asustado y por último jadeante de expectación al reconocer a Fran. Quizá lo inquietante fuera que ya no llevaba el monóculo. Su ojo blanquecino no solía dar buena impresión. Tal vez se tratara de los más de veinte hombres armados con arcos, espadas y cuchillos que tenía tras de sí.


  Julio se incorporó al ver a su empleado aproximarse.


  —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Fran con voz neutra.


  —A la mierda, todo se ha ido a la mierda. Hubo guerra de universos, Fran, la hubo. Mi mayor temor se hizo realidad. Era yo mismo —continuó—, con veinte años más. Presidiendo una Alix que se alió con el ejército. Que conquista universos y crea una red de ellos bajo su mando. Un imperio. Tú no lo viste, Fran, aparecieron cientos de vehículos acorazados por las calles, las ondas expansivas previas a la materialización lo destruyeron todo, fueron a por mí…


  —¿Qué fue de nuestra Alix? —cortó Fran.


  —Dejó de existir. Activé la autodestrucción de las instalaciones muy poco antes de dar el salto. Sí, las instalaciones subterráneas de Alix tenían ese dispositivo por seguridad. El complejo debe haber quedado reducido a cenizas, es imposible que nos sigan hasta aquí.


  —Así que no se puede regresar de ninguna manera.


  —Me temo que no.


  La sonrisa de Fran era fría como el hielo.


  —Eso es todo cuanto quería saber.


  Tras un ademán dirigido a los soldados, estos levantaron sus arcos en dirección a Julio. No tuvo tiempo de volverse para huir.


  —¡Escuchad! —gritó Sigmund poco después.


  Fran se detuvo agudizando los oídos. A ellos llegaron los últimos estertores del crepitar de un trueno.


  —¡Por ahí! —exclamó Sigmund.


  Cuando se paraba a pensar en lo fácil que le resultó conseguir poder en aquel mundo, aún se sorprendía. Estaba allí por encargo de la junta directiva de Alix Corp. Aunque el deber era localizar y eliminar a Marla y a Boris, sabía que la razón de su presencia allí era mucho más sencilla. Julio quería deshacerse de él. Nunca le hubiera dejado volver. Ahora contaba con la certeza de que no podría hacerlo, con o sin su permiso.


  Pero si localizaba a Boris tendría una oportunidad. El traidor viajaba con la unidad, el dispositivo de viaje portátil. Ya se las apañaría para arrebatárselo.


  Cuando llegó a aquel mundo se hizo pasar por alguien importante. No fue difícil, se las arregló para sorprender a la gente con unos cuantos trucos de magia baratos con su IA. Hasta que conoció a Sigmund, el militar con el que pudo acceder al rey. Gardar Sturla, un niñato al que se podía impresionar con tanta facilidad que ya era su mano derecha. El ojo blanquecino hizo la mitad del trabajo.


  Así que a falta de su propio mundo, al menos tenía poder.


  Fran calculó unos doscientos metros hasta que localizaron un cuerpo tumbado entre un montón de hierba aplastada en todas direcciones. Reconoció a la persona que allí yacía y ordenó a los arqueros que dejaran de apuntar.


  Sonrió a su pesar. Tal vez pudiera serle útil.


  ~ * ~


  Para Marla el viaje fue más tranquilo de lo que esperaba. No le costó seguir el ritmo de Keith. Ayudó que este tampoco se preocupara demasiado por ella, se limitaba a volver la mirada de cuando en cuando para comprobar que no se quedaba atrás.


  Apenas hablaron hasta que llegaron a un sitio muy familiar.


  —Descansaremos aquí —dijo Keith.


  Recordó desde que tomaron asiento en los tocones.


  —Yo ya he estado aquí con Olaf. Sí, las marcas, la leña preparada…


  —¿De veras? —preguntó Keith sonriendo.


  —Sí, cuando huíamos de Turín. Dijo que se reunía con un espía hervinés.


  La sonrisa imborrable de Keith quebró la frase.


  —Tú —comprendió. Él asintió con un ademán.


  Se cruzó de brazos al caer en la cuenta de que Keith la trataba con una complicidad irritante cuyo origen ignoraba.


  —¿Olaf te ha hablado de mí?


  —Me lo contó todo sobre ti.


  —Oh.


  —¿Supone algún problema?


  —No. Bueno, sí, un poco. No nos despedimos en buenos términos.


  —Lo suponía. Era él con quien no querías hablar cuando toqué la puerta.


  Qué importaba. En realidad eso haría las cosas más fáciles. Ya no tenía nada que ocultar. Pero si Olaf habló tanto de ella, merecía un poco de reciprocidad.


  —¿Conoces desde hace mucho a Olaf?


  —Ya lo creo, hace ocho años que entablamos amistad.


  —¿Que me puedes contar sobre él?


  Keith sonrió de oreja a oreja.


  —¿Quieres saber algo en particular?


  —¿Su familia?


  Aquella pregunta fulminó su sonrisa.


  —Creo que tiene a unos tíos viviendo en Dulice. Estuvo tres años casado con Amandine Tágada, debrana. Todo terminó hace dos.


  —Vaya. ¿Muy traumático?


  —¿Sabes guardar un secreto? —dijo Keith mientras avivaba el fuego con una rama.


  —Claro.


  —Nunca menciones a Olaf esta conversación. Hace un par de años, en las fiestas vacacionales de la capital de Turín, un grupo de turinenses fanáticos cerraron y quemaron la cabaña festiva de los Bersi. Padres, hermanos, esposa… entre otras personas allegadas. Les pillaron intentando hacerlo pasar por un ataque debrano. Aún hay quien piensa que lo fue.


  —Pobre hombre.


  Ahora entendía algunas cosas.


  —Y aún no se ha recuperado, se lo noto.


  —Entonces… —dijo Marla mirándose la túnica.


  —Sí, de Amandine.


  Se mantuvo absorta unos instantes mientras sostenía la manga entre sus dedos.


  —¿Pero por qué lo hicieron? —preguntó al fin alzando la mirada.


  Keith resopló como si no supiera por dónde empezar.


  —Hay que recordar la situación de entonces. Las relaciones con Debrán eran y son bastante malas. Muchos turinenses no perdonaron a Olaf que su mujer fuera debrana.


  —¿Y ya está?


  —¿Te parece poco? —dijo Keith arrugando la frente—. ¿Qué es motivo de guerra en tu tierra?


  Ella sonrió a sabiendas de que la respuesta tampoco tendría mucho sentido para él.


  —El agua.


  —El agua —repitió alzando las manos con burla—, te parece cosa de broma un conflicto territorial pero peleáis por algo tan abundante como el agua —negó con la cabeza—, qué tontería. El ambiente está muy caldeado entre ambos países, Marla, y hay gente que se alimenta de ese odio. Hasta que explotan y pasan estas cosas. Y esto puede parecer más o menos serio, pero si lo vieras como lo vi yo… estuve en Turín cuando asesinaron a Erik. Fui quien puso al corriente a mi señora Lynn. Pude presenciar días después a Gardar arengando a su gente. Todos querían sangre. Todos.


  —¿El pueblo también, dices?


  —El pueblo se ha contagiado en parte de esa euforia belicista. Es como si les sacara de una cierta rutina. Comprende que han sido saturados durante medio siglo de odio hacia Debrán. Debrán hizo esto, Debrán hizo aquello. Por Debrán nos llega menos azúcar, Debrán deja escapar los lobos que se comen a nuestras ovejas, Debrán se lleva a nuestras mujeres… esos que gritan maldad y señalan tanto con el dedo son quienes siempre han iniciado las guerras.


  —Comprendo.


  —Turín nació de una guerra entre otros dos reinos que arrastraban conflictos desde tiempo atrás. Y mucha gente que sólo conoció lucha y muerte se encontró de pronto con que no sabía qué hacer en tiempos de paz. De ahí heredaron su impresionante ejército. Por fortuna Olaf los ha podido contener un poco. El Gran General no es como los demás turinenses, como debes haber comprobado. Pero no deberías sorprenderte, Marla, esto era inevitable. Ahí está Dulice. Siglos viviendo de la venta de armas y apenas ha cambiado su manera de subsistir. Ellos también necesitan guerra y llevamos cincuenta años sin ella. La verdad, mucho ha durado la paz.


  —En eso estoy de acuerdo. Pero si el rey Erik no hubiera muerto en aquel ataque al castillo cuando yo llegué…


  —Tarde o temprano la guerra se hubiera iniciado de otro modo. Aunque es cierto, por lo que me ha contado Olaf, que hay circunstancias muy extrañas alrededor de su muerte. Estoy casi seguro de que no fue de mano debrana. El comportamiento de Gardar ha resultado demasiado extraño. He oído que ahora hay otro en el puesto de Olaf.


  —En lo que a Gardar respecta, tengo la impresión de que alguien le manipula. Es demasiado joven para tanta maquinación.


  —Ahí está la clave —replicó Keith señalándola con la rama—. Pero quién… eso es más desconcertante. No creo que sea de ningún reino particular y ninguno de los señores de Los Feudos se atrevería a algo así.


  —Volviendo a Olaf… —Keith hizo un esfuerzo por no sonreír, como si previera que Marla retomaría esa línea de conversación—. ¿No te resulta un poco… así como…?


  —¿Singular? ¿Reservado? ¿Raro? —soltó una pequeña carcajada—. Le viene de familia, su padre era idéntico. En Turín le pesa la fama de ser demasiado benevolente y piadoso, en ocasiones incluso cobarde. Sólo se quita de encima esa imagen en los torneos, cuando nadie consigue ganarle. Se rige por normas muy distintas a las de los demás, es cierto. Pero sé tanto como tú. Es bastante hermético con sus asuntos, en especial desde aquello.


  —Pues encaja como un guante en el perfil de líder carismático, no entiendo cómo puede tener mala fama.


  —Tal vez en tu tierra. También podría serlo en Hervine, somos más moderados. Pero únicamente le aprecian quienes le conocen. Ser tan honesto en un mundo podrido es esconder algo. Y si se es con el reino enemigo, aún peor. Al rey Erik le caía muy bien por tener los pies en la tierra. Incluso el rey Gorza, que odió siempre a Erik, respeta a Olaf más que a otros monarcas armantinos. Sabe que de no ser por él Turín hubiera declarado la guerra a Debrán hace mucho tiempo.


  —Sí, noté una cierta sintonía entre ambos cuando llegamos a Turín.


  —¿Sintoqué?


  —Hubo bastante entendimiento entre ambos, quiero decir.


  —Ah, sí. En especial desde la tragedia. Cuando Gorza se enteró de la muerte de la familia de Olaf, envió a los funerales una representación debrana digna de la muerte de un rey. No acudió en persona, pero envió a su hijo Girome. Que Olaf agradeciera el gesto levantó aún más suspicacias entre los turinenses.


  —¿Y cómo os conocisteis?


  —Empiezo a sentirme interrogado.


  —Bueno, tú también puedes preguntarme…


  —Pero no soy tan fisgón como tú. Está bien, responderé a esa última y basta por hoy. Hará unos siete años conocí a Olaf cuando llevaba mensajes de mi señora a Turín. Él los recogía. Como casi siempre era yo el mensajero, terminamos haciéndonos amigos. Tiempo después mi función principal cambió al espionaje, así que me reunía con Olaf en este sitio a consejo suyo pues no sería bien visto que él hablase sin más con un espía extranjero en el castillo o en la ciudad. Aquí intercambiamos información con libertad. Y hago de enlace de emergencia de mi señora con Turín.


  —De Dulice no sé nada. En la reunión sus reyes no dieron muestras de llevarse muy bien.


  —Dulice no se relaciona demasiado más allá de la venta de armas, aunque tampoco tuvo más aspiraciones. Es un país pobre, y un poquito bárbaro en mi opinión. En realidad… eh, dije que ya basta. Empiezo a cansarme de charla. Será mejor que durmamos un rato. Y recuerda, no hemos tenido esta conversación.


  ~ * ~


  Olaf alzó una mano para que callaran.


  —Creo que son ellos —dijo.


  —¿Estás seguro de que nos podemos fiar? —preguntó Courtland con preocupación.


  —Descuida, les conozco.


  Los hervineses que le acompañaban no contaron con que Olaf tuviera una guardia secreta de cinco soldados fieles y entrenados para situaciones de emergencia. De acuerdo con el procedimiento, debían de rondar una zona pactada desde que él huyera de Turín.


  A una cierta distancia, entre los árboles, vio pasar a un hombre con atuendo turinense. Uno de ellos. Acompañó el silbido con enérgicos aspavientos. Suficiente, el guardia devolvió el saludo y con él aparecieron los restantes cuatro.


  —Empezábamos a pensar que no volverías, Gran General —dijo estrechando el brazo de Olaf—. Cuando oímos que nos traicionaste sabíamos que algo iba mal. Y no tú.


  El soldado dejó de hablar al mirar a los demás frunciendo el ceño.


  —Son hervineses, han venido a ayudarme tras acordarlo. Es una misión conjunta con los demás países —respondió Olaf señalándolos—. Este es Gauthier Courtland.


  El turinense se inclinó antes de hablar a toda velocidad.


  —Escucha, creemos que Gardar actúa influenciado por adultos. No hemos podido verlos, pero hay rumores sobre un hombre y una mujer moviendo los hilos. Parece que no salen del castillo y…


  Los gritos llegaron de todas direcciones. La primera reacción de Olaf fue desenvainar, alarmado. De los pinos de los alrededores surgieron incontables soldados turinenses, algunos lanzando flechas, otros abalanzándose sobre los hervineses espadas en alto. Dos palabras pasaron por su cabeza: trampa y traición. Sin embargo, su guardia secreta se arremolinó a su alrededor de inmediato. Repelieron con violencia a los primeros turinenses que se acercaron a él. Para cuando prestó renovada atención al tumulto, Courtland yacía en el suelo con varias flechas saliendo de su cuerpo. Apenas quedaban un par de hervineses en pie. En apenas un minuto acabó solo y rodeado de cadáveres. No tenía posibilidades.


  Pero él continuaba indemne, y no por suerte.


  Entre los turinenses se adelantó alguien con un armazón igual que el suyo. Por supuesto, Sigmund. El soldado que dejó inconsciente en la casa del escriba real. Debió imaginarlo, él era el nuevo general.


  —¿Quién lo iba a decir? La primera operación militar turinense en cincuenta años y no la lleva a cabo el Gran General, sino yo. Y sin bajas. Venga, entrégate.


  —Veo cinco turinenses muertos a mi alrededor.


  —Bah, eran traidores como tú. Por desgracia a ti te quieren vivo, así que agradeceríamos que nos ahorraras el trámite y te entregaras.


  —Ven y arréstame tú.


  —No tengo tiempo para esto —replicó Sigmund con un ademán de hastío.


  Percibió un leve alzamiento en la mirada de Sigmund por encima de la suya, un gesto de asentimiento. Lo supo poco antes del impacto. Alguien permanecía en lo alto de uno de los árboles con una cerbatana, a su espalda. Tuvo tiempo de extraer la pequeña aguja del cuello antes de caer mareado.


  Despertó con náuseas, efecto habitual del ungüento en el que solían bañar las agujas para cazar presas peligrosas. Intentó mover los dedos de las manos. Ni siquiera los sentía. Estaba maniatado. Tras varios esfuerzos abrió los ojos y aspiró tan profundamente como pudo.


  —Parece que vuelve en sí. Ya era hora.


  La voz de Gardar. Su impresión se vio confirmada cuando consiguió enfocar la mirada. Sólo entonces pudo situarse; se encontraba en el salón del trono turinense, arrodillado y atado de pies y manos ante él. En el trono, por supuesto, el joven rey. A su derecha un hombre que llamaba la atención por su ojo lechoso, y a su izquierda…


  —¡Marla! —exclamó sorprendido, confuso y decepcionado. Vestía el mismo traje de gris uniforme con el que la recogió del bosque tiempo atrás.


  ¿Traicionó también a Keith?


  Ella retrocedió con los ojos muy abiertos, como si la hubieran golpeado. Se volvió con evidente desconcierto hacia el hombre del ojo blanquecino.


  —¿Cómo carajo sabe mi nombre, jefe?


  —No sé —el hombre le miraba con ojos entrecerrados—. A lo mejor se lo dijo Boris. Tú —dijo encarando a Olaf—, dinos dónde está.


  —¿A qué viene esto? —protestó—. ¿Te refieres a Boris de Alix?


  —Sí.


  —Ella lo sabe —replicó atravesando a Marla con la mirada.


  —¿Qué está pasando aquí? —dijo el hombre mirándola.


  Marla anduvo de un lado para otro con los brazos cruzados, nerviosa.


  —No le he visto en mi vida, jefe. Se lo juro.


  Olaf iba a responder con un sarcasmo, pero se lo guardó. Con todo lo que Marla le contó sobre el multiverso… ¿Aquella chica podía ser otra Marla?


  Optó por señalar a Gardar.


  —Quise decir que él lo sabe.


  —Él sólo sabe que existe —dijo el hombre—. Y que tú sabes cómo encontrarle.


  La situación se estaba volviendo surrealista por momentos y el dolor de cabeza no ayudaba. Pero de pronto lo vio todo tan claro que echó a reír a carcajadas.


  —¿Qué es tan gracioso, imbécil? —dijo Gardar con notable irritación.


  —¿No has podido ilustrar a estos señores sobre la historia de tu propio país, ignorante y belicoso crío? —dijo sin parar de reír—. Gardar, Gardar… ¡Boris de Alix lleva cuarenta años muerto, imbécil!


  —¿Qué? —dijo Marla con los ojos abiertos hasta la exageración.


  —Nos dijiste que Boris estaba aquí —gruñó el tuerto volviéndose hacia Gardar.


  —Miente —siseó Gardar sin quitar ojo a Olaf.


  —Vamos —replicó este con sorna—, miren en cualquier biblioteca. Boris ayudó a fundar este reino hace medio siglo. Incluso hay pinturas suyas.


  —¿Y cómo sabes mi nombre? —inquirió enfurecida la presunta Marla.


  Ahí titubeó, optando por omitirla.


  —Boris dejó un pergamino contando que llegarías igual que él, trayendo la paz a este mundo. Incluyó una ilustración tuya —inventó a medias.


  A la chica se le salían los ojos de las órbitas. Se volvió hacia el hombre del ojo desagradable en busca de respuestas, muy alterada.


  —¿Qué mierda es esa? —dijo este—. ¿Te trajo tan sólo para esa estupidez? ¡No es posible! ¿Y cómo es que sólo habla de ti? —gritó a Marla en voz alta—. Tuvo que haber dejado algo, tuvo que guardar la unidad en alguna parte. ¡Tuvo que hacerlo! —exclamó enfurecido saliendo de la sala. Marla fue tras sus pasos en un vano intento de calmarle.


  Gardar permaneció mirando a la puerta por la que habían salido, pendiente de ellos.


  —¿Por qué, Gardar? ¿Por qué? —intentó Olaf.


  —Cállate —advirtió el joven rey.


  —¿Qué te han prometido esos farsantes para que te conviertas en la vergüenza de Turín?


  —¡Que cierres el pico!


  —El resto de Armantia ya se ha movilizado. Las tropas no pasarán de la frontera con Debrán. Es inútil. Termina con todo este teatro, maldición. Aún estás a tiempo de evitar una masacre.


  Gardar comenzó a reírse de manera histérica e infantil. Sus ojos brillaban de locura.


  —No voy a acabar con nada, y permíteme que ponga en duda tu optimismo. No sólo no hay fuerza capaz de contrarrestar a todo el grueso de nuestras tropas. Es que tal defensa no va a producirse. Debrán será parte de Turín sin lucha. En nuestros entrenamientos gustabas de reducirme con fintas que no me habías enseñado. Bien, yo también tengo un arma secreta que no te he enseñado, Olaf.


  Hizo ademán de acercarse a él desde su trono, como si fuera a revelarle alguna confidencia. Pero no habló. Tan sólo movió los labios formando una sola palabra.


  Delvin.


  La boca del lobo


  —No llegan —dijo Keith con preocupación.


  —Quizá llegaran antes y continuaran por su cuenta.


  —No, las instrucciones eran precisas. Y hubieran dejado señales. Debían detenerse un poco más al sur, en la tundra, donde un pequeño grupo de turinenses leales a Olaf les aguardaban —chasqueó la lengua—. Temo que no hayan pasado de ese punto.


  El hervinés recreó la escena en su mente hasta darse cuenta de que Marla no dejaba de mirarle.


  —¿Me estás diciendo como si tal cosa que no lo han conseguido? —dijo ella.


  —Es una posibilidad a tener en cuenta —replicó aún distraído.


  —Cualquiera lo diría viéndote la cara. Pero Keith, no sé… no puede ser.


  —¿No puede ser? La frase más errónea que he conocido. Tal vez esos leales hombres no lo fueran tanto. Quizá estuvieran bajo vigilancia en el momento del encuentro. Se me ocurren muchas razones. Y deja de negar con la cabeza, incluso Gauthier Courtland y Olaf Bersi pueden ser abatidos. Claro que…


  Marla adivinó lo que pensaba.


  —¿Dónde se reunieron?


  —No muy lejos de aquí. Vamos.


  Se adentraron en el bosque con cuidado de no resbalar sobre el suelo húmedo. Tras cruzar un arroyo, Keith gesticuló con el propósito de que se mantuvieran en completo silencio. Después de un cuarto de hora de sigilo el espía hervinés señaló unas huellas. Gente con armadura, susurró. Ella replicó con un ademán que daba a entender el riesgo de que aún rondaran soldados por la zona y le escucharan. Keith negó con un ademán, y siguieron el rastro.


  Se dieron de bruces con la matanza. Keith intentó que Marla no mirara, pero ella le apartó el brazo de un manotazo. Se adentró veloz entre los cadáveres esperando toparse con el cuerpo sin vida de Olaf en cualquier parte.


  Keith fue tras ella observando a los caídos. Contra lo que esperaba, pudo distinguir a los cinco soldados turinenses. Debió pensar que o sí que eran leales, o les salió la traición por la culata. Reconoció otro de los cuerpos al instante: Gauthier Courtland. Volteó su cuerpo boca arriba con esfuerzo; estaba ya pálido, la mirada perdida, el armazón acribillado de flechas y otra enterrada en su cuello. Suspiró con tristeza al ver a uno de los más grandes hervineses acabar de esa forma.


  La voz de Marla le devolvió a la realidad.


  —No veo el cuerpo de Olaf.


  —Le querrían vivo —dijo él con notable pesadumbre—. Lo que no significa que siga respirando.


  —Pero podría —insistió Marla endureciendo la voz.


  —Pero podría —repitió Keith, furibundo. Al ver su expresión Marla pensó que no debía estar acostumbrado a aquel tipo de situaciones—. No es prudente quedarse más tiempo. Vayamos a la ciudad, tenemos que comer algo —sentenció.


  Su compañera asintió sin decir palabra.


  Ellos, al contrario que el grupo de Courtland, viajaban de paisano. Podían pasear sin miedo por la ciudad, aunque con las capuchas echadas. Por si acaso.


  —Debemos pasar desapercibidos, así que no mires a nadie e ignora lo que te digan salvo que provenga de alguna autoridad.


  —No creo que me ganes en eso —respondió ella con fastidio.


  Compraron pan y algunas frutas que devoraron con rapidez al lado del arroyo cercano a la matanza. Keith permaneció largo rato taciturno sentado sobre una roca, y ella siguió su ejemplo esperando cerca de él. Tres días atrás no se hubiera creído lo que estaba viviendo. ¿Se habituaría a aquel mundo?


  Muy a su pesar, eso aún era difícil sin Olaf. Seguía siendo su nexo con Armantia.


  —Regresamos a Hervine —anunció Keith incorporándose de un salto.


  —¿Qué? —exclamó Marla con sorpresa.


  —Aquí ya no hay nada que hacer. Hemos fracasado. La guerra es inminente y nadie va a parar los pies a Gardar.


  —¿Pero quién está pensando en la guerra, no te das cuenta de que…?


  —No —cortó mientras caminaba alrededor de ella—, no lo voy a discutir. Ya te dije que a mi manera, nadie te obligó a venir conmigo —continuó con muy poco ánimo de discutir.


  Marla tuvo la impresión de que seguía muy afectado por lo que acababan de ver.


  —Muy bien, señor espía, tu manera pues. Ahora mírame. ¡Mírame! La guerra se producirá con o sin nosotros y su resultado no variará por nuestra presencia en ella. En cambio, allá —dijo señalando en dirección al castillo— está, bien pudiera resultar que con vida, uno de los pocos amigos que tienes. ¿Vas a dejarle allí? ¿A tu manera?


  Keith detuvo su dubitativo andar encajando aquel argumento como un golpe en el estómago. Emprendió su réplica sentado en una roca.


  —Oh, Marla. ¿Es un rescate lo que propones? El castillo estará atiborrado de guardias y no tenemos ni idea de cómo es el interior. Y me hablas de una posibilidad, porque no tenemos ni la certeza de que esté allí. ¿No ves que ya estamos en la boca del lobo? ¡Y tú quieres entrar a ver las vísceras! Olaf estaría de acuerdo conmigo. Sencillamente no puede ser.


  —Esa es la frase más errónea que he conocido.


  Keith se levantó y, en un acceso de ira, propinó un puntapié a la primera piedra que tuvo a tiro para luego respirar hondo en un vano intento de tranquilizarse.


  —Marla, sé que le tenías mucho aprecio, de verdad, pero…


  —¿Aprecio? —gritó ella de forma desmedida. La gente que insinuaba conocerla la sacaba de quicio—. ¿Pero qué mierda sabes tú lo que le tengo? ¡No me conoces! ¡Lo que me pregunto es si de verdad es tu amigo!


  Ella también intentó calmar su furia en un errático andar de aquí para allá. No pensaba ser tan dura, y pudo apreciar en el rostro de Keith presión a la que estaba siendo sometido. Intentó suavizar su tono para compensar.


  —Sabes que la defensa armada no tiene posibilidades, Keith. Sabes que aunque los reinos menores se dispongan por entero a defender la frontera entre Turín y Debrán junto a los debranos, su número es insuficiente. Quedó muy claro en la reunión que organizó tu señora Lynn.


  —Lo sé, lo sé.


  —Así que volver no servirá de nada, salvo para aceptar del todo el fracaso. No somos soldados, por tanto sólo nos resta estorbar o quedarnos a contemplar el fin. Pero aún no se han agotado las posibilidades en este lugar. Si Olaf está vivo, todavía es posible que recupere el trono de Turín y detenga todo esto de raíz. Y si lo encontramos en el castillo, la mitad del trabajo ya estará hecho. ¿Entiendes?


  Keith suspiró con resignación.


  —Es cierto que en realidad no tenemos tanto que perder. Supongo que viéndolo así… veremos qué podemos hacer.


  —Qué no, cómo. Hay que entrar en ese castillo.


  —Qué fácil lo ves.


  —No perdemos nada yendo a echar un vistazo.


  Se dirigieron a las proximidades de la fortaleza turinense. Tras cuatro horas de trayecto silencioso debido a la situación y a la discusión anterior, avistaron un lateral de la fortaleza. Se hallaba abrigada por una densa vegetación. Keith bien podía echarse atrás en cualquier momento.


  —Qué tontos —dijo Marla—, sólo vigilan la entrada.


  —¿Y?


  —Pues que cualquiera puede trepar por la parte trasera hasta un ventanal.


  —¿Trepar?


  —¿Es que tampoco sabéis…?


  —Sé perfectamente lo que es trepar —protestó Keith—, pero explícame cómo puede alguien ascender por bloques tan planos y gastados. Es una pared, no un árbol.


  —Vamos a la parte trasera, anda.


  Contemplaron la parte trasera del castillo agachados ente la foresta. Marla contó dos ventanales en ambos extremos. El derecho llamó su atención por estar situado a menos altura y porque la superficie prometía ser más factible para una escalada. Y el ventanal estaba abierto de par en par.


  Podía hacerse.


  —Dame tus dos puñales —dijo ella sin dejar de mirar el ventanal.


  —¿Para qué?


  —Para hacer lo que según tú no puede hacerse. Y avísame si alguien se acerca.


  —¿Y mientras qué hago yo? No puedes entrar tú sola —protestó, reticente a tener el papel pasivo del plan.


  —Primero comprobemos que la entrada es posible y que no me encuentre con nadie. Luego veré si tengo algo que echarte para que trepes. Claro que también puedes fijarte en cómo lo hago yo.


  Keith cedió sus dos puñales a regañadientes.


  —Imitaré el graznido de un cuervo si alguien se acerca. No hay muchos en Turín. Suerte. Y no me los pierdas, por favor.


  Marla cruzó de cuclillas la distancia que la separaba del castillo. No escuchó nada sospechoso, así que tras palpar varios bloques comenzó la escalada.


  La superficie se alisaba por momentos y le dolían los dedos. Quizá fue demasiado optimista y Keith tuviera razón. Pero por la altura recorrida y porque se prometió a sí misma que Keith se comería con patatas su altanería machista, no cejó en su empeño. Cerca del objetivo sufrió un resbalón de al menos medio metro que la obligó a sacar uno de los puñales para ayudarse de él y salvar la distancia. No quedó más remedio que detenerse unos instantes para recuperar el resuello y la calma. Fue un buen susto.


  Llegó jadeando a un lado del ventanal. Tras apoyar un pie en el lado más externo de la cornisa asomó la cabeza despacio. Atisbaba un pasillo vacío del que no escuchaba sonido alguno. Una buena noticia. Entró más confiada y se dispuso a dar señales a Keith de que todo iba bien. Pero aún tenía que asegurarse de que no hubiera nadie en el pasillo. Lo cruzó en silencio. Por fortuna estaba alfombrado.


  Al cruzar la esquina se topó con su reflejo.


  

  

  



  Choques


  Fran recorría el castillo turinense movido por la ira. No tendría ni una maldita posibilidad de volver. Ni una, todo era una gran mentira. Aquel ruso hijo de perra se la jugó. A él y a todos.


  ¿En qué la fastidió? Tenía claro que no sólo existía Alix B por mucho que se le ocultara, por lo que alguien tuvo que meter la pata por otra vía. ¡Pero todo el asunto de Boris ocurrió en Alix B!


  Marla. Sí, si aquella zorra estúpida hubiera eliminado a Boris cuando se le ordenó, no estaría allí. Ahora andaría gimoteando de aquí para allá por el castillo, buscándole. No la necesitaba. Marla Enea era un lastre y un riesgo innecesario para su coartada allí.


  Debía deshacerse de ella.


  Podría ordenar que lo hicieran, pero la chica aún llevaba encima los dardos reglamentarios en el equipamiento de agente de campo de Alix, y prefería evitar espectáculos comprometedores. Daría con ella a solas y la apuñalaría cuando estuviera de espaldas.


  Sí, sin llamar mucho la atención.


  ~ * ~


  En el castillo debrano un consejero atendía a su rey.


  —Gracias —dijo Gorza a Delvin cuando este le trajo el té—. ¿Cómo va el agrupamiento de tropas en la frontera?


  —Según lo previsto, excelencia. Parece que vendrán los propios gobernantes a animar a los suyos.


  —Bien, espero que no tarden —dijo antes de beberse la taza de golpe para evitar que perdiera todo el calor—. ¿En qué piensas? —añadió al notar a Delvin ausente.


  —En muchas cosas —replicó el consejero sin apartar la vista del ventanal del salón—. Pienso en el estorbo que habéis supuesto para la expansión de la palabra del todopoderoso, y en la de vuestro propio reino. Cometisteis un error terrible al dejarme a vuestro lado pensando que me limitaría a traeros té. Algo similar ocurrió en Turín. Erik no lo vio a tiempo, ni esa malnacida de Celestia, la reina. El pobre bastardo de su hijo ni siquiera sabe que Sigmund, uno de sus soldados, fue quien la precipitó al vacío. ¡El dinero todo lo puede! Por desgracia no veréis como pronto lo haré yo la unión de Turín y Debrán bajo mi divina luz, la misma que iluminará poco después a Dulice y Hervine a la fuerza, porque claro, habréis muerto. A decir verdad… —añadió volviéndose hacia Gorza. Yacía inmóvil con expresión de perplejidad y abundante espuma manando de la boca— …no sé por qué os sigo hablando.


  Escuchó pasos que se alejaban a trote en la sala contigua. El maldito chico. Pensaba encargarse del heredero más tarde. Tendría que haber empezado por él, pero al fin y al cabo nadie reconocería su autoridad después de su plan.


  Que corra.


  Al fin pudo dejar de fingir lealtad a aquel viejo agrio. Colmó su paciencia cuando decidió hablar a sus espaldas con Olaf Bersi; lo tenía todo calculado y le ponía de los nervios cualquier asunto que se le escapara. Aquella conversación furtiva fue la prueba definitiva de que Gorza empezó a actuar sin consultarle.


  Algo que no pudo permitir.


  Pero aquel Gran General -un cobarde que al igual que su ejército nunca participó en una batalla-, sería recibido “con honores” en Turín. Gardar, aquel muchacho de mente débil que ahora era rey, aguardaba su llegada, por lo que dejaría de ser un problema.


  Tendría que ir ultimando los detalles del discurso que daría ante el pueblo debrano en unos días. Sería el colofón de su larga trayectoria moldeando la religión debrana. Desde su juventud se introdujo en el aparato religioso de esas tierras, trepando en la jerarquía, creando leyes para darse a sí mismo más poder. Pero al final siempre chocaba con la corona.


  Eso dejaría de ser un problema.


  Aún se sorprendía de lo bien que encajó todo. Al igual que muchos de sus compañeros sólo creía en sí mismo, pero en verdad aquello debía tener algo de divino. A sus pies se arrodillaba un niño con mente de mantequilla, pero dueño de un reino que abarcaba media Armantia. Los gobernantes de Dulice y Hervine junto con buena parte de sus ejércitos estarían en Debrán de forma inminente para apoyar -supuestamente- a los debranos. Una vez reducidos o convertidos y sus gobernantes eliminados, camparía a sus anchas por esos países con el ejército resultante sin resistencia significativa.


  El estado de miedo y obediencia en el que Delvin transformó la religión debrana se aplicaría en todas partes, incluida la región feudal. No dejaba de recrearse en la instauración del delvinismo. Luego le bastaría con eliminar a Gardar, el único rey en pie. Moriría a manos de Sigmund, su actual segundo y general, a cambio del gobierno turinense. A Delvin le costaría bien poco, pues Sigmund sería el siguiente, para eliminar pruebas.


  Y todo en no más de una semana. ¡En verdad divino!


  ~ * ~


  Marla contempló su reflejo, atónita. Vestía el mono operativo de Alix B, era ella de carne y hueso. Parecía compartir su perplejidad. En su mente se libró una batalla por darle sentido a aquella visión y encontrar atajos que evitaran el bloqueo mental, pero la errática situación terminó por provocarle náuseas.


  Antes siquiera de haberlo asimilado y en un movimiento fugaz, su reflejo abrió del todo los ojos y extrajo algo de un revestimiento de su traje, a la altura del muslo, para lanzárselo a la cara en apenas un instante.


  Marla sabía qué tipo de equipamiento se solía guardar en aquel bolsillo, y pensó durante una fracción de segundo en lo irónico de su forma de morir. Tantos viajes por el multiverso para acabar siendo asesinada por ella misma. Quizá su otro yo tenía las cosas más claras. Sin embargo, el objeto pasó a poca distancia de su cabeza. Escuchó un grito ahogado tras su espalda.


  Al volverse vio a un hombre que caía al suelo arrastrando su espalda por la pared, con una de las agujas-dardo reglamentarias de Alix B en el cuello. Casi termina de desmayarse al reconocer el rostro del caído: era su antiguo jefe, al que conocían como tal.


  El frenético esfuerzo por no aceptar que estaba perdiendo el juicio terminó dando sus frutos, y atando cabos recordó el pergamino.


  “A la tercera va la vencida” ¡Pues claro! ¡Boris envió a tres Marlas para asegurar el éxito! ¡El hijo de puta!


  Su réplica se llevó una mano a la boca sin creer lo que acababa de hacer, y corrió a extraer el dardo del cuello del jefe. Se fijó entonces en que este llevaba en la mano un puñal.


  —Iba a matarme —dijo Marla para sí misma, terminando de entenderlo todo.


  Su réplica la miró con los ojos abiertos como ventanas.


  —¿Quién diablos eres?


  Marla se encontró con que no sabía qué responder. Una seria candidata a la mejor pregunta que le habían hecho en su vida.


  —Me parece que es bastante evidente —replicó al fin. Era cuanto su compañera necesitaba saber.


  —Pero cómo…


  —Es muy largo de contar —dijo advirtiendo que el dardo que tenía en la mano era de color verde—. Eh, le has lanzado el letal.


  —Fue muy rápido, apareció detrás de ti con el puñal alzado y… era como si me fuera a apuñalar a mí. Creo que fue un acto reflejo.


  —Entiendo. Respira hondo, cálmate, ya está —dijo agachándose a su lado—, está claro que vienes de otro universo con un Jefe, una Alix B, un Dominique…


  Su réplica asintió con la cabeza.


  —Y un Boris, ¿me equivoco? —concluyó.


  —¿Él también te trajo aquí? ¿Pero por qué? ¿No podremos volver?


  Marla tardó un poco en responder, pues no podía dejar de examinarla -examinarse- de arriba a abajo, asimilando que no era su reflejo, sino su doble. Aprendía mucho de verse desde fuera.


  —Que yo sepa el regreso nos está vetado —replicó al fin—. Aunque eso no nos debería preocupar ahora. ¿Qué sabes de Gardar y la ofensiva turinense?


  —Ah, eso… —estaba igual de aturdida—. El Jefe quería seguir la pista de Boris por si escondía la unidad y así regresar. A cambio prometió al chico ayudarle en su guerra, aunque no tenía con qué. Es un adolescente muy manipulable, al Jefe no le costó hacerse con él. Le dio consejos sobre cómo manejar al pueblo y cómo arengarlo. Ese tipo de cosas.


  Marla asintió, pensativa.


  —Tenemos que averiguar el modo de detenerle.


  —¿Por qué?


  —¡Porque va a provocar una masacre!


  La otra Marla parecía muy confusa.


  —Pero no es asunto nuestro, ya conoces las reglas.


  —Reglas —repitió Marla sonriendo con pesar—. Es verdad. Teníamos reglas. Está claro que acabas de llegar. Escucha, para bien o para mal ya no somos empleadas del jefe o la compañía. En serio, no sirve de nada que sigas haciéndote la profesional.


  Su doble, sin embargo, negaba mirando a su alrededor.


  —Habla por ti. No es nuestra historia y no intervendré en ella. Y tú haz lo que quieras —dijo mirando la vestimenta de Marla con disgusto—, pero no voy a tirar la toalla tan pronto, seguro que Boris dejó la unidad por alguna parte…


  —¡Olvida Alix de una puñetera vez! —gritó Marla perdiendo los papeles, frustrada por discutir consigo misma—. ¡Nuestro mundo tal y como lo conocimos dejó de existir, la gracieta del viaje multiversal lo arruinó, a él y a todos los parecidos a él! ¡Es muy probable que nunca salgamos de aquí, así que o actúas o te sientas a mirar! ¡Ahora esta es nuestra historia! ¿Entiendes?


  A pesar de todo el desahogo la alivió. El hecho de que su doble aún no hubiera asimilado la situación logró que estuviera más segura de sí misma. Ya había pasado esa fase.


  Su doble enmudeció unos instantes, digiriendo la bronca.


  —Perdona, es que… ¿Cómo esperas que me rinda sin intentar salir de aquí? ¿Sabes lo terrible que es eso?


  El silencio de Marla fue su única respuesta.


  —Pues claro que lo sabes —continuó su gemela—, lo siento. Es que todo esto es muy extraño. Además, sobre todo este politiqueo medieval… ¿Qué podemos hacer?


  —Lo primero es neutralizar a Gardar. ¿Sabes dónde está?


  —Claro, no se ha movido del salón del trono —dijo señalando con el pulgar hacia atrás—, está con… Un momento. ¡Pues claro! Qué susto, casi me vuelvo loca. ¡El prisionero te conocía a ti, no a mí!


  —¿Un militar fugitivo? —dijo Marla zarandeándola por los hombros—. ¿Olaf? ¿Olaf Bersi?


  —Sí, ese era su nombre, está…


  —¿Vive? ¿Está bien!?


  —Sí, sí, está maniatado frente al chico.


  Unos pasos a su espalda la pusieron en alerta. Eran de Keith Taylor, quien entraba por el ventanal con una mano sangrando. Su rostro se volvió pétreo al verlas, por lo que Marla tuvo que explicarle como pudo la nueva situación. Para su sorpresa, a Keith se le pasó la perplejidad enseguida y la saludó como si presentara a una amiga, inclinación incluida. Marla tuvo la impresión de que el espía no entendió nada y la suponía una melliza. Adoptó un tono galán más que sospechoso.


  —Keith Taylor de Hervine, a tu servicio. Y ahora que no somos extraños, vais a tener que decirme cómo tengo que llamar a cada una o no llegaremos muy lejos.


  Marla permaneció pensativa, pero la otra tuvo la iniciativa.


  —Dado que parece que no soy la primera por aquí, podéis llamarme por mi segundo nombre.


  —¿Cual era?


  —Enea —dijeron ambas al unísono.


  —Vale, Marla y Enea. Bien —gimió de dolor agitando la mano, aún sin dejar de mirar a las extrañas gemelas—, ahora deberíamos…


  —¿Cómo estas? —dijo Marla señalándosela. Tenía rasguños llamativos, pero superficiales salvo por una uña lastimada.


  —Bien, sólo sufrí un par de resbalones, tardabas tanto que me decidí a trepar por mí mismo.


  —Lo siento.


  —No importa. Lo que nos atañe ahora es otra cosa. ¿Está Olaf por aquí?


  Enea repitió lo que contó a Marla. El espía no cabía en sí de la alegría.


  —¡Eso es estupendo! ¿Hay guardias en el salón del trono?


  —No —respondió Enea—, suelen aguardar fuera. Mi Jefe quería que nuestra presencia fuera secreta y a Gardar tampoco le gustaba que otros escucharan sus planes. Pero hay una entrada aquí mismo, por la que vine, que llega justo al lateral trasero del salón. Que yo sepa nadie lo vigila.


  —Maravilloso.


  ~ * ~


  Olaf sabía que ya no era de utilidad. Probablemente estuvieran en marcha los trámites para ejecutarle en público. Gardar parecía pendiente de que regresaran los otros dos. Se preguntó entonces qué sería de la Marla que él conoció. Estaría acompañando a Keith al punto de reunión al haber faltado a la cita. Después de toparse con los cadáveres le darían por perdido. A él y a Armantia. Lo cual no se alejaba de la verdad.


  Vio a la nueva Marla entrar por un lateral de la sala, detrás de Gardar. Iba sola. Su expresión era de fingida serenidad, nada que ver con el desconcierto con el que se había marchado. Avanzó caminando despacio y de brazos cruzados hasta sobrepasar a Gardar y situarse al lado del propio Olaf.


  —¿Habéis decidido ya qué hacer con él? —dijo el rey señalándole.


  Sucedió algo inesperado. Keith Taylor entró a hurtadillas por la misma entrada por la que llegó la chica y le hizo un gesto de silencio. Olaf bajó los párpados de inmediato por si el joven rey se daba cuenta de que miraba más allá de él.


  —Sí —respondió Enea.


  Keith tapó la boca de Gardar tras el trono, apretando en su cuello uno de sus puñales.


  —No oséis gritar u os derramaré la vida —le susurró al oído.


  Marla entró tras Keith. Corrió a desatar a Olaf desde el mismo instante en que le vio.


  —¡Marla! —exclamó sorprendido—. ¿Estás bien?


  —Eso te lo debería preguntar yo, aunque veo que estás entero —tras desatarle le sacudió el hombro, sonriente. Resistió a duras penas el impulso de estrujarle en un abrazo.


  —¡Eh! ¿Qué hacemos con él? —preguntó Keith mientras sostenía su puñal en el cuello de Gardar. El rostro del chico mostraba una incipiente palidez.


  —Déjale hablar un momento —dijo Olaf indicando con un gesto que retirara el puñal.


  —No me matéis, no me matéis… —imploró Gardar con cierto patetismo.


  —No te vamos a matar, al contrario de lo que tú habrías hecho —respondió Olaf muy serio—, y vas a hacer lo siguiente. Limpiarás mi nombre, acaso lo hayas ensuciado. Me entregarás el gobierno de Turín hasta que lo crea conveniente y darás órdenes a nuestros soldados para que no obedezcan a Delvin una vez lleguen a Debrán.


  —¿Irán entonces? —le dijo Marla.


  —Con nosotros al frente, pero sí, es mejor que vayamos todos. Me temo que ya no sabemos qué nos vamos a encontrar allí, y ya que esperan que vayamos, fingiremos y averiguaremos el estado actual de la situación.


  La puerta del salón se abrió cogiendo a todos por sorpresa, y entró el guardia que la custodiaba.


  —Su exce… —se detuvo al contemplar la escena, y llevó una mano a la funda de su espada.


  —Tranquilo, todo está bien —dijo Gardar—, continúa.


  El guardia retiró la mano sin mucho convencimiento, mirando a Olaf.


  —Hay un joven que dice ser el hijo del rey Gorza, y solicita una audiencia con vos.


  —Girome —dijo Olaf—. Esto se pone interesante.


  —Que pase —ordenó Gardar, con la voz algo apagada.


  Marla supo que de haber llegado unos minutos antes, probablemente habría muerto.


  Tras su entrada, Girome se detuvo sorprendido ante Olaf con ojos acuosos.


  —Lo habéis conseguido —dijo Girome.


  —Pero deduzco que nos traes malas noticias —replicó el general.


  —Funestas.


  Les contó todo por lo que había pasado. Delvin se disponía a invocar la guerra santa contra Dulice y Hervine, contando con mandar sobre Turín a través de Gardar. Envenenó a su padre, y él huyó hasta Turín por una ruta secreta que Olaf le había susurrado al oído días atrás.


  El general lo agarró por los hombros.


  —¿Te encuentras bien? —susurró.


  —Todo lo bien que se puede estar en mi situación.


  —Al menos el lazo de Delvin con Turín lo hemos cortado, ¿verdad? —dijo Keith.


  Se produjo un pequeño silencio en el que la mirada del joven rey turinense estaba perdida más allá de la puerta del salón.


  —También tengo información sobre la muerte de Erik y Celestia —añadió Girome.


  Gardar le miró entonces ausente, como si despertara de un largo sueño.


  —El ataque de presuntas tropas debranas al castillo turinense se maquinó en Dulice, pero no tenía como objetivo eliminar al rey. Era una provocación con la guerra entre Turín y Debrán como objetivo. Ya sabíamos que su comercio de armas corría peligro. Así que los hombres tenían órdenes de provocar un susto y nada más. Un pequeño ataque con señuelos debranos. Una afrenta que enzarzara a Turín contra Debrán.


  —Sí, tenía conocimiento de ello —confirmó Olaf.


  —Sin embargo —continuó volviéndose hacia Gardar—, Delvin obtuvo información de la operación. En lugar de informar a Gorza sobornó a los arqueros para atacar hasta hacer salir al rey y entonces asesinarle. A su vez, un tal Sigmund Harek de la guardia real turinense fue quien, también comprado por Delvin, precipitó al vacío a la reina Celestia.


  La actitud de Gardar fue primero de incredulidad, luego de incredulidad forzada y al final de llanto histérico. Pactó con el responsable de la muerte de su padre y ascendió al puesto de Olaf al asesino de su madre, sin saberlo.


  —¡Pero qué he hecho! —gritó. Lo repetía una y otra vez, y nadie acudió a su consuelo. Tras desahogarse durante varios minutos se levantó, e inclinándose con las manos temblorosas ofreció a Olaf su corona.


  —Toma, no soy digno.


  —Aparta eso de mí —cortó Olaf con gesto severo—, necesito el gobierno por un tiempo, no soy rey. Las coronas no se van ofreciendo por ahí, muchacho, y menos la de Turín. De tu dignidad nos encargaremos más tarde, pero puedes empezar cumpliendo con lo que te he dicho.


  Gardar asintió, sorbiendo por la nariz.


  Aquel día se lo tomaron de merecido descanso. El personal del castillo estuvo al corriente de la situación y Olaf alojó a sus huéspedes en los aposentos reales turinenses. Pese a lo incierto del futuro, Marla se sentía bien. Útil de nuevo, de vuelta a la acción y en decisiones en las que se podía involucrar. Además, Olaf estaba con vida y parecía haber olvidado la rencilla que tuvieron en Hervine.


  Ya al anochecer abandonó su dormitorio con una vela en busca de agua. Encontró al general en el pasillo, apoyado en la pared. Miraba al frente con la preocupación minando todas y cada una de sus facciones.


  —Deberías descansar más que nadie —regañó Marla con suavidad.


  —Al amanecer tendré que limar asperezas con el ejército —dijo él, acariciándose el mentón sin dejar de contemplar la pared como si contara bloques de piedra.


  —¿Y por qué? Ni que te fuera a declarar la guerra.


  —Pues porque no van a cambiar de parecer sobre mí sólo por la rectificación de Gardar, y de nada sirve tener al rey de nuestro lado si el ejército no lo está. Mañana será día de acabar con tensiones anteriores a todo esto… a la fuerza. Pero duerme tranquila, es algo entre ellos y yo.


  —Como quieras —dijo ella con la boca seca, continuando su camino.


  —Marla —añadió cuando se alejaba de él.


  —¿Sí?


  —¿Es cierto que trepaste por la pared del castillo?


  Ambos rieron entre dientes.


  —¿Qué pensabas de mí, eh? —continuó ella con la broma—. ¿Que iba a ser el molesto fardo de Keith? ¿La damisela en apuros? Tengo habilidades.


  —Pues me alegro de que las usaras para venir a buscarme —replicó Olaf menguando su sonrisa—. Me dijo Keith que fue cosa tuya. Una temeridad por la que te estaré eternamente agradecido. Sé que él no compartió tu idea, y no le culpo.


  Ella permaneció unos instantes contemplándole. La luz de la vela se mezclaba con el leve azul que entraba por el ventanal más próximo, otorgando al ambiente un aire mágico y éxotico. Asintió entonces sin saber qué decir y continuó su camino.


  Al regresar con su sed aplacada no encontró al general, pero se vio atraída por el resplandor de color que salía del ventanal. Un paisaje arbóreo se extendía hasta unas cumbres cercanas que impedían que la mirada llegara al horizonte. Extraña noche aquella -como todas las que tenían Luna llena en aquel mundo-, pues el panorama entero se hallaba bañado por ese extraño tono de mar. No era en absoluto una luz exigua. Quizás apagada, difusa, pero mucho más luminosa que la luz de Luna llena que ella recordaba de La Tierra.


  ¿No era aquel mundo una Tierra? La gravedad era muy similar, si no la misma, la presión atmosférica también y el horizonte se hallaba a la distancia de siempre, por lo que las dimensiones también serían parecidas o iguales. Casi todo lo visto en aquel mundo era un cóctel de parte de la historia reciente de la humanidad. Nada vio que le impidiera pensar que era una Tierra en otro contexto.


  Nada salvo aquel astro azulado con su grotesco cráter.


  Unos sollozos lejanos interrumpieron sus ensoñaciones. Intrigada, siguió el sonido del lamento hasta dar con su origen. Provenían del dormitorio de Enea. Al entrar la encontró sentada en su cama, con las manos en la cara y las lágrimas escapándose entre sus dedos.


  —Eh —susurró Marla tras sentarse a su lado—. ¿Qué ocurre?


  —¡No soy nadie aquí! ¿Por qué yo? ¿Por qué?


  Rodeó su hombro intentando consolarla.


  —No conozco a nadie —continuó—, no sé dónde estoy. ¡Ni siquiera sé quién soy! —dijo mirándola—. ¿Quién de las dos es Marla?


  Al shock de vivir atrapada en un mundo extraño se le unía la crisis de identidad. Marla no tuvo que pasar por aquello. Sintió compasión por ella.


  —Ambas lo somos. Así que al menos puedes decir que conoces a alguien —dijo en tono conciliador.


  —En el poco tiempo que llevo aquí he albergado la esperanza de volver, de encontrar a Boris y su unidad, de que sólo fuera una pesadilla pasajera.


  —¿Cómo llegaste? —se interesó Marla.


  —Varios Boris asaltaron la sala de tránsito. Me drogaron con un spray y me metieron en la cápsula. ¿Pero por qué lo hizo? ¡Le odio! —dijo volviendo a llorar.


  Marla narró de forma sucinta el contenido del pergamino.


  —Mal multiversal —siseó Enea—, qué cabrones. Pero no me sorprende. Se veía venir. Todo aquel secretismo…


  —Sí, ya nos olíamos algo.


  Un largo silencio se impuso en el dormitorio mientras se limitaban a atravesar el suelo con la mirada, pensativas.


  —¿Crees que merece la pena? —preguntó al fin Enea.


  —¿El qué?


  —Ya sabes, lo que dices que nos cuenta Boris en ese pergamino. ¿Merece la pena salvar este lugar? ¿Que nos arriesguemos a tomar partido? Tú lo conoces mejor que yo. ¿Acaso tiene algo de especial que no me haga cumplir con el protocolo?


  Le llamó la atención que Enea continuara actuando como si aún trabajara para Alix. Supo a qué se refería, claro. El protocolo recomendaba el suicidio en caso de un salto errado e irrecuperable, y en su momento le hubiera parecido sensato.


  —He conocido a gente que vale la pena salvar —respondió al cabo de unos instantes.


  —Es que no paro de darle vueltas —sorbió por la nariz—. Por lo que sé hasta ahora, el destino de nuestro mundo se vio truncado desde el descubrimiento del multiverso, aunque ya se iba al carajo sin ayuda. Todo ese conflicto entre universos afectó a la red de mundos de Alix B, y tal vez se contagiara de mundo en mundo. ¿Qué hacer? Está visto que somos una puta plaga. ¿Qué nos impide repetir la historia aquí? Qué digo, ya estamos en camino. Esa paz que Boris dice habernos legado para seguir labrando la historia y toda esa parafernalia… Mira lo que ha durado. Nada más llegar hemos encontrado a nuestros nuevos vecinos intentando exterminarse por enésima vez. ¿Tiene algún sentido intentar detenerlos?


  —No deberías preguntárselo a tu doble —replicó sonriendo.


  —Es verdad. Oye, El Jefe no te revelaría su verdadero nombre mientras estuvo aquí, ¿verdad?


  —Qué va. Ya sabes, eso sería totalmente inaceptable —dijo imitando su voz.


  Tras una risa cómplice permanecieron unos minutos sumidas en sus pensamientos.


  —Según ese pergamino debe de haber una tercera Marla por ahí, o en camino —dijo Enea intrigada.


  —Cierto. Ignoro su suerte, aunque viendo cómo nos gusta hacernos notar en este lugar seguro que sabremos de ella tarde o temprano.


  —Seguro.


  —¿Te sientes mejor ahora?


  —Sí, sólo necesitaba desahogarme. Gracias, muchas gracias.


  —A ti, me salvaste la vida esta tarde. Y ahora intenta dormir, no sabemos qué nos vamos a encontrar mañana. Si necesitas cualquier cosa ya sabes dónde estoy.


  ~ * ~


  Al día siguiente Gardar acudió asustado ante Olaf.


  —Nuestros soldados exigen tu presencia. No les vale mi palabra de que eres de fiar, incluso Sigmund se niega a abandonar su condición. ¡Y los demás le siguen!


  —Lo esperaba —replicó el general con serenidad—. Sígueme, quiero que lo presencies. Haz bajar también a Girome y a Marla.


  —¿Pero presenciar qué? —preguntó Gardar exasperado mientras Olaf descendía.


  Marla recibió el aviso de Gardar a través de la puerta de su dormitorio. Una vez vestida, descendió hasta el portal de salida del castillo. Allí encontró a Olaf envainando su espada, presto a salir.


  Siguió sus pasos esperando lo peor.


  Una considerable multitud de soldados turinenses -varios centenares a ojo-, esperaban frente al castillo, expectantes. En cuanto Olaf apareció por el portón se alzó una ola de silbidos y abucheos.


  ¡Traidor, traidor! increpaba el gentío. Marla sintió miedo. Se encontraban frente a una multitud de hombres armados que contaban con arqueros entre sus filas. Quedaba claro que eran los que mandaban y que poco podría hacer Gardar si no le hacían caso. Se podía respirar la hostilidad. Temió también por todo el plan ahora que existían dos frentes, y los más fuertes: Turín y Debrán.


  En la primera fila distinguió a Sigmund, jaleando con los demás.


  Con una mirada que gritaba muerte y las mandíbulas apretadas, Olaf desenvainó su espada para clavarla en el suelo arenoso encarando a la multitud. Esto bastó para que la mayoría callase.


  —¿Me obligaréis a envainarla manchada de sangre? —gritó.


  Marla contuvo la respiración. Las pocas voces que se alzaban sobre el silencio remitieron. Directo y conciso.


  —Llevo siete años velando por la seguridad de mi pueblo. En ese tiempo muchos de vosotros habéis increpado a mis espaldas mi buena relación con Debrán. ¿Hay alguien que pueda probar ante esta espada que la he mantenido por encima de los intereses de este reino?


  Algunos se miraron, pero nadie dijo nada.


  —Además, muchos de vosotros me creéis en exceso benevolente e incluso cobarde. ¿Quiere alguien comprobar aquí y ahora mi valía? ¿Alguno de vosotros puede demostrar ante esta espada que soy un traidor?


  Escrutó a la multitud de lado a lado mientras esta se removía, inquieta.


  —Ya lo suponía —añadió.


  No vacilaron en ir a las armas contra varios países, pero ahora dudaban en hacer frente a Olaf. Marla no salía de su asombro. Nadie lo imaginaba así.


  El general continuó midiendo sus pausas.


  —Vuestro rey ya os ha puesto al corriente de la conspiración urdida por Delvin. Él mismo ha sido víctima. No le creéis, pero también tengo aquí al legítimo rey de Debrán para confirmar sus palabras, pues su padre ha sido asesinado por Delvin. ¡Y sabéis que es él, ya le visteis con vuestros propios ojos hace dos años en el funeral de mi esposa!


  Girome, ignorado hasta entonces, dio un paso al frente levantando un torbellino de murmuraciones. En pocos segundos los soldados empezaron a pedir explicaciones a Sigmund.


  —¡Miente! —se defendió el general impostado—. ¡Miente y no hace más que mentir! ¡Recordad el encuentro en los alrededores del castillo! ¡Venía a Turín con hervineses! ¡Iba a entregar la corona a Lynn!


  —¡Eso es lo único que tenéis! —gritó por contra Olaf—. ¡Las palabras de vuestro nuevo general, que aprobó el asesinato sin cuartel de cinco de vuestros compañeros con su pérfida palabra como única prueba de que no eran de fiar! ¿Cuánto habéis hecho guiados tan sólo por la palabra de esta rata? Y eso no es todo. A petición mía vuestro rey os ha omitido una parte del complot que yo os descubriré. Justo la parte de la que este gusano ha sido partícipe.


  No había soldado que no escrutara a Sigmund con ojos interrogadores. Olaf se sumó señalándole con la espada.


  —¡Tú, Sigmund Harek, asesinaste a Celestia Valdis cuando lloraba la muerte de su esposo en sus aposentos, precipitándola al vacío a cambio de dinero y recomendación por parte de Delvin!


  —¡Yo mismo se lo oí decir! —exclamó Girome.


  Entre la ira y la vergüenza el rostro de Sigmund tomó un tono rojo hasta lo enfermizo.


  —¡Miente, miente, miente! ¡Se han conchabado!


  Estaba atrapado.


  —¡Y ahora busco recuperar el cargo que me fue arrebatado con injusticia, y que con injusticia esta rata conserva, pues es el de general y segundo, no el de rey! ¡Tú, Sigmund! ¡Te insto a huir y dejar esta posición tal y como te ha ordenado tu rey, en cuyo caso tu vida será perdonada pero condenada, o a demostrar aquí y ahora quién merece estar a su lado!


  Notó que el gentío se mantenía expectante pero apartado de un Sigmund que, sólo e inquieto, aparentaba tanto abalanzarse sobre Olaf como huir de él por la presión. Pero le pudo el amor propio y desenvainó su espada con lentitud y duda, interminable el chirriar del acero.


  Un nudo se apretó en el estómago de Marla. Sintió el sudor frío incluso con la escasa brisa. Eran tantas las cosas que iban a decidirse en unos minutos…


  Olaf bajó una mirada triste y se volvió hacia Gardar con ojos interrogadores. Reconocía su autoridad. El heredero compartía la estupefacción general, pero volvió a la realidad y asintió con firmeza. Olaf respondió con una reverencia.


  Con el rostro encogido de odio y tensión, Sigmund avanzó y se plantó a media distancia entre el antiguo general y el público, siendo imitado por su oponente a unos dos metros, sus ojos en los suyos.


  El nuevo general estaba muy nervioso, de lo que Marla dedujo que sabía que Olaf sería un enemigo formidable.


  Pero el animal acorralado es el más peligroso y traicionero.


  De improviso y para sorpresa de todos, Olaf comenzó a caminar a su alrededor. Miraba a su enemigo con una calma helada. Esto puso aún más nervioso a Sigmund, quien sudaba copiosamente mientras seguía con la vista a Olaf. Tomó la iniciativa con brusquedad, lanzando una estocada que al antiguo general no le costó esquivar para de inmediato retomar su andar alrededor de él.


  —¡Vamos, pelea! —gritó Sigmund fuera de sí.


  Pero Olaf continuó orbitándole, imperturbable. Harto, Sigmund precipitó un ataque que obligaba al general a parar y defenderse. Un lance a matar.


  Cuatro fueron las estocadas que rechazó Olaf antes de que tres palmos de su espada atravesaran el corazón de Sigmund. Su cuerpo creó una leve polvareda al desplomarse. Cayó muerto.


  El único sonido en aquellos momentos de estupefacción general era el silbido del viento creciente. Desaparecido su gesto severo, Olaf permaneció unos instantes contemplando el cadáver de Sigmund. Reparó entonces en la multitud silenciosa que también miraba al caído.


  —¡Doy por terminada cualquier tensión o malentendido entre nosotros! ¡Que el próximo hable conmigo y no tendremos que llegar a esto!


  Arrojó la espada al suelo, al lado del muerto, y dio media vuelta para regresar al castillo. Los soldados, unos abatidos, otros avergonzados, se fueron dispersando.


  Marla siguió al general a medias afectada y preocupada por él. Nunca lo había visto así.


  Consiguió interceptarle justo cuando se disponía a entrar en su habitación.


  —¿Estás bien?


  Olaf no dijo nada, y tras una sonrisa falsa se encerró en su habitación.


  Raro y mil veces raro.


  Contrariada, se dirigió a dar los buenos días a Enea. La oyó reír cuando llegó a su cuarto. Abrió la puerta un palmo en silencio. Keith alzaba sus manos en pose teatral frente a Enea, sentada en su cama.


  —¡Y ahí estaba yo, escondido en un barril y viendo pasar por un agujero a todos y cada uno de los bandidos que me perseguían!


  A Enea se le saltaban las lágrimas de la risa. Volvió a cerrar, sonriendo para sus adentros. Estaba claro que Keith no perdía el tiempo. Sin embargo, ella era idéntica a Enea y no fue objeto de cortejo por parte del espía hervinés.


  ¿Pensaría que su amigo Olaf y ella estaban… ?


  Obvió ese pensamiento sin dejar de pensar en el general. Algo le ocurría.


  Al ver que la puerta no cedía le propinó dos pequeños golpes. Olaf la abrió no más de un palmo y la miró como si fuera una impertinente.


  —¿Qué quieres? —dijo con tosquedad.


  —Hablar. Dentro, si es posible.


  —¿Sobre qué?


  —Pues podemos hablar acerca de qué carajo te ocurre, sin ir más lejos —replicó Marla cruzándose de brazos.


  —Perdona, pasa, estoy furioso conmigo mismo.


  —¿Ya tienes al ejército de tu parte? —dijo Marla en el interior.


  —Sí. Esa parte ha quedado zanjada.


  —La verdad es que no me pareció tan temible.


  —¿El ejército o Sigmund?


  —El ejército. Vale, sólo era una parte, pero si no se atrevieron contigo… Además, se derritieron en cuanto mataste a Sigmund. ¡El ejército con más ganas de pelea de Armantia! Pues vaya.


  Su compañero bajó los ojos.


  —Tienes que recordar, Marla, que llevamos cincuenta años sin guerra. Por mucha armadura reluciente, espada afilada y bravos vítores, la mayor parte de esa gente no ha visto un duelo a muerte en su vida, ni yo había hendido mi espada en el cuerpo de nadie hasta hoy. ¿Entiendes?


  En un principio Marla no supo qué responder, pero a continuación un escalofrío ascendió por su columna vertebral cuando varias de sus inquietudes pasadas se concentraron en un único punto. Todos los tópicos, todas sus ideas preconcebidas sobre su entorno se derrumbaron como un castillo de naipes. Ni medievo, ni reyes, ni reinas ni caballeros. Sólo niños jugando a serlo. Por mucha guerra antigua no existía verdadera tradición, tuvo la impresión de que se limitaban a emular lo que otros hicieron antes o leyeron en los libros. Existía algo de artificio, algo prefabricado que no pudo definir. Ya estuvo en otras ocasiones en periodos históricos reales y en todos ellos existía algo genuino que no encontraba en Armantia.


  Acudió a su mente lo relatado por Olaf acerca de lo que los armantinos llamaban la Historia Oscura.


  ¿En verdad hubo historia antes de ese punto?


  —Hay algo más —dijo ella inconscientemente para luego mirar a Olaf entornando los ojos—. Y tú lo sabes.


  Tomó su silencio como una confirmación.


  —¿Olaf?


  —Algún día te contaré lo que me guardo, pero no hoy.


  —De acuerdo —dijo para no presionarle—, esto nos lleva a Debrán. ¿Qué crees que nos encontraremos allí?


  —No lo sé. En principio estarán esperándonos con los brazos abiertos, para unirnos a ellos e iniciar la conquista de Armantia. Ese era el plan previsto por Gardar y Delvin. La cuestión es qué pasará cuando se enteren de que no es eso lo que vamos hacer. Mi plan es lograr que el embuste de Delvin se haga público.


  —Pero por lo que me has contado, Delvin usa la fe como arma. Y Olaf, la fe no atiende a razones. Por eso es fe.


  —La cuestión es a quién se profesa. Al menos hasta cuando estuvimos allí los debranos adoraban a una divinidad, no a Delvin. A él sólo le deben miedo, pues miedo es lo que usa. Si Delvin no los ha confundido más podríamos dar la vuelta a ese temor sin entrar en conflictos religiosos que desencadenen una matanza. Sé que al menos los militares no le siguen. Sí, primero daremos con ellos. Girome les explicará entonces la situación y tendremos la posibilidad de exponerla al pueblo sin que Delvin nos lo eche encima.


  El general volvió a animarse por momentos, lo que la alegró hasta fijarse en su mano manchada de sangre.


  —Eh, ¿qué te ha pasado aquí? —dijo sosteniéndosela.


  —No es mía, es…


  —Buenos dí… —dijo una voz desde la puerta. Girome notó el sobresalto que causó su repentina entrada—. Oh, perdón, volveré más tarde.


  —¡No, no! —dijo en voz alta Marla incorporándose de un salto, azorada lo indecible. Olaf procuró no sonreír, sin éxito—. ¡Pasa, hijo, pasa! —los ojos se le salieron de las órbitas y se llevó una mano a la boca, alarmada—. ¡Mil perdones! Quiero decir, entre su majestad, si así lo desea…


  —Te ha entendido —dijo Olaf reprimiendo una carcajada.


  Girome sonreía sin terminar de entender.


  —Perdonada quedas, pues aunque soy rey por derecho, no se me ha coronado aún. Pero si queréis llamarme majestad no pondré reparos. Venía a decir que Gardar me ha revelado con detalle el plan original. En Debrán esperan que lleguemos en tres días. Saldremos mañana.


  Tras el asentimiento de Olaf, Girome abandonó la habitación.


  —¿No eres tú el que da órdenes? —preguntó Marla extrañada.


  Él pidió con un ademán que no hablara tan alto.


  —A Debrán iremos con él al frente —contó en voz baja—. Le corresponde a él y no a otro dirigir la entrada a su país, y una vez dentro él responderá por nosotros. Nos entrometeremos sólo lo justo para asegurarnos de que le acepten. Si piensan que le manejamos, estamos perdidos.


  —Entiendo. ¡En fin! Viendo que estás bien me marcho, tengo cosas que hablar con Enea.


  —De acuerdo, nos vemos más tarde.


  Caminó despacio hacia la puerta, dudando. Maldita sea, no podía postergarlo más. Se volvió cuando ya tenía la mano en el pomo.


  —Oye, Olaf.


  —¿Hmm?


  —¿Hasta cuándo vamos a seguir jugando a esto de general y concubina?


  Esto pareció pillarle por sorpresa, pero acabó devolviéndole una sonrisa autosuficiente.


  —Hasta cuando tú quieras.


  Marla asintió con cara de circunstancia y cerró de inmediato. Era aún mejor tenista que espadachín.


  Desenlace


  Aquella fue una noche de sueños. Marla rememoró el día en que, acompañada de Olaf, paseaba por primera vez por el mercado turinense. El nexo con el recuerdo real quebró en cuanto los puestos y tiendas saltaron por los aires entre estruendosas ondas expansivas. Su origen se hallaba en las imparables materializaciones de tropas de su mundo original. Soldados, acorazados, transportes. La gente huía con desorden entre una gran polvareda. Olaf desenvainó su espada y se precipitó hacia el frente, pero cayó abatido por varios disparos. Ella corría intentando llegar hasta él. Inútil, una fuerza invisible se lo impedía.


  Cayó al vacío. De pronto se encontraba tras un viejo caserón rural frente al cual se extendía un viñedo abandonado. El gran telón anaranjado que cubría la bóveda celeste anunciaba la proximidad de la noche. Ella se encontraba apoyada en la pared, cansada, con su mono operativo grisáceo de Alix B lleno de polvo. Anduvo con sigilo hasta darle una patada a la puerta y alzar el arma. Dentro halló a quien había ido a buscar. Boris Ourumov levantó las manos con sorpresa. No tenía otra opción, dijo este cuando la reconoció. Tienes que creerme. Era lo mejor. Ella gritó que debía haberla avisado al menos, que tenía que existir otro camino, y apretó el gatillo.


  Tras cargar con el cadáver de Boris, se materializó en Alix B a la hora prevista. Los aplausos no se hicieron esperar, y Dominique le inyectó en el hombro el compuesto vitamínico post-viaje. No pasó por alto que su compañero evitaba mirarla a los ojos, pero ese pensamiento se vio, como ella misma, engullido en una interminable negrura.


  Ante sí apareció un pasillo de paneles blanquecinos con una fila de asientos en la que reconoció a dos personas: el novato con el que habló en Alix B tiempo atrás, y Marco Shuttleworth. Ambos conversaban. Del final del pasillo llegaron dos médicos, llevando a rastras a… ella misma. Su ojos bailaban al ritmo de los traspiés y apenas movía las extremidades. Padece el mal multiversal, dijo Marco. Es una pena, fue quien consiguió eliminar a Boris Ourumov. Ya no trabajará aquí.


  Se vio de nuevo ante Boris en la casa vieja, apuntándole. Ya te dije que no había otra opción, dijo él. ¿Por qué sigues huyendo? Ella sollozaba. Tiene que haber otra manera, decía una y otra vez. Debe haberla. En respuesta pegó el cañón del arma a su propia sien con absoluta parsimonia. Su extremidad parecía tener vida propia, era incapaz de detenerla. De pronto apareció de la nada otro brazo que, agarrando el suyo, la detuvo. Era de Olaf. Negaba con la cabeza.


  Los tablones del suelo cedieron y ella volvió a caer al abismo, pero el general sostuvo su mano a media caída.


  —¡Marla!


  El grito le hizo abrir los ojos con la respiración agitada. Olaf estaba sentado en la cama. Había dejado una vela en la moqueta y le sujetaba la mano.


  —Me estabas llamando a gritos. ¿Qué te ocurre?


  —Una pesadilla. Tú… Boris… El multiverso…


  Lo abrazó de repente y apretó la cabeza contra su hombro, el largo llanto ahogado por el contacto. Olaf, sorprendido y confuso, tardó en reaccionar. Envolvió su espalda y la frotó para intentar calmarla. El abrazo, como el llanto, se hizo interminable.


  Al alba despertó por el insistente canturreo de los pájaros. Por fortuna no tuvo problemas para dormir tras la pesadilla, se sentía ligera y con la mente clara gracias a aquel desahogo. Tras ajustarse su túnica azul, salió con torpeza al pasillo que daba a los dormitorios. Dedujo que ninguno de los huéspedes se había despertado aún, pues todos los dormitorios permanecían cerrados. Justo cuando pensaba marcharse salió Keith de uno de ellos. Intentaba ser sigiloso. Cuando se percató de su presencia el hervinés sonrió, dio los buenos días y regresó a su dormitorio. En otras circunstancia estaría estupefacta, pero como se acababa de levantar, se limitó a reír. No, no perdía el tiempo.


  Echando un vistazo a su alrededor posó la vista en unos primitivos escalones al fondo de uno de los laterales. Curiosa, ascendió por ellos hasta abrirse camino el frescor de la mañana y la luz del sol. Había llegado a la almena de una de las torres.


  Marla contempló la vista que tenía ante sí con una creciente sensación de maravilla. Al asomarse con los brazos apoyados en la cornisa, descubrió que se encontraba justo encima del portón del castillo. El camino que salía de él naufragaba en un amplio follaje que se extendía por kilómetros hasta que el verde comenzaba a mezclarse con la inconfundible capital de Turín, que pese a la distancia ya lucía una magnífica mezcla de arquitecturas. También era una nueva perspectiva del camino que Keith y ella recorrieron hasta allí. Lamentó no tener a mano la extensión fotográfica de su IA. Era fácil imaginarse a sí misma en su apartamento recorriendo aquel paisaje a vista de pájaro.


  Pero eso nunca ocurriría. Debería seguir con los pies en el suelo e ignorar las ocasiones en las que la mente recurría a las modernidades de su antigua vida. Sin embargo, la incipiente calidez del sol esfumó cualquier atisbo de pesadumbre. Descansó la cabeza sobre sus brazos y se dejó llevar.


  No supo cuánto tiempo permaneció sumida en la más plácida contemplación. Sólo regresó a la realidad al percibir movimiento abajo. Los guardias entraban y salían, otros marchaban en dirección a la ciudad. El mundo empezaba a moverse.


  Y su mente también. Pronto regresaron a su cabeza las preocupaciones del día a día. Reyes asesinados, complots políticos, la sombra de la guerra cerniéndose desde Debrán…


  —Sabía que ya estarías despierta —dijo una voz a su espalda.


  Enea vestía una túnica similar a la suya, que iba desde el verde claro al oscuro con tramas negruzcas en mangas y bordes.


  —El mono de Alix empezaba a oler, así que Keith me buscó algo más apropiado —dijo al reparar en la sorpresa de Marla—. Vaya, menuda vista.


  —¿Cómo sabías que estaría despierta?


  —No lo sabía. Reloj biológico, supongo —respondió encogiéndose de hombros—. Esta debe ser la hora a la que nos levantábamos para ir a trabajar.


  Enea se apoyó sobre el muro a su lado, y observó el panorama. Marla pudo seguir su mirada con una sonrisa.


  —Sí —dijo—, sería un paisaje magnífico para llevar al salón.


  Enea sonrió ante lo evidente de que pensaran lo mismo.


  —Anoche te oí gritar por Olaf. ¿Pasó algo?


  —Lo hice en sueños. En pesadillas más bien.


  —Lo sospechaba. Dime, ¿es cierto que eres su concubina?


  Marla se dispuso a responder, pero tras pensarlo frunció el ceño a la defensiva.


  —¡Esa es una pregunta trampa! Ya debes conocer por Keith las circunstancias en que me acogió y por qué hacemos como si…


  Fue interrumpida por las carcajadas de Enea.


  —Vale, vale, perdona. Quería oírtelo a ti. Por si acaso.


  —Y —añadió Marla—, que seamos iguales no significa que no respetemos nuestra intimidad sobre ciertos temas. Además, ya ni siquiera somos iguales, cada una vive su vida.


  —Sí, sí, de acuerdo.


  —Y digo más, ¿se puede saber por qué estás tan serena y chistosa si eres la que aún se está adaptando? Tú eres la que tendrías que estar teniendo pesadillas, no yo.


  Enea sonrió de oreja a oreja.


  —Contártelo comprometería mi intimidad.


  Eso me pasa por discutir conmigo misma, pensó Marla. Pero en realidad sabía el porqué. Tal vez la envidiaba por ello.


  —Keith tiene toda la pinta de ser un mujeriego, ten cuidado con él.


  —Sí, hermana mayor —replicó Enea con tono burlón.


  Ambas miraron al horizonte en un largo y pesado silencio.


  —Lo que sí ha hecho el mujeriego es ponerme al corriente de la situación —añadió.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo la ves? —se interesó Marla.


  —Supongo que igual que tú —respondió con una sonrisa triste.


  —Prueba.


  —De acuerdo. Sí entendí bien a Keith, aquí en Turín tenemos un ejército entrenado y numeroso, pero ahora desorganizado y no muy fiable. Por contra, en Debrán ese tal Delvin se ha hecho con el gobierno del país y puede que también con su psique a través de su control del mayoritario sector creyente. Los ejércitos de los otros dos países menores, Dulice y Hervine, van a ir allí a ayudarles, gobernantes incluidos. Teniendo en cuenta su tamaño y que no saben de qué va la cosa, cuando menos se lo esperen se verán reducidos o eliminados, con lo que sus respectivos países quedarán indefensos y con vacío de poder, y no dudo que si así ocurre serán invadidos sin mucha resistencia. Además, es posible que no lleguemos a tiempo para evitarlo y nos veamos obligados por tanto a luchar contra los debranos con el inestable ejército turinense, sensible ahora mismo a un golpe a la corona. Se mire por donde se mire, gane quien gane, de aquí a una semana Armantia va a parecer una carnicería. Y no creo que nosotras salgamos muy caras.


  Marla no dijo nada, ni falta que hacía.


  —Volvamos —añadió al rato.


  Gardar les puso al corriente. Olaf organizó con el ejército la partida hacia Debrán desde antes del amanecer. Dado que acudiría todo el grueso disponible por lo que pudieran encontrarse, iban contrarreloj.


  El joven rey, tras elegir a quienes dejaría al mando de manera temporal, acompañó a los huéspedes -Marla, Enea y Keith- al frente del grupo que dirigía Olaf. Este, al verla, se interesó por su estado. Mejor, respondió Marla sin más. Sólo ellos sabían que se refería a su pequeña crisis nocturna. La complicidad duró poco, pues se le veía muy serio y preocupado. Era momento de estarlo.


  Lamentó no tener la posibilidad de hablar con él durante el trayecto, se había separado para hablar con todos los segmentos militares que se dirigían hacia Debrán. Empezaba a echar muy en falta su compañía. Desde que se despertó le rondaba por la cabeza abordarle, pero no tenía del todo claro qué decirle.


  La travesía hasta el atardecer no arrojó luz sobre aquello. Más horas de introspección para Marla. Notaba que algo en su interior se removía. La moral de los soldados no parecía demasiado buena y cuchicheaban en ocasiones a su espalda. Deseó que a la hora de la verdad no les fallaran.


  Encontraron a las tropas debranas en las murallas exteriores de la ciudad. Era evidente que les esperaban. Se adelantó entre sus filas un tipo fornido y barbado al que le faltaba parte de la nariz.


  —¡Donde está Sigmund Harek! —gritó, al no verlo al frente.


  —No vendrá, Terris —dijo Girome acercándose en su caballo.


  Terris arrugó su muñón nasal en una mueca de confusión.


  —¿Qué hacéis aquí?


  El joven heredero relató con brevedad todo el complot mientras Terris le miraba como si estuviera bromeando.


  —Eso es ridículo.


  —¿Me crees capaz de bromear sobre la muerte de mi padre, Terris?


  Su sonrisa desapareció de inmediato.


  —Nunca se me ocurriría, señor, pero lo que contáis es demasiado grave y terrible.


  —Nada de lo que te ha dicho Delvin ha tenido aprobación real alguna. Me sorprende que esconda aún la muerte de mi padre, sin haberse inventado alguna excusa.


  —A decir verdad, ha organizado un encuentro para esta misma tarde, señor. El centro de la ciudad está abarrotado de fieles, ha montado todo con gran fervor. En cosa de horas estará arengándoles para ir a las armas.


  —Entonces me urge una respuesta. ¿A quién eres leal? Te puedo asegurar que las legiones de turinenses que tengo a mis espaldas están de mi lado.


  —Sabéis de sobra a quién juramos lealtad en el ejército.


  —De ti no dudo, Terris —replicó con una sonrisa conciliadora—, pero, ¿puedes garantizarme la lealtad del ejército ante una arenga religiosa de Delvin?


  —Si no de todo, sí puedo dar fe de la mayor parte. Debéis saber, mi señor, que a ninguno de nosotros nos ha terminado de convencer esta Guerra Santa. Esperábamos ver al rey confirmándola él mismo. Comprenderéis que era raro preparar una defensa contra una invasión turinense, para luego por sorpresa unirnos a ellos contra los demás.


  —Y nos uniremos a los turinenses, pero contra Delvin. No hay ni un minuto que perder. ¡Olaf! —gritó Girome.


  Acudió al alcance de Girome desde la multitud de soldados turinenses. El heredero se encargó de las presentaciones. Terris realizó una respetuosa reverencia. En cierto modo era su contrapartida debrana.


  —Quiero que coordinéis vuestros esfuerzos —les dijo Girome—. Tenemos que dejar en evidencia pública a Delvin, por lo que necesitaré protección. Y hay que evitar que ponga al pueblo en nuestra contra, lo último que quiero es que mueran debranos.


  —¿No es más fácil que nos deshagamos de Delvin, mi señor?


  —No. Entramos en terreno religioso y en él un mártir puede ser mucho más peligroso que un individuo que respira. ¡Vamos!


  A medida que se adentraban en el centro de la ciudad, encontraban un número mayor de debranos. Confirmaron que Delvin era el epicentro cuando llegaron a una enorme plaza cercana al castillo debrano. Su objetivo gritaba alzado en la base de un antiguo monumento.


  Y les vio llegar.


  —¡Ahí vienen! —gritó a viva voz—. ¡Los salvadores de vuestras almas! ¡Los que extenderán la palabra del todopoderoso al resto de Armantia!


  El público, que aún pensaba que los extranjeros estaban de parte de su líder, ovacionó a los soldados turinenses y debranos por igual, y estos simularon congratularse mientras se acercaban a Delvin.


  El corazón de Marla latía deprisa, pues nunca antes fue testigo tan directo de una multitud semejante. Si la situación se torcía encontrarían el infierno. Más adelante distinguió a Girome adelantándose, escondido entre soldados turinenses y una escolta debrana. Se dirigía a la plataforma en la que Delvin gritaba vena en cuello.


  Ignorante de todos estos movimientos, la gente vitoreaba y alzaba su mano derecha, de tono anaranjado.


  —¿Por qué las tienen pintadas? —preguntó Marla al soldado turinense que la escoltaba. Este rió.


  —¿Lo preguntas en serio?


  Marla le devolvió una mirada poco afectiva, lo que recordó al soldado que hablaba con la concubina de Olaf Bersi.


  —Claro, señora. El color naranja simboliza la sangre divina que los debranos afirman que fluye en cada creyente, y ese gesto implica su disposición a dar la suya por su dios.


  —¿Te refieres a dar…?


  —Su vida, sí. Delvin les quiere llevar a la guerra. Da la impresión de estar consiguiéndolo.


  —Así que son tan belicistas como vosotros los turinenses —pinchó Marla.


  El soldado alzó una ceja, incómodo.


  —No es bueno generalizar, señora. Además, el ritual de la mano naranja proviene de una antigua metáfora que nada tiene que ver con el uso que le dan ahora. Delvin lo ha tergiversado para sus intereses con bastante facilidad, pues la mayoría ignora los fundamentos de su propia religión. Miradlos, están a su merced.


  Marla contempló de nuevo a la gente alzar furiosa sus manos, los rostros iluminados de fervor.


  Al ver al grupo de Girome dirigirse hacia la plataforma en la que estaba Delvin, deseó que todo saliera bien. Toda esa gente necesitaría un shock.


  Delvin continuaba exaltando al público.


  —¡Ha llegado la hora de movernos! ¡Ahora que Turín se ha unido a nuestra misión, nos encargaremos de que dulicenses y hervineses también vean la luz, nuestra luz, estén dispuestos o no! ¡El sumo hacedor no hace excepciones!


  —¡Jamás, hiena! —gritó Girome a su espalda.


  Una oleada de murmuraciones recorrió el gentío al ver al hijo de Gorza incorporarse en la plataforma, justo tras Delvin. Este se volvió de un salto, pero sonrió al comprobar quién era. No parecía sorprendido.


  —Ah —dijo señalándole con la mirada puesta en el gentío—, aquí tenemos a nuestro enemigo número uno. Creo que no soy el único que sabe cuán poco amigo es el hijo del rey de cuestiones divinas. ¿Sabéis qué pretendía hacer este hereje en caso de llegar a la corona? ¡Quitarme de en medio! ¡A mí, enviado de Él! Privaros a todos del guía del camino, de la sabiduría de mi palabra. ¡Mas no temáis os digo, pues este condenado nunca llegará a la corona!


  Una parte del público abucheó a Girome y el resto se debatió entre una crítica menos entusiasta y la duda.


  —¡Eso quisieras tú, arpía! —exclamó el heredero debrano—. Algunos se preguntarán dónde está el rey en cuestiones tan importantes. ¡Os lo diré yo! ¡Mi padre ha muerto envenenado por la mano de esta serpiente! ¡Y también intervino en la muerte de los reyes de Turín! ¡Os quiere llevar a todos a una guerra sin sentido en la que sólo él tiene algo que ganar!


  Delvin miraba con intermitencia al público y a Girome, nervioso por el efecto que pudieran conseguir las palabras de aquel entrometido.


  —Acompañas la herejía con la mentira. ¿Cómo es que se nos han unido los turinenses, entonces? —contraatacó señalando con teatralidad al ejército turinense.


  —Nos hemos unido contra ti, asesino —replicó Gardar, uniéndose a Girome.


  ¡Sí!


  Delvin quedó paralizado por la sorpresa. Le temblaba el labio. Nuevos rumores recorrieron un gentío ahora confuso. Olaf, oculto entre las primeras filas de debranos, divisó alarmado un brillo metálico bajo la túnica de Delvin, lo que le hizo correr hacia la plataforma. Marla lo avistó al fin cuando se dirigía hacia el líder religioso intentando abrirse paso entre la multitud.


  —¡Es este ser quien ha cometido el peor pecado de todos! —gritó Girome—. ¡Acaso hay más bajo que afirmar ser enviado por Él, cuando lo único que le importa a este despojo es controlar Armantia usándoos a todos!


  La parte del público que dudaba abucheó al líder religioso y la indignación comenzó a hacer mella entre los demás. Delvin, preso de la más intensa de las furias, se acercó farfullando incongruencias con el rostro contraído a Girome, su mano oculta en la túnica. Justo en ese momento un Olaf jadeante les alcanzó y apartó a Girome con brusquedad. Pero no llegó a volverse hacia Delvin tan rápido como para evitar su puñalada. Emitió un grito desgarrador mientras caía de rodillas con las manos en un costado. Poco tardó en desplomarse del todo.


  Marla se dispuso a acudir en su ayuda, pero el escolta la sujetó por el brazo con brusquedad.


  —Lo siento señora, tengo órdenes de…


  Lo interrumpió con un codazo en la nariz, la cual bien pudo romper, y avanzó a empujones entre la muchedumbre intentando alcanzar la ya próxima plataforma. Después de un par de codazos más, Marla ascendió veloz hasta encarar a un Delvin que mantenía a raya a Girome y a Gardar con el cuchillo. Olaf yacía en el suelo, inerte. Fijó la mirada de nuevo en Delvin y se acercó despacio hasta que reparó en ella.


  —Ah, la nueva ramera del general. Se te ve enojada, ¿qué harás ahora, concubina de un muerto? ¿Intentarás matarme delante de todo el mundo? —dijo retrocediendo con los brazos extendidos como si la invitara a proceder, aunque sin soltar su arma.


  Marla avanzaba impasible. Era muy consciente de que cada movimiento suyo sería simbólico, y de que los debranos aún estaban a tiempo de cambiar de bando. Pese a que se sabía muy capaz de reducir a aquel rufián con cuchillo, no podía ceder a la furia sin más. Su mente trabajaba con rapidez.


  —Eso no sería del todo justo —dijo al fin—. Mereces estar al otro lado de tu obra.


  Delvin continuó retrocediendo hasta el límite de la plataforma, sin comprender. Marla anduvo hacia él como si no tuviera nada que temer, y en cuanto estuvo lo bastante cerca, el líder intentó asestar una puñalada que Marla esquivó con rapidez. Aprovechó el fallo para empujar a Delvin de una patada en el pecho que le hizo caer sobre un público enfurecido. Lo llevaron sobre sus cabezas mientras se retorcía de pánico.


  Poco duraron las maldiciones que profirió a cuantos le rodeaban, pues le dejaron caer dar cuenta de su cuerpo.


  Renacer


  Gardar y Girome se inclinaron de inmediato sobre Olaf. El general permanecía inconsciente y su sangre se extendía por el suelo mientras ambos herederos exigían a viva voz que acudiera un barbero o un médico.


  Dos se toparon con Marla cuando sollozaba angustiada y confusa ante la imagen del general tendido. Pensó en hacer algo, pero ya le estaban aplicando un torniquete.


  —Hemos podido detener el derrame por el momento, aunque aún no sabemos si saldrá de esta —dijo uno de ellos.


  —No puede seguir aquí —respondió ella, aún agitada—. Tenemos que buscarle un lugar de reposo. Ayudadme a cargar con él.


  Lo alzaron con esfuerzo y anduvieron, con la guía de Girome, en dirección al cercano castillo debrano.


  —¡Apartad! ¡Herido! ¡Apartad! —gritaba Marla intentando llegar lo antes posible. El alboroto de civiles y soldados turinenses y debranos se apagaba a medida que los médicos y ella avanzaban con el cuerpo de Olaf.


  Tras llegar al castillo, el joven rey debrano se encargó de que obtuvieran toda la atención posible. Alojaron al general en el propio dormitorio real, alrededor del cual organizaron todo un dispositivo de médicos y guardias que vigilaban la entrada por turnos. Marla se encontraba arrodillada a su lado, tocándole la frente.


  —Se calienta —dijo volviendo la mirada a los médicos—. ¿Cómo está en realidad?


  Por las miradas que se cruzaban dedujo que nadie quería responder. Uno de los que la acompañaron con Olaf tomó la palabra.


  —Se salvará o no dependiendo de cuánta sangre haya perdido. Hemos limpiado la herida, por lo que no hay en principio riesgo de putrefacción. Pero no sabemos si hay derrame interior o algún órgano vital afectado —añadió mirando al general con gesto preocupado—. Sólo el tiempo lo dirá.


  Ella también volvió a mirar a Olaf. Su rostro, aunque pálido, no mostraba dolor. De hecho aparentaba dormir con placidez.


  Pasó alrededor de dos horas agachada a su lado, tomando su febril mano en completo silencio sin siquiera apartar la mirada. A la gran desgracia de su juventud siguieron los grises años de Alix en los que se encerró en sí misma hasta el punto de negar la capacidad de sentir para evitar el dolor.


  ¿Le ocurriría lo mismo ahora que por fin alguien desentumecía su corazón?


  Keith entró apurado. Necesitó de la palabra de Girome para que le permitieran el paso. Se arrodilló junto a Marla en cuanto entró.


  —¿Cómo está?


  Ella explicó su situación, con voz apagada y monocorde. En respuesta, Keith se golpeó la rodilla ahogando un grito de rabia. Se fijó en la expresión de Marla. Lo decía todo. Lo contaba todo.


  Posó una mano en su hombro con suavidad.


  —¿Necesitas algo? ¿Agua?


  Marla no reparó en él hasta pasados unos instantes.


  —Me devolvió la vida, Keith —dijo sin apartar la mirada del general—. Yo era un cadáver que fingía vivir y él me devolvió la vida. Marla Enea nació cuando le conocí. ¿Y ahora…?


  Su voz se quebró. Alzó la mirada para no derramar más lágrimas. Keith prefirió asentir en silencio.


  Un sonoro carraspeo les hizo volverse. La cabeza de Gardar asomaba por la puerta.


  —Señora —titubeó—. Sé que ahora mismo os gustaría permanecer aquí, pero se requiere vuestra presencia en el acto oficial que va a celebrarse de inmediato. Ya nos hemos reunido todos en la plaza.


  —¿Y quién requiere mi presencia? —replicó de mala gana a uno de los responsables de la suerte de Olaf.


  —A mí me gustaría que al menos acudierais por Olaf, aunque lo cierto es que ha sido Ellen Lynn, la gobernadora de Hervine, quien ha solicitado formalmente vuestra presencia.


  —Id sin remordimiento —dijo el médico que se había quedado—, ya nada podemos hacer por Olaf . Sólo esperar.


  No tenía ningunas ganas de irse, pero tenía razón.


  —Avisadme si hubiera alguna novedad.


  Los médicos evitaron mirarla.


  Marla comprendió lo ocurrido mientras acompañaba a Gardar. Las tropas hervinesas y dulicenses que acudieron a apoyar la defensa contra Turín ya estaban allí, y con ellas sus gobernantes aplaudiendo las buenas nuevas.


  El joven rey se despidió de Marla en el lugar en que se apostaba el ejército hervinés, y un oficial de esa zona la guió hasta una caseta de campaña un tanto más distinguida que las demás. A su alrededor, caras serias y tristes.


  Descubrió el motivo en el interior.


  Lynn -mucho más delgada que en su último encuentro, casi un fantasma de oscurecidas ojeras- aguardaba tendida en una cama improvisada.


  —Cuánto has tardado, pardiez —dijo con voz débil.


  —¿Estáis bien?


  —Todo lo bien que puede estar una anciana al borde de la muerte. Sí, Marla —dijo Lynn al ver su expresión—, me estoy muriendo.


  —Lo lamento —replicó sin encontrar más palabras.


  —Puedes tutearme. Es hora de que hablemos… —dijo recuperando el resuello— con claridad.


  —No os entiendo.


  —¿No? Creía que ya te habías dado cuenta.


  —¿De qué?


  Lynn levantó su temblorosa mano, mostrándola a Marla. En su dedo índice se hallaba encajado el mismo anillo que el suyo, su IA. Marla, paralizada por la estupefacción, unió piezas hasta comprender lo que ocurría.


  —¡Tú eres la tercera de nosotras!


  —La primera, querida —dijo Lynn con una débil sonrisa—. Conmigo Boris acertó en sus malditos cálculos temporales. Le insté a dejar el pergamino para cuando vosotras llegarais. A sugerencia suya me cambié el nombre a uno más hervinés.


  —Entonces ya sabes lo de Enea.


  —Sí, Keith me lo contó todo. Por eso sé que has leído el pergamino. Conocerte ha sido la última gran alegría de mi vida. Casi tenía olvidado todo aquello pues pensé que ya estaría muerta cuando llegara este momento. Y ahora que me voy… siento que puedo pasarle el testigo a alguien. Marla, quiero que seas tú la nueva gobernadora de Hervine.


  —¿Quién? ¿Yo? —respondió con perplejidad—. Pero si yo…


  —Tienes lo que aquí falta, memoria histórica. Sabes, conoces, has visto, has leído, has viajado. Y al fin y al cabo has gobernado Hervine durante más de cincuenta años, solo que no te has dado cuenta —dijo sonriendo—. Mi última voluntad es la tuya.


  Marla no pudo sino cogerle la mano entre lágrimas. Saber que se estaba viendo a sí misma, decrépita y casi agonizante, resultaba turbador. El hecho de conocer mejor que nadie a la otra persona, pues era ella misma, lo hizo más extraño y desgarrador.


  Maldito fuera aquel día.


  —Supongo que sí. Yo… es la primera vez que me ofrecen algo así —dijo riendo con ojos vidriosos —. Haré lo que pueda, lo prometo.


  Lynn suspiró como si se quitara un peso de encima.


  —Gracias, muchas gracias. Tienes multitud de notas y apuntes míos en el castillo hervinés, por si te sintieras desorientada.


  —¿Pero qué te ocurre?


  —Oh, es probable que se trate de un tumor en algún punto del abdomen. Verás que muchas de las enfermedades que conoces no existen aquí, pero la radiación nos sigue llegando a justos y pecadores, y aquí, claro, no han inventado aún las bacterias devoratumores. Pero llora lo justo por mí, Marla, pues he vivido mucho y bien. En este lugar, ochenta y nueve años es vivir de más. Llora por Olaf, él sí necesita de lágrimas por lo que he oído.


  Con la mención del general llegó el silencio. Lynn, invadida por el cansancio, intentó señalar más allá de ella.


  —Haz venir al oficial que está afuera, te lo ruego.


  Cuando este entró, la gobernadora le hizo tener constancia de que renunciaba en favor de Marla. El oficial la miró sorprendido, sus ojos a punto de salirse de las órbitas. Asintió a Lynn tras unos instantes.


  —Ahora sal y saluda a tu pueblo. Habrá quien dude de tu nombramiento, pero sabrás qué hacer. Intenta que todo esto merezca la pena, que no sea en vano. Esta es una tarea larga y complicada, pero tú sabes pensar a largo plazo. Sabrás apreciar el valor de apilar piedras poco a poco. Y ahora necesito descansar.


  Cerró los ojos. Parecía que se había quedado dormida, pero sorprendió a Marla volviendo a abrirlos.


  —¿Sabes? Esto parece una reencarnación como aquellos de nuestro mundo original, ¿cómo se llamaban? Budistas, sí —dijo contemplándola como si sólo fuera una visión—. Qué forma tan curiosa de irse.


  Ensanchó sus arrugas en una pronunciada sonrisa, y cerró al fin los ojos, respirando con debilidad. Por un momento temió que expirara, pero seguía respirando.


  Marla abandonó la tienda, ausente. Iba tras el oficial, quien anunciaba a gritos el nombramiento de la nueva gobernadora a todos los allí presentes.


  Alrededor del camino en dirección a la plaza se formó una gran multitud de hervineses, pues nadie quería quedarse sin ver a la nueva gobernadora. Una oleada de rumores y exclamaciones recorrió el gentío que con tanta rapidez se creó. Si bien algunos se mostraron escépticos, los más viejos del lugar no dudaron en proclamar a los cuatro vientos lo parecida que era Marla a Ellen Lynn cuando era joven, exclamación que no tardó en contagiarse entre los demás.


  Pese a todo, Marla no reparaba demasiado en su entorno. Su mente y corazón estaban en otra parte.


  Debido a lo atestada que se encontraba la plaza tardó en llegar a la plataforma en la que horas atrás fue acuchillado Olaf. Los oficiales hervineses se encargaron de abrirle el paso.


  Allí Terris coronó a Girome, y este pronunció un breve discurso en el que, entre otras cosas, pedía a los creyentes que rezaran por Olaf pues se debatía entre la vida y la muerte.


  —¡Y este no es el único nombramiento de hoy, pues esta plaza también verá a la nueva gobernadora de Hervine! —gritó.


  La multitud aplaudió entre vítores y Girome invitó a Marla a situarse a su lado. Tras unos instantes de tensión, el oficial hervinés llegó con un traje brillante de colores llamativos. Debía ser el vestido de nombramiento de gobernador. El oficial se lo echó en los hombros guiando sus brazos por las extremidades del traje para luego apartarse de ella junto a Girome.


  Más vítores. El ritual del traje debía ser equivalente al de la coronación, pues ella no era reina. Se notaba el escaso tiempo que el cargo de gobernadora tenía en esas tierras. Cuando el público calló, expectante, Marla terminó de volver a la realidad.


  ¡Esperaban que ella también hablara!


  Allí, sola ante decenas de miles de personas -hasta donde alcanzaba la vista-, deslumbrada por su propio atuendo, llegó a pensar que todo era un sueño. Cerró los ojos para regresar a su apartamento, del cual salía en dirección al metro para iniciar su rutina diaria. Inexistente para el resto del mundo, tanto como este lo era para ella. Sin embargo, a su mente retornaron con rapidez y dolor todos y cada uno de los días que pasó en Armantia. El primer lugar desde hacía muchos años en el que había gente que se preocupaba por ella, y de la que ella se preocupaba.


  —Yo… lamento las circunstancias por las que nos encontramos aquí. Pero hemos estado muy cerca de llegar a algo peor. A algo muchísimo peor.


  «Boris de Alix nos enseñó que si cuatro regiones tan unidas entre sí como las que forman Armantia no pueden convivir en paz, tarde o temprano no quedará ninguna a la que proteger. En varios lugares fue testigo de la capacidad del ser humano para exterminarse a sí mismo, y encontró en Armantia la esperanza de que no se repitiera»


  Tenían que sentir alguna derrota. No podía permitir que el desastre que por poco evitaron se diluyera entre coronaciones y festividades.


  —Le hemos fallado, aunque no llegáramos a males peores. ¡Oídme! ¡Ni el desmedido afán de riqueza —dijo mirando a los reyes de Dulice—, ni la fe ciega —añadió mirando al público debrano—, pueden anteponerse a la vida, sin la cual no existiría ninguna de las dos cosas! ¡De haber estado aquí en estos tiempos, el gran Boris nos habría abandonado a nuestra suerte para buscar la esperanza en otro lugar, acaso quedara en alguno!


  Intentaba controlar su amargura, pero prefería pasarse a quedarse corta. El público esperaba cualquier cosa menos aquella reprimenda y reinó un silencio que sólo se vio roto por un armantino cercano a la plataforma, el cual bramó ¡Por qué os atrevéis a hablar por Boris!


  Pese a que un espectador que estaba a su lado le propinó una colleja por la osadía, Marla se atrevió a responder.


  —¡Porque me eligió para hacerlo!


  Y metiendo la mano bajo su traje y túnica, extendió y mostró el pergamino de Boris a todo el mundo, alzándolo al frente.


  Obtuvo el efecto deseado. Se produjo una ola de exclamaciones de sorpresa, y la gente, inquieta, no supo reaccionar. Los hervineses tomaron la iniciativa inclinándose con respeto. Tras unos instantes los demás hicieron lo mismo y Marla dejó caer la mano.


  Y ahora debía dar un golpe de timón o la celebración se convertiría en un entierro. Mientras pensaba en ello un soldado hervinés se acercó con visible agitación.


  —Mi señora…


  Marla ladeó la cabeza, frunciendo el ceño. ¿Había oído bien? ¿Mi señora? Aún no se hacía a la idea de que era gobernadora. ¿Sería capaz de acostumbrarse?


  El hombre susurró a su oído palabras que provocaron en Marla un gran impacto.


  —¿Estás seguro?


  Tras el asentimiento del soldado, la nueva gobernadora se volvió al público.


  —Me habéis oído hablar del mal que hemos hecho y del que podría haberse producido. Pero ahora debemos alegrarnos de seguir aquí y haber aprendido de ello. Tenemos otra oportunidad, en gran parte gracias a una de las personas que más ha tenido que ver con todo esto, Olaf Bersi, quien, según me acaban de informar… ¡Ha recobrado la consciencia y se está recuperando!


  Los vítores y gritos de júbilo sacudieron la gigantesca plaza y todas las calles colindantes, a medida que se extendía la noticia. Marla pudo notar la vibración del propio suelo. Se notaba que Olaf era muy querido en tierras debranas, pese a las rivalidades oficiales.


  Al dar por terminado el discurso se unió a Girome. A ellos también se incorporaron Gardar y los reyes de Dulice, Raimundo y Carina.


  ~ * ~


  Olaf bebió con avidez el brebaje que le ofrecieron los médicos.


  —Parece que recuperas el color y la herida no supura. Si esto sigue así no creemos que vayas a tener problemas —dijo uno de ellos.


  —¿Cuánto tiempo tendré que permanecer aquí?


  —Ya veremos —respondió otro—, no creo que más de un par de semanas.


  Descansó la cabeza en la almohada durante un largo resoplido. Al menos yacía en la cama real.


  Keith se dirigió a él después de tratar con el oficial debrano que custodiaba la puerta.


  —Vas a recibir visitas distinguidas, amigo mío. Parece que ya están reunidos todos los gobernantes de Armantia en este castillo. ¡Y van a venir a verte! Aunque los médicos les han convencido de que sea por breve tiempo. Así que creo que estaré mejor fuera.


  —No —cortó Olaf—, prefiero que te quedes si no te importa. No creo que resulte necesario, pero me gustaría tener presentes otros oídos que registren las conversaciones que van a producirse.


  —Como quieras —respondió colocándose en una esquina con una mano sobre otra, procurando no destacar.


  —Por cierto… ¿Y Marla? ¿Está bien?


  —Perfectamente. No se separó de ti hasta que le pidieron que acudiera a la plaza. Ahora que han anunciado tu mejoría no creo que tarde en llegar.


  Él asintió, pensativo. Después de todo y cuchillada aparte, las cosas salieron como esperaban.


  Mientras reflexionaba entró el primero. Girome, por supuesto.


  —Ah, Girome. ¿Cómo estás?


  —Mejor que tú, desde luego —dijo riendo a su lado—. Temía por ti.


  —Bueno, ya ves que no ha sido para tanto. El cuchillo de Delvin no era tan grande. Y hablando de villanos… ¿Qué fue de él?


  No pudo sino reír al escuchar de boca de Girome lo ocurrido en la plataforma.


  —Un final apropiado… majestad —añadió mirando con sorna a su corona—. ¿Qué tanto pesa?


  —¡Piedad! Soy joven. Es lo que tenía que ocurrir. Ahora debo empezar a arreglar todo lo que Delvin ha deshecho. Pero no quiero aburrirte con detalles, aún te estás recuperando y otros reyes esperan entrar. Estás bien y no hemos tenido que lamentar más desgracias, eso es lo que importa. Nos volveremos a ver pronto.


  —Hasta entonces. Y espero que no eches mucho de menos la cama.


  Al salir casi tropieza con Gardar, que observaba dubitativo en el umbral de la puerta.


  —Hola. ¿Te encuentras bien? —dijo sin pasar.


  —Lo suficiente. Entra.


  El chico se acercó despacio, cogiendo aire varias veces sin decidirse. Olaf, no obstante, ya sabía lo que rondaba su mente.


  —Por la parte que me toca, puedes contar con mi perdón. Pero también tienes otras cosas de las que arrepentirte durante el resto de tu vida. De todo esto hay varias lecciones que aprender.


  Gardar asintió en silencio. Se rascaba la cabeza, como si aquello no fuera con él.


  —Quiero que tengas el gobierno de Turín durante un tiempo —dijo al fin—. Hasta que consideres que estoy preparado.


  —Una decisión sabia. Ojalá tu padre te viera ahora.


  —Ojalá —se limitó a repetir Gardar en voz baja. Señaló con el pulgar hacia atrás—. En fin, mis mejores deseos, aún aguarda realeza de verdad. Espero que puedas regresar pronto a Turín.


  —En cuanto pueda, descuida.


  Unos segundos después de que la figura del heredero turinense desapareciera, entró la bella reina dulicense hasta detenerse justo enfrente de la cama. Parecía incómoda.


  —Me alegro de que os encontréis mejor —dijo Carina.


  —¿Y Raimundo? —inquirió Olaf sin ánimo de más charla protocolaria.


  —No quiso entrar.


  —Y puedo entender el porqué. La mitad de lo que ha pasado es culpa vuestra. Y tardará en ser olvidado.


  —Lo sé, estuve en contra desde el primer momento. Pero algo sí es cierto, y es que nuestro país empieza a sufrir de hambre. He conseguido que comencemos con nuestros propios cultivos de arroz para no depender de la venta de armamento. También intentamos subsistir por otros métodos. Pero para abandonar del todo el comercio de las armas necesitaremos la ayuda de otros países.


  El general asintió a sabiendas de que tenía razón en ese punto.


  —Estoy seguro de que hablaremos de ello largo y tendido. Todos queremos lo mismo.


  Carina realizó una reverencia respetuosa y se marchó tras desearle una pronta recuperación.


  Trascurrieron varios minutos sin que llegara nadie, lo que extrañó a Olaf.


  —Keith, ¿no tendría que entrar ahora Lynn?


  —No lo creo, mi señora está demasiado delicada ya para estas cosas. Me sorprendería verla entrar. Es probable que haya delegado en alguien.


  Justo tras terminar la frase entró ella con un traje blanco azulado, falda de brillo diamantino y una diadema dorada con pequeñas guirnaldas verdes. Keith y Olaf no disimularon su perplejidad.


  —¿Marla? —acertó a decir Olaf.


  —Sí, soy yo, y como aquí nos conocemos todos creo que me voy a quitar esta cosa del pelo —dijo retirándose la diadema y sacudiéndose el pelo. Keith se apresuró a sostenerla, cabizbajo. Marla permaneció paralizada unos instantes antes de dársela. También era su gobernadora.


  Anduvo hacia la cama hasta arrodillarse al lado del convaleciente. La evaluación era mutua.


  —Me alegro de volver a verte, general —dijo ella al fin, sonriendo.


  —Y yo de verte a ti, gobernadora. He oído que ahora arengas multitudes.


  —No me lo recuerdes, por favor —dijo ella sin perder la sonrisa—, en mi mundo hubiera pasado una vergüenza terrible.


  —Creo que ya puedo esperar fuera —anunció Keith antes de salir, al notar que la habitación se volvía demasiado pequeña para los tres.


  —¿Pero cómo es posible? —preguntó Olaf aún perplejo.


  Marla le contó toda la historia de Lynn y su conversación anterior.


  —Vaya, sabía que la gobernadora era especial, pero no que fuera…


  —Sí. Y ya, al fin, todo el misterio del pergamino está resuelto.


  —El pergamino no es el único misterio.


  —Cierto —dijo Marla—, el otro misterio eres tú.


  —Esto nunca se lo he contado a nadie —anunció Olaf, con gesto serio—, pero tu caso es especial. ¿Guardarás el secreto?


  Marla replicó con un leve ademán. Sus ojos decían ya más que su cabeza. El general miró al techo mientras organizaba sus ideas.


  —Cuando era pequeño, mi padre me contó una historia que se asemejaba a las típicas leyendas locales, pero que nunca escuché.


  «Hace mucho tiempo, antes de La Historia Oscura, llegaron los primeros habitantes de Armantia desde el exterior. Eran sabios y poderosos, pero cayeron en desgracia cuando sus hogares fueron devastados tras una rebelión. Se dice que era lo que quedaba de los hombres.


  Establecieron aquí una colonia en la que criar a sus hijos. La diseñaron con la capacidad de las personas para exterminarse a sí mismas en mente y los dejaron a su suerte para ir a quién sabe dónde, no sin antes asegurarse de que quedaran guardianes que vigilasen el transcurrir de la historia y que actuasen en caso de que todo peligrara.


  A cargo de estos vigilantes quedó también un lugar especial y secreto que llamaron Diploma. Contenía buena parte de la sabiduría de nuestros primeros antepasados. Tales conocimientos se podían usar para bien y para mal, motivo por el que únicamente serían descubiertos cuando los vigilantes consideraran preparados a los habitantes de Armantia.


  Con el tiempo la estirpe vigilante demostró ser inútil para salvaguardar la paz en Armantia. Algunos de ellos murieron en el intento. La humanidad continuó empeñada en destruirse, así que se limitaron a mantener el secreto de Diploma.


  El tiempo pasó y los vigilantes se extinguían. Las guerras surgían sin cesar. Unos países se creaban, otros caían, mucha sangre se iba en el camino y la población menguaba.


  Fue entonces cuando apareció Boris de Alix. Nadie lo esperaba. Algunos vigilantes llegaron a creer que se trataba de uno de nuestros antepasados, pues hizo lo que tiempo atrás dejaron de hacer ellos. Usó sus habilidades diplomáticas para aliviar en lo posible las tensiones existentes, procurando eliminar cualquier amenaza para la integridad de Armantia. Así pues, al hablar con él descubrieron que aunque no fuera uno de los que poblaron esta tierra, sí se trataba de otro sabio en desdicha buscando refugio.


  Con todo, a los vigilantes les disgustó la popularidad de Boris cuando ellos buscaban discreción. Por ello no le confiaron la existencia y localización de Diploma. Boris continuó su tarea e incluso se procuró una discípula desconocida hasta entonces, Ellen Lynn, a quien ayudó en la tarea de derrocar a un tirano hervinés. Boris tenía sus propios planes para la supervivencia de Armantia.


  Los vigilantes, menguados e incomunicados, perdieron el interés en su tarea. Y con ellos la existencia de Diploma se sumió en las sombras de la historia…»


  —A medida que me hice mayor, sospeché que la historia era más veraz de lo que parecía. Demasiado cercana y con muchos elementos históricos para el típico cuento vago que se le narra a un niño.


  «Con quince años mi padre me insinuó que todo era verdad y que él era un vigilante, quizá el último de ellos. En aquel entonces yo era un muchacho impresionable y le rogué una y otra vez que me dijera dónde estaba Diploma. Él me dijo que aunque fuera su hijo, lo de Diploma era algo muy serio, y que de saberlo prefería llevárselo a la tumba antes que correr el riesgo de que cayera en manos irresponsables. Añadió que yo no había madurado lo suficiente. Supe que si no me lo revelaba a mí, no se lo diría a nadie y el secreto se perdería. Así fue que me sentí obligado a perpetuar la tradición. Intenté emular a Boris. Joven, me introduje en el aparato militar turinense y fui abriéndome camino hacia arriba con rapidez.


  Con el paso de los años mi padre eludía la cuestión en lugar de darme más negativas, cosa que interpreté como una evolución. Más tarde pasó a considerarlo de verdad, lo que me dio esperanzas. Así seguí hasta que mi padre y el resto de mi familia murieron en circunstancias que no relataré, y con él, el secreto de Diploma.


  Por último el rey Erik me descubrió. Valoraba mi prudencia y diplomacia, cualidades inauditas en el ejército turinense que me causaron numerosas enemistades y mala fama, sobre todo entre los veteranos. También envidias cuando me nombraron tan joven segundo y consejero del rey.


  Hice lo posible por convertirme en alguien a quien mi padre fuera capaz de confiar el secreto de Diploma. Contuve la furia belicista del ejército turinense, anulé y desbaraté muchas circunstancias -algunas en verdad absurdas- que hubieran acabado en guerra y acerqué Turín a las posiciones extranjeras. Evité, en definitiva, todo camino que pudiera facilitar la destrucción mutua. Pero entonces Erik fue asesinado, y tú llegaste y…»


  Permaneció con la mirada fija en el techo, en silencio. Marla le acariciaba la mejilla con ternura.


  —Entonces me entiendes mejor que nadie —dijo ella—. ¿Sabes? Yo también tengo una confidencia que revelarte.


  —¿Hay más? —dijo él sorprendido—. ¿Qué?


  Y con la gracia y suavidad de una hoja, dejó caer sus labios sobre los del general.


  Epílogo


  Tres meses después


  Marla siguió a Olaf por el arenoso sendero que llegaba a lo alto de la montaña.


  —¿Falta mucho? —dijo ella, cansada.


  —Casi hemos llegado. No te estarás cansando ya…


  —Te juro que tengo muchas ganas de ver el mar, pero no sabía que subir una maldita montaña fuera necesario.


  —Tendrás la mejor vista, ya verás. Una de las mejores zonas costeras del este de Turín. Más tarde descenderemos por el otro lado, si quieres.


  —Por cierto, Olaf, esto creo que aún no te lo he preguntado. ¿Por qué demonios te llaman Gran General?


  —Soy alto —se limitó a decir, encogiéndose de hombros. Cuando dejó de oír los pasos de Marla, se volvió.


  —¿Qué? —exclamó ella, inmóvil.


  —Nunca he oído a otra persona que usara ese monosílabo más que sí o no.


  Marla reanudó la marcha tras negar con un ademán.


  —Cómo aplastar un mito en dos palabras. Como guía turístico no tendrías mucho futuro, general. Aunque debo reconocer que acertaste de pleno al preguntarme si quería venir. ¿Cómo sabías que me encanta contemplar el mar?


  —Intuición —dijo él como si fuera obvio.


  —Caramba, pues tienes mucha intuición. ¿Ves? ¿Que por qué me llaman Gran General? Porque tengo mucha intuición.


  —Bueno, ya sabes, quien dice intuición también dice mejor se lo preguntamos a Enea que arriesgar con la reaccionaria.


  —¡Te he dicho mil veces que no hagas eso! —exclamó Marla abrazándolo con fuerza por la espalda para darle un suave mordisco en la oreja.


  —¡Ay! No me maltrates, mujer. ¿Y no te parece que tras tres meses de gobierno deberías tener el habla un poco más refinada?


  —Bah, al fin y al cabo nadie sabe qué significan esas palabras.


  —Es por cómo las dices. Bien, ya hemos llegado —dijo señalando al final de la pendiente—. Adelante, sube tú primero.


  Marla recorrió los metros que quedaban hasta llegar a la corta explanada que daba al pueblo costero y al mar. El general vio asombro en el rostro de su concubina, pero no de la clase que esperaba.


  —Olaf.


  —¿Sí? ¿Es que no te gusta?


  —Me dijiste una vez que aquí, la navegación en barcas y para pescar, ¿verdad?


  —Claro —respondió situándose a su lado con extrañeza. En ese momento adoptó inevitablemente la misma expresión—. ¿Pero qué…?


  El mar se hallaba minado de grandes y extrañas formas próximas a la costa.


  —Son veleros —dijo Marla—, decenas de veleros enormes. Aunque si no son de Armantia…


  Una repentina batería de estruendos hizo añicos su frase. Olaf contemplaba con temor cómo los laterales de aquellos enormes navegantes escupían exhalaciones de humo en dirección al pueblo.


  —¿Qué hacen? —exclamó intentando hacerse oír por encima de aquellos terribles truenos.


  —¡Corre! —gritó Marla tirándole del brazo, consciente de lo que ocurría.


  



  La Laguna, a 30 de abril de 2005



  

  

  



  Libro segundo


  Gémini
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  Invasión


  La situación empeoraba a medida que Marla y Olaf descendían hacia la costa. Distinguieron a los invasores desembarcando en los muelles pesqueros y contemplaron con horror cómo se abrían paso entre el gentío a tiros. El pánico de Olaf era irracional, pero el de Marla era muy racional. ¡Llevaban rifles! ¿Caballeros medievales contra soldados napoleónicos?


  —Olaf —dijo agarrándole del brazo—, están tomando el pueblo y contra su armamento no podemos hacer nada. Deberíamos regresar para advertir a…


  —¿Cómo puedes pensar en dejarles? —replicó Olaf impotente—. Lo que tenemos que hacer es organizarnos, reunir un frente que pueda recha…


  —Olaf, por favor, mira —interrumpió en el tono más apaciguador que pudo con la mano tendida hacia la costa—. Si te señalan con esos trastos, mueres, no hay nada que hacer, créeme.


  Pero Olaf seguía discrepando con la mirada y se desasió con brusquedad de Marla para echar a correr cuesta abajo.


  —¡Vuelve! —gritó ella—. ¡Te van a matar!


  Marla no tuvo más remedio que lanzarse tras él. Olaf no tenía muy claro el concepto de arma de fuego y temía que lo abatieran como ocurría en una de sus recurrentes pesadillas.


  Al llegar se toparon con decenas de aldeanos que subían presurosos huyendo del ataque. Aquellos con los que se cruzaban les aconsejaron que no continuaran descendiendo pues gentes extrañas salían del mar sembrando la muerte a su paso. Esto no impidió a Olaf continuar con la carrera sin que los cercanos estruendos de los disparos le amilanasen.


  Fue apostado tras una casa donde Marla encontró al general. Intentaba retener a los soldados hervineses que huían con la muchedumbre para organizar al menos una pequeña resistencia, pero todos subían despavoridos.


  Marla contempló aquella marea de gente ascendiendo la montaña como si el tiempo se hubiera detenido. ¿Era así como acababa todo? Nada existía en Armantia capaz de contrarrestar el uso de armas de fuego.


  Posó su mano en el hombro de Olaf.


  —Anda, vámonos.


  Por unos momentos no se sintió aludido, pero la manera en que contemplaba a la multitud delató la misma perspectiva.


  —Sí —replicó al fin.


  El general se adentró en el gentío y Marla se dispuso a hacer lo mismo cuando un proyectil alcanzó la espalda del hombre que tenía delante. Aquello la obligó a seguir apostada en la esquina exterior de la casa.


  —¡Vamos! —gritó Olaf aguardando por ella.


  —¡No te detengas, ahora iré yo! ¡Sube, corre! —replicó ella.


  Tras unos instantes de indecisión, Olaf emprendió el ascenso por la montaña con el resto de hervineses mientras Marla asomaba en la otra esquina para echar un vistazo fugaz. Puso pies en polvorosa a la primera oportunidad con la intención de acceder a la ladera desde otro flanco.


  —¡Quieta!


  Alzó los brazos tras detenerse. La voz era masculina y tenía un acento distinto al de los armantinos.


  —Date la vuelta, despacio.


  Así lo hizo. El hombre debía andar entre los treinta y cinco y cuarenta. La apuntaba con el fusil a no más de diez metros de distancia. Su piel brillaba por el sudor.


  —No te muevas —añadió mientras con la otra mano se hurgaba en el bolsillo. Extrajo un papel arrugado que abrió como pudo sin perderla de vista. Alternaba su atención entre el papel y ella constantemente.


  —¿Marla? —dijo él bajando el arma con ojos entrecerrados—. ¿Eres tú? ¿Marla Enea Benavente?


  Mientras escuchaba el frenético galope de su corazón le vino a la mente el instante en el que los Boris entraron a la fuerza en la sala de tránsito de Alix B y la enviaron al caos, meses atrás. ¿Querrían raptarla de nuevo? ¿Qué pintaba aquel tipo en todo aquello?


  Un impactó resonó en los alrededores, lo que obligó al desconocido a volverse agachando la cabeza. Marla aprovechó ese momento para huir cuesta arriba. El soldado rogó a gritos que esperara cuando ella se unía por fin a la columna de gente que subía como podía. A sus oídos llegaron exclamaciones de los invasores. ¡Ishtar! ¡Ishtar! ¡Por Ishtar! Todo era un caos. Desorden, pánico, tropiezos, muertos. ¿Qué sería de Olaf?


  Para su alivio esperaba por ella al final del ascenso. Allí se había arremolinado una gran muchedumbre que intentaba ayudar a los más fatigados a alcanzar la cima. Tras asegurarse de que estaba bien, Olaf acercó el caballo con el que llegaron allí y se interesó por los anónimos invasores.


  —¿Les conoces? —dijo alzando la voz entre los gritos de los demás.


  —No —respondió ella—, pero sí las armas que están usando.


  —¿Y qué podemos hacer para protegernos?


  Se le encogió el corazón al imaginar a Olaf ideando argucias medievales como ataques sorpresa tras los árboles. Marla se limitó a lanzar una elocuente mirada al caballo.


  —¿Huir? —dijo él. El tono daba a entender que no era una opción.


  Por una vez tendría que darse por vencido.


  El general resopló y pisoteó entre maldiciones mientras contemplaba impotente a lo que quedaba del pueblo huir por el camino que llegaba a la montaña.


  —¿De verdad no se puede hacer nada?


  —Aquí y ahora, no —respondió ella comenzando a irritarse. Los disparos sonaban cada vez más cerca y no era momento de seguir haciéndose el valiente.


  El general se incorporó en el caballo con el rostro de un rojo intenso. La ayudó a montar antes de comenzar el trote hacia la capital de Turín.


  El viaje fue silencioso, pues ambos se sumieron en sus oscuridades durante la carrera. Pensando en el futuro. En si habría alguno. Apenas unos meses atrás, Marla se creyó capaz de contribuir a la prosperidad de Armantia, de tener la posibilidad de construir. Llegó a creer en el futuro de aquel lugar, en que era un reducto de la humanidad que merecía la pena salvar.


  Aquello les sobrepasaba.


  Gardar tardó en asimilarlo cuando el general se lo contó en el castillo turinense. ¿De fuera de Armantia? ¿Cómo es posible? Cuando Olaf describió la invasión, los grandes navíos que la trajeron y el letal armamento enemigo, el joven rey contempló helado a su segundo en espera de alguna sugerencia genial. Apenas llevaba unas semanas con la corona y se apoyaba mucho en su general.


  Pero Olaf parecía estar en otra parte.


  —Es de suponer que los invasores querrán algo. Tal vez podamos negociar con ellos y salir airosos —intentó el rey.


  No pasó desapercibido para Marla que sólo lo decía para impresionarle. Al ver que Olaf permanecía en silencio, Gardar se aventuró aún más.


  —Mañana lideraré una comitiva de negociación. Iremos hasta el pueblo a parlamentar con esos invasores. Vosotros me acompañaréis.


  Intentaba decirlo con tono oficial, pero el timbre de voz delató su inquietud. El general se limitó a asentir y a salir del palacio en silencio. Marla salió tras él, preocupada por su actitud.


  —¿Estás bien?


  Olaf miró alrededor con visible tristeza.


  —No es justo. Ahora que teníamos un rayo de esperanza…


  —Lo sé —murmuró ella acariciándole el cuello—. ¿Qué vas a hacer?


  —Acompañar a Gardar en la negociación. Por el momento no podemos hacer más.


  —Entiendo. Luego hablaré con Enea de todo esto, tal vez se nos ocurra algo.


  Enea se hallaba en Hervine. Ocupaba su posición de gobernadora durante sus breves vacaciones con Olaf, dado que nadie notaría el cambio.


  Olaf asintió evitando su mirada. Él también reconocía en los ojos de Marla una desesperanza que sólo le vio una vez, meses atrás.


  —Esto es más grave de lo que ningún armantino pueda concebir, ¿verdad?


  Ella se limitó a caminar por los alrededores con la cabeza gacha. Cuando fue incapaz de soportar la mirada del general, acudió al dormitorio de huéspedes, confusa y triste. Allí se dejó caer inerte en la cama y extrajo su IA -un anillo- del dedo. Hacía pocas semanas que descubrió que podía hablar con Enea a distancia, de anillo a anillo, pese a vivir en un mundo sin repetidores ni satélites. Aunque en Hervine ya empezaba a oírse mal.


  Su gemela escuchó en silencio su narración de todo lo ocurrido. Se mostró reticente a opinar al respecto y la animó a continuar. Marla incluyó su extraño encuentro con uno de los anónimos invasores, lo que sólo consiguió contagiarle su inquietud, pues al fin y al cabo ambas eran Marla.


  —Si la negociación de mañana fracasa —dijo Marla—, Turín caerá seguida de Debrán, Los Feudos, Dulice… y la última resistencia será allí, en Hervine. No he visto caballos ni vehículos, así que a lo sumo tardarán dos semanas. Eso si no han desembarcado en otros puntos más cercanos, claro. ¿Crees que en ese tiempo podríamos crear una defensa adecuada?


  El bufido de Enea saturó el micrófono.


  —Ya me dirás con qué.


  —Hervine es el país de la alquimia, no sé… ¿No estaban los alquimistas con glicerinas y potingues ignífugos?


  —No he tenido más noticias al respecto. Preguntaré. ¿Pero quiénes eran? Ya sabes. ¿Cómo vestían, qué tipo de rifles llevaban…?


  —Los rifles parecían mosquetes, y las ropas, aunque con una combinación extraña, eran simples uniformes. Nada de camuflaje ni artefactos raros.


  —Encaja con los barcos en los que llegaron.


  —Exacto.


  Las perspectivas de futuro eran igual de funestas, pero siempre sonaba mejor una invasión de soldados del siglo XVIII que otra con tropas de alta tecnología.


  Marla descansó una mano en la nuca. El tacto le hizo suspirar.


  —Estoy muy cansada. Procuraré mantener el contacto en la negociación, si es que se produce. Pese a que la llevará Gardar, Olaf y yo también estaremos…


  —¿He oído bien? ¿El niñato que casi enfrenta en guerra a toda Armantia va a liderar una negociación?


  —Ya sé, ya sé. Pero es el rey y quiere hacerlo. Después de lo que le pasó a su padre y lo que él mismo hizo, quiere demostrar que es el mejor rey del mundo, qué le vamos a hacer.


  —Pero si se vendió a Delvin, fue manipulado por el jefe como si nada… ¡Y subsiste que es un quinceañero! No puede dirigir ninguna…


  —¡Lo sé! —interrumpió alzando la voz—. ¿Pero qué puedo hacer yo? No tengo ninguna autoridad para decidirlo.


  —Háblalo con Olaf, seguro que él puede influirle.


  Marla negó con la cabeza como si la viera.


  —Olaf defenderá al chico, aquí se toman lo de la corona muy en serio.


  —¿Y no puedes influir tú en él?


  —Maldita sea, haré lo que pueda. Mientras tanto ve preparando la defensa de Hervine e intenta ser discreta. Organiza simulacros y ese tipo de cosas, creo que Lynn dejó algo escrito al respecto.


  —De acuerdo. Ahora será mejor que descanses.


  —Sí, hoy no puedo más. Descansa tú también.


  Al cortar la comunicación el cansancio la atacó de nuevo y esta vez se dejó derrotar. El sueño la venció mientras pensaba en qué le depararía el día de la negociación.


  La Red de la Tentación


  La IA de Julio Steinberg, antiguo presidente de Alix y actual líder de La Red de la Humanidad, escupió el informe diario a gran velocidad.


  —Setenta y dos universos agregados en el día de ayer, de los cuales diecinueve poseían instalaciones de Alix conflictivas. Todas fueron anuladas y posteriormente controladas con éxito. La Red de la Humanidad consta hasta esta consulta de tres mil quinientos cincuenta y ocho universos. Un cero coma nueve por ciento continúa en estado de revuelta o rechazo, lo que es un cero coma dos por ciento menos que ayer…


  La cosa iba sobre ruedas. Como siempre, en realidad. Estaba claro que dominaría cuantos universos de su espectro se pusieran a su paso. Tras un arduo comienzo a base de ensayo y error, el proceso de asimilación de universos estaba completamente optimizado y automatizado, pues eran idénticos. El momento del ataque, los lugares, las tareas… siempre lo mismo. Rutina.


  Pero más de lo mismo no era lo que él entendía por más.


  Consultó en su mesa las últimas informaciones recibidas por su espía en Terra Nueva. Así llamaban al mundo del único universo del caos con el que mantenía contacto. Sobre los Boris que allí maquinaban poseía abundante información, y eso era lo único que hacía especial a aquel universo. Se trataba de un destino usado expresamente para huir de su imperio. La pista comenzó en Armantia, pero acabó en órbita. Allí se instalaron quienes se escabulleron de la Red de la Humanidad y le encantaría, pese a la problemática física de los saltos, encargarse de Terra Nueva y de Armantia como se suele encargar de los mundos de su espectro: invasión masiva por sorpresa y toma instantánea.


  Sin embargo, Terra Nueva era especial. En general Julio se limitaba a asimilar mundos prácticamente iguales al que él habitó siempre -en un momento anterior a la creación de otro imperio, claro-. Pero en el planeta Terra Nueva cada colonia albergaba su sombra. Si Armantia era destino de quienes huían de La Red de la Humanidad (RH), las demás colonias también tenían su propio azote futurista tras los talones. Otros imperios pertenecientes a espectros de universos diferentes al que ocupaba la RH. Dichos imperios también estarían persiguiendo o vigilando a sus fugitivos, como Julio hacía con los Boris.


  No sabía nada sobre esos poderes paralelos, pero tampoco tenía intención de medir fuerzas. Presentarse en Terra Nueva significaría exponerse a los imperios que iban tras sus respectivas colonias. ¿Y si deciden que son lo bastante fuertes como para asimilar La Red de la Humanidad? No, debía ser discreto. Por eso envió a varios espías para mezclarse con los locales.


  Los Boris y sus estúpidos intentos de sacar algo en claro de Armantia eran cada vez menos importantes. Los tenía vigilados. No, su nueva preocupación era que La Red de la Humanidad se acabara debilitando por limitarse a devorar más de lo mismo, necesitaba nuevos retos. Carecer de imaginación cuando se trata del multiverso es sinónimo de Jaque Mate. Debía ampliar su espectro y ahí fue donde entró Terra Nueva.


  Pero tal vez pronto podría abandonar su discreción. Según una de las últimas informaciones de sus espías, podía tener un as en la manga que le permitiera campar a sus anchas por Terra Nueva y así comenzar a asimilar mundos más allá de su espectro. Una puerta abierta para lanzarse a la conquista del siempre infinito caos. Todo gracias a una mujer que trabajó para la propia Alix, si su asesor estaba en lo cierto. Pronto lo averiguaría.


  Recorrió la larga mesa de reuniones con la mirada. Sólo reflejaba el vacío de la sala. Tras dar la orden para permitir el acceso a sus gestores, ministros y consejeros, las representaciones holográficas de estos aparecieron en los respectivos asientos.


  —¿Qué novedades tenemos respecto al asunto de la chica? —dijo Steinberg.


  —Sí —dijo Darío carraspeando—, si no le importa señor, preferiría comenzar la reunión repasando su ficha para que todos tengamos una idea general de su perfil.


  —Continúa.


  —Hago notar —añadió Darío mirando a todos—, que estos datos fueron rescatados de las centrales de Alix en el universo de la Red del que procede la persona.


  —Continúa —repitió Julio.


  CONFIDENCIAL


  ALIX CORP. 2161


  PERFIL DE EMPLEADO


  Nombre completo: Marla Enea Benavente


  Edad actual: 30


  Fecha de nacimiento: 27/03/2131


  Fecha de incorporación: 04/09/2153


  Nº Identificación interna: 236


  Departamento: Alix B


  Cargo: Agente de campo


  FICHA:


  Marla Enea Benavente fue considerada apta para el programa piloto de viajes entre universos para su uso comercial sobre otros candidatos el veinticinco de Junio de 2153, a los veintidós años, bajo la tutela de Marco Shuttleworth. Pasó satisfactoriamente todas las pruebas físicas y psíquicas, y demostró su compromiso para con la nueva división de la división en ciernes (Alix B).


  Participó con éxito en las pruebas temporales secretas que se crearon en Alix B hasta 2155, concretamente en las campañas Cartago, Tigris y Alejandría, donde colaboraría en la creación de la figura del monitor de época.


  El veintiséis de Febrero de 2156 se gestionaría, con su consentimiento, la muerte oficial para dedicarse por entero a la compañía. Viviría en el exterior indefinidamente bajo otra identidad.


  Debido a su notable experiencia, se considera su incorporación en Alix A. El lamentable incidente Magallanes descarta esta opción.


  En Enero de 2160, la junta directiva decide retirar algunos agentes con peligro potencial de informar al público sobre las actividades de Alix B. Se crea la leyenda del mal multiversal. Marla Enea Benavente es considerada y rechazada.


  Con la creación de los módulos-vivienda, la junta directiva vuelve a tratar la cuestión el tres de Marzo de 2161. Con la aprobación del director general de Alix B (de nombre en clave Fran), se decide el retiro paulatino de todos los agentes que aún habitan en el exterior, empezando por los de mayor antigüedad. Así pues, se comienza con Marco Filch Shuttleworth, Marla Enea Benavente y Andrei Guzmán de Vries.


  El uno de Junio, tras la fuga de Boris Ourumov, se encarga a Marla Enea Benavente su última misión antes del retiro: capturarle vivo o muerto. Fracasa en su empeño, por lo que se considera más provechoso darle otra oportunidad antes del retiro. El día tres, cuando se disponía a dar el salto, un número no registrado de Boris irrumpen en la sala de tránsito y envían a Marla Enea Benavente a algún lugar del caos.


  El cuatro de Junio la junta directiva de Alix se reúne con urgencia. Se decide el retiro del director general de Alix B por su ineficiencia en la crisis, en un encargo de eliminar a Boris Ourumov y Marla Enea Benavente.


  Julio sonrió al leer la última línea. Si hubiera una siguiente, hablaría de su invasión de aquel mundo. ¿Qué le pasó por la cabeza al Julio de aquel universo cuando apareció? Debió creer que vino del futuro, o algo así. Maldita vejez acelerada.


  —¿Y qué tiene ella que pueda ayudarnos a asimilar mundos de otros espectros? —dijo sin quitar ojo al informe.


  —Genes privilegiados —replicó Darío.


  —¿Perdón?


  —El efecto de los saltos en un mismo espectro o uno muy similar. Por ejemplo, un viaje de un universo de la RH a otro tiene efectos prácticamente imperceptibles en el organismo. Pero cuando vamos a un universo totalmente distinto, el efecto se acentúa acelerando la vejez.


  —Mis arrugas no son de mis años, cuéntame algo que no sepa —dijo Julio impaciente.


  —En seguida. El enigma radica en que aún no sabemos si se debe a nuestra propia tecnología o a la naturaleza física del mismo viaje.


  Darío realizó una leve pausa para consultar más datos.


  —Tampoco podemos determinar los detalles del proceso de envejecimiento, puesto que al llegar ya está en marcha. Se manifiesta de inmediato y dura alrededor de un mes. No se aprecia ningún defecto en las proteasas. Tampoco aparecen progerinas ni endonucleasas mutantes, ni tiene que ver con los habituales síndromes de envejecimiento acelerado. El cuerpo, en una permanente fiebre de entre treinta y siete y treinta y ocho grados, potencia su envejecimiento natural en varias décadas durante unas pocas semanas hasta estabilizarse. No parece tan terrible porque no se manifiestan los rasgos de vejez asociados a la oxidación externa, pero el organismo…


  —Al grano, Darío —interrumpió Julio.


  —Ya llego. Marla Enea Benavente fue obligada a dar el salto a un universo perteneciente a un espectro totalmente distinto al nuestro como es del mundo que alberga a Armantia. ¿Adivinan? No ha envejecido ni un ápice.


  Darío permaneció callado unos instantes para dejar que la frase calara entre los presentes. Nadie se atrevió a decir nada.


  —Usted quiere extender la red más allá de nuestro espectro —continuó volviéndose hacia Julio—. Ahí tiene la prueba de que es posible.


  —Ya veo —dijo Julio, decepcionado—. ¿Cogemos a esa pelele, le ponermos un arma en las manos y le pedimos que tome Terra Nueva?


  —No me he explicado. Marla viene de nuestro espectro de universos, es una empleada de Alix. Hay una por cada mundo de la RH, ¡podemos hacernos con cuantas queramos!


  —Hordas de su persona inmunes a los saltos multiespectro asimilando mundos del caos a nuestras órdenes.


  —Exacto —dijo Darío, triunfal.


  —Hmm


  Su consejero se sentó con una sonrisa de satisfacción. Debía saber que aquella murmuración era lo máximo que podía conseguir de Julio.


  Por fin desentumecería la red. Nuevos mundos, tecnologías, gobiernos. Aunque también enemigos desconocidos. Tendría que ir con cuidado.


  —¿Cuándo planeas capturarla? —dijo a Darío.


  —El plan ya está en marcha desde hace una semana. Nos haremos con las dos Marlas que hay en Armantia, las primeras en que hemos observado el fenómeno.


  —Recuerda que nuestra presencia en Armantia debe ser totalmente invisible.


  —Descuide, nos aprovechamos de las circunstancias locales. Armantia está siendo oportunamente invadida.


  Pesadilla recursiva


  Marla estaba acostumbrada a dormir al calor del cuerpo de Olaf. Su ausencia aquella noche la incomodó más si cabe al despertar por la mañana, considerando la intermitente vigilia que mantuvo las últimas horas.


  Localizó al general en el salón. Se hallaba hablando con Gardar y varios guardias, por lo que prefirió esperar fuera, donde el agradable frescor matinal tornaba soportable la oleada de calor de los últimos días.


  —Nos iremos en breve —escuchó detrás. Era él.


  —Pero si estás hecho un asco —exclamó ella al ver su aspecto demacrado y ojeroso—. No puedes pasar noches enteras sin dormir. Descansa algo antes de partir, haz el favor.


  —Alguien tiene que dejar de dormir para que los demás puedan hacerlo. He estado planificando la negociación por si todo se torciera —dijo algo irritado.


  —Eso es algo que puede esperar al menos un par de horas. Necesitas descansar.


  —Tú tampoco pareces muy descansada. ¿Lista?


  —Sí. Escucha, querido —dijo intentando no sonar demasiado melosa—. ¿Crees que Gardar es la persona más idónea para semejante negociación?


  —Explícate.


  —Ya sabes, es joven y manipulable, ya ha ocurrido antes. Y además, ahora correrá un gran riesgo.


  Olaf torció el gesto al prever que los tiros irían por ahí.


  —Es el rey —respondió como si así cerrara cualquier discusión posible.


  —También lo era cuando ordenó a Sigmund que te…


  —Marla, no —interrumpió en un tono que zanjaba cualquier posibilidad de proseguir aquella conversación.


  Estaba claro que no conseguiría nada de él, lo que hizo más tenso el viaje hacia el pueblo. Se llevaron a cuarenta hombres por lo que pudieran encontrarse. Entre ellos no hubo ni una conversación durante el trayecto. Nada de bromas ni cantos, se limitaron a mirarse de reojo de vez en cuando. Los soldados sólo sabían de los invasores lo que oyeron a los supervivientes del primer ataque, declaraciones confusas y algunas exageraciones casi mitológicas que minaron aún más la débil moral.


  —Tengo un oscuro presentimiento sobre todo esto —se lamentó Marla cuando llegaban—. ¿Qué pueden querer? Han invadido y exterminado todo un pueblo. Si conquistarnos es lo que quieren no creo que haya nada que negociar.


  Olaf la reprendió con la mirada, señalando a los demás con la cabeza. Muy malos ánimos sembrados hay para hablar de exterminios y conquistas, dijeron sus ojos.


  Por enésima vez desde que llegó a Armantia, Marla maldijo su larga lengua.


  Aminoraron el paso al vislumbrar el portón de madera que daba al interior del pueblo. El final del camino. Estaba cerrado, y no se veía a nadie apostado en la parte superior de la muralla que albergaba a la puerta. La aparente calma no hizo sino amplificar los nervios de los presentes.


  Gardar tomó la iniciativa.


  —Iré sólo —anunció—, veamos qué tienen que decirnos.


  —Eso no es lo que acordamos —se apresuró a protestar Olaf.


  —No, no voy a poneros en peligro a vosotros también. Soy joven e inofensivo, así que no me pasará nada. Tranquilos.


  El general lo contempló unos instantes. Admiraba la sangre fría del muchacho.


  —Suerte.


  Marla, por su parte, inclinó la cabeza como gobernadora de Hervine. Tras devolver el gesto el joven rey partió a caballo hacia el portón de madera a unos cien metros de distancia.


  Frente a él, Gardar parecía insignificante.


  —¡Soy Gardar Sturla, monarca de estas tierras! ¡Vengo a parlamentar!


  En respuesta, el portón se abrió hasta la mitad. Dado que nadie salió, el rey de Turín entró a caballo y lentamente la puerta volvió a bloquear la entrada. Tensa la espera, todos miraron a su alrededor aguardando un ataque en cualquier momento. Marla pudo ver en Olaf que más allá de su lealtad a la jerarquía turinense, estaba de acuerdo con ella sobre el chico.


  En apenas cinco minutos salió Gardar a caballo con trote presuroso pero extraño. A media distancia Olaf adivinó que algo iba mal; su corazón dio un vuelco cuando distinguió de qué se trataba. Todos lo presenciaron.


  Gardar no tenía cabeza.


  Los soldados se alteraron y el pánico empezó a atenazarlos. El general, pasmado, ignoró por momentos el estado de histeria en el que Marla cayó de repente. Gritaba entre lágrimas en dirección al portón, fuera de sí.


  —¡Hijos de puta! ¡Tenía quince años!


  No tuvo ánimos para calmarla. Unas cuantas siluetas aparecieron en lo alto de la muralla y les dispararon varias veces. Derribaron al menos a cuatro soldados. Los demás huyeron en desbandada y el general tuvo que llevarse a rastras a Marla, a quien no afectaban lo más mínimo los lejanos petardeos de los rifles a la hora de increpar a los atacantes.


  Cuando se disponía a huir del alcance de los disparos, el general observó que el cuerpo de Gardar conservaba, atado a sus rígidas manos, un pedazo de papel. En cuanto se acercó a cogérselo un repentino espasmo de la mano que lo sostenía le nubló la vista del susto, pero finalmente consiguió arrebatarle el ensangrentado papel. Comprobó que estaba escrito por el otro lado. Su contenido, tan escueto como desolador, rezaba:


  “QUEREMOS A MARLA ENEA Y DIPLOMA”


  Apenas llevaban unos minutos de huida cuando Marla se detuvo para mirar atrás. Olaf intentó animarla a continuar, susurrando la necesidad de regresar lo antes posible, pero ella parecía hipnotizaba. Probó a tirar suavemente de su brazo. Ella, en respuesta, se desasió con fuerza.


  —¡Déjame! —le gritó—. ¡Dejadme en paz!


  Marla continuó la marcha por su cuenta. El general consideró que sería mejor dejarla sola el viaje de vuelta.


  Una vez llegaron al castillo turinense, Marla se dirigió directamente a sus aposentos. Allí se derrumbó de nuevo. La imagen de Gardar sin cabeza era con diferencia lo más horrible que nunca vio, pese a presenciar horrores similares cuando en Alix viajaba a otras épocas. Pero Gardar no era un desconocido. Supo que aquella imagen la acompañaría el resto de su vida. Luego de varias horas de reflexión llegó a la conclusión de que era la única que tenía algo que decir en aquella historia. Nadie más conocía el letal armamento del enemigo, aunque sólo le sirviera para agravar sus remordimientos. Se sentía responsable. Boris confió en ella, Lynn confió en ella, Olaf confiaba en ella, y ahora tenía la oportunidad de demostrar que acertaron.


  La culpabilidad alcanzaba una magnitud insoportable debido a Armantia. Se debía a mucha gente, era gobernadora, compartía con Olaf la responsabilidad de garantizar la supervivencia de aquel gigantesco tubo de ensayo sociológico creado por la necesidad. Ante cualquier novedad que los demás no entendieran, ella siempre intercedía. Sus conocimientos la aventajaban.


  Y sin embargo no podía hacer absolutamente nada. ¿Por qué ella? No era nadie.


  En ocasiones su odio por Boris Ourumov emergía con tanta violencia que le oprimía el pecho. Pensó en discutirlo con Enea, pero ambas acordaron no hablarse de su vida anterior. Su convivencia necesitaba del silencio sobre cualquier hecho anterior a la llegada a Armantia, dado que ese fue el momento en que pasaron a ser dos personas distintas con vidas diferentes. Lo contrario hubiera traído consigo la desagradable sensación de estarse leyendo la mente la una a la otra.


  Procuró concentrarse de nuevo en el presente, pero tampoco veía salida.


  Encontró a Olaf sentado en el salón del trono con la mirada perdida en un estandarte turinense.


  Estaba llorando. Nunca antes le vio derramar una lágrima.


  Ella se limitó a tomar una silla y sentarse frente a él, sin decir nada, intentando no aparentar que la estampa la conmovió pues le haría sentirse peor. Pasados unos minutos, el general volvió a la realidad.


  —No quería que me vieras así.


  —Todos estamos igual.


  A continuación, Olaf derrumbó su enigmático carácter sacando a la luz el amplio abanico de servidumbres con las que ya no podía cargar. Expresó su frustración por la esquiva paz. Llegar a dicha paz entre cuatro países era mucho decir, pero al alcance de un hombre. Dedicó toda su vida a ello y a ser el orgullo de su difunto padre. Se creyó victorioso al evitar la última guerra que Delvin maquinó. Pero en el intento, mataron a su familia. A su esposa. Nunca supo lo que su padre quiso para él. La guerra se manifestaba una y otra vez por mucho que intentara apagar sus fuegos. Y Gardar. Gardar.


  Se sintió mal por haber pensado poco antes que era ella la víctima de todo aquello. Le dijo que no tenía que cargar con todo él sólo, que ella estaba a su lado. Pero tras esas palabras el general la miró acrecentando el tamaño de la inmensa bola de nieve en que se convirtió su impotencia. ¿Cómo voy a protegerte a ti? El concepto de multiverso le sobrepasaba, se esforzaba en entenderlo pero estaba a su merced. Para él Armantia era el único mundo o universo que existió siempre, y pese a ello llegaron exterminadores del exterior contra los que nada pudo y de los que nada supo. No sé absolutamente nada, dijo. Se sentía como un niño con armas de juguete perdido en un campo de batalla de verdad. Titubeó parte el contenido del papel que encontró en manos de Gardar.


  El invasor quería Diploma.


  Marla le preguntó por lo que sabía de Diploma, pero su respuesta no fue demasiado concluyente. Un lugar, creo. Tampoco quería usarlo como moneda de cambio. Ella propuso que ambos lo encontraran antes que el enemigo, pero la sola idea lo indignó. Si la leyenda era cierta, Diploma era un secreto sagrado que podría destruirles de no estar aún preparados para recibirlo. Marla insistió alegando que sólo eran suposiciones y divagaciones, pero Olaf seguía rechazando la proposición poniendo todo tipo de objeciones. Aquella persistente negatividad terminó enfadándola. Él no solía ser así.


  —Entonces, ¿nos quedamos aquí charlando y esperamos el fin? Venga, Gran General, ya estuvimos hace poco en un peligro parecido.


  Sus ojos se clavaron en los de ella de nuevo, como si con la mirada adelantase lo que iba a decir.


  —La gente está aterrada, Marla. Entre los turinenses crece el rumor de un castigo divino. ¡En Turín! Tan sólo la noticia devastará Debrán. No hablamos simplemente de organizar una defensa. Entiéndelo, nadie va a luchar porque no se puede. La situación es del todo distinta a la de hace meses, cuando tan sólo era entre nosotros. Cerbatanas que escupen fuego, oí decir a uno de los soldados. ¿De dónde van sacar valor contra algo así?


  —Bueno…


  —¿Qué les decimos, Marla? ¿Que no se preocupen y se encierren en sus casas? ¿O que se defiendan ante esto?


  —Ya vale de tanto derrotismo, soy muy consciente de nuestra situación.


  Al fin, Olaf sonrió.


  —Lo siento. Se supone que la pesimista eres tú. Me alegro de que hoy estés tan resuelta, Armantia necesita de nuevo a la salvadora…


  —Eh, eh, cuidado con los motes que me pones —cortó Marla alzando el dedo índice.


  —Oh, vamos, ya hemos hablado de esto.


  —No soy salvadora de nadie, y maté a gente, Olaf. Por encargo. Fui entre otras cosas una asesina profesional. Los salvadores no hacen eso —dijo con gesto severo.


  —Pero eso fue en una vida pasada, tú misma me dijiste que por entonces eras fría, perdida.


  —Pues ahora soy lúcida —cortó—, y lo recuerdo todo muy bien. No soy una heroína de libro, tú mismo lo dijiste una vez. Así que vigila tus expectativas y no vuelvas a llamarme…


  Pero Olaf la interrumpió con un beso en la frente.


  —La gente te lo terminará diciendo por méritos propios. Ya lo verás.


  Un guardia se presentó en la sala visiblemente alterado. Dos compañeros llegaron tras él igual de expectantes. Olaf les dio la palabra con un asentimiento de cabeza, pero estos, jadeantes, tardaron en hablar.


  —¡Hemos abatido a uno de los invasores, señor! Lo cogimos dirigiéndose hacia aquí. Venía solo.


  —¿Está muerto?


  —Aún no, pero tiene mal aspecto. Los muchachos se asustaron tanto que lanzaron toda una descarga.


  —Que lo vea un médico, necesitamos interrogarlo antes de que muera. Llévanos hasta él.


  Llegaron pronto al establo que lindaba con el castillo, lugar donde dejaron al herido. Allí Marla apretó una mano contra su pecho cuando lo reconoció. Identificó en el caído al soldado que se dirigió a ella durante el asalto al pueblo.


  —¿Iba solo, decís? —dijo Marla al guardia.


  —Sí, señora.


  —Parece inconsciente —añadió Olaf.


  —A ratos —comentó el guardia—. En ocasiones murmura cosas sin sentido. Está muy malherido.


  El caído mostraba puntos sangrantes en los muslos, costados y hombros, y un terrible olor a putrefacción evidenció lo empapadas que estaban sus ropas.


  Con suerte no le tocaron ninguna arteria.


  El soldado abrió los pálidos párpados y dejó caer su cabeza hacia un lado. Su respiración se alborotó al ver a Marla.


  —Eres tú.


  —¿Te conoce? —preguntó Olaf tras apartarla del herido.


  —Eh —protestó ella sorprendida—. ¿Qué crees que me va a hacer? Yo no recuerdo haberlo conocido a él. Aunque lo vi junto al resto de soldados en la invasión. De hecho dijo mi nombre antes de que huyéramos.


  —¿Y por qué no me lo dijiste?


  —No pensaba hacerlo hasta saber qué significaba, y tampoco quería preocuparte con…


  El hombre interrumpió con más balbuceos.


  —Bol… sillo… mi bolsillo…


  —¿Bolqué? —preguntó el general.


  Tras soltarse de Olaf de un tirón, Marla se acercó al herido y metió su mano en un pliegue que tenía cerca del esternón. Pudo extraer una hoja plegada y salpicada de su sangre.


  —Interesante.


  Se le aceleró el pulso al ver su foto de personal de Alix B junto a su nombre cuando desdobló la hoja. Más abajo un texto rezaba:


  “Dáselo a esta persona”


  —El… otro… el otro lado… —murmuró el hombre.


  Dio la vuelta a la hoja y la recorrió con la mirada varias veces para asegurarse de que lo estaba viendo era real. Tal fue la emoción que le temblaron las manos.


  —Lo tenemos, Olaf.


  —¿Está… bien? ¿Os vale? —murmuró el hombre con un hilillo de voz.


  —Desde luego —dijo ella—. Es justo lo que necesitábamos. ¿Quién te lo…?


  El hombre la interrumpió exhalando y cerrando los ojos. Enseñó la hoja a Olaf con notable excitación.


  —No entiendo —dijo él—. ¿Qué es esto?


  —Un mapa con la situación de Dip…


  Pero el general le tapó de golpe la boca con la mano.


  —Puedes esperar fuera —dijo al guardia.


  Sólo cuando este salió, retiró la mano.


  —Buenos reflejos —regañó ella frotándose los labios—, pero con haberte llevado el índice a la boca me hubiera callado. ¿Sabes?


  —¡Esconde eso, rápido!


  Marla comprendió entonces su actitud. Diploma era su gran secreto, se estaba comportando como un vigilante.


  —¿Qué más da? Aquí nadie sabe qué es. Ni siquiera lo sabemos nosotros.


  El general señaló con la cabeza al herido. Tiritaba.


  —¿Quién te envía? —le preguntó Marla.


  No respondió.


  —Necesita que le saquen las puntas de las flechas cuanto antes. Y que le laven las heridas —dijo a Olaf.


  —Ya hice llamar a un médico.


  El hombre resolló con dificultad.


  —Fue él… me envió… traicionero…


  —¿Quién? —dijo Marla acercándose—. ¿Quién te envió?


  —Boris… Ourumov.


  Luego de un respingo, Marla salió de allí a la carrera como si así dejara con el herido los viejos miedos que la perseguían por todo el multiverso.


  Olaf se lamentó mientras corría tras ella a sabiendas de lo que estaba ocurriendo. Dio con ella a las puertas. Estaba de rodillas en la hierba, gritando al cielo.


  —¡Te odio!


  La abrazó en un vano intento de calmarla.


  —Está en todas partes, no podemos librarnos de él —sollozaba.


  —Vamos, tal vez pueda contarnos más.


  —¿Pero qué puede querer Boris, sea el que sea? El que yo conocí murió aquí. ¿Es que no pueden dejarnos en paz? No quiero que me lleven de nuevo —gimoteaba mientras caminaban de vuelta.


  —Nadie te podrá separar de mi lado.


  Cuando regresó al establo se excusó ante el general. Olaf asintió intentando mostrarse despreocupado, pero maldita la gracia que le hizo tener noticias de Boris.


  —Sabes mejor que yo qué preguntas hacerle —dijo señalando al extraño.


  —Prefiero esperar la ayuda médica, está muy malherido.


  —Marla, los heridos por la invasión copan toda ayuda. Cuando algún médico llegue puede que sea tarde.


  Asintió volviéndose al herido. No quedaba más remedio.


  —Eh —susurró—. ¿Me oyes? ¿Estás consciente?


  Levantó los párpados hasta mantenerlos entrecerrados.


  —Estoy… grave… ¿verdad?


  —Hay un médico en camino.


  —He hecho todo lo que he... podido. Es… una sensación… horrible… frío…


  —Fiebre. ¿Cómo te llamas?


  —Miguel… Hamilton…


  —¿Conoces Alix?


  —La… compañía… claro…


  —Nos vamos acercando. ¿Y Ricardo Garriot?


  —El… el… que fue…nuevo… presidente…


  —Aquí tienes a otro habitante de mi mundo —dijo a Olaf para que no se perdiera—. ¿De qué conocías a Boris? —añadió volviéndose al herido.


  Nada más dijo. Tras varias convulsiones sus músculos se tensaron y expiró.


  —Maldito bastardo —dijo ella—, otro al que untó para uno de sus recados. Y mira cómo acaba.


  Como pude acabar yo, pensó en silencio examinando el cadáver. Luego volvió su cabeza a un lado, observando largamente al hombre que evitó que eso ocurriera.


  —Parece que quisiera ayudarnos —replicó Olaf—. Lo cual es extraño considerando que los invasores buscan lo que quiera que sea Diploma. Debe de haberlo infiltrado Boris entre ellos. Saca de nuevo el mapa.


  Marla tardó unos instantes en reaccionar, y con mucho cuidado extrajo la hoja de su traje.


  —Déjame ver —dijo Olaf—. Vaya, nunca pensé que pudiera estar ahí.


  —¿Dónde?


  —En Los Feudos, quién lo diría. Será fácil llegar, pero luego…


  —¿Llegar? Espera, para llegar hay que ir, y hace un momento eso te parecía poco menos que una herejía. ¿Has cambiado de opinión?


  Él sonrió a su pesar.


  —Haga lo que haga y diga lo que diga, no soy un vigilante ni me inicié como tal. Mi padre lo fue, pero él supo cosas que yo ignoro. A decir verdad me sorprende que hasta ahora no me lo hayas reprochado.


  —Pensaba hacerlo, no te quepa duda. Has dicho que será fácil. ¿Pero…?


  —Está en la zona norte. La gobierna uno de los señores más extraños de la región de Los Feudos, corazón del comercio en Armantia y el lugar en el que los cuatro países intercambian recursos, pero también donde se arrebatan información. La paz sólo existe fuera de Los Feudos, dentro vale todo.


  —¿Todo?


  —El espionaje y las muertes por intereses comerciales forman parte del día a día allí, pero nadie se hace responsable ni admite lo que ocurre en esas tierras. Por eso nunca te he llevado. Naturalmente los señores de Los Feudos están muy mimados, y todos están en el bolsillo de alguno de los cuatro países. Todos menos Necrorius Van Herberg, el hombre que nos ocupa.


  —Suena tétrico. Como si tuviera una mansión.


  —¿Cómo lo sabes? —dijo Olaf frunciendo el ceño.


  Marla le miró unos instantes con los ojos desorbitados.


  —Si me dices que además es vampiro creo que no te acompañaré.


  Olaf negó con la cabeza ante otra de las rarezas de Marla.


  —No admite actividad espía en sus tierras, tan sólo comercial. Según parece, no es buen vecino de los otros señores y no gusta de las intromisiones.


  —Lo que significa que esconde algo. Quizás los cadáveres de quienes se alimenta.


  —¡Marla!


  —Lo siento —dijo ella con una mueca exagerada para evitar que se le viera reír. Añoraba las bromas.


  —Todos los señores de Los Feudos esconden algo —suspiró Olaf mientras se rascaba el cuello—, este simplemente es más reservado. Ese es el problema. No podemos meternos a husmear sin más, tendremos que hablar con él y convencerlo. Será muy difícil sin hablarle de Diploma. Espero que la gravedad de la situación facilite las cosas.


  Marla asintió y le apremió a ponerse en marcha.


  —El tiempo es oro.


  Esa frase que para Marla sólo era un dicho resultó curiosa a Olaf.


  —Yo diría que es mucho más valioso que el oro. Con el metal dorado puedes amasar o recuperar, pero con el tiempo sólo puedes elegir la celeridad con la que te desprendes de él.


  Se interrumpió al oír unos alaridos lejanos y corrieron al ventanal más próximo desde que oyeron los primeros disparos. Los invasores empezaban a aparecer del follaje y abatían a los guardias que aún no habían huido.


  —No creo que volvamos —dijo el general con voz apagada—, si hay algo que te quieras llevar…


  Tras negar en silencio se dirigieron raudos al establo. Olaf gritaba a todo el que veía que huyera a Debrán, pero ellos cabalgaron en otra dirección.


  Tenían una cita pendiente con Necrorius Van Herberg.


  Lugares de otro tiempo


  Los guardias impedían el paso en la verja exterior, por lo que el general se decidió a tomar la palabra.


  —Soy Olaf Bersi, actual gobernador de Turín tras la reciente muerte de su rey, y esta es Marla Enea, gobernadora de Hervine. Venimos a ver al señor Van Herberg.


  Ambos guardias intercambiaron miradas, probablemente sorprendidos ante tales credenciales. Uno de ellos se marchó y el otro les rogó paciencia. Regresó en su lugar otro guardia que, al verlos, confirmó la entrada.


  Una vez dentro y tras atravesar intrincados jardines por un estrecho camino empedrado, llegaron justo a la puerta de la mansión.


  —Qué aspecto —comentó Olaf boquiabierto contemplando la enorme casa de Necrorius.


  —Normal que te sorprenda —replicó Marla—, no tiene nada que ver con los viejos castillos medievales de Turín. Me pregunto quienes construyeron todo esto.


  Un criado se acercó a recibirlos.


  —Vienen cansados, veo. Mi señor se disponía a almorzar justo ahora y quiere que coman en su mesa como corresponde a los señores.


  —Será un placer —asintió ella con diplomacia.


  Les guió al piso de arriba, a un lujoso salón en el que se encontraba el anfitrión. Necrorius Van Herberg estaba de espaldas a ellos con una mano sobre otra. Miraba más allá de unas cristaleras a través de las cuales se podía apreciar una extensa llanura bañada por la luz radiante del mediodía.


  Se dio la vuelta en cuanto escuchó al criado cerrar la puerta y marcharse.


  Era un anciano, pero conservaba buena parte de su pelo cano. Una mirada a la vez apacible y severa les escrutó. Les animó a sentarse una vez satisfecho.


  —Espero que la comida sea de su agrado, la realeza no para muy a menudo por aquí —dijo al fin con voz cavernosa y un tono que daba a entender que le gustaba que así fuera. Tomó asiento junto a ellos con irritante parsimonia.


  —No dudamos que lo será —replicó Olaf—. Y aunque no es agradable la premura en la mesa, quisiera pediros un gran favor.


  —Oh, sé por qué estáis aquí —dijo el anfitrión sorbiendo un poco de vino.


  Marla y Olaf se lanzaron una disimulada mirada que Necrorius advirtió.


  —Estoy algo al tanto de lo que ocurre por Turín, señores. Y en esas circunstancias, que el hijo de Harald Bersi y la depositaria de la confianza de Ellen Lynn, discípula de Boris de Alix, se encuentren aquí en este preciso instante para pedirme un gran favor… En fin, no apunta a algo de poca monta. Pero antes de hablar de vuestro favor os rogaría información de primera mano sobre el devenir de esta invasión que sufrimos.


  Olaf contó todo lo que vivieron hasta escapar de Turín, omitiendo a Miguel Hamilton y la petición de los invasores. El anciano se limitaba a asentir con la cabeza.


  —De mal en peor, ya veo. Y ahora, claro, venís a por algo que creéis que os puede ayudar.


  —En realidad tan sólo necesitamos permiso para dirigirnos a un punto lugar concreto de vuestras tierras. Está en zona no habitada por lo que no debería suponer…


  —¿Te inició tu padre en la condición de vigilante, Olaf Bersi?


  La pregunta fue tan directa y cortante que el general tartamudeó antes de responder.


  —Él me contó, pero murió antes de que pudiera…


  —Entonces no te puedo ayudar —sentenció tragando otro sorbo de vino.


  —¿De qué conociste a mi padre? —dijo Olaf perdiendo el tono oficial.


  Necrorius sonrió, agitando su copa para apurar un último trago.


  —Como último vigilante jefe que queda, conocí la identidad de muchos de ellos. Él no me conoció a mí, no obstante. Los que quedaban guardaron el secreto de un lugar, pero yo guardo el lugar. Pertenezco a la estirpe de los vigilantes guardianes. El más importante de ellos.


  —Si sabe usted de nuestra urgencia, ¿por qué no nos deja…?


  Ante el suspiro de Necrorius, Olaf prefirió dejarle hablar.


  —No puedo decir que sepa exactamente lo que es Diploma —admitió Necrorius alzando las manos con evidente teatralidad. Fue liberador para todos oír al fin aquella palabra—, sólo el lugar en el que está. Por eso no puedo confiarlo sin más. Ni siquiera sé si es seguro. ¿Sabes? Una vez intenté entrar. La experiencia más aterradora de toda mi vida. Recuerda hasta qué punto guardaba tu padre el secreto. Lleva siéndolo cientos de años por algo, ¿no crees?


  Marla ya había contemplado demasiado, era momento de actuar.


  —No sé si es consciente…


  —Marla —interrumpió Olaf.


  —No sé —repitió ella con fuerza mirando al anfitrión y haciendo callar al general—, si es usted consciente de la situación. Quizá deba conocer algunos detalles adicionales. Primero, los invasores buscan Diploma, y arrasarán Armantia hasta encontrar el maldito lugar. El asedio a Turín ya debe haber terminado, y en breve comenzarán por Debrán y Los Feudos.


  Necrorius parpadeó incapaz de responder.


  —Y segundo —continuó ella—, la situación de Diploma la conocemos porque alguien infiltró entre los invasores a un individuo con el encargo de darnos el mapa de su situación exacta. Individuo que no era de por aquí, creo que me entiende. Mire, no queremos llegar a Diploma por capricho. Es una cuestión de ellos o nosotros. ¿Y si Diploma tuviera respuestas e incluso soluciones a nuestra situación? Si no fuera así, la línea de vigilantes morirá como moriremos todos. Y no por ello dejarán de llegar a Diploma.


  El anfitrión permaneció en silencio con la mirada perdida en la mesa.


  —He perdido el apetito —anunció.


  Marla recibió una recriminadora mirada de Olaf cuando Necrorius se levantó, y ambos le imitaron.


  —Mis criados les acompañarán a la salida —dijo señalándola—. Está oscureciendo, los guardias que tengo allí sin duda deben estar de relevo. Buenas tardes y que tengan ustedes suerte.


  —Usted también —respondieron ambos.


  En cuanto atravesaron la puerta, Olaf la regañó.


  —Lo has echado todo a perder, te dije…


  —Nos ha dejado ir allí, Olaf. Y de forma muy descarada.


  —¿Cómo has dicho?


  —Ahora los guardias que vigilan Diploma están de relevo, ya lo has oído. ¡Vamos!


  Se dirigieron, mapa en mano, al lugar en el que estaría lo que fuera Diploma. La humedad heló las manos de Marla durante todo el trayecto.


  —Siento no haberte hecho caso con Necrorius, pero como ves dio resultado —dijo preocupada por lo callado que estuvo Olaf desde que partieron.


  El general continuó apartando las ramas que obstaculizaban su avance por la frondosa foresta que se interponía entre ellos y su destino, sin responder.


  —No estás enfadado por eso —concluyó ella.


  —No estoy enfadado.


  —Pues lo pareces —insistió Marla con el tono irritado que solía usar cuando sabía que Olaf escondía algo. Lo detestaba.


  Tras detenerse, Olaf se volvió apoyando el brazo en un árbol.


  —Marla, no sé si te has percatado de que Turín, mi patria, mi pueblo, mi hogar, mi vida… está siendo arrasada y exterminada mientras hablamos —dijo antes de reemprender la marcha—. Y yo me he ido dejándola a su suerte. No esperes que me comporte como un animado compañero de excursión.


  Pudo devolver a su rostro el atisbo de una sonrisa tras deshacerse en disculpas. Su vida en Alix la hizo en extremo individualista y aún ahora no siempre podía evitarlo. Sin embargo, sus sentimientos se fueron enterrando a medida que se acercaban a Diploma. En su lugar afloró la excitación ante lo desconocido.


  —Como conocedor de la tradición vigilante, Olaf, ¿qué esperas encontrar allí? —dijo Marla.


  —No lo sé. ¿Y tú?


  —Por la leyenda que te contó tu padre, algo muy revelador.


  Cuando llegaron al punto indicado en el mapa encontraron un túnel de piedra que atravesaba la pared.


  —Parece que es aquí —dijo ella.


  —No sé, sólo es una caverna.


  —Mira —replicó Marla señalando al pie de la puerta.


  Muchas pisadas la rodeaban, pero ninguna iba más allá de la entrada.


  —Cierto, deben ser de los guardias.


  Ambos se consultaron con la mirada y, tras respirar hondo, se adentraron en el túnel tomados de la mano. En apenas unos minutos la luz fue cediendo y el suelo arenoso endureció hasta un punto en que Marla se vio obligada a detenerse.


  —Espera —dijo ella. El eco cavernoso de su voz inquietó a Olaf.


  Se agachó para escarbar en la arena con las manos desnudas. No tuvo que llegar muy hondo para sentir el frío tacto del metal.


  —Desde luego —afirmó eufórica—, vamos por el buen camino, sigamos.


  Para su sorpresa la caverna dio a otro claro, una explanada rodeada de roca e inaccesible salvo desde aquella salida. Al frente, dos ruinosas columnas de piedra guardaban un túnel metálico bañado con una extraña luz azul.


  —Prometedor, sí señor —dijo Marla.


  Avanzaron por el nuevo túnel con mayor rapidez y seguridad hasta divisar una pared también metálica al final. Temieron que se tratara de un callejón sin salida. Se llevaron un susto de muerte cuando el mundo se encendió de golpe. La luz azul se convirtió en un cegador brillo blanquecino de origen incierto. Marla reparó en que la iluminación era totalmente difusa, ambiental. No fue capaz de vislumbrar su origen, ni por tanto sombra alguna.


  Una voz muy grave, extraña y potente resonó en el túnel. Su procedencia era igualmente desconocida.


  —Contraseña.


  Ambos permanecieron callados unos minutos mirando a su alrededor, aún confusos.


  —Necrorius no nos advirtió, él tenía que conocerla… —empezó a quejarse Olaf.


  —Déjame a mí —susurró ella. Carraspeó y levantó el tono de voz—. No sabemos la contraseña.


  Olaf la miró incapaz de creer lo que había oído.


  —¡Sin contraseña no se puede estar aquí! —bramó la voz haciendo temblar al túnel—. ¡Salid ahora mismo, y como digáis que habéis estado aquí os daré caza y moriréis vosotros y los que os han visto!


  Un espantoso ruido similar a un grito se sumó a una súbita corriente de aire que se abalanzó sobre ellos hasta hacerles entrecerrar los ojos. La luz comenzó a parpadear. Olaf tiraba con fuerza de Marla para huir, probablemente tan aterrado como debió estarlo Necrorius cuando intentó entrar en el pasado. Pero ella no se amilanó.


  —¡No me amenaces con trucos baratos! ¡Vengo de otro universo!


  Grito y aire desaparecieron, y la luz recuperó su estabilidad. Fue entonces cuando notó los temblores de pánico de Olaf.


  —Parla —escucharon de voz, un susurro aquejado y lejano.


  —Estamos aquí porque invasores desconocidos están exterminando la población de Armantia. Y ya han manifestado su interés por lo que sea que haya tras este muro. No sabemos si podrá ayudarnos a evitar la amenaza, pero consideramos conveniente entrar antes que ellos. No daré más detalles hasta estar dentro —dijo ella, firme.


  —¿Probar lo parla que puede?


  —No —replicó volviéndose hacia Olaf con el ceño fruncido por aquella extraña forma de hablar—, pero contamos con la bendición de Necrorius Van Herberg, el único vigilante que queda con vida. El padre de mi compañero también fue vigilante. Yo llegué hace poco de la misma manera que vosotros. Sabemos por qué se creó este lugar.


  —Entra usted solamente pues.


  —No entraré sin él.


  —No entra pues.


  —Marla, mejor entra tú —dijo Olaf—. No me siento preparado para afrontar lo que haya ahí dentro.


  Asintió tras pensarlo. Cuando Olaf la fue a besar le selló los labios con el dedo índice.


  —Nada de despedidas. Volveré enseguida, no te muevas de aquí.


  —Pero ten cuidado.


  —¡Estoy lista! —exclamó encarando el muro metálico.


  Para su sorpresa, la pared se desvaneció. Una vez dentro se volvió para encarar a Olaf, pero el muro había vuelto a aparecer a su espalda. Con mucha excitación y algo de miedo, Marla anduvo por el túnel varias decenas de metros en los que el aire se volvió más cálido y hediondo. Se llegó a plantear el regreso.


  Apareció a tiempo algo reconocible: una escalera del mismo metal que descendía hasta una profunda negrura. Tras una cantidad indefinida de escalones, una nueva luz difusa se encendió con lenta progresión.


  Contuvo la respiración.


  La sala era cúbica, de unos treinta metros de diámetro a simple vista. Cargaba mucha suciedad y óxido. Algunas zonas estaban moteadas por algo pastoso de un verde pálido, tal vez moho. Una compleja trama de cables recorría desde el punto central del techo abovedado hasta el suelo, acabando en varias cápsulas verticales que sostenían cuerpos extraños, figuras envueltas en la maraña de cables que se estremecían al unísono.


  —Llegó como nosotros usted dice —dijo aquel familiar susurro quejicoso.


  Marla, con la mano en la nariz por el terrible hedor, miró hacia su derecha y encontró a una de esas figuras acercándose en una pequeña base motorizada de color negro que recordaba vagamente a una silla de ruedas de avance defectuoso. No pudo distinguir dónde terminaba la base y comenzaba el tronco de aquella criatura, de piel pálida y arrugada, con terribles manchas de melanina. Tampoco distinguió brazos, pero el rostro parecía el de un simio sin pelo, aún más agrietado y cuya caída y desdentada boca babeaba. Aunque los ojos… sí, los ojos eran humanos.


  —¿Qué eres tú? —preguntó ella con visible repugnancia. Trataba de aguantar la náusea por el olor.


  —Uno que los de crearon sitio este. Lamento mi parlar forma rara, tiempo no idioma hablo este. Mucho.


  —Pero… —dijo ella contemplando el resto de cuerpos que albergaban las cápsulas mientras se estremecían—. ¿Qué os ha pasado?


  —Tiempo mucho, plan nuestro conservación perfecto. Hibernados suponía se. Pero hongo un desconocido consumiéndonos siglos. Despertar obligados nos.


  —¿Qué les ocurre? —dijo señalando los temblorosos cuerpos de las cápsulas.


  —Luz molesta probable.


  —¿Y por qué están ahí?


  —Exoesqueleto hongo diluye, no movimiento más individual, inmóviles terminar así. Mío resistencia más, afección pero igual progresiva. Último autónomo. Tiempo poco quédame.


  El dominó de la esperanza se desmoronaba ficha a ficha.


  —¿Pero qué hay aquí? ¿Para qué creasteis este lugar?


  —Supervivientes recompensa conocimientos festín, cuando vigilantes por civilización preparado considera. Eso por Diploma llamarse. Quedamos para nosotros aquí saliera que todo bien, y no humanidad fabricar en el dañina futuro tecnología. Hongo pero todo siéntolo ruina. Ruina. Siéntolo. Mucho.


  Ella aspiró profundamente en un intento de contener tanto su ira como las ganas de vomitar.


  —Escúchame atentamente. Un número ingente de hombres armados con rifles viene hacia aquí buscando algo. Sí, rifles, debe sonarte. Sea lo que fuere, ahora sé que no lo encontrarán, pero van a destruir vuestro pequeño caldo de cultivo armantino y no quedará nadie con vida. ¿Entiendes? Así que es muy importante que me respondas. ¿Hay algo aquí que pueda ayudarnos?


  —Siéntolo.


  Miró a su alrededor apretando los puños. Las figuras suspendidas en las cápsulas ya no se estremecían.


  —Esto un fraude. ¡Esto no puede ser Diploma! ¿Para qué guardarlo en secreto tanto tiempo? ¿Dónde quedó la tecnología? ¿Dónde están todos los que vinieron y diseñaron Armantia?


  —Queda somos lo que.


  Se dirigió a la salida sin decir nada más, perdiendo la batalla ante la ira.


  —¡Señora!


  Aquello la detuvo. Se volvió con el rostro contraído de desesperación.


  —Por desconexión favor. Somos necesidad no ya. Hongo dolor. Manual sólo desconexión. Por favor. Ayuda.


  Continuó su camino aguantando las lágrimas.


  —¡Señora!


  Tras caminar por el túnel se topó con el muro de metal, pero confió en su instinto y continuó caminando. Sólo era una ilusión. Allí seguía Olaf, mirándola con expectación. Con la esperanza de escuchar ya lo tenemos, estamos salvados. ¿Qué podía decirle? ¿Qué esperaba? Intentó balbucear algo, pero sólo consiguió abrazarle con fuerza entre sollozos.


  —¡Estamos perdidos! ¡Perdidos!


  —¿Pero qué ha ocurrido? ¿Qué has visto?


  —Ahí dentro todo se ha echado a perder. No tenemos ayuda, Olaf. Tampoco los invasores van a encontrar lo que sea que busquen.


  —Desde luego, no lo harán si puedo evitarlo.


  Él se dispuso a añadir que se calmara, pero fue suficiente seguir abrazándola.


  —Salgamos de aquí, necesitas tomar el aire —murmuró el general estrechándole el brazo.


  Una voz les sorprendió mientras recorrían la caverna.


  —¡Marla!


  La voz salía de su anillo.


  —Sí, Enea.


  —Llevo varios minutos intentando conectar, me tenías muy preocupada.


  —Es que me adentré en un túnel. Ya sé qué es Diploma, Enea.


  Le contó todo lo ocurrido, pero las preocupaciones de su doble eran de otra clase.


  —De acuerdo, ya se nos ocurrirá algo. ¡Ahora, retroceded! Aquí estamos intentando armar una defensa. El rumor corrió a Debrán y llegan refugiados a mansalva. También vienen armas de Dulice, parece que la última defensa será aquí, en Hervine. ¡Debéis venir! Este es el único sitio seguro que queda.


  —Eso haremos, mantendré el contacto.


  Continuaron su camino de desesperanza hasta que a la salida se toparon con algo que no esperaban. Varias filas de soldados invasores se aproximaban a lo lejos. Mientras aún oteaba, el sonido de un golpe seco captó su atención.


  Era Olaf. Había recibido un disparo y yacía en el suelo.


  Se agachó para socorrerlo, pues gemía apretando los dientes con una mano agarrada a su hombro izquierdo. Cuando el general consiguió reunir fuerzas para levantarse entre aullidos de dolor, Marla le rogó que corriera. Sería mejor que huyeran por separado.


  —¡No! —gritó Olaf, dolorido.


  —Son muchos y nos tienen en bandeja, o nos dividimos o nos cazan. ¡Maldito seas Olaf, no tenemos tiempo para esto!


  Él miró inmóvil y con ojos tristes al ser que más amaba, como si el tiempo se hubiera detenido.


  —Van a por ti. ¡Ah! ¡Me quema el hombro!


  —¿Qué?


  —En el papel que llevaba Gardar también estaba escrito que te querían a ti, por eso no puedo dejarte.


  Ella calló, paralizada, pero otro disparo la devolvió a la realidad.


  —¡Mírate! ¡Apenas puedes protegerte a ti mismo! Sabes que me puedo cuidar sola. ¡Ahora corre! ¡Si sólo vienen a por mí podrás escapar! Tu herida no es grave.


  Los cercanos impactos la obligaron a huir en la otra dirección.


  Mientras se reincorporaba al follaje percibió que el fuego iba dirigido a Olaf y no a ella. Deseó que el general pudiera escapar, aunque sabía que si iban tras él no tendría nada que hacer en su estado.


  Nunca antes corrió tan rápido por su vida. Las palabras de Olaf la espoleaban.


  Van a por ti.


  En un abrir y cerrar de ojos se topó con un invasor que la apuntaba. Se agachó con agilidad y corrió como pudo en otra dirección, pero justo delante otro obstaculizaba el paso. Pronto se dio cuenta de que estaba rodeada.


  Su suerte estaba echada. Decidió detenerse y, despacio, incorporarse alzando ambas manos. Observó con el corazón en un puño a los soldados que la rodeaban acercarse con prudencia sin dejar de apuntarla.


  El que parecía el jefe alzó la mano y gritó.


  Bastión armantino


  Enea no paraba de caminar de aquí para allá por los exteriores del castillo hervinés preparando la última defensa. Los demás la notaron nerviosa, pero no sabían que se debía a la última comunicación que tuvo con Marla, dado que ella se hacía pasar por la Marla Enea que ellos mismos nombraron gobernadora.


  Sustitución de la que se estaba arrepintiendo.


  Una extraña y sombría desazón la consumía. Escuchó claramente por la radio de su IA cómo los invasores alcanzaron a Marla y Olaf. Se vio obligada a cortar la comunicación entre lágrimas cuando oyó los alaridos del general y los llantos de ella tras los disparos. Intentó contactar de nuevo más tarde pero no hubo respuesta.


  Muy probablemente habían muerto.


  Pero lo peor era tener que tragarse esas lágrimas para mantener la moral de un pueblo que no era el suyo y al que no podría defender de la invasión que se avecinaba.


  Revisaba con agitación algunas de las anotaciones de Lynn, quien previó invasiones desde otros reinos y detalló por escrito con su antiguo general Courtland varias defensas según el tipo de ataque. Claro que la anterior gobernadora no contó con que los atacantes tuvieran armas de fuego.


  Durante la planificación se acercó Byron, uno de los mandos militares.


  —Refugiados desde Dulice, señora, vamos a tener serios problemas para sostenerlos a todos.


  —¿Ya van por Dulice? No me lo puedo creer. ¡Los tenemos al lado! ¿Y qué ha sido de las tropas de Dulice? ¡Necesitamos apoyo militar!


  Byron negó con la cabeza en un ademán sombrío.


  —Se quedaron defendiendo a sus reyes.


  Pero su rostro daba otro matiz a la frase. Ya habrán caído todos, Raimundo y Carina incluidos, como cayeron los turinenses y los debranos. Y el ejército hervinés, mucho inferior que aquellos en número y prácticamente una milicia, era lo que quedaba como último bastión de Armantia.


  —Ordena que aseguren a los dulicenses en la zona sur, cerca del río. Se necesitará menos gente para paliar su sed.


  —Sí, mi señora.


  Calculó que al día siguiente, como pronto, llegarían los invasores. Mientras hacía más cábalas llegó la última persona que esperaba ver acompañada de varios soldados.


  —Te dije que no quería volver a verte, Keith —dijo Enea con notable aspereza—, no me hagas llamar a los guardias.


  Pilló a Keith con otra mujer un par de meses atrás tras varias semanas de romanticismo baboso e impostado. Marla la advirtió, pero eso no le hizo sentirse mejor.


  —No vengo por ti —cortó Keith sin sentirse aludido por las amenazas—, traigo a alguien.


  Dos hombres más entraron con notable cuidado el cuerpo de Olaf Bersi. ¡Vivo!


  —Le acertaron en el hombro, vamos a dejar que descanse dentro —dijo Keith refiriéndose al castillo. Pedía aprobación con los ojos.


  Sus miradas evidenciaron las profundas diferencias emocionales de ambos, a raya por una amistad común.


  —¿Y ella?


  El espía hervinés negó con la cabeza.


  —No la encontramos.


  Aquello sonaba peor que confirmar su muerte.


  Dejaron al general en una cama con la mirada perdida. Los soldados se retiraron dejando a solas a Keith y Enea, quien se recostó para ver de cerca al general.


  —¿Puedes oírme?


  El herido parpadeó con fuerza y la miró a los ojos. Pálido como estaba y con debilidad, alargó su mano temblorosa y acarició el rostro de Enea.


  —Pensaba… que te… que habías…


  A ella le dio un vuelco al corazón cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando.


  —Olaf, espera, yo no…


  Pero no supo si decirle que no era su Marla. No quería ver su cara tras enterarse de que no la encontraron. Y si él no sobrevivía, ¿no era mejor que no lo supiera? Lanzó una elocuente mirada a Keith, que captó de inmediato la idea y asintió con la cabeza. Tomó la mano del general con suavidad y la posó en la cama.


  —Descansa —dijo mientras apoyaba la suya en su frente para tener una mejor idea de su temperatura.


  Cuando Olaf cerró los ojos, se incorporó para hablar con Keith.


  —Todos los médicos están ocupados y hay que cuidar esa herida.


  —Yo me encargo —dijo él—, por lo que parece sólo es una raspadura grande, creo que bastará con lavar la herida y evitar que se pudra. No sangra demasiado.


  ¿Dónde diablos estaría Marla? Se encontraba con Olaf en el momento en que la hirieron. Tal vez tuviera fuerzas para alejarse antes de que la alcanzaran.


  A la puerta llegaron los ecos de un sonoro alboroto. Sin terminar de creerlo, Enea corrió hasta lo alto del castillo para tener una mejor visión de la situación.


  Habían llegado.


  Una primera fila enemiga cayó por entero en una de las trampas preparadas para la ocasión, lo que les obligó a dividirse. Parecían tener clara la dirección: el castillo. Desde lo alto del mismo partió una pequeña batería de flechas que hizo mella en otro grupo.


  Pensó que no podía ser tan fácil. Aún no respondían, continuaron acercándose al castillo cuando apareció el primer grupo de hervineses gritando desde la foresta colindante. A ojos de los invasores salieron de la nada. El efecto sorpresa resultó ineficaz, pues los atacantes hincaron el suelo con la rodilla, apuntaron sus rifles y los derribaron a todos con una rapidez inusitada.


  Enea no pudo sino llevarse una mano a la boca.


  Una vez se aproximaron a la entrada del castillo recibieron otra descarga de flechas que abatió a la mayoría de invasores. De los alrededores salieron otros hervineses, pero los enemigos con vida derribaron a la mayoría. Algunos de los guardias supervivientes huyeron entre alaridos, pero otros, al ver a los invasores en el apuro de recargar sus rifles, se les abalanzaron.


  No quedó ningún enemigo entonces. Los hervineses con vida se unieron para gritar de júbilo, mientras Enea les advertía desde lo alto del castillo que no lo hicieran. La razón tardó poco en materializarse: una marea de invasores se avecinaba a lo lejos, y los primeros disparos impactaron en unos soldados que celebraban una victoria imaginaria. Los demás, de nuevo, corrieron por su vida.


  Cuando los proyectiles comenzaron a golpear los refuerzos de piedra por los que observaba, Enea tuvo que agacharse. Uno de los arqueros que permanecía asomado recibió un disparo que le desfiguró el rostro. Tras desplomarse sus compañeros se apresuraron a esconderse en el interior. Estaba sola.


  Con más cuidado, Enea se incorporó para volver a mirar. Los invasores avanzaban impasibles hacia el castillo y nadie quedaba ya para detenerlos.


  Así acababa todo.


  Cuando las lágrimas se hicieron de nuevo con su rostro, se las limpió con brusquedad.


  —No les vas a salir barata —se dijo a sí misma.


  Descendió tan veloz como le fue posible al portal del castillo y avanzó a través del césped hasta alcanzar a los cadáveres de los invasores que más se aproximaron en el primer ataque. Sus armas aún tendrían munición.


  —Toma —escuchó cerca.


  Keith, a su lado, le ofrecía un mosquete.


  —Gracias. ¿Sabes cómo se usan?


  Negó con la cabeza. Enea se lo explicó con cuanta facilidad pudo considerando que ella tampoco estaba familiarizada con aquel tipo de armas.


  —Maldita sea —acabó diciendo—. No sé cómo recargan estas antiguallas, tendremos que ir a disparo por arma.


  —Entendido —dijo Keith acomodando el mosquete como Enea indicó.


  —¿Y Olaf? —preguntó ella cerrando un ojo para apuntar hacia la muchedumbre.


  —Pude dejarle con un médico de campaña.


  —Bien.


  La conversación era serenamente surrealista, pues ambos sabían de sobra que ni ellos, ni él ni nadie quedaría con vida.


  Enea disparó mientras Keith ajustaba el mosquete. El retroceso estuvo cerca de dislocarle el hombro, lo que no le impidió ver la caída de uno de ellos. Los demás no se inmutaron.


  Keith hizo lo propio a continuación, pero el cañón se alzó y erró el tiro. Tal fue el susto por el retroceso y el atronador disparo que acabó en el suelo, aunque tan pronto vio a Enea recuperar otro mosquete y apuntar de nuevo, recogió el rifle.


  —Esperemos un poco más —dijo ella sin quitar ojo a los soldados.


  Ambos, casi hombro con hombro, se encontraban inmóviles con el cañón de sus rifles dirigidos a la multitud de invasores que se aproximaba en la lejanía.


  —Sabes que no tienes que quedarte —dijo Enea a Keith sin dejar de apuntar. Le suponía con ganas de permanecer con su amigo herido.


  —Incluso sustituta, eres mi gobernadora.


  —Esas cosas siempre te han traído sin cuidado —replicó incapaz de evitar una sonrisa.


  No le costó imaginar a su compañero estrechando otra.


  —Enea… —titubeó él instantes después.


  —Lo pasado, pasado está —interrumpió ella con voz grave mientras acomodaba de nuevo el mosquete—, y ahora no tiene importancia. Sólo preocúpate de apuntar bien y vivir cuanto puedas.


  Aquellas fueron las últimas palabras que se intercambiaron en vida.


  Dispararon por segunda vez uno tras otro, y esta vez ambos acertaron. Para su desconcierto, el fuego no llegó de vuelta.


  ¿Por qué no se defiendían?


  Tres personas armadas se abrieron paso entre los invasores y se dirigieron hacia ellos con paso más presuroso. El del centro debía ser el jefe. Los dos que estaban a su lado les apuntaban.


  De pronto se produjo un estallido que sorprendió a todos y que tumbó a Enea y Keith en la hierba. Los soldados se cubrieron los ojos ante el destello y casi de inmediato el sonido de un trueno retumbó en sus oídos.


  A su lado, un hombre que se agachaba para cubrirla salió de no sabía dónde. Esto logró que los soldados invasores se arrodillaran para disparar. Todo había terminado. Pero antes de que abrieran fuego su conciencia se esfumó, no sin que antes quedara impresa en su retina la identidad del aparecido.


  Boris Ourumov.


  


  



  El horror desconocido


  —¿Y bien? —dijo Julio al holograma de Darío que osó irrumpir su hora de descanso.


  —Me temo que hemos mandado a unas cuantas Marlas al caos y han envejecido —dijo con voz apagada.


  —¿Y qué has hecho con ellas?


  —Dejarlas a su suerte.


  —Nosotros no dejamos nada a la suerte, volved y eliminadlas. Bien, según tú, ellas no envejecían. ¿En qué queda tu plan ahora?


  —Pero persiste el hecho de que aquellas que envió el primer Boris a Armantia siguen indemnes. Ahora que es evidente que no se trata de sus genes, especulamos con que ese Boris descubrió la falla que nos hace envejecer en los viajes multiespectro, y pudo sortearla al enviarlas. En cualquier caso estudiaremos a Marla, tal vez nos lleve al método.


  —Hablas de ella en singular. ¿No os llevasteis a las dos de Armantia?


  —Nos hicimos con una. Lamento informarle de que a la otra se la llevó un Boris poco antes de que el ejército que instigamos en su busca la alcanzara.


  —¿Y saben los Boris para qué las queremos?


  —Según nuestro informante, sí, lo saben. Pero ya no importa, no han podido evitar que nos hagamos al menos con la otra.


  —Ya, idiota, pero también pueden descubrir cómo dar saltos sin envejecer antes que nosotros. Ellos también tienen a una.


  —No creo que se planteen captar masivamente a Marlas, señor.


  —¿Y tú que sabes? A ellos también les putea mucho tener años de más por ir a ese universo. Yo en tu lugar me pondría a investigar de inmediato con nuestra Marla para arrasar de una maldita vez ese mundo y sus Boris. Quiero resultados, como si la tienes que abrir en canal. Recuerda lo que nos jugamos. Ahora esto es una carrera contra los Boris. ¿Algo más?


  —De hecho, sí —dijo Darío titubeando—. Filtrando los mensajes para esta administración descubrimos uno dirigido a usted muy, un poco… mejor será que se lo lea el narrador.


  La característica voz grave y serena del narrador comenzó a sonar.


  Esta es la cuestión. Nos da igual lo que hagas con tu imperio o cómo lo expandas. Ahora bien, sabemos lo que pretendes hacer con ambas mujeres. Si es aberrante que coincida más de una en un mismo universo, jugar con su ventaja como un niño con su juguete es hacer trampa y traería consecuencias apocalípticas para el multiverso que tu ceguera de poder no te permite ver. Haz tus planes al margen de ellas. Advertido estás: si continúas por esa vía, tú y tu imperio desapareceréis como otros que osaron comprometer la estabilidad del multiverso en su propio beneficio. Eso es todo.


  Julio parpadeó unos instantes.


  —Dime quién lo ha mandado.


  —Nos ha sido imposi…


  —¡No me jodas, Darío! Quien ha escrito eso sabe lo que nos traemos entre manos y es imposible que lo sepa gente ajena a esta cúpula. ¡Nuestro imperio depende de ello! Dime que ha sido uno de nosotros.


  —A eso iba, señor. El mensaje no tiene remitente ni rastro trazable. Tan sólo apareció ahí. Los ingenieros no se lo explican, es la primera vez que ven algo así.


  —El mensaje habla de nos. ¿Crees que son los Boris?


  —No tienen acceso a este universo. Y francamente, creo que la logística necesaria para dejar un mensaje así está fuera de su alcance.


  —Pues investiga también eso y mantenme informado.


  —Sí, señor.


  El holograma se desvaneció al tiempo que golpeó la mesa con fuerza. El mensaje lo había enfurecido. Le amenazaba directamente, lo cual no tendría importancia -recibía varios millones de mensajes diarios de ese tipo desde toda la red- si no fuera porque estaba al tanto de sus planes. Una parte de él recordó que nunca tenía que haber salido de su espectro de universos, pues en el caos se abría paso a lo desconocido.


  ¿Quién estaba detrás? ¿Otro imperio multiversal? ¿Tal vez los Boris ya llegaban en masa sin envejecer y se creían con poder para derrocarle? ¿O algo más…?


  Le inquietaba el horror conocido, pero le aterrorizaba el desconocido.


  


  



  Iniciativa


  —¡Keith! —exclamó un militar hervinés cuando dio con él a las afueras del castillo.


  Se encontraba inmóvil y perplejo. Contemplaba con una mano en la frente cómo los invasores retrocedían hasta perderse de vista.


  —¿Qué ocurre, Byron?


  —¿Se van?


  —Eso parece.


  —No lo entiendo. ¿Por qué?


  —Lo ignoro —dijo Keith negando con la cabeza—. Pero Lady Marla ha desaparecido.


  —Explícate.


  —Boris de Alix desapareció con ella de forma tan repentina como apareció.


  —¿Te refieres a ese… ?


  —Era idéntico a él, con sus extraños ropajes.


  Ambos mantuvieron un intenso silencio oteando el horizonte en busca de invasores. Si no fuera por lo menguados que quedaron, gritarían locos de júbilo.


  —¿Y quién tiene el mando ahora? —dijo Byron.


  —¿No debería ser Lucas, el sucesor de Courtland?


  —Murió en el segundo ataque.


  —Entonces tú, Byron.


  —Oh, eh, cierto, de acuerdo, en ese caso intentaré medir la situación para empezar. ¿No es lo que debo hacer?


  —Sí.


  —Bien, entonces me voy.


  —Adiós.


  Byron debía saber que le tocaba a él. ¿Esperaba que Keith asumiera la situación y así eludir la responsabilidad? Regresó al castillo agotado física y mentalmente, pero al menos allí encontró una alegría.


  Olaf había recobrado la conciencia.


  —¿Cómo estás?


  El general aspiró una interminable bocanada de aire antes de responder.


  —El hombro me escuece lo inimaginable y duele lo incontable. Más allá de eso… la cabeza, supongo que por la caída. Ah, y aquí en un costado.


  —Esa es la cuchillada de Delvin, truhán —dijo Keith recuperando el ánimo y el humor—. Tienes muchas vidas.


  La herida de Olaf había dejado de sangrar, y su piel tenía buen color.


  —Tengo un vago recuerdo de Marla atendiéndome —dijo Olaf entrecerrando los ojos—. ¿Dónde está ahora?


  Tras pensarlo unos instantes decidió no mentir a su amigo.


  —Quien te atendió fue Enea. A Marla… Sólo te encontramos a ti.


  —¿Buscasteis bien? Si la hubieran, ya sabes… su cuerpo tendría que haber estado cerca.


  —No quedó ni rastro en las cercanías. Tampoco pudimos entretenernos mucho, nos necesitaban aquí.


  Sin embargo el general no daba la impresión de estarlo escuchando.


  —Keith —dijo mirando al techo.


  —¿Sí?


  —¿Es así como acabarán todas las mujeres con las que comparta mi vida?


  Su compañero se apresuró a apaciguarlo al ver el camino que seguían sus pensamientos.


  —Ve olvidándolo, amigo. Lo de Amandine no fue culpa tuya, y en realidad, que no hayamos visto a Marla significa que no podemos asegurar del todo su muerte. Y ya sabes que no soy lo que se dice un castillo de optimismo.


  —El no saber si está muerta no la revive. A mí la incertidumbre no me da esperanzas, Keith. Ya no.


  —Es más que eso, Enea también ha desaparecido.


  —¡No!


  —Sí, hace muy poco, al pie del castillo. Apareció Boris y se la llevó entre destellos.


  —Boris —siseó Olaf—. Maldito, malditos. Lo peor es que no entiendo nada.


  —A decir verdad, le salvó la vida. Nos salvó la vida a todos. Estábamos invadidos, pero los invasores se retiraron cuando se la llevó. Nos dejaron en paz.


  —Un momento —dijo Olaf frunciendo el ceño—, cuando Marla y yo salimos de la gruta también nos topamos con invasores. ¿No le habrá ocurrido lo mismo que a Enea? Que Boris se la llevara y luego ellos se marcharan.


  —No lo creo, en tu caso ya estaban muy cerca. Yo diría que fueron los propios invasores quienes se la llevaron.


  —Que no eras un castillo de optimismo ya me lo habías dicho, gracias —bufó Olaf.


  —Hoy no hay sitio para el optimismo, Gran General. Hemos perdido a muchos hervineses —dijo caminando alrededor—, y nos hemos quedado sin gobernadora. Han desmantelado este país, menguado a nuestra gente…


  —Han desmantelado a toda Armantia.


  —¿Cómo fue por Turín?


  —Igual que aquí. Y decapitaron a Gardar.


  Keith sacudió la cabeza con horror.


  —Sólo los más viejos recuerdan las guerras y no eran tan dañinas como esta invasión. La huella que dejará, acaso salgamos de esta, será muy grande.


  —Helgi Snorri.


  —¿Quién?


  Olaf tardó en responder.


  —Fue uno de los soldados que nos acompañó a parlamentar con los invasores en Turín. Apenas tendría diecisiete primaveras. Cuando Gardar fue dec… los enemigos comenzaron la ofensiva desde la lejanía, con la mortífera eficiencia de siempre. Alcanzaron a unos pocos. La mayoría echó a correr antes o después, y no les culpo, pero otros no lo hicieron. El compañero más cercano a Snorri fue abatido. Sólo se percibió por el sonido de su armadura, pues murió en el acto. En el caos general el chico quedó paralizado contemplando el cadáver de su compañero.


  «Su mirada, Keith, el miedo, la incomprensión, el horror… Otro disparo le sorprendió. Ya en el suelo, el chico se palpó el abdomen y contempló su mano manchada de sangre, pero sobre su rostro no marchó el dolor. Durante el poco tiempo que este permaneció alzado, persistió esa expresión de terror e incertidumbre. Cómo. Por qué»


  —Todos hemos visto cosas horribles —dijo Keith sin saber muy bien lo que Olaf quería decir.


  —Armantia es ese chico, Keith. Somos huérfanos del caos, no tenemos historia ni misión. Causas más allá de nuestra comprensión, bienintencionadas o no, nos zarandean a placer. Estamos condenados a desaparecer sin saber cómo ni por qué. Como aquel chico.


  Se produjo un breve silencio en el que Olaf, concentrado, miraba el techo.


  —Tenemos que tomar la iniciativa —dijo al fin.


  —¿En qué piensas?


  El general intentó incorporarse, sin éxito.


  —Ni se te ocurra —dijo Keith—. ¿Qué es lo que ronda por tu atrevida cabeza?


  —Hay que darse prisa, necesitamos al menos una de esas naves.


  —¿Las de los invasores? ¿Quieres una de sus naves? Ya me parecía. ¡Estás loco! ¿Y cómo?


  —Un asalto sorpresa, cuando sólo quede una.


  —¿Pero qué piensas hacer con ella?


  El general no respondió.


  —Olaf —dijo Keith—, dime que no estás perdiendo el juicio. ¿Planeas ir al lugar de donde provienen? No tenemos la certeza del destino de Marla, ni sabemos nada sobre ellos, ni de donde provienen. Qué digo, ni siquiera manejar una de esas monstruosidades marinas. No puede ser.


  —¿No es eso último lo que dijiste cuando ella quiso hacer lo mismo por mí?


  Keith suspiró, mordiéndose el labio inferior.


  —Escucha, sólo digo que no deberías precipitarte. Primero debes recuperarte.


  Olaf chasqueó la lengua.


  —No es sólo por mí, Keith. Necesitamos algo con lo que movernos hacia el exterior. Estamos aislados, ellos no. Recuerda, recuperar la iniciativa. Nos es imposible construir una de esas naves. Además, viajando allá podríamos averiguar sus planes. No me necesitas, tú tienes la experiencia adecuada para ese tipo de empresas. Espera a que quede un navío por partir y cuando estén solos tú y tus muchachos podréis apoderaros de él. Pero tiene que ser lo antes posible o abandonarán nuestras costas si no lo han hecho ya. Y no podemos salir de Armantia de otra manera.


  Su compañero resoplaba cabizbajo mientras recorría la habitación negando con la cabeza.


  —Hará falta una quincena de hombres como mínimo —dijo al fin.


  Olaf sonrió.


  —Prométeme que lo harás en cuanto puedas.


  —Byron debe aprobarlo.


  —Por favor, Keith, no lo retrases con burocracia.


  El aludido anduvo en silencio alrededor de Olaf por un minuto.


  —No prometo nada —dijo al fin—, tal vez ya se hayan ido. Pero lo intentaré aunque sólo sea por vengarme.


  —Gracias.


  —Dámelas cuando tengamos ese navío. Y ahora prométeme tú que te vas a quedar aquí hasta que te recuperes. Vendrá Edgar de vez en cuando para ver cómo cicatriza.


  —Ya ves que no me puedo mover —continuó Olaf sonriendo—, lo que es una lástima porque me gustaría resolver unos cuantos asuntos.


  —Ya veo —replicó sin mucha convicción—. Voy a ver cómo están las cosas y a organizar la toma. Hasta otra, viejo amigo.


  —Adiós y suerte.


  Keith salió pensando cómo, dónde y con quién podría asaltar una nave invasora, grande y desconocida para ellos.


  Olaf, por contra, no tenía ninguna intención de esperar a recuperarse del todo. Pero no le quedó más remedio que pasar dos largos días encerrado en el castillo hervinés, sin noticias de Keith y con vagas referencias del médico sobre la situación en el exterior.


  —Yo diría que puede dar un paseo. Le irá bien —aconsejó al ver que la herida del hombro cicatrizaba sin mayor problema.


  —Gracias —replicó Olaf—, de hecho, creo que saldré ya mismo.


  El médico -Edgar, un anciano que presumía ser responsable del cuidado y longevidad de Ellen Lynn-, levantó el dedo premonitorio a una objeción.


  —Byron quiere verle primero, está arriba.


  Acto seguido, el médico le guió a la sala superior, en la que un hombre poco mayor que él y con vestimenta de soldado hervinés contemplaba una esquina, pensativo.


  —Ah, Olaf Bersi, tomad asiento por favor… —dijo señalando la silla que tenía al otro lado de la mesa—. Como veis soy el nuevo gobernador de Hervine.


  —Keith Taylor me puso al tanto —dijo Olaf asintiendo mientras se sentaba.


  —Ah, sí, el caballero Taylor. De hecho quería hablaros de algo que me contó hace un par de días.


  No habrá sido capaz.


  —Al parecer —continuó—, Gardar Sturla ha muerto, lo cual os deja en idéntica posición que un servidor.


  Byron no pudo percibir el disimulado suspiro de Olaf.


  —En efecto, accedió a parlamentar con los invasores. Los muy cobardes lo decapitaron cuando se encontraba solo.


  —Mi pésame.


  —Agradecido —dijo Olaf inclinando la cabeza.


  —No tenemos noticias sobre Debrán o Dulice, sólo decenas de miles de refugiados con muchas historias horribles que contar. Y aún continúan llegando. Como países parecen totalmente desechos. Eso nos deja a nosotros dos como únicos gobernantes de Armantia en pie.


  —Así es.


  —Por ello y ahora que estáis mejor quería haceros una proposición de gobernante a gobernante y de militar a militar. Vivimos tiempos horribles, Olaf, sin precedentes en la historia de Armantia. Y creo que, dado que ha pasado un tiempo prudente en el que no hemos tenido señales de vida de sus gobernantes y sus gentes han sido gravemente menguadas… consideraba la posibilidad de anexionar Debrán a Turín —dijo señalándole— y Dulice a Hervine —añadió apretando la mano contra su pecho—, para manejar y mejorar la situación con mayor eficacia. Quería consultarlo con vos.


  —Creo que es aún es un poco pronto para decidir sobre tamaña cuestión —dijo Olaf sorprendido.


  Byron parpadeó frenéticamente antes de responder.


  —Claro, mas os ruego que lo consideréis y me hagáis saber la respuesta tan pronto como os sea posible. Pediré que os traten acorde a vuestra nueva condición —añadió levantándose—, y espero que vuestra mejoría continúe como hasta ahora.


  —Yo también, gobernador. Prometo que lo pensaré.


  Salió de la sala pensando que tendría que ir con cuidado. Temía que Byron esperara de él una respuesta positiva antes de la reunión. Probablemente adivinara en el tono de su réplica que no estaría dispuesto. ¿Se quitaría la idea de la cabeza?


  En cualquier caso debía continuar con su plan. Conseguir la mayor comprensión posible de lo que ocurría y adaptarse a la situación. Todo un desafío, pero no estaba dispuesto a seguir a la deriva en las mareas del multiverso. Ya había perdido bastante.


  —Edgar —dijo al volver a su dormitorio—, creo que ahora daré ese paseo. ¿Te importaría que lo diera en caballo?


  —Vais un poco aprisa —protestó—, tal vez en unos días.


  —No necesito tu aprobación, sólo quería consejo médico.


  El anciano asintió con resignación.


  —Haced el favor de mover lo menos posible vuestro brazo izquierdo.


  —Por supuesto —dijo Olaf sonriendo—, y ahora, si me disculpas…


  Partió hacia el establo con su destino en mente.


  


  



  Sin hogar


  Enea observó con respiración agitada la luz ambiental domótica que iluminaba el amplio paisaje nevado de la sala y cuyo suave titilar electrónico delataba la situación de las paredes. El silencio era casi hermético.


  —Puedes levantarte, ya no estás en peligro. Y siéntate ahí, por favor.


  La voz de Boris a su espalda. Sus espesas cejas eran ahora más grises aunque seguían contrastando con su aplastada nariz. Un uniforme negro y sin apenas tramas sustituía su habitual bata de trabajo.


  Señaló a un sofá rojo que tenía a su lado y la animó a tomar asiento frente a él. Enea aún respiraba deprisa, le dolía el brazo por los retrocesos de los disparos y sintió los pómulos calientes y los tímpanos martilleantes debido al brusco cambio de temperatura.


  Se dejó caer en el sofá con piernas temblorosas.


  —Muy bien —dijo Boris cruzando sus dedos—, puedes decírmelo ahora, sin tapujos. ¿Trabajas para la Red de la Humanidad?.


  —¿Y tú quién eres? —preguntó sin saber de qué le hablaba. De forma tan imperceptible como fue capaz echó un vistazo a la habitación para tener más claras sus opciones.


  —Soy uno de los que te envió a Armantia, ¿recuerdas? No el que lo organizó todo, pero ayudé a Be uno… ah, Be uno fue el primero, el que decidió llevaros. Nos distinguimos así. Yo le ayudé a entrar en la sala de tránsito y eliminé personalmente el sistema de seguridad multiversal. Era uno de los que iba con escafandra, como recordarás. El caso es que…


  —No.


  —¿Cómo que no?


  —No sucedió así. A mí me drogasteis para meterme en la cápsula. Con un gas, quedé inconsciente —dijo sin mucho afecto—. Por lo que dices debes referirte a Marla.


  —¿Marla? Pero si tú eres Marla. Ah, entiendo, debes ser la otra.


  —Así es.


  —Pero no has respondido a mi pregunta.


  Enea tuvo que esforzarse en recordar cual era.


  —No sé de qué me hablas.


  —¿Me vas a decir que no conoces a la Erre Hache? —replicó su interlocutor con evidente escepticismo.


  —Exacto —dijo Enea con tanta sinceridad como fue capaz.


  Boris suspiró apretando los labios.


  —Supongo que ya habrías intentado matarme. Me he equivocado de Marla, unos años de vida perdidos para nada. En fin, aquí estarás como en casa —concluyó señalando a la habitación.


  Acto seguido tomó un pequeño cubo de metal lleno de tramas que tenía en la mesa.


  ¡La unidad, el dispositivo de viaje portable! Sólo llegó a ver un prototipo en Alix B, y este era casi idéntico.


  —¿Qué haces? —inquirió previendo lo que Boris se disponía a hacer.


  —Es obvio, irme —dijo, distraído con la programación del dispositivo.


  —Un momento, no puedes traerme aquí y dejarme sin más, esto es un malentendido… —añadió para ganar tiempo mientras se sacaba la sandalia del pie.


  —Tú eres el malentendido. Adiós.


  Pero Enea fue más rápida y se la lanzó a las manos. El impacto precipitó el cubo, y empujó a su contendiente antes de que lo pudiera recoger. El viejo cayó al suelo con estrépito. Cuando consiguió incorporarse, Enea ya tenía el artefacto en su poder.


  —¡Quieto! —gritó amenazando con tirar el cubo contra la pared con todas sus fuerzas.


  —¡Ten mucho cuidado con eso! No tienes idea de lo que es —dijo Boris alargando un brazo para intentar que se calmara.


  —Algo que tendría que haber sido destruido y que creía que Be uno logró. ¿Cuántos chismes de estos hay? ¡Dime! —gritó estirando el brazo para tirar el cubo.


  —¡Espera! Todos nosotros tenemos uno, todos lo inventamos…


  —¿Los Boris?


  —Sí. Y supongo que ahora que se lo dirás a la Erre Hache ¿No es a lo que te dedicas?


  —¿Pero qué carajo es esa Erre Hache?


  —¿Entonces es cierto que no sabes lo que es la Red de la Humanidad? —dijo, sorprendido.


  Enea respondió estirando un poco más el brazo.


  —¡Espera! Iban a usar Terra Nueva como campo de pruebas para lanzarse a la conquista del caos, pero primero tenía que ser suya. Los Boris llevábamos tiempo alrededor de aquel planeta en nuestra huida de la Erre Hache, y al final consiguieron sabotear una de las colonias.


  —¿Armantia?


  —No. Otra cercana, Gémini.


  —¿Y para qué? ¿Eh?


  —Para comenzar desde allí el boicot de Armantia como incipiente intento de civilización. Lo intentaron alentando a los gemineanos a invadir Armantia. Y así ha ocurrido. Be uno siempre fue el más moralista de nosotros, nos abandonó para llevar la situación en persona. Debí imaginarlo, pero creyó que nosotros no llegaríamos a reinventar la unidad, ni a recuperar las coordenadas de aquel mundo. Así que los demás Boris, aquellos que viste junto a él cuando te… mandamos a Armantia, fuimos tras sus pasos.


  —¿Y para qué me has sacado de Armantia?


  —Eres muy importante para nosotros, pero no me corresponde a mí decirte la razón.


  Boris se había acercado de manera apenas perceptible, pero no para ella. Con ademán furioso, volvió a estirar el brazo.


  —¡Aléjate!


  —Vale, tranquila, deja de hacer tonterías con eso de una vez —dijo retrocediendo con ambas manos extendidas.


  —En el sofá, siéntate ahí —dijo. Boris obedeció—. Ahora explícame qué es eso de La Red de la Humanidad. Y sé breve, no creas que no veo lo que intentas.


  —La Erre Hache no es como la red de gestión de universos que teníais en Alix B para realizar los viajes. Es una de verdad, una red centralizada de universos. Un imperio multiversal. Este mundo fue asimilado hace poco, de hecho.


  —¿Y es Alix la responsable?


  —Sí, pero no la tuya, ni la mía, sino una de otro universo que se fundió con el ejército y creció y asimiló universos hasta convertirse en un imperio que se llama a sí mismo Red de la Humanidad.


  La actitud de Boris cambió sensiblemente. De alguna manera, dejó de percibirla como una amenaza y descansó los brazos con más calma sobre sus piernas.


  —Entonces se han mezclado —dijo ella—. Tanto cuidado en evitar encontrarse y al final se han mezclado.


  —¿Las Alix? Sí y no. Verás, los viajeros multiversales se dividen entre quienes pueden convivir con su doble, y los que los matan por temor a que les ocurra a ellos. Por razones obvias, hay un déficit de los del primer tipo. El mundo cuyo aire respiramos ahora y la Alix que alberga fue absorbido por la Erre Hache. Por otro lado, el universo de Terra Nueva -como se llamó al planeta en el que está Armantia-, es el único del caos que se han atrevido a pisar, pues es destino de aquellos que huyeron de la Erre Hache. Como nosotros, los Boris. Temen que maquinemos una conspiración en su contra. Pero ya ves que eso ha terminado en Armantia con la invasión.


  —No parece que lo de los dobles haya sido mucho problema entre los Boris.


  Su interlocutor torció el gesto.


  —Te equivocas. Hubo y sigue existiendo paranoia, conspiración y asesinato entre nosotros. Siempre es violento convivir con dobles. Be uno, el que descubrió Terra Nueva y os llevó allí, estuvo al tanto y se fue con vosotras en cuanto os envió, dejándonos sin saber cómo desarrolló la unidad ni cómo pudo viajar al caos sin que enve… A donde quiero llegar es que también hay problemas de dobles entre vosotras.


  —¿Entre nosotras?


  El silencio de Boris le convenció de ceder un margen de confianza.


  —No tienes que temerme —dijo descansando el brazo.


  —Lo sé desde que vi que no eras la Marla que pensaba, pero ahora que lo has confirmado, por favor, cuéntamelo todo. ¿Te encontró Miguel?


  —¿Miguel Hamilton?


  —Sí, le envié yo para ayudaros a encontrar a los precursores.


  —Mucho me temo que murió. Respecto a los precursores, los encontró tu Marla en un lamentable estado de conservación y en unas instalaciones ruinosas. Por un hongo, oí.


  Boris sacudió la cabeza.


  —Pobre chico. Entonces Armantia está perdida. Ese era el único lugar en el que se me ocurrió que podríais recibir ayuda contra la invasión.


  —¿Cómo sabes tanto de nosotras?


  —Bueno —titubeó Boris decidiendo durante unos instantes si debía decirlo—, la verdad es que escuchamos todas las comunicaciones entre vuestras IA. Tenemos en nuestro poder un antiguo repetidor de Alix para captar comunicaciones de espías de la RH.


  —Lo que me faltaba. ¿Y tan importante es ese lugar llamado Diploma? No parecía haber nada.


  Boris la miró extrañado.


  —Be uno os tuvo que contar el porqué de su importancia.


  —Lo poco que nos contó lo dejó por escrito en un pergamino. Llegamos más tarde que él por un desfase temporal. Nunca le vimos allí.


  —Entiendo —respondió él asimilándolo—. Mis sospechas iniciales sobre ti no eran gratuitas. La otra Marla está al servicio de la Erre Hache. Nuestros sistemas de seguridad la han identificado hace poco en varios sabotajes contra nuestra organización, en ocasiones con resultado de muerte. Hasta hace un momento pensé que eras tú.


  —¿Marla? Imposible, cuando salió de la gruta de Diploma establecí contacto con ella por radio y llegaron los invasores. Lo último que oí fue un disparo y gritos suyos. Ahí corté la conexión. No quería oír cómo moría. Es imposible que haya hecho todo eso que cuentas y tú deberías saberlo si escuchabas nuestras comunicaciones.


  Boris permaneció unos instantes pensativo, antes de responder.


  —Ignoro lo que ha ocurrido en las últimas veinticuatro horas. Entonces oíste disparos y gritos suyos, y sin embargo seguía viva cuando cortaste la conexión.


  —Sí, pero…


  —Y pese a que estabas armada cuando te recogí hace un rato, y la distancia a la que estaban los gemineanos, tampoco te dispararon ¿Recuerdas? Además, no me has dicho que disparasen a la otra Marla, sino a quien iba con ella. Os quieren vivas a ambas.


  —¿Pero quienes son esos gemineanos? ¿Y para qué nos quieren vivas?


  —La colonia de los invasores se llama Gémini, de ahí el gentilicio. Sólo te puedo decir que tú y tu doble sois lo bastante especiales como para que los Boris queramos teneros de nuestro lado y la Erre Hache del suyo.


  —¿Insinúas que los invasores vinieron a Armantia a por nosotras por encargo de La Red de la Humanidad?


  —No lo insinúo, lo afirmo. Los invasores llegaron a Armantia con dos encargos: hacerse con Diploma, que era su intención original, y capturaros a ambas, que fue la meta que infiltrados de la Erre Hache introdujeron entre sus objetivos. Y ahora estoy del todo convencido de que tu desaparecida compañera, en cuyo universo original nos encontramos, es la agente de la Erre Hache que nos ha estado saboteando y asesinando.


  Enea tardó unos instantes en encajarlo todo.


  —¿Qué? Ni hablar, ella no haría una cosa así.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque la conozco —dijo señalándose a sí misma con una mueca burlona—. Y yo nunca haría algo así.


  —¿Qué te hace estar tan segura?


  Enea le miró con el ceño fruncido.


  —Estás intentando confundirme.


  —Ten la bondad de responder a mi pregunta. ¿Cómo sabes que no lo haría?


  —Pues porque sí, porque somos iguales, hablamos igual, tenemos una forma de ser muy parecida… bueno, ella suele ser más dramática, aunque llegó en circunstancias más trágicas. ¡Pero completábamos frases que decía la otra!


  —De acuerdo, sois parecidas, es evidente, pero no más que dos amigas que han compartido infancia. ¿Hablasteis de vuestro pasado?


  —En fin, no —replicó incómoda—. Fue en Armantia cuando ambas pasamos a ser personas distintas con vidas diferentes, y acordamos no hablarnos de nuestro pasado. Date cuenta de que sería como entrar en la mente de la otra. Así y todo se supone que venimos de universos idénticos como es tradición en Alix. No podemos actuar de manera tan dispar.


  —Se supone.


  —Mira, deja de jugar conmigo de una vez y escupe lo que tengas que decir —replicó, arisca.


  —Lo siento, me gusta que sean los demás los que lleguen a las conclusiones. Pero oyéndote me doy cuenta de que ignoras la regla de los ochenta y ocho puntos. Es normal que no comprendas.


  —¿La qué?


  Boris suspiró pensativo, buscando las palabras.


  —La regla de los ochenta y ocho puntos es la que usa Alix para comprobar las similitudes entre los universos. Comparan ochenta y ocho sucesos entre su universo original y otro del mismo espectro que toque evaluar. Cuarenta que van desde el siglo dieciocho hasta la actualidad, veinte más sólo en los últimos quince años y veinticuatro muy concretos en la última semana. Si todos coinciden, dan el visto bueno; dicho universo es reconocido como virtualmente igual al nuestro y puede entrar en su red de universos. Los que no coinciden son ignorados como parte del caos.


  —Vaya, nunca nos dijeron cómo sabían si un universo era igual a otro.


  —El caso es que esa manera de comparar es productiva, pero limitada. Sí, pueden conseguir dos universos lo bastante iguales como para satisfacer sus planes de control del futuro, pero pretender que dos universos sean del todo idénticos con excepciones tipo ausencia de las instalaciones subterráneas de Alix es una idiotez utópica. Se crean diferencias relativamente pequeñas que escapan a los ochenta y ocho puntos, y luego se manifiestan en toda su grandeza cuando se juntan elementos de uno y otro universo. Dichas diferencias las hemos visto entre nosotros los Boris y deduzco que son las que han provocado que tu compañera esté en un bando opuesto al nuestro.


  —Yo no he dicho que esté en vuestro bando —replicó ella al ver que Boris lo daba por sentado—. Y esas diferencias tendrían que ser muy, muy pequeñas como para no habernos dado cuenta —añadió aún reticente a creerle.


  Tras pensarlo unos instantes, Boris se incorporó.


  —Nos vamos.


  —¿Qué? ¿A dónde?


  —A dar un paseo.


  —¿Para qué vamos a…?


  —Para que creas todo lo que te estoy contando.


  —No, tengo que descansar y asimilar todo esto. Dormir, eso es lo que necesito, dormir.


  —De acuerdo, pero sólo por esta noche. No me han dejado este apartamento para siempre. Y ahora… ¿Me puedes devolver la unidad, por favor? —dijo extendiendo la mano.


  Enea estaba ya demasiado cansada y con los nervios destrozados como para mostrarse reticente, por lo que le devolvió el artefacto con resignación.


  —Es nuestra escapatoria y sólo yo sé usarlo —se excusó Boris mientras lo tomaba—. Bien, veamos, tienes una cama ahí. Yo tengo que volver para informar, pero mañana…


  —No tenía que habértelo dado —protestó ella.


  —Eh, sólo tienes que esperar a mañana. ¿No querías descansar? Aunque no vendré yo, sino otro Boris. Así que descansa cuanto necesites, pero bajo ninguna circunstancia abras la puerta de salida. Sabes que no la necesitamos.


  —¿Y cómo sabré que vendrá uno de los vuestros y no un Boris al servicio de la Erre Hache por ejemplo?


  Aquello le pilló por sorpresa.


  —Cosas más raras he visto, espera… —sacó del bolsillo del uniforme un rotulador grueso y se lo tendió—. Escribe lo que quieras en mi mano, sólo lo verá quien regrese mañana.


  Tal y como dijo escribió una única palabra en su palma y le devolvió el rotulador.


  “Idiota”


  —Tienes la domótica disponible —dijo con una mueca al leer su mano—, sé razonable y úsala sin que llame la atención. Si sigues mis instrucciones no tendrás nada que temer hasta que vuelva mi compañero, aquí estas a salvo. Ahora aléjate un poco, por favor. Y no mires.


  Se dio la vuelta y escuchó al fin el pequeño trueno de la implosión.


  Volvía a estar sola.


  Llegó a la cama que estaba en la esquina a traspiés y se dejó caer como un saco. Contempló el horizonte del paisaje nevado que tenía ante sí. Era una buena recreación.


  —Luces fuera —dijo casi sin voz.


  El paisaje oscureció en una simulada nocturnidad, y una tenue luz se alzó tímida sobre unos bosques lejanos. Era su vieja y pequeña Luna.


  —Realidad, transparencia de espejo.


  El paisaje nevado se transformó en una imagen nítida y sin modular de una gran ciudad en la noche, cuya visión reconoció al instante. La urbe en la que ella vivió y trabajó. A lo lejos se alzaban los rascacielos de Alix con su logotipo luminoso.


  Pese a su cansancio se sentía como si acabara de despertar. Sí, estuvo en otro mundo durante poco más de tres meses. Ahora lo recordaba como un sueño. Y además, nada en todo el multiverso era comparable a un colchón con base de grafeno moldeable. Cuánto los había echado de menos.


  Un fugaz pensamiento abrió una brecha en aquella placidez. Aquel no era su mundo original, sino el de la otra Marla, y además fue tomado por la RH. Su sensación de familiaridad se esfumó, y el entorno le pareció de pronto tan ajeno como Armantia, el extraño lugar del caos donde intentó rehacer su vida. La dura verdad se abrió paso en su mente antes de que el sueño la anestesiara.


  Jamás tendría un hogar.


  


  



  Abrumado


  Olaf se aproximó a la gruta de Diploma en alerta. Toda la región se encontraba desierta, sin rastro alguno en la mansión de Necrorius Van Herberg o sus criados. Algunas cristaleras rotas le dieron pistas de lo que pudo ocurrir. Siguió el mismo camino que recorriera con Marla hasta reconocer la entrada y el lugar concreto en el que recibió el impacto en el hombro. Aún era visible la sangre seca sobre el suelo empedrado, lo que le hizo mirar una vez más a su alrededor de forma involuntaria.


  Esta vez no había nadie más.


  Se adentró en la gruta con paso decidido. Reconocía la luz antinatural que devoraba poco a poco a la del atardecer. Luego de toparse con el muro de metal sin que ninguna voz etérea le increpara pensó repetir lo que hizo Marla en su momento: con sumo cuidado intentó tocar el muro con la mano, pero esta lo atravesó.


  Aquello le animó a cerrar los ojos y cruzarlo en pocos pasos; no sintió nada más allá de la excitación propia de adentrarse en las entrañas de un secreto clave en la oscura historia de Armantia. Al volver a abrirlos tampoco se llevó ninguna sorpresa, pues el túnel se prolongaba un poco más. La luz se intensificó hasta alcanzar su máximo fulgor en unas escaleras de metal que lo obligaron a ser más ruidoso de lo que quería. Ya era bastante alarmante el incipiente hedor a putrefacción.


  Una gran sala débilmente iluminada apareció ante sus estupefactos ojos. En el centro se alzaba un extraño árbol grisáceo cubierto de finas ramas de distintos colores y un brillo particular. Acababan en lo que a su distancia parecían huevos de cristal. Nunca antes vio algo parecido.


  Una sombra le obligó a agarrar la empuñadura de su espada. La silueta se descubrió al acercarse y reconoció al hombre de traje oscuro.


  —¿Quién eres? —dijo Boris.


  En ese instante Olaf no pensó en una respuesta. La furia actuó por él y tras aproximarse veloz le atinó un puñetazo en la mejilla con el brazo libre.


  —¡A dónde te la has llevado!


  En el suelo, Boris palpaba sus labios, sorprendido.


  —Espera —replicó con dificultad—, dime…


  —¡A dónde!


  Otro puño salió disparado al rostro de Boris, aunque esta vez se apartó a tiempo y devolvió el golpe en el hombro delatado por el cabestrillo. Olaf se vio obligado arrodillarse mientras gritaba de dolor. Su oponente se dirigió hacia él y le presionó el hombro para inducirle aún más sufrimiento.


  —¿Quién te envía? —dijo mientras Olaf gruñía para no gritar.


  —¡Nadie!


  —¿Ah, no? ¿Y cómo sabes quién soy y a quien me llevo o dejo de llevarme?


  —Aquí todo el mundo lo sabe, todo el mundo conoce a Boris de Alix.


  —Cierto —dijo Boris soltándole e incorporándose—. Cierto, fue Be uno. Pero sabes demasiado para ser un nativo. Obviando que has llegado hasta aquí, claro.


  —Conocí a Marla Enea, a las dos.


  —La que yo me llevé estaba frente a un castillo, creo que no muy lejos de aquí.


  —Enea —musitó Olaf—. Pero, entonces, mi Marla…


  El ruso le miró reprimiendo una carcajada.


  —¿Tu Marla?


  Olaf no respondió, pero su expresión fue suficiente.


  —Je —sonrió Boris limpiándose la sangre en la manga de su traje—, no perdió el tiempo.


  —¿Sabes dónde está?


  —He oído que en Gémini —dijo mirando a su alrededor—, lástima de instalación.


  —¿Gémini?


  —El hogar de los que os han invadido —dijo con una mezcla de burla y molestia, como si repitiera por enésima vez una lección a un niño.


  —¿Vosotros nos podéis ayudar?


  —¿Vosotros?


  —Los Boris. ¿No es eso lo que queréis? ¿Salvar Armantia?


  El viejo le dedicó una mirada extraña, tal vez preguntándose cuánto podía saber aquel aldeano. Pero cuando pensó en sus palabras apenas pudo reprimir una carcajada.


  —Salvaros, sí, claro… —siguió riendo—. ¿Cómo te llamas?


  —Olaf Bersi.


  —Bien, Olaf. Lo de querer salvar Armantia es la versión corta y simplona de la historia. Me temo que ni tú ni tus coetáneos entenderán jamás la larga. Lo que sí te puedo decir es que yo ya no tengo nada que ver con ellos. Los demás Boris me desterraron aquí para siempre muy poco después de llevarme a la chica. Enea, como la has llamado. En fin, dime, Olaf Berzas…


  —Bersi.


  —Lo que sea. ¿Qué sabes de este lugar?


  El general narró la tradición de los vigilantes y la leyenda de Diploma tal y como le fue transmitida.


  —Fascinante —respondió Boris—. Siempre he querido saberlo todo sobre los que montaron esto. Gente de origen huidizo, sí. Después de varios siglos desde que crearon Diploma nos encontramos en su misma situación, y sin embargo —dijo mirando a su alrededor—, todo esto es tan contemporáneo.


  —¿Hubo gente aquí? —dijo Olaf sintiendo palpitar el hombro—. Cuando llegué aquí con Marla, una voz atronadora nos recibió ante el muro de metal.


  —¿Ya entrasteis aquí antes? —replicó asombrado.


  —Sólo ella. Teníamos la esperanza de hallar algo que nos ayudase. Al salir afirmó que todo fue un fraude. Afuera nos esperaban invasores, quedé inconsciente y me recogieron los hervineses más tarde, pero ella ya no estaba.


  —Como te dije, por último está en Gémini, o allí es donde he oído que la han visto —respondió Boris distraído.


  —La han raptado, ¿verdad? ¿Pero para qué?


  El desterrado dedicó a Olaf una mirada sombría.


  —Te conviene que cambiemos de tema —dijo con voz grave—. ¿Sabes para qué es este lugar?


  —¿No es una especie de almacén de conocimientos? —respondió Olaf tras mirar a su alrededor—. Anterior a la Historia Oscura.


  —Eso creía —murmuró pensativo mientras caminaba con ambas manos cruzadas tras la cintura. Se detuvo a observar los grandes huevos de cristal que se erguían a los pies del árbol central—. Debió servir para toda Armantia, pero no cuajó. Y a juzgar por estas cápsulas vacías —añadió al darse cuenta de que los huevos estaban huecos—, los gemineanos terminaron el trabajo. Una pena, nos hubieran podido contar muchas cosas.


  —¿Quiénes?


  —Los precursores, naturalmente. Estuvieron aquí, y se conservaron con tecnología que no me es del todo ajena.


  Al ver la cara de Olaf, alzó las cejas.


  —Es una pena que no te estés enterando de nada. Ni siquiera de lo que está haciendo tu chica.


  El general reunió esfuerzos para levantarse.


  —¿Lo sabes?


  —Tampoco lo entenderías.


  —¡Eso tengo que decidirlo yo! —gritó con frustración.


  —Eso tengo que decidirlo yo —repitió Boris burlonamente.


  Olaf contuvo su ira, decepcionado.


  —Sólo eres un viejo miserable, no como el que trajo a Marla. No el que sale en los libros. ¡En los cuadros!


  —¿Vuestros libros hablan sobre Be uno? —dijo riendo a carcajadas—. ¿Así se cubrió las espaldas, echándose flores en vuestra historia? —sacudió la cabeza sin parar de reír—. Esta sí que es buena. Desengáñate, Berzas, él era un perfecto hijo de puta como todos nosotros —su sonrisa desapareció, y su tono se volvió a tornar serio—. Nada de lo que consiguió aquí limpiará lo que desató, lo que desatamos. En cualquier caso no es algo que tu aldeana mente pueda comprender ni aún contándotelo tu Marla.


  A continuación Boris le pidió silencio con un ademán mientras se acercaba a una esquina. Tras echar un vistazo a una placa brillante fijada al suelo, la levantó.


  —Pues claro —murmuró Boris—, así es como pensaban hacerlo. Los gemineanos se dejaron unos cuantos de estos por las prisas. No es que esto vaya salvar a Armantia, aunque… ¡Acércate, Berzas!


  Olaf se acuclilló a su lado, curioso por saber de qué se trataba. Antes de tener tiempo de reaccionar, Boris sacó algo del hueco de la placa y golpeó con el objeto en el brazo bueno de Olaf. Este sintió un agudo pinchazo que le hizo apartarse rápidamente.


  —¿Por qué has hecho eso? —gritó al ver un pequeño punto de sangre en su brazo. Un incipiente entumecimiento se fue apoderando de su extremidad.


  —Escucha con atención —dijo Boris gesticulando con nerviosismo—, lo que he hecho es por tu bien. Tienes que decirme exactamente lo que sientes y si recuerdas algo nuevo. Es muy importante.


  —Siento frío en el brazo —gimió Olaf aterrado.


  —Sí, no te preocupes. Es normal. ¿Recuerdas algo nuevo? ¿Te sientes mareado? ¿Algo?


  Olaf se concentraba en sus sentidos aún con una mano donde sintió el pinchazo. Pero por lo demás no notaba cambio alguno.


  —No, y el frío se va.


  —Bueno, esperemos un poco, no tiene por qué actuar de inmediato.


  —¿Pero qué me has hecho?


  —Te he inoculado lo que aquí se protegía. Hay hueco tras hueco en el suelo pero tus invasores han vaciado todo y sólo dejaron tirados unos cinco inyectores. Hay espacio para albergar miles, y aún así se me antojan pocos. Debe haber otros lugares como este por aquí.


  —¿Más lugares como Diploma?


  —Sí. ¿Recuerdas algo ahora?


  —No.


  —Entonces tu chica tiene razón y esto se ha echado a perder. Todo tiene un aspecto bastante viejo y ruinoso —dijo mirando a su alrededor—, seguramente la inyección perdió su eficacia, sea lo que fuere.


  —¿Pensáis hacer algo? —dijo Boris con voz cansada mientras se incorporaba.


  —¿Quiénes?


  —Vosotros, claro, los armantinos. ¿Os quedaréis aquí lamiéndoos las heridas de la invasión o tenéis algún plan?


  —No creo que deba fiarme de ti.


  —Tú mismo.


  Olaf lo pensó unos instantes. El viejo sabía cosas de Marla y poseía conocimientos aventajados.


  —Un compañero hervinés y algunos hombres van a intentar hacerse con la última nave invasora que parta de aquí —dijo de mala gana.


  Boris ladeó la cabeza, sorprendido.


  —¡Caramba! —exclamó aprobando la idea—. Ya sé en qué mantenerme ocupado durante mi jubilación forzosa. Os ayudaré.


  


  



  Otra perspectiva


  Cuando Enea despertó, el silencio permanecía. La luz solar, sin embargo, se había vuelto insoportable. Intentó enunciar la orden de filtrarla pero acabó balbuceando algo incomprensible. No tuvo más remedio que levantarse y beber agua.


  Tras filtrar la luz a la mitad se acercó a mirar a través de las transparentes paredes que mostraban el exterior. En apariencia dejaban ver la ciudad en la que vivió antes de Armantia. La única diferencia notable consistía en el gran número de extraños y enormes vehículos violáceos que se hallaban estacionados en sitios clave. Supuso que serían de la famosa RH.


  Al fijarse en los transeúntes recordó que ella ya no trabajaba para Alix, y por tanto no tenía que actuar bajo una discreción impuesta. ¡Podía comportarse como una persona normal! De pronto tuvo una idea. Dado que Boris no había llegado, nadie la echaría en falta si salía un rato.


  Buscó un ropero por todo el apartamento hasta encontrar uno cerca de la sala de aseo. Por suerte contenía ropa de mujer. Se decidió por lo más genérico y a la vez informal que pudo considerando el calor exterior; un hidrocamisón azul turquesa que acababa en enredaderas grises. Pero no pudo salir sin antes disfrutar de una reconfortante ducha como no se daba en mucho tiempo. Aprovechó para perfilar su cabello de forma distinta al que llevaba cuando antaño salía a trabajar.


  Una vez desbloqueada la puerta, atravesó un largo pasillo hasta el ascensor con miedo de encontrarse con alguien. Pero nadie halló en su camino hacia el exterior, donde fue recibida por una oleada de aire caliente que tenía olvidado y que la obligó a detenerse y respirar hondo. Echaba en falta el aire armantino. Sus fosas nasales se vieron inundadas por el olor cotidiano de los aditivos que aplicaban al carburante hidrogenado en la mayoría de los vehículos del abundante tráfico.


  ¿Y por qué no? Podría dar un paseo cerca de Alix. Sólo para echar un vistazo.


  En cuanto atravesó el primer paso peatonal fue sorprendida por la imagen de un enorme rostro en los visores publicitarios de las fachadas de los rascacielos. Era el de Julio Steinberg, presidente de Alix. Aparentaba mayor edad que en sus recuerdos.


  «Buenos días, ciudadanos de la Red de la Humanidad. Me complace anunciar que las piezas averiadas de la gran desaladora del sur han sido sustituidas gracias a esta red. El drama humano originado por la escasez de agua hubiera sido inevitable de otro modo. Otra ventaja para este mundo de pertenecer a nuestra gran red»


  Así que Steinberg era el líder de la RH. También el Boris que la trajo a la ciudad tenía años de más respecto al que la enviara a Armantia a la fuerza. Algo se le estaba escapando.


  —¿Ventaja? Y una mierda —oyó a su izquierda. Al volver la cabeza descubrió a un hombre que le era muy familiar.


  —Usted, usted es… ¿Egidio Roberts? —dijo parpadeando.


  Muy conocido por haber sido el candidato más popular en las últimas elecciones presidenciales. Las perdió cuando su rival solicitó los servicios de Alix. Lo involucraron en varios crímenes que no cometió, lo que fue suficiente para demonizarlo de cara a los votantes. Ahora daba la impresión de estar bebido y lucía una barba de varias semanas.


  —Vaya, alguien que se acuerda de mí y me llama por mi nombre. Aunque lo de Egidio Capone empezaba a gustarme —dijo intentando mantener el equilibrio con una patética sonrisa. Señaló a una de las pantallas con el rostro de Steinberg—. Menudo imbécil, creíamos que Alix sólo se encargaba de escáneres médicos caros, investigaciones contra el cáncer para aparecer en los medios o armas de radio frecuencia para el ejército en secreto. Y míralo. Amo y señor de varios universos. Aunque el tiempo parece haberlo tratado peor que a mí —dijo ahogando su risa en una tos escandalosa.


  —Desde luego —asintió Enea mirando la gran pantalla.


  —Eso de la Red de la Humanidad es una jodida patraña y aquí los gobernantes no se lo pensaron a la hora de seguirle el juego. Claro, como se les prometió que la estructura de poder se mantendría o incluso los favorecería… ¿Cómo no se han dado cuenta los muy imbéciles? ¿No es irónico? La gente normalmente vota promesas en lugar de soluciones, pero parece que en esta ocasión los electos no han sido más listos y han hecho lo mismo con ese de ahí. Con lo de la desaladora se lo está estampando a todos en la cara y nadie se quiere percatar ¡Ja!


  —¿Por qué? ¿Qué pasa con lo de la desaladora? —preguntó ella, perdida.


  —Piensa en lo que ha dicho hace un momento, hermosura… ¡Hemos repuesto la desaladora, somos los mejores! Las piezas eran irreemplazables, chica. Cuando se montó esa desaladora la tecnología iónica aún era legal, pero hoy por hoy ya no queda ninguna jodida infraestructura para fabricarlas. ¿De dónde crees que han sacado esas piezas? ¡Ventaja gracias a la Red! —dijo mirándola unos instantes, esperando a que ella misma se respondiera—. ¡Se las robaron a otro universo de la Erre Hache, por amor de Dios! Pero no pasa nada, claro, a nosotros nos ha beneficiado. ¡Hic! Veremos qué pasará cuando en el universo que habita ese cerdo se averíen los molinos del programa Ozono y empiecen a coger de los nuestros. Lo que me reiré.


  Enea no apartó la mirada del rostro de Steinberg. Boris tenía razón, era un auténtico y terrible imperio multiversal.


  Al ver que Egidio gritaba aún más fuerte en contra de Julio para llamar la atención, continuó su camino.


  Al llegar a la plaza que daba a las instalaciones de Alix ralentizó su ritmo. Boris fue claro acerca de salir del apartamento y ella estaba nada menos que ante Alix Corp. En apariencia, todo estaba exactamente igual que en su universo.


  Intentó identificar desde una distancia prudente, entre la multitud que recorría la plaza, a la gente de uniforme que entraba. Muchos le resultaban familiares e incluso atisbó alguna tarjeta amarilla. Pero una figura sospechosamente familiar la puso en alerta. Subía las escaleras que separaban la plaza de uno de los edificios y se volvió de improviso.


  Ella misma.


  Cuando parecía que continuaría subiendo, Marla volvió la mirada con renovada atención hacia Enea. Al reconocerla se vio sorprendida, pero su rostro pasó a la seriedad con rapidez.


  ¿Qué es lo que estaba haciendo?


  Marla bajó la mirada y reanudó su andar con mayor presteza hasta entrar en el edificio.


  No podía seguirla. ¡Mierda!


  ¿Qué le pudo pasar? Hubo complicidad en la mirada, por tanto debía ser su compañera. La reconoció. Pero entonces Boris tenía razón y ahora era una agente de la RH. No tenía ningún sentido. ¿La delataría? No, no sería capaz.


  Se dispuso a regresar a su provisional apartamento rumiando su confusión, pero a medio camino la interrumpió su IA: tenía una comunicación entrante por radio, cuyo remitente era ella misma. Tras pensarlo unos instantes, alzó su mano a la altura del oído, sin decir nada.


  —En la esquina izquierda de la calle Linderbrock, dentro de quince minutos, sola —dijo la voz que esperaba oír antes de cortar el contacto.


  Aún era temprano. Boris no habría regresado.


  Lanzó una mirada rápida a su alrededor por si pillaba a alguien vigilándola y se dirigió al punto de reunión. Que Marla rogara que acudiera sola no le dio buen pálpito. ¿Y en compañía de quién creía que estaba? Ignoraba qué se encontraría, qué diría ella y el porqué de aquella evasiva. ¿Qué había cambiado?


  Llegó a la calle Linderbrock con una paranoia incipiente. Daba a un parque, y fue en la esquina cercana a este donde la vio esperando y gesticulando con la cabeza para que la siguiera. Parecía adentrarse en el recinto hacia un lugar más privado.


  Anduvo tras ella marcando unos tres metros de distancia con todos los sentidos en alerta. Marla se dio la vuelta en una esquina vacía y la miró a los ojos. En ese momento Enea se olvidó de todo lo que le había ocurrido tras salir de Armantia y corrió a abrazarla con todas sus fuerzas. Después de todo lo que estaba pasando, la alegría de verla con vida fue correspondida.


  —¡Te daba por muerta! —dijo Marla alzando la voz, emocionada.


  Por unos instantes eran dos náufragos que se encontraban en la playa. La sensación se fue disipando a medida que volvían a la realidad.


  —Pero… ¿Qué haces aquí? —dijo Enea.


  Una visible incomodidad afloró en el rostro de Marla.


  —He recuperado mi vida tal y como era antes de…


  —¿Y antes te dedicabas a asesinar a fugitivos? —interrumpió para corroborar la versión de Boris.


  Marla la señaló con el dedo.


  —¿Acaso tú no? —reprochó.


  —Entonces era cierto —dijo Enea llevándose una mano a la boca.


  —¿Qué era cierto? —replicó su compañera poniendo los ojos en blanco y dejando caer los brazos.


  —Marla, la única persona que he matado en mi vida es a nuestro antiguo jefe, y lo hice para salvar la tuya.


  —¿Qué has dicho?


  —Que lo que me dijo Boris era cierto. No somos iguales, o al menos no exactamente.


  Marla retrocedió como si la hubieran abofeteado.


  —Eso es ridículo, nos habríamos dado cuenta. Yo… hubo misiones de Alix en las que…


  —Acordamos no hablarnos de la etapa de Alix, por eso no nos dimos cuenta.


  Marla negó incrédula cuando le contó la regla de los ochenta y ocho puntos, como si por alguna razón se sintiera traicionada. Pero su compañera insistió.


  —No participé en ninguna operación letal de Alix, se las dejaba todas a Marco. No somos iguales, Marla.


  En un movimiento fugaz, Marla sacó un arma de su espalda para encañonarla a la altura de la frente.


  —¿Y qué me impide matarte ahora? ¿Eh? —exclamó con los ojos brillantes.


  —Que te salvé la vida. Que me has abrazado hace dos minutos. Que soy tu amiga. Tu hermana.


  Una lágrima bajó por el rostro horrorizado de Marla. Tras contemplar con pavor su arma, la tiró lejos como si de una serpiente venenosa se tratara y deslizó la espalda por la pared hasta permanecer sentada.


  Y con dificultad, como conteniendo algún dolor, exhaló.


  Enea se agachó frente a ella sin decir nada. Creía que Marla lloraría, pero esta se limitó a mirar más allá de la pared que tenía al frente.


  —Estoy cansada, Enea —dijo al fin—. Cansada de que nada sea lo que parece, cansada de peligros constantes, de incertidumbres y miedos, de que las cosas nunca vayan a mejor, cansada de una responsabilidad que nunca elegí. Sólo quería una vida normal, como la de antes.


  A la mente de Enea llegaron imágenes de los días grises e idénticos que vivió antes de llegar a Armantia.


  —No creo que la de Alix sea una vida que te gustara retomar.


  —Pero era la mía, una vida auténtica en un lugar auténtico, fue la que me tocó vivir, mi vida. Ya estaba establecida. Además, en esta Alix no tengo que esconderme, ni pasar miedo. Desde que ese malnacido nos secuestró, hemos vivido un engaño, y cuando creemos salir de él nos topamos con otro mayor, y otro y otro…


  —También en Alix vivíamos en un engaño —dijo Enea con una sonrisa amarga—, supongo que es una cuestión de ignorancia voluntaria. En Alix nos conformábamos con saber pero no admitir. Ahora nos vemos forzadas a conocer todas las tretas y actuar en consecuencia. Y no voy a negar que es desagradable.


  —Tú siempre te adaptaste mejor a la situación, eres la optimista —dijo Marla mirándola con intensidad mientras asentía con la cabeza—. ¿Cómo podemos ser distintas y a la vez tan parecidas? ¿Acaso en algún momento nuestras vidas tomaron un rumbo diferente? No tuvo que cambiar mucho. No me lo explico.


  Hablaron al fin sobre su vida previa a Alix en busca de los puntos que las diferenciaban, pero todo coincidía.


  —No me extraña que engañáramos a los ochenta y ocho puntos —dijo Marla—, pero algo tuvo que hacernos distintas, inspirarnos de forma diferente…


  Enea se mantuvo unos minutos en silencio, concentrada en sus recuerdos, y cuando parecía que ya no iba a decir nada su boca dibujó una pequeña sonrisa.


  —¿Conoces esto? —dijo antes de recitar en voz alta con los ojos cerrados—. Levántate, oh marinero perdido, levántate, oh marinero atrevido, desafía al viento y al vendaval que te ha tendido, mas perdónalo al final, pues guiarte será su cometido.


  —¿Qué es? —dijo Marla.


  —Barco a la Luna y otras aventuras, publicado en el dos mil quince. El libro que marcó mi adolescencia, y el primero que leí enteramente en texto, esa misma noche, sin representadores ni narradores. Hubo que transferirlo desde la biblioteca estatal, pues estaba descatalogado.


  Su compañera se había tapado la boca con gesto de sorpresa.


  —Ese es el libro que pedí a mi padre adoptivo a los catorce años —dijo Marla alterada.


  —Igual que yo. ¿Pero…?


  —Pero no pudo transferirlo a la biblioteca de casa. Se hizo efectiva aquel día la Ley de protección cultural contra el terrorismo ideológico y se bloquearon las bibliotecas. Recuerdo que me enfadé mucho con él pensando que podía arreglarlo todo. Fue una noche triste —miró a Enea con una fascinación adolescente—. ¿Pudiste leer entonces Muerte a Diez Pasos o El Regreso de Hermes?


  —No —sonrió—, también estaban en mi lista, pero en mi caso la ley se aprobó al día siguiente.


  —Vaya —dijo Marla con asombro tras varios minutos de silencio—, un libro. Eso es lo único que hace que yo esté aquí y tú ahí. Un día y un libro. Me hubiera gustado leerlo.


  —Pero aquí estamos —anunció Enea levantándose, con un tono que daba a entender que tenían entre manos asuntos más acuciantes—, juntas en un buen lío, tras haber seguido dos caminos diferentes.


  Marla asintió con la vista en el suelo.


  —Estás en su bando, supongo. El de los Boris —dijo abrazándose las rodillas.


  —¿Por qué todo el mundo quiere meterme en un bando? —protestó Enea.


  —A estas alturas deben odiarme —continuó como si no la hubiera oído—. Saboteé una de sus instalaciones, me consta que varios de ellos no sobrevivieron.


  —Tal vez lo comprendan, nos quieren vivas a ambas. Además, son los únicos que pueden llevarnos de vuelta.


  —¿De vuelta? —preguntó Marla mirándola con curiosidad.


  —A Armantia.


  Miró al suelo, negando con la cabeza.


  —No, todo aquello fue un error. Nunca debió pasar —dijo mientras se levantaba—. Creo que debería regresar, me alegro de volver a verte y comprobar que estás bien… —añadió empezando a caminar.


  —Ah, no, no, espera un momento, ¿cómo que fue un error?


  —No diré a nadie que estas aquí —dijo Marla sin detenerse.


  —¡Marla! —gritó Enea enfurecida al ver que evitaba el tema—. En Armantia un Olaf Bersi moribundo acarició mi mejilla creyendo que era la tuya. Que digas que todo fue un error rebaja mucho la opinión que tengo de ti, pero no es la mía la que te debería importar, sino la suya. Piénsalo.


  Marla se detuvo al oír aquello.


  —¿Está vivo? —dijo.


  —No lo sé, y no soy yo quien debería averiguarlo.


  Marla continuó alejándose hasta perderse de vista. Enea permaneció allí largo rato, sus ojos cristalinos y la mente inmersa en una marea de sentimientos encontrados. De pronto se sintió incómoda en aquel lugar y decidió emprender su regreso. Tuvo que cambiar de acera debido a que la policía se estaba llevando a un Egidio que entre gritos y carcajadas no paraba de gritar ¡De mayor quiero ser como Steinberg, consigue crear la mayor farsa de la historia de la humanidad y además le lamen el culo por ello! ¡El sueño de todo político!


  Una desagradable sorpresa la recibió en el apartamento. Boris estaba allí, de pie, con una pistola diminuta apuntando a la puerta. En respuesta ella permaneció inmóvil en la entrada procurando no parecer una amenaza.


  —Identifícate —dijo él.


  —Escribí en la mano de tu compañero lo que pienso de vosotros.


  Bajó el arma exhalando de alivio.


  —Era yo el que debía identificarse de ese modo. ¿No te dijo que no salieras? ¿Y de dónde demonios has sacado esa ropa?


  —Del armario.


  —Pero no es nuestra… es igual, nos vamos, a eso quería llegar. Creo que sabes lo suficiente como para tomar la elección…


  —…como si la tuviera…


  —… de en qué bando quieres estar. Con la Erre Hache, o con nosotros.


  —Si me hubieras dicho con la Erre Hache o en su contra habría quedado mejor —suspiró resignada—, pero tenéis que prometerme que volveré a Armantia.


  Boris sonrió.


  —Operamos cerca de allí. ¿Hecho?


  —Hecho —replicó asintiendo de mala gana—. Oh, y hablé con ella.


  —¿Ella?


  —La otra Marla, está aquí. Sí que es quien os saboteó. Dice que le ofrecieron volver a su antigua vida en Alix, claro que ahora al servicio de la Red de la Humanidad. Pero me dio la impresión de que aún es rescatable.


  —A ver si me aclaro. Eliminó a varios de nosotros, ¿y ahora tiene remordimientos? Sigue viva sólo porque no tengo órdenes de…


  Se vio interrumpido por un sonoro bofetón.


  —¿Quién narices eres tú para hacer juicios de valor? —exclamó Enea en un arranque de ira—. ¡Todo es culpa vuestra! ¡Vosotros destruisteis su vida, y la mía, y todo lo que tocáis!


  Boris la miraba con ojos desorbitados y una mano en la mejilla enrojecida.


  —Pero, pero yo no tuve nada que ver con vuestro rapto.


  —¡Todos los Boris sois responsables! Estuvisteis en Alix, les vendisteis vuestros descubrimientos a cambio de trabajo y asilo político y provocasteis esta situación. De no ser por vosotros ella no os estaría dando caza en una compañía que aísla a sus trabajadores del resto de la sociedad. No os escudéis en que os habéis organizado contra la Erre Hache, pues habéis llegado a un punto en el que tenéis que protegeros de vosotros mismos. Así que nunca, nunca vuelvas a juzgarla en mi presencia. ¿Queda claro?


  —Como el agua —replicó Boris entre dientes—. ¿Algo más?


  —Eso es todo.


  —Bien. Voy a programar la unidad para el salto, así que cuando yo te lo indique, tócala tú también.


  

  

  



  A un nuevo mundo


  —Parece que hemos tenido suerte, señor —dijo a Keith uno de sus hombres.


  Y así fue. La gran nave invasora se hallaba atracada justo donde esperaban encontrarla, en un pequeño muelle de pesca hervinés abandonado. Esto explicaba la celeridad de la invasión; la amenaza no llegó sólo a través de Turín sino que desembarcaron en varios puntos de Armantia.


  Cuando llegaron arrastrándose a lo alto de la ladera las expresiones de asombro tardaron en cesar. En lugar de encontrar en el antiguo puerto pesquero a las acostumbradas balsas, se toparon con un monstruo de madera inabarcable por entero para el muelle. No sabían cómo podía flotar algo así.


  —¿Pero dónde están los invasores? —dijo alguien a su derecha.


  —Seguramente dentro —replicó otro.


  —Aún así es muy raro —comentó Keith—. Acerquémonos un poco.


  El espía hervinés y sus hombres se ocultaron en lo posible bajo la densa vegetación que rodeaba el muelle y descendieron hasta tener a la embarcación de frente.


  —Empiezo a pensar que no hay nadie —dijo en voz alta su compañero más cercano.


  Keith optó por incorporarse del todo y los demás le imitaron. Contemplaron expectantes la cristalera que tenía uno de los extremos de la nave. Si el enemigo estaba dentro tendría que haberles visto.


  Nada ocurrió.


  —Diría que siguen en tierra, lejos de aquí —afirmó.


  —¿Y dejar la nave sola, señor? —preguntó uno.


  —Cierto —replicó Keith sonriendo con malicia—, olvidaron que ibas a venir a llevártela.


  Los demás rieron a carcajadas. Era un detalle del que no se habían percatado, la nave no poseía remos y era la única manera que conocían de gobernarla.


  —En cualquier caso —añadió—, nosotros hemos cumplido con nuestra parte. Ahora es el turno del Gran General.


  ~ * ~


  —La próxima vez que me llames Berzas te hago bajar —dijo a Boris en pleno trote hacia la costa hervinesa.


  —¡Eso si no me caigo antes! —protestó el viejo aterrorizado a cada salto que daba el caballo. Agarraba a Olaf con los ojos cerrados.


  Pocas horas después llegaron a un acantilado desde el que divisaron al navío invasor varado en el pequeño y decrépito muelle de pesca hervinés.


  —Sí, creo que son ellos —confirmó Olaf—, y por suerte para ti, tendremos que ir a pie.


  —Al fin —bufó Boris.


  A ojo diría que quedaban dos kilómetros. El acompañante de Olaf esperaba que al menos la circulación regresara a sus piernas durante el resto del trayecto. Intentó bajarse del caballo, pero su torpeza lo hizo caer de rodillas.


  Olaf tiró del brazo del caído para incorporarlo y se fijó en algo escrito su piel.


  —¿Idiota?


  —No es nada —replicó su acompañante apartando la mano de su vista.


  El general negó con la cabeza.


  —¿Qué pasa? —dijo Boris.


  —Que eres patético. Eso es lo que pasa.


  —Disculpe su eminencia aldeana, pero nunca tuve necesidad de montar bestias salvajes.


  —Qué decepción —continuaba Olaf pesaroso. Emprendió la marcha al lado del caballo como si no lo hubiera oído. Boris lo alcanzó de inmediato para no dejar la conversación en ese punto.


  —Ah, así que se trata de eso. De Be uno y vuestra historia. ¿Y qué esperabas encontrarte? ¿Uno de esos magos sabiondos con barba hasta los tobillos? Hazme un favor Berz… Olaf, a partir de ahora trátame como lo que soy. Un anciano de otro universo, sin más. Olvida todo lo que creas saber sobre mí. Be uno es Be uno y yo soy yo.


  —¿Y quién eres tú?


  —Ehm… Be catorce —murmuró.


  —¿Y por qué nos ayudas, Catorce?


  —No lo entenderías Berz… Olaf.


  —¿Sabes decir algo más que no lo entenderías?


  —Muy bien, muy bien —replicó Boris envarado y ultrajado por el trato despectivo que alguien como él recibía constantemente de aquel nativo—, dímelo tú, genio. ¿Qué esperas conseguir de todo esto más allá de intentar rescatar a tu Marla? ¿Eh? ¿De qué crees que le va a servir a tu gente viajar a Gémini suponiendo que no mueres en el intento?


  No respondió al instante, pero Boris percibió un significativo cambio en su mirada antes de responder.


  —Marla, mi Marla, me habló una vez sobre la historia de vuestro mundo. De grandes civilizaciones, guerras nefastas, catástrofes titánicas y victorias heroicas y terribles. De no menos grandes sabios y tiranos. Hoy sé que Armantia proviene de todo aquello, que también nos pertenece. Que vuestro pasado es nuestra Historia Oscura, Catorce, lo que nos falta. Que aquí, en nuestra ignorancia forzada no hemos hecho más que repetirla. Que vosotros tuvisteis mil guerras como la que creó Turín, y mil indeseables como Delvin. Que no hemos hecho nada nuevo pese a que necios o desesperados nos ocultaron el pasado al soltarnos aquí con la esperanza de que no lo repitiéramos. Si no puedo devolverle a los míos lo que gente como tú les arrebató, de nada servirá que sobrevivamos a la invasión —dijo mirando al fin a Boris—. Eso es lo que espero conseguir, Catorce.


  Boris se achicó ante la demoledora mirada de aquel hombre. Apenas había pestañeado durante la perorata. En aquel momento comprendió que lo había juzgado mal, aunque no pudo evitar preguntarse si tal arrebato de lucidez tuvo que ver con lo que le inyectó en Diploma. Empezaba a sonar raro para lo que podía esperar de un armantino.


  Pero prefirió esperar un poco antes de preguntarle si recordaba algo nuevo.


  —No —murmuró Olaf—, no, nada nuevo.


  Pese a su visible cansancio, en los veinte minutos siguientes ninguna queja más salió del anciano hasta que sus pies tocaron la arenosa playa que albergaba el muelle.


  —Vaya, un buen buque —comentó Boris acercándose al barco—, tenía uno parecido en mi apartamento de Alix. Pequeñito, claro —dijo, e indicó el tamaño con las manos mientras estrechaba una exagerada sonrisa.


  Olaf se limitó a contemplar el objeto flotante más grande que había visto en su vida, y se vio sorprendido por un grupo de hombres que pasaron inadvertidos. Debieron salir de la vegetación adyacente a la playa.


  —Qué rapidez —dijo Keith a Olaf palmeándole el brazo bueno.


  —Edgar no me retuvo demasiado y además conté con caballo. Traigo conmigo a Boris de Alix, o al menos uno de ellos, ya me entiendes. Lo desterraron aquí. ¿Te lo puedes creer? Creo que prefiere que le llamemos Catorce. Puede sernos útil.


  —¿Y sabe dónde está Enea?


  —No —mintió el general, pues no era momento de pelea y no había nada que pudiera hacerse al respecto. Eso no impidió que Keith lanzara a Boris una mirada poco amistosa antes de continuar.


  —La situación es la siguiente —dijo el espía hervinés—, la nave está vacía, yo diría que sus ocupantes aún deben campar por Armantia. Si quieres usarla debemos darnos prisa, podrían volver en cualquier momento. Dejé algunos hombres encaramados en los árboles para que nos avisen de su regreso.


  Olaf asintió mirando el barco.


  —Perfecto. Simplemente perfecto.


  —Sólo tenemos un problema, y es que, en fin, no vemos remos a la vista. No se nos ocurre otra forma de llevarlo.


  —¿Estáis de broma? —dijo Boris—. ¿No sabéis lo que es una vela? Esos trapos que cuelgan arriba no están de decoración.


  Nadie dijo nada.


  —¿Sabes llevarlo? —preguntó al fin Olaf.


  —¿Por qué no? —dijo Boris mirando nuevamente el navío—. Entre mis maquetas y mis novelas de Patrick O’ Brian creo que es suficiente para llegar allí. En serio, sólo espero que a bordo tengan el suficiente material para orientarnos. Si no sabemos en qué dirección está Gémini, movernos no servirá de nada.


  —No se hable más, examinemos la nave.


  Con esfuerzo, pues Boris necesitó ayuda, accedieron a la cubierta por las cuerdas tendidas para ese propósito.


  —No está mal —dijo el ruso contemplando la parte superior del barco sin apenas resuello—, no está nada mal. Vayamos allí, al frente, el camarote del capitán debería ser ese.


  Keith gesticuló a sus hombres para que vigilaran la playa desde allí, y junto a Olaf se dirigió hacia el lugar indicado tras los pasos de Boris. Una vez dentro, el general advirtió el cambio en el rostro del viejo cuando vio una mesa próxima. Se acercó con la mirada fija en una suerte de mapas de extraño aspecto que la desbordaban.


  —Qué hijos de puta —murmuró.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Olaf.


  En lugar de responder, miró hacia arriba antes de examinar mapa tras mapa.


  —¿Podremos orientarnos? —probó de nuevo Olaf.


  —¿Con esto? Naturalmente que sí Berz… Bersi. Lo sabía, ese cabrón era un infiltrado de la Erre Hache. ¡Lo sabía! Y consiguió que me echaran. ¿No te das cuenta? —dijo alzando la voz y mirando a Olaf con cara de loco—, los gemineanos contaban con fotos de Armantia y Gémini tomadas desde la Oberón, sólo él pudo dárselas. Ya, claro, no me entendéis, pero… ¡Demonios! Eso tal vez signifique que la Erre Hache se haga con las dos —propinó un puñetazo a la mesa—. ¡Me lo olía! Y él sabía que yo sospechaba. Se chivó y logró que me expulsaran. Maldito hijo de…


  —¿Entonces sabes dónde está Gémini?


  —¿Qué si lo sé? —dijo volviendo a la realidad. Echó un nuevo vistazo a la mesa, presa de los nervios, y tomó un objeto cercano a uno de los mapas—. ¿Sabes qué es esto? Una brújula, siempre señala el norte, con lo que… —echó un nuevo vistazo a los mapas—, Gémini está en aquella dirección —concluyó señalando a la pared—. Bien, por aquí deben guardar provisiones, buscadlas. Si encontráis, nada nos impide zarpar ahora mismo. Tendríamos que empezar a…


  Todos miraban mudos a un Boris que no paraba de hablar y gesticular hasta volverse hacia ellos con ojos de capitán enojado.


  —¿Qué hacéis ahí parados?


  Olaf y su viejo amigo se miraron. Keith asintió con la cabeza.


  —Buscad —ordenó Keith a sus hombres.


  Un grito del exterior los interrumpió.


  —¡Vuelven! ¡Los invasores vuelven a por el barco!


  —Con el tiempo que tenemos para salir sería demasiado arriesgado —aclaró Boris.


  El general y el espía hervinés volvieron a hablarse con la mirada. Parecían entenderse mejor así.


  —No hay otra manera —dijo Keith con una sonrisa carente de alegría.


  —Lo sé —respondió el general.


  —Te dejaré cuatro de mis hombres para que os ayuden —dicho esto se acercó y le agarró el hombro sano—. Debes ser el único armantino con esperanza ahora mismo. Espero que consigas todo lo que vas a buscar a esas tierras. Suerte, amigo.


  —Tú también. Te prometo que volveré.


  —No lo dudo —dijo Keith sin perder su sonrisa resignada. Vosotros quedaos con ellos. Los demás, nos vamos.


  —Señor Taylor —objetó uno de los excluidos dirigiéndose a Keith en voz baja—, mirad a Peter, está aterrorizado, nunca ha estado en la mar. En cambio yo he pescado con mi padre por estas costas.


  —De acuerdo, ve con ellos. ¡Peter, te vienes con nosotros! ¡A la playa todos! ¡Ahora!


  Boris se dispuso a dar instrucciones a los cuatro hervineses que quedaron a bordo para preparar el barco, mientras Olaf, asomado a la baranda de cubierta, contemplaba a Keith arengando a viva voz en la playa. Sus gritos se confundían con las olas.


  —¡Sabemos que los invasores no son indestructibles! ¡Arqueros! ¡Justo después de que disparen estarán indefensos intentando preparar sus armas para lanzar nuevas bocanadas de fuego! ¡No pueden llegar a la nave! ¡Esa será nuestra…!


  —¡Vamos! ¡Adelante! —gritaba también Boris en cubierta. El navío comenzó a alejarse muy lentamente de la costa, aunque a suficiente velocidad como para que Olaf se viera obligado a agarrarse con fuerza por la impresión.


  Mientras el barco se adentraba en el océano, todos cuantos estaban en cubierta se dirigieron a la popa para ver lo que ocurría en la costa. Los hervineses se habían replegado a lo largo de la vegetación que lindaba con la playa, por lo que se hacía difícil verles.


  —¿No es peligroso que esos invasores se queden en Armantia con el armamento del que disponen? —preguntó Olaf.


  Boris negó con la cabeza.


  —No les durará para siempre, necesitarán municiones.


  Una plétora de disparos sonó lejana y ahogada.


  —¿Y Keith —añadió al oírlos—, tiene alguna posibilidad?


  Catorce se volvió, dando la espalda a todo cuanto sucedía en la costa.


  —No pienses en eso.


  

  

  



  El otro bando


  —Así que esta es ella. ¿De dónde ha sacado esa ropa? —dijo un Boris de tantos mirando a Enea con desconfianza.


  —Del apartamento —replicó el Boris con quien llegó.


  Se encontraba en una amplia sala de blanco aséptico e iluminación difusa en la que podía sentir el movimiento del aire fresco. A su alrededor, varios Boris cuyas edades oscilaban entre los cuarenta y sesenta. Más allá, otras personas caminaban en distintas direcciones sumidos en sus quehaceres.


  —Soy Be tres, bienvenida a Oberón —dijo el que habló al principio estrechando su mano con una sonrisa forzada. Los demás, sin embargo, la miraban con una mal disimulada hostilidad—. Nuestro monitor de personal te guiará y te pondrá al día mientras comes algo. En fin, ya hablaremos más tarde, mucho queda por hacer. Oh, es aquel hombre —dijo señalando un pasillo—, al fondo.


  Ella asintió y se dirigió hacia la persona que la esperaba en el lugar convenido. Aguardaba apoyado en una pared con los brazos cruzados. Aún no la había visto. Era un hombre de mediana edad, pelo castaño y leve barba, vestía un uniforme azul oscuro que le hacía asemejarse a un cirujano.


  Al verla se acercó con andares enérgicos.


  —Tú debes ser Marla Enea, ¿verdad? —dijo estrechando la mano con vigor—. Bienvenida a las instalaciones… oh, eso ya te lo deben haber dicho, claro. Soy el monitor de personal y estoy aquí para ayudarte en lo que pueda. Bien, ¿qué te parece si comemos algo? Pareces hambrienta. Sígueme, te mostraré el comedor.


  Fue tras sus pasos sin oportunidad de objetar.


  —El comedor no está muy lejos de los dormitorios. A decir verdad… No, es por aquí. A decir verdad debería haberte llevado al dormitorio primero, pero me dijeron que tendrías más hambre que sueño.


  —Y es cierto —dijo al fin—, no he comido nada desde que estuve en… en…


  —Sé dónde estuviste. Ah, es aquí —dijo cuando entraron en un gran salón que compartía el blanco inmaculado del resto de lugares.


  Cuanto veía era curvo y de aspecto lechoso. Asepsia onírica. Aquella sala en particular albergaba largas mesas y bancos del mismo aspecto. La ausencia de encajes o uniones visibles creaban la ilusión de que todo estuviera fundido. Muchos asientos se hallaban ocupados por gente vestida con uniformes grisáceos y el sonido ambiente era el de un restaurante en hora punta: el murmullo animado de sus clientes.


  —Nos podemos sentar aquí —dijo su animado guía al señalar la esquina de una de las mesas. Pensó por un instante en si debía ponerse a su lado o frene a él. Optó por lo segundo. Él, por su parte, se sirvió de uno de los botes que estaban sobre la mesa.


  —¿Qué batido quieres?


  —El proteínico.


  —Aquí tienes. Así que desde Armantia…


  Sorbiendo de la pajita que salía de su batido, Enea mantuvo su silencio. A medida que este se prolongaba, la cara del monitor, quién aún aguardaba respuesta, se volvió algo más seria.


  —Imagino que ahora no debes morirte de ganas de entablar conversación con un desconocido.


  —Podrías empezar diciéndome tu nombre —dijo ella en el tono más neutro que pudo.


  —¡Ah! —exclamó él llevándose una mano a la frente—, qué idiota soy, es verdad. Me llamo Miguel, Miguel Hamilton. ¿Ocurre algo? —dijo al percibir el cambio de expresión de Enea tras escuchar el nombre.


  Ella dejó de nuevo el bote en la mesa mientras entrelazaba sus manos.


  —En realidad, sí. Es que…


  Todavía no.


  —Tan sólo me preguntaba —continuó—, por el frío recibimiento de los Boris. Me dio la impresión de que no les hizo mucha gracia mi presencia.


  —A algunos no se la haces, desde luego. Es un tema delicado, recuerda que tu compañera nos ha atacado. Y a fin de cuentas, tú eres su doble.


  —Si tan poco bienvenida soy, ¿qué hago aquí?


  —Eso te lo tendrán que decir los Boris.


  —¿Y por qué hay unos más viejos que otros?


  La sonrisa artificial de Miguel le bastó para darse cuenta de que era otra pregunta comprometida que sólo podría ser respondida por quienes ya sabía.


  —Pero no me fío de ellos —dijo Enea en un repentino arrebato de sinceridad. En realidad no pensaba decirlo. Miguel volvió a sonreír.


  —Y no te culpo. Yo tampoco llegué aquí, sin más.


  —Dígame, señor Hamilton…


  —Oh, por favor, por favor, ahora trabajamos juntos y no soy tu superior, llámame Miguel.


  —De acuerdo, Miguel. ¿Has estado en Armantia alguna vez?


  —No, sólo en nuestra Tierra y aquí.


  Ahora.


  —Hmm —murmuró ella mostrándose deliberadamente sorprendida.


  —¿Por qué lo has preguntado? —inquirió Miguel cambiando su expresión.


  —Eso te lo tendrán que decir los Boris —replicó con serenidad.


  —Me has preguntado si he estado en Armantia —insistió él suspicaz, en un tono que hizo trizas su efímera pose sociable—. ¿Acaso me has visto allí? No te hagas la interesante.


  —No soy quien debería decírtelo.


  —¿Quieres decir que ellos lo saben?


  Enea asintió.


  —Pero no me fío de ellos —concluyó imitándola con una sonrisa al ver a dónde quería ir a parar.


  —Así que —dijo ella alzando ambas cejas—, tal vez podamos fiarnos de nosotros mismos y dejarnos de secretitos. ¿No te parece?


  Miguel lanzó una disimulada mirada a su alrededor antes de continuar.


  —De acuerdo —dijo bajando un poco el tono de voz—, pero tendrás que empezar tú, y espero que valga la pena.


  Enea le contó lo que sabía por Marla acerca del extraño que llegó con los invasores y le dio el mapa de Diploma antes de morir. También se llamaba Miguel Hamilton. Más tarde, Boris confesó haberlo enviado.


  —¿El Boris que te sacó de Armantia?


  —El mismo.


  —Be catorce me dijo que nunca haría algo así. En cualquier caso lo han exiliado por maquinar a nuestras espaldas. Ya no será un problema. Hijo de…


  Con gusto hubiera terminado la frase, pero se interrumpió cuando la iluminación ambiental se volvió roja.


  —La alarma silenciosa —dijo Miguel mirando a su alrededor—, creo que será mejor que nos movamos. Ven.


  Otro recorrido de pasillos –carmines esta vez- se vio obstaculizado por el movimiento de personas que acudían a sus puestos siguiendo el protocolo. Mientras Enea reparaba en que aún no había visto nada parecido a una ventana por ninguna parte, se topó con la sala más alta de las que había visto.


  Diversas hololáminas translúcidas recorrieron la abovedada sala. Distinguió en ellas todo tipo de gráficos y alguna que otra foto. Iban y venían, descendían y se elevaban como alfombras voladoras. El epicentro de todo aquel movimiento se hallaba en una esquina en la que varios Boris evaluaban la información y gesticulaban inquietos.


  —¡Lo confirmo! —gritó uno—. ¡Sondas Von Neumann de la Red de la Humanidad!


  Se dejaron oír innumerables quejas y maldiciones por toda la sala.


  —¿Cuántas hay ya? —dijo otro.


  —Trece, y el ritmo de reproducción parece ser de una por hora. Estamos a tiempo, de momento sólo se están replicando las primeras. Tal y como se organizan, da la impresión de que nos estén cercando. Pero creo que aún no nos han detectado. Deberíamos poner la estación en modo discreto. ¡Desactivad los rotadores, ahora!


  —¿Estación? ¿Rotadores? —dijo Enea desorientada mirando a su compañero—. ¿A dónde carajo me habéis traído?


  —Agárrate a la baran…


  Pero su guía no llegó a terminar la frase. Sintió de forma repentina que caía al vacío. Parecía que alguien le sostuviera las vísceras. Se asió a la barandilla que agarraba Miguel como si le fuera la vida en ello. Tras unos instantes percibió con estupor que no caía a ningún sitio.


  Flotaba.


  Se aferró aún más a la barandilla, confusa y mareada.


  —¿Nunca has estado en gravedad cero? —preguntó Miguel.


  En respuesta Enea comenzó a tener arcadas.


  —Supongo que no —añadió. La agarró para que no se ahogara en caso de vómito ni girara de forma descontrolada según el procedimiento estándar. Uno de los Boris, al verlos, se enfadó.


  —¡Sacadla de aquí, lo va a poner todo perdido! ¿Quién la ha traído?


  —Ya voy, ya voy… —respondió Miguel mientras se impulsaba con ella desde la barandilla hacia el exterior de la sala. La llevó a otra más pequeña con una ventilación mucho más generosa.


  —¿Mejor?


  Enea resolló con dificultad.


  —Más o menos. ¿Y ahora quieres aclararme dónde estamos? Me dijeron que estaríamos cerca de Armantia.


  —La cercanía es relativa. Mejor que lo veas con tus propios ojos.


  Usando un dedo como pincel dibujó en la pared un cuadrado de aproximadamente un metro de lado a lado. Dejaba un trazo oscuro a su paso. A continuación se retiró junto a ella con un pequeño impulso, mirando al cuadrado. Después de unos instantes la sala se oscureció salvo el rectángulo marcado, que pasó a ser de un azul luminoso.


  Miguel la acercó hacia el recuadro y entonces comprendió el porqué del azul.


  El recuadro era la ventana a un mundo que en un principio imaginó la Tierra. Pronto captó las diferencias con su planeta natal, al menos como lo conocía; prácticamente no veía continentes, sólo terrenos ampliamente fragmentados -algunos más grandes que otros-. Un vasto, complejo y poblado archipiélago.


  Enea preguntó si allí abajo se encontraba Armantia y la respuesta fue afirmativa, aunque en aquel momento se encontraba al otro lado, en plena nocturnidad. Aquello lo cambió todo. Miguel explicó que la mayoría de las islas estaban habitadas por colonias individuales, y Gémini, al nordeste de Armantia, fue quien comenzó su invasión.


  ¿Pero de dónde… qué objetivo… por qué…? Era tanto lo que no sabía. Supo por su guía que todas las colonias tenían el mismo objetivo que Armantia, pero distinto origen. Cada colonia venía de un espectro multiversal con un desarrollo distinto de la historia de la humanidad, una humanización originaria de Tierras diferentes pero a su vez lo bastante parecidas como para que un día, huyendo de distintos conflictos relacionados con la capacidad de viajar por el multiverso, se reunieran alrededor de aquel mundo e inocularan en cada isla su propio pasado. En el caso de Armantia era el modelo de historia que Miguel y ella compartían.


  —Sí, eso lo entiendo —dijo Enea recuperando su respiración habitual—. ¿Pero cómo es posible que no las previnieran de luchar entre sí? Era obvio que se pelearían.


  —Ahí entraron los vigilantes de cada colonia, que se encargaron de evitar cualquier intento de exploración del exterior, velar por la supervivencia de…


  —Ya sé lo que hacen los vigilantes —cortó—, pero no han impedido que los gemineanos campen a sus anchas por Armantia sin dejar vida a su paso.


  —Y ahí entraría la Erre Hache —añadió con un tono más grave.


  —¿La Red de la Humanidad? ¿Tiene acceso a este mundo?


  —Eso me temo. Con este universo están empezando a asomar la patita al caos. Y no hay mejor lugar en el que empezar que el refugio de sus opositores, ¿no crees?


  —Pero no lo entiendo. ¿Por qué tienen que invadir Armantia usando a los gemineanos? ¿No pueden venir aquí en masa como han hecho en nuestros mundos?


  Miguel puso cara de circunstancia.


  —Esa es la parte más delicada de todo el tema, la que te debieran explicar los Boris.


  —Soy todo oídos —dijo ella como si no hubiera oído la última parte.


  Miguel asintió con una mueca al recordar su acuerdo. Narró lo que ocurría con los viajes entre espectros diferentes de universos; la gente envejecía, él mismo era un poco más viejo. B1 y las Marlas que envió a Armantia no lo hicieron, bien por alguna particularidad genética o por una novedad en el proceso del viaje que B1 se llevó a la tumba.


  —Es por eso que no se ha producido una invasión masiva desde el exterior —concluyó—, y es también el motivo por el que los Boris tenían mucho interés en traeros aquí, a la Oberón. Por desgracia parece que la Erre Hache se ha hecho con tu compañera y eso ha generado muchísima preocupación.


  —¿Por qué? ¿Qué teméis que haga?


  Por lo que contó Miguel el miedo no surgía de lo que hiciera Marla, sino de lo que hicieran con ella.


  —Si tuvieran éxito —continuó—, si la Erre Hache replicara lo que os hace especial…


  La frase quedó en el aire pero Enea no necesitó mucho tiempo para terminarla.


  —Se dedicarían a captar infinidad de Marlas para crear hordas de nosotras que invadan Terra Nueva en general y Armantia en particular —concluyó—. Arrasarán, interrogarán, ejecutarán. Debí convencerla de que viniera conmigo cuando tuve ocasión, maldita sea.


  Contó a Miguel su encuentro con Marla antes de llegar a la estación. Su interlocutor se frotó la barbilla, pensativo.


  —¿No te contó en qué trabajaba? —dijo al fin.


  —Dio a entender que estaba tras los últimos sabotajes que habéis sufrido.


  —Cierto, cierto. ¿Ya estás mejor?


  —Empiezo a acostumbrarme… ¡Eh!


  Cayó lenta y suavemente al suelo, como si vaciara sus pulmones en el agua.


  —Están reactivando los rotadores, ahora quédate sentada hasta que volvamos a una ge, tardará un par de minutos. Es gradual, por seguridad.


  Ella asintió y aminoró su respiración. La sensación de volver a notar el peso de sus entrañas era bastante desagradable y tuvo la estresante impresión de que el aumento de gravedad no pararía hasta espachurrarla contra en el suelo.


  —Ya podemos levantarnos.


  —No recordaba que pesara tanto —protestó incorporándose con piernas temblorosas.


  —Suele pasar las primeras veces. En fin, creo que ya he terminado mi trabajo. Ahora debes hablar con el consejo.


  —Imagino quiénes lo forman.


  —Piensa mal y acertarás. Procura no ponerte nerviosa, ya te puedes imaginar que no debes contarles lo que te he dicho de ellos o lo que os hace especiales. Recuerda, te he hablado de la Erre Hache, la estación, Terra Nueva y punto. Sígueme.


  Regresaron a la sala abovedada donde desactivaron los rotadores, donde reinaba en aquel momento un silencio sepulcral; los Boris -contó nueve- se hallaban sentados en fila frente a la entrada. Apoyaban los brazos en una mesa blanquecina fundida con el suelo que no recordaba haber visto allí. Entre Enea y los Boris existía otro recuadro-ventana en el suelo que mostraba una porción de Terra Nueva.


  Miguel se retiró y uno de los Boris alzó una mano.


  —Acércate —dijo señalando al recuadro virtual que existía entre ellos.


  Ella se aproximó hasta situarse justo encima de la ventana, donde notó con vértigo el movimiento del planeta bajo sus pies. Por unos instantes imaginó un botón debajo de la mesa de los Boris que la precipitara al abismo, como en las antiguas películas.


  El que estaba en medio tomó la palabra.


  —Para empezar queremos darte de nuevo la bienvenida. Tal vez la reacción de alguno de nosotros fue un poco brusca cuando llegaste, pero por Miguel sabrás el porqué de nuestra alerta. Tu compañera anda tras nosotros y tú eres su doble.


  —Be catorce ya debe haberos contado que no somos tan…


  El orador alzaba la mano asintiendo.


  —Lo sabemos, lo sabemos. No te estamos acusando de nada. En estos momentos tal vez te estés preguntando… ¿Y ahora qué? Aceptaste entrar en esta organización y aún no sabes cuál va a ser tu papel en ella.


  —No muy distinto del que tenía en Alix, supongo.


  —Así es. Te seré franco, en esta estación ya tenemos bastante trabajo destruyendo o evitando cada sonda automática que envía la Red de la Humanidad a este universo para destruirnos. Pero ahora mismo la acción se está desarrollando ahí abajo y apenas tenemos gente preparada para esos menesteres. Viajar de vuelta a nuestro universo original para captar personal se ha convertido en un lujo demasiado caro.


  Enea supo leer entre líneas.


  —Pero que quieras volver a Armantia facilita las cosas —continuó el que estaba en el extremo derecho—. Es nuestra única parcela en este planeta y queremos salvarla.


  —¿Me destinaréis allí? —dijo visiblemente más animada. Las expresiones que siguieron a su pregunta acabaron con sus esperanzas.


  —Lo estarás —dijo el del centro—, pero las actuales circunstancias nos exigen fijar nuestra vista en Gémini. Sí, la colonia de los invasores. Hemos evitado intervenir porque se trata de una humanización diferente a la nuestra, y si seguimos el plan original de los precursores y sus vigilantes, no deberíamos mezclarnos con otras colonias.


  —Por desgracia —dijo el que estaba en el extremo izquierdo—, ese aseptismo fue dinamitado con la invasión de Armantia por los gemineanos. Nos consta que la Erre Hache está detrás. Infiltraron a alguien allí y les azuzó para lanzarse sobre nuestra colonia.


  —Lo que queremos —continuó el de en medio—, es que anules al contacto de la Erre Hache y borres del mapa sus pretensiones de invasión antes de que Armantia quede completamente destruida.


  —Ya. ¿Y cómo esperan que yo sola haga todo eso?


  —Si el contacto de la Erre Hache se valió por sí mismo para originar la invasión, tú también podrás hacerles cambiar de idea. Una vez allí ya averiguarás la manera. Tu compañera supo detener algún que otro conflicto en Armantia mientras estuvo allí, por lo que tenemos entendido. De todos modos no estarás sola. El señor Hamilton te acompañará. Haréis buena pareja. ¿Alguna pregunta?


  —Creo que no —dijo ella con poco entusiasmo.


  —De acuerdo, saldréis en cuatro horas, no se hable más. ¡Hamilton!


  Miguel reapareció en la entrada.


  —Idos preparando.


  Cuando salieron de la sala, los Boris se susurraron entre ellos con escasa discreción. Uno de ellos negaba con la cabeza, no creo que esta Armantia merezca el esfuerzo, le escuchó decir.


  —¿Qué tal fue? —dijo Miguel mientras caminaban.


  —No hablamos gran cosa. Dime, ¿en qué descenderemos sobre Gémini?


  —¿Descender? ¿Quién hablo de descender?


  —¿Tenéis aquí vuestra propia sala de tránsito? —dijo Enea asombrada.


  —¿Como lo que teníais en Alix? No, usamos unidades, tenemos varias. Por aquí.


  Llegaron a otra sala idéntica a las demás, vacía salvo por unos pocos asientos. Por más que lo intentaba, a Enea se le hacía imposible recordar caminos en aquel entorno.


  —Siéntate —dijo Miguel—, esperaremos a que traigan la unidad, ahora deben de estar programando las coordenadas.


  Durante ese tiempo Miguel se limitó a hablar sobre trivialidades de la estación, su relato de cómo llegó, la vida que allí llevaba. Uno de los Boris llegó con un cubo metálico. Suprimió la esperanza de que la conversación se volviera interesante.


  —Esto ya está listo, señores —anunció al entrar.


  —¿Dónde nos va a dejar? —dijeron casi al unísono Miguel y Enea mientras se incorporaban.


  —En una zona en apariencia despejada, a varios kilómetros de lo que a juzgar por las fotos aéreas parece un núcleo urbano. Pero vayamos al grano. La unidad no es difícil de usar…


  —Espera, espera —dijo Enea alzando las manos—. ¿Aparentemente? ¿Según? ¿Nos van a soltar a la buenaventura? ¿Sin información, sin atuendos, sin referencias, sin nada de nada?


  Aún seguía vestida con la ropa que cogió del apartamento. Boris, por su parte, la miró con una espesa ceja alzada.


  —Señorita —dijo en un tono que la envaró—, esto no es Alix, supongo que se ha dado cuenta. Así que lamento que no disponga de su monitor de época y demás comodidades. Les estamos ofreciendo lo más seguro que tenemos por ahora, y si no le gusta, no haberse ofrecido.


  —¿No haberme ofrecido yo? Esto es… encima que… —balbuceó Enea indignada.


  —¿Podremos comunicarnos con vosotros de algún modo? —interrumpió Miguel para que no fuera a más.


  —No —dijo Boris de forma tajante—, por seguridad preferimos no saber nada de ustedes.


  —Claro, ¿cómo van a confiar en nosotros si ni siquiera lo hacen entre ellos? —dijo Enea dando vueltas por la sala con las manos en la cintura.


  —¿Regresaremos con la propia unidad? —interrumpió Miguel, intentando callarla con la mirada.


  —No. Está programada para un sólo uso. Una vez allí se autodestruirá. No es seguro que portéis un objeto de estas características y menos si hay gente de la Red de la Humanidad en Gémini, pues obtendrían un atajo directo a la estación. De vuestro regreso ya nos encargaremos desde que percibamos cambios favorables en la situación, lo que sin duda conseguiréis.


  —O lo que es lo mismo —continuó ella, sarcástica—, haced bien el trabajo o ahí os pudráis.


  —Lo único que os podemos dar —dijo Boris sin prestar atención a su enfado—, es una tableta de nutrientes deshidratados a cada uno. Idla guardando en los bolsillos. Nada más tengo que deciros, sólo un breve recordatorio. Haced que retiren las tropas gemineanas de Armantia y quitadles de la cabeza la invasión. Nos da igual lo que hagáis y cómo lo hagáis, nuestra prioridad es Armantia, no Gémini. Aquí tenéis la unidad, tocadla ambos y luego presionad la parte inferior. Tiradla en cuanto lleguéis allí, ella misma se destruirá.


  Cedió el cubo metálico a Miguel, para luego alejarse hasta la entrada de la sala.


  —Podéis proceder.


  Enea tocó la parte superior del cubo y presionó la inferior con el pulgar tras acordar con Miguel el instante a través de la mirada. Sólo Boris escuchó la implosión.


  Un silencio inquietante fue lo único que les recibió allí, aparte de una pequeña explanada árida que reflejaba con debilidad la azulada luz de un astro menguante.


  —Qué silencio —dijo Miguel para luego murmurar de asombro al contemplar el gran arco azulado que devoraba las estrellas del firmamento.


  —En aquella dirección —dijo Enea centrándose en el asunto que se traían entre manos. Caminaron en silencio unos minutos hasta apreciar a lo lejos la ciudad que esperaban encontrar. Se centró en buscar diferencias con distintos lugares de Armantia, pero no descubrió gran cosa a simple vista salvo mucha más piedra que madera y mayor presencia de estilos orientales.


  —Espero que el sonido de nuestra llegada no haya alertado a nadie —dijo su compañero.


  Continuaron en dirección a la ciudad. Enea no pudo evitar romper el silencio para interesarse por aquella Luna.


  —No sé más que tú —respondió mirando hacia el cielo—, aunque quizá los Boris sí. Planean varias cosas que no me han contado. El otro día me pareció oírles hablar sobre cepas de algo. Y sobre todo un secreto que guardan con celo, de nombre en clave Ishtar, como el dios gemineano, que usan en términos de contacto y negociación. Sospecho que se trata de una organización o algo así, pero no sueltan prenda.


  Tuvo la impresión de que no saber lo que tramaban los Boris irritaba a Miguel de un modo especial, en particular lo de Ishtar, como si tuviera su propia cruzada personal al respecto. Estaba segura de que él también ocultaba algo.


  —¿Quién anda ahí? —oyeron ambos entre la espesura.


  —Viene de allí —dijo Miguel en voz baja tras señalar un punto indefinido en la lejanía.


  —No veo…


  Recibió un violento golpe en la mejilla desde la dirección en la que estaba su compañero. Tuvo la sensación de caer al suelo como una pluma, y llegó a discernir a Miguel perdiéndose en la penumbra antes de que la negrura lo llenara todo.


  Mar y claridad


  A Boris le brillaban los ojos cuando gritaba que subieran tal o cual vela y gesticulaba frustrado mientras les hablaba de términos navales que no conocían. Nadie se quejó por orgullo. Su actitud era otra, pero en ocasiones, cuando creía que nadie le veía, Olaf percibió en sus facciones una leve sonrisa infantil, como si desde niño siempre hubiera querido hacer aquello.


  Un suelo tan poco firme no estaba entre las experiencias de los demás tripulantes, que no compartían su alegría. Cada vaivén del buque era un completo martirio. Los cuatro hervineses asignados por Keith lo llevaron mucho peor que Olaf el primer día. Cuando se aproximaba el ocaso, éste se revolvió en la litera y llegó a la conclusión de que lo que necesitaba era aire fresco. Preguntó a sus compañeros, pero sus gemidos le dieron a entender que preferían seguir en la cama.


  Torpe y mareado, fue recibido por la salada brisa marina y el leve retumbar de la quilla de la nave chocando contra las olas. En un extremo encontró a Boris, quien parecía petrificado con ambas manos sobre el timón inmóvil. Su mirada permanecía fija en el cada vez más anaranjado horizonte.


  No dijo nada cuando se colocó a su lado para mirar en la misma dirección, pues B14 aparentaba estar en alguna clase de ensueño y no quería perturbarlo. De hecho, no reparó en el general hasta pasados unos minutos.


  —¿No duermes? —dijo sin soltar el timón.


  —Necesitaba tomar el aire.


  Boris sonrió antes de retornar su mirada hacia el horizonte.


  —No estáis acostumbrados a esto.


  —Nunca navegué —admitió Olaf—. En Armantia sólo tuvimos pequeñas balsas para pescar, y siempre cerca de la orilla.


  —Vamos. ¿Me vas a decir que nunca os picó la curiosidad?


  Olaf se encogió de hombros.


  —Un par de expediciones llegaron a salir, con bastante polémica política por cierto, pero nunca volvieron. Por lo demás, los vigilantes siempre lo impidieron. Fue su deber que no descubriéramos otras tierras.


  —¿Los conoces? A los vigilantes.


  —Mi padre fue uno.


  Tras centrar su mirada en el mar, Boris se volvió hacia el general sin perder la sonrisa.


  —Y pese a todo su hijo dirige ahora una expedición a una colonia vecina.


  —Tengo las ideas más claras —dijo Olaf incapaz de evitar su propia sonrisa.


  Lo dijo con una seguridad que ni Boris cuestionó. El clima de enemistad que solía flotar entre ellos se diluía. Comenzaban a tratarse como iguales.


  —Olaf, hay algo que deberías saber de tu Marla. Por si la encontraras en Gémini.


  —¿Qué?


  —Puede que ya no sea la que conociste. Oh, bueno, es la misma —quiso aclarar al considerar el asunto de los dobles—, pero no creo que esté en el mismo bando que tú.


  Para sorpresa del anciano, Olaf se limitó a contemplar también la fina línea que separaba cielo y mar, sumido en sus pensamientos.


  —Tal vez tampoco encuentre al mismo Olaf que conoció —replicó al cabo de varios minutos, cuando Boris ya había perdido el hilo. Pero esa respuesta recuperó poderosamente la atención del desterrado.


  —¿Crees que lo que te inyecté empieza a hacer efecto?


  —O simplemente he tenido tiempo para pensar. No lo sé.


  Tras otro instante de contemplación el sol ya era invisible y las primeras estrellas luchaban con el arco azul que partía el cielo en su particular batalla por minar el firmamento.


  —Es una canallada —dijo Boris.


  —¿El qué?


  —Esto —dijo señalando el mar con la cabeza—. Que os lo quitaran. El mar, la exploración, la curiosidad.


  —A ella le encantaba el mar. Le encanta, quiero decir. Nos quitasteis muchas cosas —añadió con tono de reproche.


  —Fueron los vigilantes quienes os alejaron del mar, no los Boris —replicó riendo—. Aunque supongo que ellos también tienen su parte de culpa.


  —Hablas de ellos en tercera persona —observó Olaf.


  Boris asintió.


  —No creas que somos todos una secta de clones que trata de hacerse con el control del universo, o tal vez debería decir del multiverso. Al contrario de lo que puedas pensar, no somos iguales. Incluso los que lo somos actuamos de forma diferente según las circunstancias. Me llevé un Nobel ¿Sabes? Un distinguido premio de ciencias, como un trofeo de vuestros torneos pero en una batalla de sabiduría. El tipo más joven que lo consiguió jamás. Fui un prometedor físico del departamento de investigación cuántica de Alix. Lo iban a llamar Alix A pero me raptaron antes de que el nombre se hiciera efectivo.


  —¿Te raptaron? ¿Quiénes?


  Boris lo miró con una mueca divertida y Olaf se echó a reír. ¿Quiénes iban a ser?


  —Esta es la situación, me comentaron. Desde tu mismo punto de partida, todos nosotros creamos una tecnología para Alix que derivará en un caos de poder sin control y que pasará por manos de cualquiera. Por tanto, eres tan cabronazo como nosotros aunque técnicamente aún no lo seas, así que nos ayudarás a arreglar en lo posible parte del estropicio. Así captaban a nuevos Boris. Y yo me lo creí.


  —¿Acaso no era cierto?


  Boris resopló tras un ademán negativo.


  —No es tan sencillo, jovencito. Todavía no había hecho nada de eso, y no me vale que como soy otro Boris repetiría lo que hicieron ellos a la fuerza. Aún tenía un margen de cambio entre el momento en que me captaron y las perrerías que, según ellos, hubiera hecho para Alix. Estaba a tiempo de separarme de esa vía. En aquel momento estaba demasiado abrumado y no lo consideré, pero luego lo vi.


  —¿Que no eres igual que ellos?


  —¡No lo sé! Tal vez sí que lo soy, pero bastó aquel reclutamiento forzado para separarme cada vez más de su infame grupo hasta trabajar por mi cuenta. Por eso he acabado aquí y por eso hablo en tercera persona de ellos.


  Olaf quiso deshacerse de una duda que llevaba tiempo carcomiéndole, ahora que tenían más confianza.


  —Cuando entramos en el barco y encontraste los mapas de Gémini, escupiste que alguien te traicionó.


  Boris suspiró como si le resultara un desafío explicarle aquello. Al parecer, en la Oberón los Boris estaban enterados de la invasión de Gémini a Armantia. Al tomar imágenes desde la órbita, descubrieron Diploma usando uno de los filtros. Sus compañeros querían saber más sobre los precursores, los que construyeron Armantia tal y como la conocían, así como las instalaciones de Diploma. En parte gracias a las escuchas de las comunicaciones entre Marla y Enea, llegó a la conclusión de que podría haber algo en aquel sitio que detuviera la invasión.


  Con el beneplácito de los demás Boris, B14 captó a alguien de su universo original para enviarlo a Armantia a ayudar. Se trataba de Miguel Hamilton, pero no el moribundo que Marla y Olaf encontraron, aquel Miguel vino luego. El comportamiento del primero era demasiado confiado y en algún momento tuvo la impresión de que estaba esperándole, por lo que Catorce temió que la RH se hubiera adelantado convirtiéndole en agente doble. Aquello motivó que de manera clandestina Catorce se metiera en otro universo idéntico para captar a un segundo Miguel, el que entregó el mapa de Diploma a Marla antes de morir. Catorce sacrificó varios años más de su vida para ello al viajar de nuevo entre dos universos tan diferentes. Pero si B1 confió en Marla, él también lo haría.


  Gracias al relato de Olaf, Catorce supo que ese segundo Miguel llegó y les entregó el mapa aún a costa de su muerte. Por ello, y de forma nuevamente encubierta, intentó llevarse a la concubina del general para evitar que la RH la raptara gracias a un posible soplo del primer Miguel, quien ya estaba con ellos en la Oberón. En el proceso envejeció más, si cabía. Pero se llevó por error a la otra Marla -Enea-, lo que resultó un acierto. Por desgracia, y tal vez por lo que la propia Enea le pudo revelar en órbita, el Miguel que sí vivía resultó ser el infiltrado que parecía y contó a los demás Boris todo lo que Catorce hizo a sus espaldas. La decisión de desterrarlo en Armantia fue unánime.


  —Pero ahora soy libre —continuó—, y aunque en su momento pudiera ser como ellos sé que ya no lo soy ni lo deseo. Tengo muy claro lo que quiero hacer en lo que me queda de vejez. Por eso —dijo en un tono particular que rememoraba una conversación anterior—, es por lo que os estoy ayudando.


  Olaf asintió en silencio. El frío húmedo empezaba a calar hondo, lo que le hizo volver. Se lo dijo a Boris, quien murmuró una despedida mientras el imán marino atrajo de nuevo su mirada. Se sentía mejor, aunque con la cabeza embotada de asimilar tanta información. Retornó a su camarote para recomendar a los convalecientes que salieran a cubierta. Para su sorpresa, lo encontró vacío. Extrañado, buscó en cubierta a sus compañeros hervineses.


  Cuando se acercaba a la popa escuchó un chapoteo ahogado por el sonido del mar. Se aproximó con mayor premura y al doblar la esquina vio a uno de ellos asomado, su atención fija en el mar.


  —¿También lo has oído? —dijo Olaf en voz alta.


  El hervinés se volvió con un cuchillo ensangrentado en su mano derecha y una mirada, no obstante, serena.


  —¡Tú! Aún estas a tiempo, Olaf —dijo.


  ¡Los había tirado al mar! ¡A los tres!


  —¿De qué hablas? —dijo Olaf con sus sentidos en alerta. Echaba de menos el tacto de su espada de acero dulicense.


  —Sigues a tiempo de conseguir que este navío regrese y así honrar a tu padre. No nos podemos mezclar con extranjeros bajo ningún concepto. Bien lo sabes.


  Aún quedaban vigilantes, después de todo. Entonces recordó. Aquel era el soldado que insistió a Keith para unirse a la tripulación poco antes de la partida.


  —La mescolanza de pueblos es inevitable, acuérdate del que ha invadido Armantia —replicó para ganar tiempo.


  El hervinés negó con la cabeza.


  —Esos ya deben haberse ido, nuestra gente es la que nos debe preocupar ahora. No me obligues a usar la fuerza, tienes las de perder —dijo señalando con su cuchillo al hombro herido de Olaf.


  —¿Y qué harás tú si nos matas?


  —Dado que no sé llevar este barco, intentaré provocar su hundimiento. Sea conmigo dentro.


  —Entonces tenemos un problema, porque no pienso…


  —¡Quieto!


  El grito venía de detrás de Olaf. Boris apuntaba al hervinés con uno de los rifles de los invasores.


  —¡Tira el cuchillo al agua!


  Este contempló el arma con temor. Debió conocer en la invasión el poder destructor del arma enemiga.


  —Habéis firmado la sentencia de muerte de Armantia, y tal vez de todos los lugares más allá de estas aguas. Los planes que se guardan para nuestro pueblo desde la Historia Oscura ceden ahora al caos que vais a provocar. Yo, como vigilante, no formaré parte de él. Mi final va a ser más digno que el tuyo, Olaf Bersi. Mi padre sí estaría orgulloso de mí.


  Finalmente y cuchillo en mano, se asomó a la baranda y pasó ambas piernas hasta quedarse en la parte exterior de la misma. Boris y Olaf ya sabían lo que pensaba hacer. El hervinés contempló el océano con el horror tomando poco a poco su rostro bañado por la leve luz azul que llovía del cielo. La alta mar es aún más terrorífica de noche para quien se adentra en ella por primera vez. Fría. Inmensa. Oscura.


  Temblando, cerró los ojos y se dejó caer. El chapoteo quedó nuevamente ahogado por el murmullo del océano.


  —¿Pero qué mierda ha pasado? —preguntó Boris estupefacto, bajando el arma.


  Olaf explicó lo ocurrido.


  —¿Mató a los tres? Espero que no te duela mucho el hombro, porque te necesitaré a pleno rendimiento mañana.


  —Cuánta humanidad. ¿Llegamos mañana?


  —A lo largo de la primera mitad del día, si mis cálculos son correctos.


  Pero Olaf estaba mirando el mar.


  —Debe ser terrible morir ahogado en medio de la nada, donde sólo hay agua.


  —No es agradable, no —respondió Boris, distraído—, aunque por lo que me cuentas los otros ya estaban muertos.


  —Boris, hay algo que…


  —No —interrumpió el viejo volviéndose y alzando el dedo índice—, no, nada de Boris. Jamás vuelvas a llamarme así. Ni Boris, ni Boris de Alix, ni puñetas, renuncio a todo eso.


  —¿Entonces cómo te llamo?


  —Acepto sugerencias.


  Olaf sonrió.


  —Creo que ya me estaba acostumbrando a llamarte Catorce.


  —¿Quieres llamarme Catorce? —dijo mirándolo con los ojos desorbitados. Alzó una mano con ademán negativo— está bien, está bien. Catorce, sea así. Soy Catorce. Bien, ¿me decías?


  —Nada, me vuelvo a dormir.


  Confundido y con un incipiente dolor de cabeza, Olaf anduvo de vuelta hacia su camarote preguntándose por qué no sentía nada por aquellos hombres, por qué habló con el vigilante con aquella despreocupación cuando su vida corría peligro. De dónde salía aquel doloroso aplomo. ¿Acaso no tenía que perder?


  Las tres horas de la justicia


  Oscuridad. Dolor. ¿Agua? De vez en cuando Enea escuchaba un molesto chapoteo, el único sonido que impedía que regresara a la cálida inconsciencia. No tuvo más remedio que esforzarse por volver en sí. Notaba el metálico sabor de la sangre, la mandíbula dolorida y un terrible dolor de cabeza. Atada, estaba atada y sentada. Escupió sin abrir aún los ojos.


  —La prisionera vuelve en sí, ve avisando al arbitrador —dijo una voz grave.


  Aquella frase accionó mil y un mecanismos en su mente, forzándola a entrar en situación. Multiverso, Armantia, Gémini, Miguel, trampa. Elevó los párpados con dificultad, como si colgaran de ellos sendos yunques. De algún sitio llegaba luz diurna. Un hombre panzudo de unos cuarenta años, vestido de la misma manera que los invasores y con abundantes patillas, se apostaba a su lado. Descubrió que la luz provenía de una ventana con cristaleras azules, culpable de sus ojos entrecerrados; iluminaba una pequeña sala con un amueblado de mármol en el que predominaban las estructuras rectilíneas y un singular naranja oscuro.


  —Creo que lamentarás haber despertado —añadió en tono despreocupado, mirándola, apoyado en su rifle.


  —¿Qué van a hacer conmigo?


  El hombre abrió mucho los ojos, como si no creyera lo que acababa de oír. Acto seguido golpeó la otra mejilla con la culata de su arma. Ella gritó por la sorpresa. Dedujo que sería prudente permanecer callada.


  Evaluó sus posibilidades. La silla era ligera y una pata se movía. Sí, un giro adecuado y…


  —Eh, tú —dijo al guardia.


  Este devolvió la mirada con furia y alzó el arma para golpearla de nuevo.


  Ni hablar.


  Se incorporó unos centímetros con la silla y cuando el guardia estuvo lo suficientemente cerca giró con fuerza sobre sí misma. El golpe en las piernas de su custodio lo hizo caer al suelo gritando de dolor con ambas manos en su rodilla derecha. Repitió el movimiento en sentido contrario con cuantas fuerzas pudo extraer. La segunda vez que estrelló la silla contra la pared, consiguió hacerla pedazos.


  Le arrebató el rifle con torpeza y apuntó a su cabeza sintiendo el calor del riego sanguíneo descender de nuevo por sus maltrechos brazos.


  —Ni se te ocurra volver a gritar y menos aún moverte.


  —¿Qué ha sido eso? —dijo una mujer entrando. Debía andar sobre los cincuenta. Alta y delgada, pelo castaño a la altura de los hombros, facciones orientales. Se estaba colocando una túnica sobre su traje.


  —La prisionera me ha hablado —dijo el hombre con desprecio—, se ha atrevido a violar el protocolo.


  —Lógico, Shad, no lo conoce —la extraña alzó una mano tranquilizadora—. Abstente de hacer tonterías ahora que aún no has sido sentenciada por el arbitrador.


  —No te acerques.


  Pero la mujer se aproximó muy despacio, sin ninguna hostilidad.


  —Soy Lilith —dijo con calma—, tu mediadora con el arbitrador. ¿Y esa ropa?


  Enea continuaba con su hidrocamisón turquesa de enredaderas, ahora sucio y arrugado.


  —No sigas o disparo. Mírame a los ojos, sabes que puedo hacerlo, no uses tretas de negociadora conmigo.


  —Eh, no voy a hacerte daño. Escucha, será mejor para todos que…


  En ese momento Lilith miró tras Enea de forma sospechosa. Temiendo que la sorprendieran por la espalda, volvió la mirada en un abrir y cerrar de ojos. Pero fue suficiente. Un puntapié levantó el arma de sus manos y cuando volvió la mirada a Lilith se encontró con el cañón del rifle frente a su nariz.


  ¡Qué rapidez!


  Suspiró sabiéndose vencida, y retrocedió dos pasos alzando las manos, cabizbaja.


  —Vaya con la armantina —dijo Lilith con respiración agitada—. Shad, toma el arma y átala de nuevo. Nos encontraremos con el arbitrador en breve. Y haz el favor de no acercarte a la silla de nuevo.


  —Como diga la mediadora —dijo este incorporándose con dificultad.


  Para no recibir más golpes, Enea situó sus manos tras la cintura sin decir nada. Shad las ató con fuerza esta vez, cubriendo su cabeza con una capucha negra que le impedía ver.


  —Gracias, Shad —escuchó decir a Lilith—. ¿Sabes? Lo he pensado, y creo que a partir de ahora me encargaré yo.


  —Pero ella podría…


  —Gracias, Shad.


  —Como diga la mediadora.


  Sintió desasirse la mano de Shad de su brazo. Otra, por el contrario —supuso que la de Lilith—, se posó en su hombro.


  —Vamos —dijo ella confirmando su sospecha.


  Guiada por la presión de la mano, Enea anduvo en un incómodo silencio cuya duración no pudo precisar.


  —¿Vas a decirme ahora de dónde has sacado esa ropa, armantina? —dijo Lilith en voz más baja.


  —Y vosotros —replicó, resistiendo el impulso de volver a escupir—, ¿vais a llevarme a un juicio?


  —El arbitrador se encargará de aplicar nuestra ley según tus acciones. En esencia eso es.


  —¿Y qué va a ser de mí?


  —Es posible que te ejecuten como a todos los extranjeros que entran de forma clandestina en Gémini —añadió en tono despreocupado.


  —¿Entonces de qué me sirve contarte la procedencia de esta ropa?


  La mano firme de Lilith la volvió a impulsar adelante con brusquedad, síntoma de que no le sentó bien su respuesta.


  Me van a matar, pensó Enea horrorizada mientras caminaba a ciegas. Me van a matar.


  Cuando los pasos se multiplicaron debido al eco, Lilith retiró la capucha. El pasmo logró que el aire abandonara de golpe sus pulmones.


  Se encontraba en una sala cubierta de brillante madera y abarrotada de gente en completo silencio. A su mente acudió algún antiguo salón de ópera abovedado. En el otro extremo se erguía una hilera de personas que vestían túnicas moradas, con un anciano de traje negro en el centro, en actitud de espera sobre una especie de taburete.


  —La armantina está aquí —dijo Lilith en voz alta. El eco recorrió toda la sala.


  El anciano de túnica oscura le hizo un gesto para que se aproximara, y Lilith la llevó del brazo hasta otro taburete que se encontraba justo frente a él, de forma que podía ver a ambos, al tipo y al público. La que hasta entonces fue su guía se sentó a su derecha.


  —Mirarás a los ojos del arbitrador mientras dure el acto —dijo Lilith con tono solemne señalando al individuo de la túnica oscura. Enea obedeció, y al contemplar al anciano se encontró con unos ojos grandes y claros que la escrutaban.


  Un polígrafo de carne y hueso.


  —Gémini quiere saber —comenzó Lilith—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —En una de vuestras embarcaciones —respondió Enea aguantando la tentación de desviar la mirada hacia a su interrogadora.


  —¡Ni siquiera lo disimula! —gritó uno de los ataviados con túnicas—. ¡Sabíamos que tarde o temprano los armantinos llegarían! ¡Esto prueba que nuestra invasión preventiva fue el paso correcto!


  A Enea aquella voz le resultó muy familiar, tal vez si no gritara…


  —Gémini quiere conocer el propósito de tu llegada —continuó Lilith.


  —Detener las hostilidades de Gémini con Armantia, aparte de destapar a uno o varios miembros de La Red de la Humanidad que están infiltrados entre vosotros y que os manipularon para comenzar la invasión.


  La fila de personas con túnicas moradas se dispuso a cuchichear. Quería ver la cara de Lilith, pues ella le preguntó sobre su ropa y tuvo la vaga esperanza de que conociera parte del asunto o le sonara la RH. De que no fuera una gemineana nativa más. Era lo único que le quedaba, pero aún tenía miedo de desviar la mirada del arbitrador.


  —Gémini quiere saber si tienes pruebas de tales afirmaciones.


  La mirada de aquel hombre era tan penetrante que casi anulaba el deseo de parpadear.


  —Un individuo llamado Miguel Hamilton me dejó inconsciente para deshacerse de mí. Ignoro si corrió la misma suerte.


  Uno de los morados se dirigió a Lilith. No pudo oír lo que le susurraba. Ella volvió a tomar la palabra.


  —Gémini no tiene constancia de ello. Gémini tampoco ha recibido nada que sustente tus afirmaciones. Así pues, Gémini te ejecutará al alba, aplicando su ley. ¿Algo más que decir?


  Ya está, no tengo nada que perder, pensó consiguiendo el valor necesario. Volvió su cabeza hacia Lilith para mirarla directamente a los ojos.


  —Gémini no conoce el multiverso —dijo en un tono que recogía varios registros. Rabia, desesperación, súplica.


  El hecho de que desviara la mirada perturbó al público y provocó que el arbitrador montara en cólera.


  —¡Cómo te atreves a apartar la mirada, sucia extranjera! —gritó.


  Pero ella permaneció con la mirada fija en una atónita Lilith.


  —¡Encerradla! —gritó el anciano—. Tendrá en qué pensar mientras aguarda su hora.


  Oyó un torrente de pasos mientras continuaba mirando a la mediadora. Así permaneció incluso cuando los tipos de túnica morada la intentaban despegar a golpes de su taburete.


  Uno de los golpes la tiró al suelo. Tras agarrarla por los brazos la arrastraron a lo largo de la sala para sacarla de allí. En aquel momento Enea tuvo un acceso de pánico y empezó a gritar mientras se retorcía. Esto no gustó a sus agresores quienes en respuesta la volvieron a golpear, esta vez en las costillas. Intentó zafarse con más violencia y la respuesta no fue menos dura.


  Para cuando llegó a su celda había recibido una paliza. La dejaron tirada en el suelo. El calabozo era de piedra y no tenía más salida que la pesada puerta metálica de apertura lateral por la que entró. Distinguió una única abertura para el aire por la que llegaba algo de luz parpadeante y amarillenta.


  Estaba vacía.


  El dolor que sentía por todo el cuerpo consiguió que se encogiera en posición fetal. Desde que los Boris la sacaron de Armantia actuó con una cierta indiferencia hacia su propio destino, pero aquello era demasiado. Todas sus barreras psicológicas, aquella distancia que parecía tener de sí misma en su antigua y gris vida, se derrumbaron como un edificio viejo.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas pese a que, debido a los pinchazos que sentía en las costillas al contraer el abdomen, apenas podía sollozar. No ayudaba que rodara sobre un infame suelo empedrado que hundía sus machacados omóplatos. Las sensaciones de desolación y miseria vaciaron su cabeza de cualquier esperanza, cualquier atisbo de actitud racional al que aferrarse. Tras escupir sangre de nuevo, dejó posar su cabeza en el suelo. Intentaba no pensar en nada.


  No calculó el tiempo que estuvo en esa situación hasta que la puerta se volvió a abrir. Tal vez horas. Se arrinconó en la pared por puro instinto, entre dolores y quejidos. La visión de un hombre de túnica morada y capucha echada entrando y cerrando la puerta, logró que se cubriera la cabeza de inmediato, temblando.


  —No he venido a pegarte —dijo una voz que reconoció al instante—. Si hubieras obedecido sin apartar la mirada del arbitrador nada de esto te habría pasado. Oh, hablando de fallos, como supondrás aquí nadie me conoce como Miguel Hamilton.


  Enea ató cabos al instante.


  —¡Eras tú! ¡Tú convenciste a los gemineanos de que invadieran Armantia!


  —Oh, no soy tan protagonista. Ese trabajo ya estaba en marcha cuando llegué, simplemente me aseguré de que los gobernantes gemineanos no cambiaran de idea. Y como viste, lo he conseguido.


  —¿Me vas a ejecutar tú?


  —¿Por qué, te gustaría? —dijo, pretendiendo ser conciliador y gracioso.


  —Vete a la mierda, Miguel.


  Éste se apoyó en la pared del extremo opuesto al que estaba Enea, aún de pie.


  —Para tu ejecución aún quedan varias horas. No, no he venido para eso. Pero he venido por eso. Ya sabes que vas a morir a manos de los gemineanos. En ese aspecto he cumplido mi misión.


  «No te preguntes cómo es posible o porqué lo hago. No estoy haciendo nada que no hiciera cuando trabajaba para el servicio secreto. Encontrar y ocuparme del asunto como proceda. Es una cuestión de bandos, chica. Por lo que me dijiste, mi otro yo hizo un trabajo parecido para los Boris. La línea es difusa. Si te sirve de consuelo, Marla, el grupo de los Boris no es mejor que la Red de la Humanidad. Esto no va de buenos y malos.


  Más allá de eso sólo puedo decirte que, pese a que tú morirás, tu compañera vivirá. La Erre Hache ha desistido de su intento de usar vuestra resistencia a los viajes multiespectro. Ignoro el motivo. En cualquier caso, no habrá ejércitos de vosotras arrasando este planeta»


  La contempló de brazos cruzados bajo la débil penumbra anaranjada que se colaba por la abertura superior de la celda.


  —Hace mucho rato que sé que voy a morir, hijo de puta. ¿Has venido a recordármelo? Tú estabas allí cuando me hicieron esto, te quedaste viéndolo todo.


  —No debiste mirar a la mediadora —repitió Miguel sin prestar atención a su tono hostil—. Pero he venido a cuenta de tu ejecución. Me han contado con suficiente detalle cómo será. Las tres horas de la justicia, la llaman. Creo que con eso no hace falta que entre en detalles.


  «Mi misión ha terminado, Marla. Morirás aquí. No era nada personal, para mí nunca lo es, soy un profesional. Admito que pareces buena chica y que debes haber sufrido mucho y todo eso. El caso es que nadie ha especificado cómo tienes que morir, así que esto lo hago por la vía extraoficial. Toma»


  Lanzó algo pequeño a sus pies. Ella miró con recelo el trozo de plástico y lo recogió entre gemidos de dolor. Una pequeña pastilla envasada.


  Miró a Miguel sin decir nada.


  —Tú decides —dijo él—. Las tres horas de la justicia o una muerte indolora durante la placidez de la inconsciencia.


  El lento y molesto chirriar del portón metálico la irritó hasta su cierre. Estaba sola.


  Aún con la pastilla en la mano se arrastró de vuelta a la esquina de la celda. La contempló largamente con los brazos sobre las rodillas.


  Pensando. Reflexionando. Considerando.


  Metamorfosis


  El sueño de Olaf fue pesado y profundo durante aquella noche. Tenía la irritante sensación de pasar algo por alto. Por sus onirías deambularon gentes extrañas vestidas con ropas no menos exóticas, una gran forma metálica suspendida en la más profunda de las negruras, una voz que decía cosas cuyo significado ignoraba. Despertó con la aprensión de quien ha oído cosas muy importantes y no las recuerda.


  En cubierta fue acogido por un sol a medio amanecer. Se sentía mareado, pero no estaba seguro de que esta vez se tratara del barco. Divisó a Catorce en la otra punta, en su eterna contemplación del horizonte en el que ya se percibía tierra firme. Se acercó hacia él en un torpe zig-zag.


  —¿Eso es…?


  —¡Eh! Ya te has levantado. Sí, la costa suroeste de Gémini, llegaremos esta misma tarde.


  Olaf se dispuso a detallar a Catorce sus sueños, pero no pudo apartar la mirada de Gémini, embobado. El lejano perfil de la isla accionó un mecanismo invisible en su cerebro. Quiso decir algo, pero perdió el conocimiento. Muy poco después se descubrió a sí mismo sentado en la cubierta: Catorce le intentaba obligar a beber, pero Olaf derramó el agua de un manotazo.


  —Todo es recursivo —espetó.


  Boris se agachó para poder hablar más cómodamente con él. Pestañeaba sin parar.


  —Repite eso —ordenó Catorce.


  —No puede ser, todo es recursivo. Ahora… ¡Ahora lo sé! —replicó el general mirando a su alrededor con notable confusión.


  —¿La inyección?


  —Tiene que serlo. Y tanto que… Oh, esto es increíble. ¡Un ciclo!


  Catorce lo agarró por los brazos para zarandearlo.


  —Intenta ordenar tu mente, maldita sea, di algo que se entienda. ¿Qué es recursivo?


  —Todo.


  —Pero si ni siquiera deberías conocer el concepto de recursión. ¿Y qué diablos dices que es recursivo?


  —Piénsalo, Catorce. En alguna parte se produce un grave conflicto —empezó a contar Olaf mirando más allá de su interlocutor—, una crisis que se reproduce en muchos universos. Los habitantes de esos universos se organizan y huyen del conflicto hasta llegar a este mundo desde distintos lugares. Eligen las colonias que se correspondan con su pasado como Armantia o Gémini, y en ellas se encuentran con los restos humeantes de una incipiente civilización corrompida y en proceso de extinción, por lo que deciden hacer borrón y cuenta nueva. ¡La exterminan! A todo ese período lo llamábamos Historia Oscura. Así, inoculan su propio pasado esperando que sea la nueva esperanza para la… su humanidad. Luego huyen en busca de otras oportunidades.


  —Pasan los siglos —continuó Catorce viendo a dónde quería ir a parar—, y esas neocolonias se marchitan o se mezclan destruyéndose entre ellas como sus predecesoras, como… como las guerras que hubieron en Armantia en el pasado. Al final quedan en el mismo estado decadente en el que encontraron a las anteriores. Nuevamente surge un conflicto en otro espectro del multiverso, como el originado por la aparición de La Red de la Humanidad. Quienes huyen del conflicto, en este caso los Boris, se encuentran con que Armantia, la colonia que corresponde con su pasado, está marchita y en proceso de extinción. Y al igual que sus predecesores, deciden que lo que van a hacer con ella es…


  —Borrón y cuenta nueva —dijo Olaf mirándolo a los ojos.


  —Dios mío, ¿pero quién eres?


  Olaf parpadeó fugazmente antes de responder.


  —Soy yo, sí, sigo siendo yo. Olaf Bersi, sí. Es sólo que ahora tengo más de una conciencia, más recuerdos. Sé muchas cosas que antes desconocía y que le dan un nuevo sentido a tanto de lo que Marla y tú me habéis contado.


  El general, aún sentado en cubierta, volvió a mirar a Gémini con decisión.


  —Quiero romper el ciclo, Catorce. No dejaré que los Boris se salgan con la suya, ni que haya más oscuridades en nuestra historia. Mi Armantia durará más de cuatrocientos años. ¿Me ayudarás?


  Catorce lo pensó unos instantes, valorando la nueva situación.


  —Cuenta conmigo.


  


  



  Contiendas dentro de contiendas


  Enea decidió esperar hasta el último momento. Cuando oyó de nuevo el portón supo que ya no sería Miguel, así que se dispuso a extraer la pastilla de su envase. La figura, sin embargo, llevaba una túnica idéntica. Tras cerrar con cuidado el visitante retiró la capucha. Era Lilith. Suficiente para que Enea, con el veneno ya en su mano, se detuviera.


  El gesto no pasó desapercibido para la mediadora.


  —Conmigo eso no será necesario.


  Suficiente, pensó. Si sabe lo que tengo en la mano tiene que saber muchas otras cosas.


  Su visitante se apoyó en la pared y la contempló unos instantes de brazos cruzados.


  —Primero quiero decirte que lamento lo que pasó anoche. Son las reglas, y tú no respetaste las pocas que te explicaron.


  Enea no reaccionó.


  —¿Es cierto lo que dijiste? Ya sabes, sobre lo que viniste a hacer aquí.


  —Sí. Y Miguel es… —quiso añadir.


  —Sabemos quién es Miguel Hamilton y por quién se hace pasar. Lo tenemos vigilado. Hablaste de la Red de la Humanidad. Vienes de la Oberón, ¿correcto?


  —Pero no tengo que ver con los Boris.


  Enea pudo contarle toda su historia desde que trabajó para Alix. Su visitante escuchó en silencio y dio muestras de creerla.


  —¡Así que tú eres Marla Enea! Miguel convenció a nuestro parlamento de que eras la líder de una supuesta invasión armantina en ciernes. De hecho, los soldados que invadieron Armantia tenían órdenes expresas de capturarte. Me enteré más tarde, por los Boris de la Oberón, de que en realidad Miguel quería que te capturasen para entregarte a la Red de la Humanidad.


  —Cosa que consiguieron con mi compañera. Basta de cháchara, ¿me mataréis? —concluyó Enea en cuanto atisbó un mayor acercamiento con Lilith.


  —Más bien no —replicó con una mueca de molestia—. Chica, si lo que dices es cierto, no puedo sino compadecerme de ti. Esta guerra va en bandas paralelas. No tienes idea del lío en el que estás metida.


  —¿Qué?


  —Soy Lilith Arach-Samna, y he venido desde la estación Simanu. Así es, cada colonia tiene a sus papaítos ahí arriba, sus ángeles protectores. El de Armantia es la Oberón, con sus Boris que huyen de vuestra Red de la Humanidad. Nosotros evitamos a la Alianza Tsung. Todos tenemos a nuestro imperio persecutor, lo que nos debería convertir en víctimas de la misma causa y todo eso. Por desgracia, las circunstancias no evitan que quienes vienen a conservar su modelo de civilización se lo tomen al pie de la letra. Y eso pasa por invadir a las demás.


  —No estoy segura de seguirte.


  Lilith sonrió con pesar.


  —A eso venimos. ¿Recuerdas? En cada colonia se conserva y defiende un desarrollo distinto de una civilización dominante. ¿Y el futuro? Las colonias que nos rodean también pueden ser una amenaza. Nadie lo dice, pero todos lo piensan. Así que los que venimos a Gémini e influimos en la isla como tú o los Boris lo hacéis sobre Armantia, sabemos que infiltrados de vuestro imperio persecutor, la Erre Hache, han provocado que los gemineanos invadan Armantia. Y además lo permitimos, pese a que no lo admitamos cuando hablamos con los Boris. Porque creímos, a raíz de sus últimos conflictos territoriales, que a la larga Armantia sería una amenaza para Gémini y que por tanto si queríamos prosperar debíamos controlarla, asimilarla. Invadirla. Y si la iniciativa la toma la Red de la Humanidad, quitándonos la responsabilidad… tanto mejor.


  Enea parpadeó unos instantes para asimilar toda aquella nueva información. Al hacerlo se indignó.


  —¿Tanto mejor? ¿Incluso si para ello debéis seguir el juego a imperios multiversales como La Red de la Humanidad? ¿Precisamente el tipo de amenaza del que huimos todos a este universo, incluidos vosotros? —dijo Enea aguantando el desdén.


  —El enemigo de mi enemigo, es mi amigo. ¿No es eso lo que dicen? —dijo Lilith sonriendo con tristeza—. ¿Qué ocurre? —añadió al ver a Enea negando con la cabeza. Sus magulladuras le dieron un aspecto un poco más siniestro.


  —Es evidente que no cuentas con que regrese a la Oberón para relatar todo esto a los Boris. ¿Por qué no me cuentas de una vez qué va a ser de mí? —dijo Enea cansada de conversar. Se resistía a soltar la pastilla.


  —De acuerdo, iré al grano. Sabemos que eres especial, que la Erre Hache te quiere muerta y que alguien aún más especial te ha tenido en consideración. Entiende que si bien lo que te he contado sobre Gémini y sus protectores es cierto, yo no soy exactamente uno de los suyos. Existe una facción gemineana que no está de acuerdo con estos métodos para encauzar la colonia.


  —¿Hay disidentes entre los propios protectores de Gémini? —preguntó asombrada señalando hacia arriba, en hipotética dirección a la Simanu, el equivalente gemineano de la Oberón.


  —Sí, y hace poco la situación dio un giro de ciento ochenta grados. Cuando nuestras tropas asaltaron Armantia trajeron consigo artefactos de incalculable valor procedentes de un lugar llamado Diploma, al que acudieron para robar tecnología. Lo hemos hecho ya en otras colonias. El caso es que pudimos hacernos con algunas de esas rarezas, unas extrañas inyecciones de memoria. Creo que tú, por la historia que me has contado, mereces saber lo que ellas cuentan.


  Así es como Enea supo acerca del ciclo. Los ángeles protectores de las colonias, en órbita, se estaban poniendo de acuerdo para acabar con ellas tal y como las encontraron, y así rediseñarlas a su entera discreción como hicieron otros tiempo atrás. El comienzo del nuevo ciclo era inminente.


  —Miguel tenía razón —dijo Enea ensimismada con la nueva información.


  —¿En qué?


  —Aquí no hay buenos ni malos. Esto es un todos contra todos, como ha sido siempre.


  —Y bien, Marla…


  —Hazme un favor, ¿vale? Llámame simplemente Enea.


  —De acuerdo, Enea. ¿De qué lado estás?


  Devolvió a Lilith una mirada vacía.


  —Empiezo a odiar esa pregunta. ¿Acaso eso importa viendo los que hay a elegir?


  —Importa si quieres salir de aquí —dijo Lilith irritada al ver que no era tomada en serio.


  Un arranque de ira reprimida surgió del su estómago de Enea como una bocanada de fuego.


  —Entre todos me habéis ido quitando poco a poco las ganas de salvarme a cada oportunidad. Durante treinta años llevé una vida de mierda en la que lo perdí todo, hasta que esa misma mierda de vida se convirtió en todo lo que tenía. Pues incluso eso me fue arrebatado por ese… ese ya-no-sé-qué de Boris, Be uno, que me hizo aparecer en Armantia a la fuerza. Por una causa bienintencionada, claro. Como siempre.


  Calló unos instantes, procurando deshacer el nudo que se le formó en la garganta.


  —Tres meses, Lilith. Tres meses llegué a acostumbrarme a vivir en lo que al principio fue mi pesadilla. Conocí a mi única amiga, quien encima es mi doble. Y como llegó antes que yo tuve que adoptar mi segundo nombre, con la consiguiente crisis identitaria que me he tragado. Invaden Armantia y destruyen de un plumazo lo poco que llegué a construir en esos tres meses. A mi amiga la secuestran y luego descubro que trabaja para la Red de la Humanidad. Me vuelven a secuestrar los putos Boris vendiéndose otra vez como los buenos de la historia, pero ahora me cuentas que planean un auténtico genocidio para repoblar Armantia.


  —Ya, pero…


  El intento de calmarla la enfureció aún más.


  —¡No tienes idea! Ya ni siquiera puedo reconocer un hogar en mi mundo. ¡En mi propio mundo! ¿Sabes lo que se siente? ¡Todo parece de mentira! No tengo sitio al que acudir o regresar, no tengo objetivo ni nadie por quien luchar o que luche por mí. ¡No tengo nada!


  —Deberías procurar…


  —¡Y tú me preguntas que si quiero salir de aquí! —empezó a gritar—. ¡A hacer qué! ¿Eh? ¿A apoyar otro grupo de personas que afirman ser los buenos? ¿Creéis que soy una máquina? ¡Mírame, joder! ¡Me duele todo!


  Respiró hondo, decidida a no derramar ni una sola lágrima. Lilith contemplaba la escena incapaz de articular palabra. Tras un minuto de silencio, se incorporó.


  —Vuelvo enseguida. Y no hagas tonterías con eso —añadió refiriéndose a la pastilla.


  No fue mucho tiempo el que esperó Enea a solas mientras sujetaba en su mano su Plan B como quien se aferra a un salvavidas. Buscó una y otra vez excusas para no tomar la pastilla. Esos pensamientos se vieron interrumpidos cuando entró Lilith sujetando una túnica morada.


  —Póntela —dijo tirándosela—. Salgamos de aquí.


  La mediadora tuvo que ofrecer su hombro como punto de apoyo al ver el lamentable estado en el que se encontraba la prisionera.


  —Quién te mandó a mirarme a mí, la mediadora…


  —Ya —respondió Enea caminando con dificultad—. Pero ahora estas aquí, ¿no?


  Lilith sonrió a su pesar.


  


  



  La gente cambia


  —Perfecto —dijo Boris, contemplando la playa empedrada que tenía ante sí—, parece que llegamos a una zona deshabitada. ¿De qué te ríes? —añadió volviéndose a Olaf.


  —De lo sorprendido que estaba cuando vi uno de estos buques. Y de lo primitivos que me parecen ahora.


  —Me hago una idea. Por cierto, ahora que nos comportamos como caballeros… lamento haberte inyectado aquello sin saber siquiera si era peligroso. Lo lamento de veras.


  —Hiciste bien. No tienes idea de la lucidez con la que pienso ahora. Me sentía impotente por no entender nada y estar atrapado, y ahora… es liberador.


  —Parece que hay muchas cosas que ya no voy a tener que explicarte. ¿Qué tienes en la cabeza?


  —Ahora sé lo que es el multiverso, por ejemplo. Y recuerdo lo que le ocurrió a otra gente, a una persona en particular. Un hombre llamado Alby. También poseo sus conocimientos.


  —El tal Alby debió ser uno de los precursores —dijo Catorce confirmando sus sospechas—. Los fundadores del último ciclo de Armantia. ¿Entonces sabes qué fue de ellos?


  —Ellos… descubrimos… descubrieron el funcionamiento de los ciclos cuando estudiaron Armantia. Los consideraron injustos, y pretendieron que los demás no aniquilaran la civilización armantina pese a su decadencia, pues sólo conseguirían perpetuar el ciclo matando a un montón de gente para nada. Pero los más conservadores lucharon para proseguir con el plan de recolonización, y no pudi… mos imponernos, así que algunos nos ocultamos entre los armantinos y les revelamos la verdad. Planeamos el sabotaje de la repoblación, pero alguien que creíamos amigo nos traicionó. Mientras nos cazaban como conejos conseguí que mi memoria fuera duplicada y escondida bajo el suelo de Diploma.


  Sacudió la cabeza con brusquedad.


  —No quiero seguir hablando de eso. Temo no volver a ser yo.


  Al ver miedo en su rostro, Boris decidió no indagar más al respecto.


  Encontraron un lugar tranquilo en tierra firme. Tras consultar algunos mapas aéreos de Gémini, trazaron una ruta con la intención de acercarse a la urbe más próxima.


  Emprendieron el viaje a través de un bosque frondoso hasta el mareo. Olaf quedó decepcionado con el paisaje, pues podía pasar por uno cualquiera de Armantia. Su isla natal era su mundo y de Gémini esperaba otro distinto.


  —Aún no hemos visto señales de civilización —comentó.


  —En fin —dijo Catorce—, Gémini es más grande que Armantia. En realidad es mejor que nuestra discreción continúe hasta que…


  Varios fragmentos de un pino cercano restallaron con violencia.


  —¿Pero qué… ?


  —¡Detrás del árbol! —gritó Olaf al percatarse de lo que estaba ocurriendo—. ¡Rápido!


  Se ocultaron tras el lado contrario del tronco mientras varios impactos resonaban a su alrededor.


  —¿Quién diablos nos ataca? —exclamó Boris visiblemente alterado—. Porque esos no son tiros de los viejos trabucos gemineanos. Mierda, ni siquiera se oyen los disparos.


  —¡No lo sé!


  Una voz masculina rebotó entre los árboles.


  —¡Sal con las manos en alto, Boris!


  —Mierda —dijo él—. Deben ser de la Erre Hache. ¿Cómo diablos me han encontrado?


  —Tal vez creían que éramos los gemineanos regresando de Armantia. Debían aguardar el barco. Lo que no me gusta es que se hayan traído su exótico armamento. Aquí pueden ser imparables.


  —Al menos parece que me quieren vivo. Eso te deja en situación de escapar.


  —¿A mí? Pero… —se dispuso a objetar Olaf.


  —Berzas, o corres o te hago correr.


  No era momento para discutir. El general asintió y salió corriendo lo más rápido que pudo. Entre los impactos en los troncos que dejaba atrás escuchó un último grito de su compañero. ¡Encuéntrala!


  —¡Ese no es, estúpido! ¡Boris sigue tras el árbol! ¡Tú, ve a por el otro! ¡Que no escape! —gritó la voz del atacante.


  Sabiéndose perseguido, el general procuró correr aún más aprisa, a tropezones por el traicionero suelo manchado de musgo. Quiso localizar algún rincón en el que esconderse para que pasaran de largo. Pero ya era tarde. A sus oídos llegaba el trote de su perseguidor, una señal de que estaba a tiro. Además, su ropaje era el más impropio para aquel tipo de carreras. Si no se le ocurría algo pronto…


  —¡Quieto!


  En otras circunstancias no se hubiera detenido. A decir verdad no contaba con que a él lo quisieran vivo, pero la voz cuya exclamación aún vibraba en el aire le obligó a parar y extender ambos brazos para no parecer una amenaza. ¿Un error? Pronto lo averiguaría.


  —Vuélvete.


  Al hacerlo confirmó sus sospechas. A no más de cinco metros se hallaba apuntándole Marla Enea. Vestía el mismo traje con el que la encontró inconsciente en Armantia más de tres meses atrás, el pelo algo distinto, quizá. Pero era ella.


  Se escrutaron mutuamente, expectantes ante cualquier reacción. Por momentos Olaf vio en sus ojos una mirada que no recordaba en ella, un recordatorio de lo fría y letal que afirmó ser en su vida anterior. Llegó a sentir miedo por breve tiempo, comprendiendo a su vez cuanto Marla relató sobre su etapa en Alix. Su perseguidora también estaba pendiente de su proceder.


  Así no llegarían a ninguna parte.


  Olaf dejó caer sus brazos y habló con toda la calma que pudo reunir.


  —De ti no voy a huir.


  Marla mantenía su rictus neutral. Se acercó con sigilo al inmóvil general, bajando el arma sin perder la rigidez, preparada para atacar en cualquier momento. Oía voces provenientes de ella que reclamaban su atención -¿su extraño anillo?-, pero las ignoró. El general, inquieto, aún no estaba del todo seguro de que se tratara de la Marla que él conoció y amó.


  Se detuvo casi nariz con nariz. La tensión se acumulaba en los ojos, se miraban sin apenas parpadear. Olaf no sabía a qué a tenerse, su corazón tamborileaba el pecho con violencia. Quizá ella también quería asegurarse de que era el Olaf auténtico. Fue por eso que el abrazo le pilló de improviso y tardó en corresponderlo.


  —Lo siento —empezó a decir ella una y otra vez—, me dijeron que estabas muerto, que te mataron.


  —Fue culpa mía, te dejé ir, yo… te dejé…


  No fueron necesarias más palabras durante aquellos segundos eternos, sin peligro, sin disparos. Segundos para ellos.


  —Larguémonos —dijo al fin Olaf, temiendo que llegaran otros.


  Ella asintió. En cuanto se incorporaron, Marla sacó su aún parlanchina IA de la mano y la tiró lejos.


  —Ya no nos seguirán.


  

  

  



  Ishtar


  Enea tomó asiento cansada y aún dolorida cuando entraron en la cabaña.


  —Aquí estás a salvo —dijo Lilith—. ¿Cómo te encuentras?


  —Hecha polvo —replicó sin aliento—, pero me duele menos.


  —Bien. ¡Arakhtu! —llamó afuera.


  Según Lilith estaban en Shabatu, una aldea gemineana perteneciente a su particular resistencia. Llegaron tras una dura caminata hacia las afueras de la capital.


  —Sí, mediadora —respondió un joven asomando levemente por la puerta. No quitó ojo a Enea, boquiabierto.


  —Ve a avisar a Adaru, dile que tenemos a la armantina.


  —¿Ella es la que vino de otro mundo? ¿La que hizo frente al arbitrador? —preguntó el chico con visible asombro.


  —Haz lo que te digo —replicó Lilith de mala gana provocando la rápida salida del muchacho.


  —No eres muy paciente con él —observó Enea.


  —Imagino que tan paciente como tú con los nativos armantinos. Como comprenderás no iba a corregirle explicándole los fundamentos de los viajes por el…


  —Tampoco hablas igual que él —interrumpió—. Tu acento es diferente.


  Lilith suspiró y se sentó justo delante.


  —Esta no es mi lengua materna. La aprendí en mi entrenamiento, durante mi juventud, porque es la que se habla aquí en Gémini. Por alguna razón se homogeneizó este idioma en todas las colonias cuando se crearon.


  —Entonces no venimos del mismo…


  —Exacto —cortó—. En mi espectro de multiverso un cometa arrasó el continente europeo en pleno renacimiento hasta dejarlo en una sombra de lo que fue. Mi generación sólo conoció las lenguas europeas como una de tantas cosas que se perdieron en aquella época. Nuestro mundo tuvo una evolución distinta del tuyo.


  Aquello llevó a Enea a comprender del todo la diferencia entre las distintas colonias de Terra Nueva. Todas las civilizaciones que poblaron aquel planeta tenían un pasado común, pero una evolución diferente.


  Por la puerta entró un hombre de baja estatura y edad similar a la de Lilith.


  —Sí, soy la que llegó de otro mundo —dijo Enea con sarcasmo, ante la previsible mirada atónita. Empezaba a sentirse una atracción.


  El hombre miró a Lilith frunciendo el ceño y esta pidió con un gesto que ignorara su comentario.


  —La he sacado de la mazmorra, Adaru. Quiero que la cobijemos al menos hasta que se aclare el asunto.


  —¿Está eludiendo su condena a muerte? Lilith, ¿te das cuenta de que haces esto a espaldas de Él? Así no nos vamos a ganar su apoyo.


  —¿Él? —preguntó Enea alternando la mirada entre ambos.


  El muchacho volvió a asomar por la puerta, agitado.


  —¡Ishtar acaba de bajar del cielo! ¡Ha venido! ¡Ha venido!


  —Ya está aquí —lamentó Adaru.


  Enea miró a Lilith petrificada y con el pulso por las nubes. Esta intentó quitarle hierro al asunto con un aspaviento, pero no consiguió tranquilizarla en absoluto.


  —Ahora vuelvo —dijo Lilith—. No te muevas.


  Pero Enea ya había sucumbido a la curiosidad, por lo que no tardó en asomarse a la puerta.


  Lilith caminaba hacia un hombre de tez oscura que vestía un hábito con intensos reflejos dorados. Los aldeanos de los alrededores permanecieron en silencio y se situaron a una distancia prudente del interlocutor de Lilith.


  Tras una inclinación mutua, la mediadora habló con él mientras regresaban a la cabaña.


  ¿Aquel era el dios Ishtar? ¿Un tipo con un trapo dorado encima?


  El hombre lanzó a la puerta una mirada sostenida.


  ¿La estaba viendo? A aquella distancia no debería. Mierda.


  Su corazón comenzó a dar tumbos de nuevo. El tal Ishtar tenía algo que le hacía diferente y el miedo a lo desconocido se apoderaba de ella. ¿Dios Ishtar? ¿Un dios?


  Nunca se consideró una persona mística o religiosa al estilo clásico. Ella vivió durante la revolución cuántica en la que todo parecía posible, donde para sobrevivir a una sociedad cada vez más racional y desquitarse de la mística que promovía el régimen chino cuando empezó la gran guerra -su gran enemigo tras las guerras islámicas-, el cristianismo transformó a Jesús en un sabio de un futuro apocalíptico que regresó al pasado para corregir el rumbo de la humanidad. Donde el paradigma cuántico se convirtió en el nuevo eje de la fe para occidente.


  Pero ahora hablaban de dioses de los de antes. ¿Habrá universos en los que existan?


  Se sentó tal y como la dejó Lilith, esperando y sufriendo todos los tics imaginables. Ishtar ya la miraba a los ojos cuando su rostro apareció tras el marco de la puerta, lo que la tensó aún más.


  —Con que ella es la que tantas complicaciones está causando —dijo el hombre con voz tranquila.


  —No es la que posee la Erre Hache, sino la otra —le explicó Lilith.


  Enea miró a ambos con desconfianza. ¿Una trampa?


  —¿Qué ocurre conmigo?


  —Déjanos solos —ordenó Ishtar a Lilith. La gemineana obedeció sin decir palabra.


  —Deduzco —dijo el ¿dios? sentándose frente a ella—, que ya debes estar al tanto de lo que supone que ambas permanezcáis en este universo.


  —No te entiendo.


  —¿No conoces los planes de la Erre Hache?


  —Ah, eso. Lo de aprovechar nuestra supuesta invulnerabilidad a los viajes multiespectro.


  Ishtar asintió con la cabeza.


  —Debes salir de la ecuación para restablecer el equilibrio. Si no lo intenta la Erre Hache, lo harán otros. No queremos eso.


  Al grano.


  —¿Vais a matarme?


  —¿Esa es la solución que propones?


  —No, claro que no, yo…


  Ishtar aún no había pestañeado. Inquietante.


  —¿De verdad eres un dios? —dijo Enea. No pensaba decirlo, pero no pudo resistir el impulso.


  —Eso es algo que Lilith y sus colaboradores han extendido por estos lugares para que encajen mis apariciones, pues Ishtar es una deidad local.


  —Pero…


  —Cierto, tampoco soy humano. Ahora sí, claro —dijo mirándose a sí mismo—, al menos una parte de mí. La resistencia gemineana nos llama los etéreos porque a menudo nos hacemos invisibles para vuestros ojos. Pero hablábamos sobre la imposibilidad de tu permanencia.


  —¿Qué puedo hacer? —dijo Enea con tristeza.


  —Irte a otro universo donde seas tu única. De eso me puedo encargar yo.


  —¿Pero por qué? ¿Qué tanto daño puedo causar yo aquí? Además, diría que tú puedes impedir a imperios como la Erre Hache cualquier cosa.


  —En ningún momento he dicho que me preocupe la supervivencia de la humanidad, esa es la preocupación de Lilith, los etéreos tenemos otras motivaciones. Pero sobre ti y tu gemela, los motivos del grupo de Lilith y los nuestros se cruzan. Por eso hablo con ellos.


  Enea buscaba a toda costa razones por las que aferrarse a aquel mundo mientras una lágrima caía por su mejilla.


  —¿Y qué será de todo esto? Armantia, Gémini, la Red de la Humanidad, la resistencia gemineana…


  —Para bien o para mal, creo que el final del conflicto llegará antes de que te vayas, así que lo sabrás. Siéntete afortunada, si el futuro se tuerce no estarás aquí para sufrirlo.


  La tristeza se convirtió en resignación, pero tras pensarlo llegó a la conclusión de que tenía razón. Era lo mejor. Ya no tenía nada que hacer allí, ni poseía un hogar o vida a la que volver. En cierto modo le hizo sentirse liberada, en paz.


  No tengo un hogar, pensó de nuevo. Pero esta vez las connotaciones eran diferentes.


  Miró a los fríos ojos de su interlocutor con algo de curiosidad.


  —¿Entonces hay más como tú?


  —Esa es parte del conflicto. La humanidad en sí no nos interesa. También llegamos a este universo buscando nuestra supervivencia, pero los planes de la Erre Hache y otros imperios humanos podrían alterar el hábitat que buscamos, y es ahí donde hay discrepancias entre los míos sobre lo que debe hacerse. No solemos intervenir, pero esta nueva situación ha abierto un debate entre nosotros. ¿Qué crees que debe hacerse?


  El parpadeo de Enea fue frenético.


  —No entiendo —replicó, confusa—. ¿Qué puede importar a algo como tú lo que yo crea?


  —Viajar con libertad por el multiverso sin perjuicio alguno es algo que sólo los etéreos podemos hacer. En parte es lo que nos ha hecho como somos. Que tú también lo hagas, pese a lo elemental e insignificante que eres, me obliga a prestarte atención.


  Y a no matarme sin más.


  —Pues creo que el mayor daño que reciben las colonias de este planeta viene de sus alteregos orbitales, sus ángeles protectores. Se supone que cuidan de ellas, pero evitan que prosperen. Además, son una constante fuente de problemas. Por la estación de los Boris, la Oberón, es como ha llegado la Erre Hache a este planeta. ¿Pensáis hacer algo al respecto?


  —Como ya dije, no intervenimos. No escapa a mi entendimiento que para los gemineanos —dijo señalando afuera—, yo sería un aliado muy poderoso. Para ellos y para los demás —añadió inclinando el índice hacia arriba, en referencia a las estaciones espaciales—, pues hablo con todas las partes para recolectar datos. Todos quieren que haga algo por ellos.


  ¡Cuánta información! Recibía un trato preferente.


  —Y si no intervenís, ¿por qué estamos hablando? —se interesó Enea entrecerrando los ojos—. ¿A qué viene todo esto?


  Ishtar realizó la primera mueca desde que iniciaron la conversación, entornando los ojos.


  —Considéralo un capricho.


  —¿Ves? Eso ya no me ha convencido. ¿Y si otro de los tuyos considera un capricho venir a…?


  —Eso no va a pasar.


  Aquello llevó la conversación a un punto muerto. Aún en silencio, el hombre mantuvo esa fría mirada sin pestañeo.


  —Me voy —dijo Ishtar—, debo asimilar esta información con el resto de mi ser. Dile tú misma a Lilith que no serás ningún problema. Vendré a buscarte llegado el momento. Recuérdalo, Marla, no podrás quedarte. Tampoco esconderte de mí.


  Y, sin más, desapareció. No hubo proceso, ni implosión, ni una pequeña corriente de aire. Se esfumó como si nunca hubiera estado allí.


  Salió de la cabaña confusa y mareada, mirando al suelo, hasta toparse con las piernas de Lilith.


  —¿Y bien? —dijo esta.


  —¿Sabías que podía matarme cuando le trajiste?


  —Era una posibilidad. ¿Aún conservas la pastilla? —dijo en su defensa.


  —Touché. ¿No te da miedo negociar con esa cosa?


  —Puede que esa cosa sea nuestra única salida.


  —Dice que no es humano pero su forma lo es. ¡Y desapareció!


  Lilith sonrió.


  —Es un completo misterio, desde luego. Pero si tanto habla con todos es porque ellos, los etéreos, preparan algo, y quiero que cuando eso ocurra nos tengan en cuenta.


  —¿Para qué?


  —Para que a este planeta lo dejen en paz, y ellos tienen poder para conseguirlo. Eso es lo que me interesa.


  —Lo que le dije yo.


  —Pero al parecer tienen que acordarlo primero. Para ellos somos como vegetación, es decir, parte importante del hábitat en el que viven, pero decorado al fin y al cabo. Hace tiempo me contó que incluso alguno de los suyos abogó por nuestra eliminación, como si fuéramos unos rastrojos de mala hierba. Si nuestra postura es finalmente la elegida por Ishtar, y a su vez es su voluntad la que trasciende entre los etéreos, tendremos esperanza.


  —Un poco pequeña, ¿no crees? Y no digamos ya si la opción que sobresale entre los suyos es la de quien nos quiere quitar de en medio como si fuéramos mala hierba.


  —Es mejor que nada —dijo Lilith—. Mejor que nada.


  —No seré ningún problema, por cierto. Me pidió que te lo dijera.


  —Celebro saberlo. Eso hace que en principio no tengamos que preocuparnos de tener a millones como tú campando por aquí. Podemos centrarnos de nuevo en los que nos hacen la vida imposible ahí arriba. ¿Qué será de ti entonces?


  —Dijo que llegado el momento me sacará de este universo.


  Lilith la contempló con asombro unos instantes, preguntándose cómo había conseguido un trato favorable de Ishtar con el tiempo que ella lo había intentado.


  —Mientras, nos puedes ayudar —propuso.


  No lo pensó demasiado. Al menos se mantendría ocupada.


  


  



  El multiverso cabe en una mano


  Desde que Marla encajó su mirada, supo que algo cambió en el Olaf Bersi que creía conocer. Sus ojos, una tez un poco más pálida, palabras cuyo significado antes desconocía. Muchas pistas.


  —Estamos solos por aquí —dijo el general—. Si todo sigue despejado no deberíamos tardar mucho en llegar al barco y en un par de días estaremos de regreso en Armantia.


  Marla asintió. No pudo culparlo, tampoco ella era la misma. Pensó mucho desde que volvió a Terra Nueva. Sobre Armantia, sobre la Erre Hache y sobre ella misma.


  ¿Por qué decidió volver? Y sobre todo… ¿Por qué la dejaron volver?


  Se llamaba Ángel Levine. Nuevo encargado de personal en Alix. Incisivo y persuasivo. Fue quien se adelantó entre los invasores cuando pensó que la fusilarían tras el grito del jefe de batallón. Ahora todo está bien, le dijo. Ya no tienes de qué huir o esconderte. Mira, existes. Vuelves a formar parte de la sociedad y Alix ya no es tu antigua ocupación sino tu nuevo trabajo. Todo aquello de Boris y Armantia queda ahora lejos. Ha sido por tu bien.


  —¿Ocurre algo? —se interesó el general al verla distraída.


  —Nada, estaba pensando.


  —Ya estamos cerca.


  Tienes tu propia casa. Vuelves a gozar de las comodidades del mundo moderno. Sólo queremos que sigas trabajando para Alix. Una nueva, la que te ha devuelto la libertad. La Red de la Humanidad. Puedes pensártelo hasta mañana aquí, en el que si aceptas, será tu nuevo hogar. Es tu decisión, Marla.


  Una de las cosas que más la turbaron fue no esperar hasta el día siguiente. Bastaron un par de horas a solas para que aceptara. En ocasiones pensaba que aflorarían remordimientos, que la abordarían terribles pesadillas cuando bajara la guardia durante la noche.


  Ha sido una misión larga, pero no la primera. Llegaste a cumplir una de dos meses en su día. ¿Recuerdas? Aquí tengo los informes. Operación Cartago, en los inicios de Alix B. También te encaprichaste de un miliciano al que luego dejaste. Porque estabas en una misión, Marla. No era ni tu mundo ni tu época. No estabas allí para nada más y por eso volviste aquí e informaste. Eres una profesional, no lo olvides. Y una de las mejores. Armantia ha sido una misión que se ha alargado unas pocas semanas más. Salió mal. Y ahora estás de vuelta en el lugar que te corresponde. Has hecho bien. Has elegido bien.


  No, no tuvo pesadillas. De hecho se reintegró con rapidez. Dio con unos pocos conocidos que sobrevivieron a la caída de la antigua Alix cuando llegó la RH. En los primeros días recuperó el entumecimiento de conciencia que creía olvidado, pero no lo percibió como algo negativo. Al contrario, era agradable, devolvía las cosas a su lugar. Hacía la vida más soportable.


  Levine tenía razón.


  —Estupendo, el barco sigue ahí. ¿Sabes trepar por esas cuerdas?


  —Lo hice por tu castillo para rescatarte.


  —¡Es cierto! —exclamó Olaf entre risas—. Adelante.


  Huyó. Ahora lo veía con claridad. Fue cobarde y huyó. El multiverso casi parecía diseñado para eso, Armantia estaba en otro universo del que no volvería a saber jamás. Y, sin embargo, Enea vino de Armantia hasta su propia ciudad y la abofeteó. Ni siquiera en el multiverso tenía escapatoria. El segundo bofetón fue resultado del examen médico que le realizaron antes de ser readmitida.


  Tenía que regresar.


  Entiendo que quieras volver. Es cierto que estamos activos en Terra Nueva, sí. Tenemos entre manos varios trabajillos contra los Boris en algunas colonias. Pero no en Armantia si es eso lo que te está pasando por la cabeza.


  No le importaba en absoluto no estar en la misma isla. Ni tampoco llevarse a unos cuantos Boris por delante; si algo no había desaparecido era su odio hacia él. Hacia todos ellos. Pero no le dijo nada de eso a Levine, claro. Así que la destinaron de nuevo a Terra Nueva, concretamente a una colonia llamada Gémini. Lo que nadie le dijo era que fuera tan cercana a Armantia, y su sorpresa al encontrarse a Olaf en una de tantas persecuciones de Boris fue mayúscula. El multiverso es un pañuelo, pensó entonces. Quién lo iba a decir.


  —¿En qué piensas?


  —En muchas cosas —replicó ella sin mirarle.


  —Si te gustaba el mar, aquí debes estar encantada —comentó Olaf, conciliador.


  Ella sonrió, pues se notaba que lo hacía de buena voluntad. Estaba agarrada a la baranda de cubierta y le dio la espalda apoyándose en ella con los codos para encarar al general.


  —¿Quiénes somos ahora, Olaf?


  Este torció el gesto ante la inevitable conversación y se situó a su lado mirando al mar.


  —Somos los de siempre. Influidos por las circunstancias, pero los de siempre.


  —A ti no te noto igual.


  El general le contó, como pudo, toda la historia de la inyección de Boris.


  —Pero sigo siendo yo —aclaró sonriendo.


  —¿Y de mí cómo lo sabes? —dijo Marla con voz apagada, casi para sí.


  —¿A qué te refieres?


  —Podría ser una Marla de otro universo.


  —No es eso lo que vi en tus ojos cuando me apuntaste con aquella arma en Gémini.


  —Pues podría ser otra de otro universo que se lió con otro Olaf Bersi, o…


  —Si era otro como yo —interrumpió Olaf—. ¿Qué más da? No veo a dónde quieres llegar.


  Marla hizo ademán de sonreír sin llegar a hacerlo. Encaró de nuevo el mar.


  —Tú nunca padecerías el mal multiversal si existiera. Ni tendrás el lío mental que tengo yo ahora…


  —Eh.


  Olaf le pasó un brazo por el hombro, acercando su rostro al suyo.


  —No estás sola.


  Marla asintió, preguntándose si era cierto.


  


  



  El caos


  Julio notaba los vaivenes de sus propios bioritmos durante el curso de los acontecimientos. Hacía muchísimo tiempo que no sentía estrés, inquietud, expectación. Miedo. Él era el emperador de la Red de la Humanidad. Aunque no se rodeaba de la pomposidad que tal título supuso en el pasado, en la práctica era uno. Intocable e inalcanzable. Omnipresente, incluso.


  Pero los últimos datos que analizó junto a la cúpula del imperio lo devolvieron de golpe a la realidad. No era nadie. No era nadie como tampoco lo era la humanidad.


  Sabía que en el caos se enfrentaba a lo desconocido. Recordó los tiempos de terror cuando descubrieron en uno de los universos, concretamente en el mundo que compartía coordenadas con La Tierra —al fin y al cabo, el único que investigaban siempre en todos los universos—, a unos seres de pesadilla que se colaron en la sala de tránsito con la sonda de regreso. Destriparon a más de veinte empleados antes de que sellaran todo. Julio llegó a suplicar por las noches que no hubiera manera de que aquellos bichos les siguieran el rastro e invadieran la Tierra por su cuenta. Sólo el contacto ya daba miedo.


  Sin embargo, también eran muy terrenales. Muy… orgánicos. Cuadrúpedos. ¿Familiares?


  La cuestión se centraba en la información que les proporcionó aquel topo en Gémini. Lo cambió todo. Al principio lo que le dominó fue rabia, pues pudo descubrir gracias a él que el otro infiltrado que tenía por aquellos lares, Miguel Hamilton, no acabó su trabajo. La Marla que no consiguieron captar fue condenada a muerte por un tribunal gemineano y sin embargo vista más tarde con vida junto a un grupo de resistentes, un equivalente a los Boris que huían del imperio de Julio. Pero los nuevos compañeros de aquella Marla no evitaban a la Red de la Humanidad, sino algo llamado Alianza Tsung: la evidencia directa de que otro imperio multiversal tenía asuntos pendientes en aquel mundo. ¿Era más poderoso que la RH? ¿Cuántos más había en contacto con aquel planeta? ¿Se atreverían a asimilarle? ¿Se preguntarían lo mismo sobre él?


  Incluso eso ya era secundario. En cuanto empezó a oír hablar sobre dioses, tipos que aparecían del cielo y realizaban milagros, empezó a sospechar. Hasta que lo relacionó con los amenazantes y enigmáticos mensajes anónimos que recibía y los no menos inquietantes descubrimientos que sus nuevas sondas invisibles descubrieron alrededor de Terra Nueva.


  No estaban solos.


  Un escritor de ciencia ficción muy popular en el siglo veinte dijo que una tecnología lo suficientemente avanzada era indistinguible de la magia. Y descubrieron mucha, mucha magia.


  Nubes en el vacío que serían invisibles de no ser por la extraña actividad electromagnética que albergaban en su interior. Relativamente poco densas, pero kilométricas y de movimientos muy caprichosos. Cuando la primera sonda se aproximó a una de ellas para indagar, se materializó justo frente a ella una réplica idéntica que a su vez escrutaba al explorador. La sonda gemela comenzó a imitar sus movimientos. Parecía un intento de contacto. ¿Un genuino encuentro extraterrestre?


  Probaron con otra cosa. La sonda también tenía oídos, así que usó sus antenas para enviar información a su réplica gemela. Si esta era idéntica la recibiría y almacenaría. Y así fue. De hecho, tal y como esperaban, la sonda respondió en el mismo lenguaje binario: imágenes en bruto. La mayor parte de los datos consistieron en combinaciones de colores y degradados que no entendían, pero en una reconocieron la imagen de un planeta desconocido. Sí, se trataba de un contacto auténtico. Seguramente fuera su mundo natal.


  Eso no tenía por qué provocar miedo, sino más bien excitación. De hecho su poder de replicación explicaba en parte lo del tal Ishtar del que tanto hablaba su topo, el hombre que aparecía suspendido en el aire. Era una conjetura, pero sospechaba que replicaron a un humano para relacionarse más fácilmente con la especie a través de las colonias y sus ángeles, tal y como hicieron con la sonda. No, aquello era novedoso, revolucionario, pero no terrorífico. Fue la última instantánea la que complicó el sueño de Julio.


  Una vista de su propio despacho, con él sentado y consultando datos en su IA.


  Recibimiento


  —Armantia —dijo Olaf contemplando la isla—. Qué raro se me hace llegar a ella.


  No es que el paisaje llamara a la nostalgia. Cuanto veían era una costa de oscura roca y casas humeantes, las cicatrices aún sangrantes de la invasión gemineana.


  —¿Qué parte es? —dijo ella.


  —Hervine, justo desde donde partimos. Qué ganas tengo de volver a Turín. Contigo.


  Marla sonrió sin alegría. No conseguía sentirse igual con Olaf y estaba segura de que él intentaba echar tierra encima, conocedor del hecho. Tampoco percibió la añoranza que esperaba por volver a Armantia. ¿Cuál sería su hogar, entonces?


  Unas náuseas terribles la invadieron de golpe y tuvo que asomarse por la borda para vomitar.


  —¿Estás bien? Debe ser terrible marearse en un barco con lo que te gusta el mar —dijo Olaf.


  Marla creyó notar en la frase un toque de ironía que no le gustó nada. Quizá estaba paranoica.


  —Tú tampoco pareces muy sano —replicó observando su palidez, mientras se pasaba la manga por la boca.


  —Yo tengo excusa para marearme en estos navíos —dijo él—. Ah, veo que nos esperan.


  Un destacamento de soldados hervineses les aguardaba en formación y cuando llegaron a tierra ninguno de ellos movió un músculo.


  —¿Qué ocurre? —susurró Marla.


  —No lo sé, pero no me huele bien.


  Los militares no aparentaban ni amabilidad ni hostilidad, se limitaron a permanecer inmóviles. Esto los llevó a descender por las cuerdas hasta pisar por fin suelo firme. En ese momento uno de los hervineses se adelantó.


  —¿Sois Olaf Bersi y Marla Enea?


  —Sí —dijeron ambos al unísono.


  —Quedáis detenidos en nombre del gobernador. Os conduciremos al calabozo hasta que nuestro señor decida sobre vuestro destino.


  —Byron —siseó Olaf—. ¿De qué ofensa se nos acusa?


  —A lady Marla de deserción y traición, y a vos de conspiración.


  —Quiero hablar con el gobernador.


  —Tenemos órdenes de llevaros al calabozo. Vosotros decidiréis las maneras.


  —De acuerdo —dijo Olaf. No merecía la pena resistirse.


  Por fortuna se limitaron a escoltarlos sin vendas ni ataduras.


  —¿Byron gobernador de Hervine? —exclamó Marla, alarmada—. ¡Tendría que ser Lucas!


  —Oí que murió en la invasión. Al parecer el siguiente en el mando era Byron.


  —Claro, el siguiente en el mando militar. Pero ese patán no sabe nada de gobernar. Oh, mierda.


  Curiosamente su sentimiento dominante era el de indignación. Después de todo le importaba lo que le pasara a Hervine. Pero se obligó a volver a la realidad. Se los llevaban para ejecutarlos. No tenía sentido pensar en nada más allá de eso.


  El viaje resultó desolador, pues cruzaron parajes que Marla ya conocía. Cuando recibió el gobierno de Hervine realizó un recorrido intensivo por todo el país para conocerlo mejor. Ahora dichos lugares se encontraban desiertos o en cenizas; una plaza de perpetuo bullicio se había convertido en una explanada en la que unos cuantos campesinos apilaban cadáveres para quemarlos. Fue durante aquella travesía cuando empezó a tener verdadera idea del alcance de la invasión.


  En el calabozo, los hervineses metieron a ambos en la misma celda. Para su sorpresa, se hallaba frente a ellos un viejo conocido.


  —¡Keith! ¡Sobreviviste! ¿Qué haces aquí? —preguntó Olaf.


  —¡Vosotros también! Perdona, ¿eres…?


  —Marla —dijo ella sabiendo a qué se refería.


  —Marla, sí. Me alegro de que estéis los dos bien. Al final la trajiste.


  —Sí —afirmó Olaf sonriendo—, pero no has respondido a mi pregunta.


  —Amigo, cuando te fuiste en aquel navío acudieron más hervineses a ayudarnos contra los invasores que llegaron a la costa a reclamar su navío. Los entretuvimos hasta conseguir que sus armas fueran inútiles, con muy pocas bajas. Uno de nosotros había salido a pedir ayuda y regresó con refuerzos. Tomamos a los invasores como prisioneros y estos confesaron que nos llevamos su barco. Maldito el día en que sus padres fornicaron, porque así fue como Byron descubrió toda nuestra operación y me apresó. Una torpeza por mi parte. Más allá de eso no hay mucho que contar. Anexionó Dulice y Debrán y ahora lo intenta con Turín. Por todas partes hay milicias que luchan contra él o incluso entre ellas mismas.


  —Armantia está completamente desecha —dijo Olaf negando con la cabeza—. ¿Qué crees que va a ser de nosotros?


  —A mí me van a ahorcar mañana. Imagino que con vosotros matarán más pájaros de un tiro.


  —¡La horca lleva abolida en Hervine desde que Lynn comenzó su mandato! ¿Cómo se atreve ese imbécil? —exclamó Marla, furiosa.


  Olaf y Keith miraron a Marla con perplejidad.


  —¿Qué?


  

  

  



  La huida interminable


  —¿Un virus? —preguntó Enea asombrada.


  —Eso he oído, sí —respondió Lilith—. Parece que es la manera más sencilla con la que los Boris pretenden eliminar cualquier rastro de humanidad de Armantia. Es el primer paso para empezar de nuevo con ella. Lo peor es que habrá invasores que regresen con ese virus a Gémini sin saberlo, con el devastador efecto que cabe esperar. En la Simanu, quienes vigilan a Gémini lo saben y miran para otro lado, porque en el fondo a ellos tampoco les gusta cómo va la colonia y les tienta la repoblación.


  —¿Qué podemos esperar entonces de Ishtar? ¿Nos ayudará?


  —Misterio. Ishtar siempre es ambiguo respecto a sus intenciones. No se compromete, se limita a decir que tiene que hablarlo con los demás, los que son como él.


  —A ver si te entiendo. ¿Quieres decir que igual que se puede poner de nuestra parte, podría situarse junto a los que apuestan por nuestra eliminación?


  Lilith se encogió de hombros.


  —O tal vez no se decante por nadie.


  —Entonces tenemos que buscarnos la vida con ese virus. ¿Cómo aparecerá?


  —Ojalá lo supiera.


  —Ahora que lo pienso, recuerdo que Miguel Hamilton dijo algo acerca de los Boris y unas cepas. Tal vez sepa más de lo que dice.


  —¿Ah sí? Interesante.


  ~ * ~


  —La mediadora te ha reclamado —dijo Shad.


  —¿A mí? ¿Por qué? —preguntó Miguel, extrañado.


  —No es de mi incumbencia, debes acudir de inmediato.


  —De acuerdo.


  No se explicaba qué podría querer aquella mujer. Tal vez lo que Marla dijo de él ante el arbitrador la hiciera sospechar, pero seguía sin tener importancia, la ejecución -o el suicidio- ya debía haberse producido. Él era un gemineano normal y corriente, y Marla fue la única prueba que hubo de lo contrario. No tenía nada que temer.


  —Hola, Miguel —dijo la mediadora cuando él entró en la sala.


  No fue lo suficientemente rápido como para evitar que una fugaz sombra surgida desde su flanco izquierdo lo sumiera en la oscuridad. Todo fue muy rápido. Una capucha, sí. Justo cuando se disponía a quitársela, un golpe en la cabeza lo terminó de hundir en las tinieblas.


  ~ * ~


  —Maldita sea.


  —Ya vuelve en sí —dijo Enea.


  Se encontraban en una de las salas de interrogatorio gemineanas en las que Lilith gozaba de libre acceso. La discreción estaba garantizada.


  —Tú —dijo Miguel con pesadez, desorientado por la capucha y consciente de que estaba maniatado—. Sigues viva.


  —Qué lástima, ¿eh? Y ahora soy yo quien te tiene prisionero. ¿A que hay justicia en el multiverso después de todo?


  —Pero cuando entré vi a la mediadora. Como le haya pasado algo todo el mundo te perseguirá. No llegarás lejos. Sabes que digo la verdad.


  —La mediadora respira con normalidad, muchas gracias —dijo Lilith—. Eres tú el que debe temer por su pellejo. Esto es un interrogatorio, Hamilton, ve situándote.


  Miguel bufó.


  —¿Un interrogatorio? ¿A mí? ¿Y qué esperáis conseguir? Por favor.


  —Podrías empezar por el virus —dijo Lilith.


  Miguel ladeó la cabeza en dirección a Lilith, con ademán afirmativo.


  —Vaya, veo que la cosa va en serio. Sí, es cierto, hay un virus.


  Al ver que no continuaba, Lilith se dispuso a tirarle de la lengua.


  —No especifiques más —pidió Enea a la mediadora—, está intentando averiguar cuánto sabemos nosotras. Aún se cree en posición de regatear información. Al fin y al cabo es de lo que vive. ¿Verdad?


  Se acercó hasta la altura de la oreja del encapuchado.


  —Aún tengo aquí tu pastilla, cabrón —susurró—. No quieras que te la haga tragar.


  Se retiró de nuevo al lado de Lilith, quien la miraba preguntándose qué habría dicho. El encapuchado, por su parte, permaneció en silencio hasta que este se hizo demasiado incómodo. Acabó por rendirse, suspirando como un globo agujereado.


  —Debéis tener en cuenta que sólo soy un mercenario. Realmente no trabajo de manera directa ni para la Red de la Humanidad ni para los Boris, por lo que mi información es limitada.


  —Continúa —dijo Lilith.


  —Lo que sé es que preparan un virus para aniquilar a los habitantes de las colonias.


  —¿De todas las colonias?


  Miguel rió.


  —No tenéis idea de la que se ha liado sobre vuestras cabezas, ¿verdad? Hay ángeles que no están respetando la paz entre ellos, estaciones y naves que bombardean las colonias vecinas a la suya. El planeta entero como proyecto colectivo se está desmoronando. Por no hablar de que, al igual que la Erre Hache, otros imperios tienen acceso y vigilan este mundo con codicia. Es la puerta para asimilar más redes de universos, para engordar comiéndose otros imperios. Se observan entre ellos, paranoicos. Este mundo está condenado, señoritas, igual que aquellos de los que procedemos. No sé qué esperáis conseguir apresándome.


  —Entiendo —dijo Lilith—. ¿Y por qué quieren los Boris provocar una epidemia genocida?


  —Un momento —objetó Miguel—, eres gemineana. No deberías conocer a los Boris ni saber de epidemias. ¿O es que la mediadora no es una funcionaria de justicia gemineana normal y corriente?


  —Es evidente que no, Hamilton, vengo de la Simanu. Y allí sabemos de ti desde hace bastante.


  —Oh, la Simanu, el ángel de los gemineanos. Me desconcierta que me preguntéis acerca de ello, dado que los de la estación Simanu están con los Boris y sus equivalentes de otras colonias tras lo del virus. Una letal coalición de ángeles —dijo riendo.


  —No es posible —replicó Lilith desconcertada—. Nunca oí nada al respecto allí, nos limitamos a observar Gémini y defender la colonia en momentos puntuales, nada más.


  —Claro, exactamente lo mismo que los Boris afirman hacer con Armantia desde su ángel, la Oberón, mientras preparan un virus mortífero tras las cortinas. Diría que en la Simanu te tienen fichada, mediadora, y ya no comparten información clasificada contigo. Disidentes en la propia Simanu, interesante. Ahora entiendo que estés con ella —dijo refiriéndose a Enea.


  —No has respondido a su pregunta —replicó Enea—. ¿Por qué quieren acabar con todo el mundo?


  —Para que no gane nadie. Es una pataleta global, si creamos una nueva colonia sobre las ruinas de la anterior y los demás se la van a volver a cargar desde el espacio… matamos varios pájaros de un tiro. Al carajo todo el mundo, ciclo para todos. Puestos a hacer trampa, rompamos la baraja. Ni planes tras los planes, ni maquinaciones retorcidas ni gobiernos en la sombra. Estupidez humana químicamente pura. No necesitamos más.


  —Ya veo que a nadie le importan los habitantes de las colonias. Los armantinos, los gemineanos, millones de personas…


  —Lo siento, guapa, esto va de gobernantes pisándose unos a otros. Además, existe la legitimación moral del ciclo. Al fin y al cabo hablamos de la misma opción que tomaron quienes se encontraron un panorama similar hace cuatrocientos años. Mientras exista ese precedente, nadie va a dejar de dormir por los habitantes de las colonias. Todos piensan ahora en los que les sucederán, y cada ángel, cada estación, quiere asegurarse de que sea su colonia apadrinada, su humanización, el potencial caballo ganador.


  —Sólo Ishtar puede detener esto —dijo Enea a Lilith, negando con la cabeza.


  —¡Ja! —prosiguió Miguel—. Ishtar, una de las maravillosas rarezas del multiverso, deidad para algunos… que sólo mira con lupa cómo nos deshacemos en este podrido planeta. Sí, sé de ese Ishtar. Está en contacto con todos los ángeles, ya veo que con alguna colonia también. Nunca interviene, somos una curiosidad para él, un entretenimiento, se limita a recolectar datos sobre nosotros. Es más, si estuviera en su lugar ahorraría sufrimiento a los habitantes de este mundo y los borraría del mapa, ya que tan empeñados están en exterminarse.


  Enea y Lilith intentaban leerse el pensamiento. Miguel advirtió en su silencio una arrolladora desesperanza.


  —Eh —continuó—, que conste que no disfruto de esto. Mi tono arrogante no es más que pura resignación, dado que no hay nada que podamos hacer. Hago favores a la Red de la Humanidad porque tal vez me mantengan lejos de aquí cuando todo esto reviente. Es una putada lo que está pasando, lo sé, yo también he hecho amigos entre los gemineanos. Sé lo que sentís…


  —Me partes el corazón —dijo Enea.


  —En serio, no es ninguna treta ni lo digo para aguar la fiesta. Es la verdad. Si queréis salvar las colonias, en fin, allá vosotras. Pero no hay nada que hacer. Todos morirán. Quizá las civilizaciones que nazcan de la nueva repoblación tengan más tiempo para prosperar y…


  Un sonoro puñetazo lo interrumpió.


  —Ahora empezamos a estar en paz —dijo Enea agitando la mano ejecutora.


  —Zorra —siseó Miguel—. Al menos atrévete a pegarme sin la capucha, mirándome a la cara.


  —Como aquel golpe a traición cuando llegamos a Gémini, ¿verdad?


  —Ya basta —cortó Lilith—. Escóndete en el pasillo de atrás —dijo a Enea—. ¡Shad! —gritó.


  —Vengo a la llamada de la mediadora —anunció el guardia apareciendo por la puerta.


  —Llévatelo al calabozo. No saldrá hasta que yo lo diga.


  —Como diga la mediadora.


  —No, espera. ¡Tu mediadora no es quien crees! —gritaba Miguel. Pero Shad lo arrastraba, impasible.


  —¿Y ahora? —dijo Enea saliendo de su escondite.


  —No lo sé —replicó Lilith suspirando mientras volvía a tomar asiento—. No lo sé. Todo apunta a que tiene razón, si sólo contamos con Ishtar estamos perdidos.


  Enea vio a Lilith taparse la cara durante unos instantes. Al retirar las manos descubrió que sus enrojecidos ojos lagrimeaban.


  —Ishtar me dijo que presenciaría el fin del conflicto antes de llevarme —dijo Enea al verla tan mal, con la esperanza de aportar algo de luz al asunto.


  —Me alegro por ti.


  —Me refiero a que si lo dijo es porque tal vez sepa cómo o cuándo acabará todo.


  —Entonces me alegro por él, eso no nos ayuda si no sabemos nada. Tenemos… tenemos que… —se frotó nuevamente el rostro con cansancio—. Tenemos que reunir a nuestro grupo y separarlos de los gemineanos. Tal vez en las cumbres, sí, ahí podríamos aislarnos del virus y de quienes lo padezcan. ¿Ocurre algo? —preguntó Lilith al notar una mueca de escepticismo en Enea.


  —Planteas una colonia dentro de otra colonia. Es asfixiante, Lilith. ¿Vamos a separarnos de los gemineanos por temor a un virus traído de nuestros ángeles, de los que también nos separamos por sus planes de repoblación, quienes a su vez se separaron de sus universos originales huyendo de los imperios multiversales los cuales ya se evitan entre sí? Huir, fragmentar, huir, dividir, huir… No podemos huir de nosotros mismos.


  —Incluso aunque la humanidad consistiera en cuatro personas y tuviera que separar a dos para salvarla, lo haría. ¿Algún problema con eso? —rebatió la mediadora empezando a enfadarse—. Para ti es fácil quejarte, tú no tendrás que vivirlo.


  —Está bien, está bien, digamos que en este caso tal vez no haya remedio. Aunque tú podrías sobrevivir regresando a la Simanu antes de que…


  La mirada de Lilith la interrumpió.


  —¿Quién te crees que soy? Maldita sea, Enea, bajamos aquí para algo, me la juego organizando a los geminanos en la clandestinidad por una razón. No me gusta el plan de repoblación, me pesa en la conciencia lo que hacemos con Gémini y lo último que voy a hacer es marcharme de vuelta junto a quienes detesto y contra quienes opero. Y ya oíste a Miguel, ahí arriba no soy de fiar.


  —Ya, pero….


  —¡Ya sé lo que vas a decir! —exclamó Lilith, cada vez menos paciente. Sus ojeras se ensancharon como un acordeón—. Sí, nuestras posibilidades son mínimas, y más si nos ven desde ahí arriba sin que sepamos cómo llegará ese virus. ¿Rociado aéreo? ¿Bombas de racimo? ¿Intoxicación de los pozos? ¿Todo a la vez? La alternativa es quedarme aquí de brazos cruzados. ¿Vas a continuar alentándome al abandono? ¿Para eso te liberé?


  Contrariada, Enea no respondió.


  —Bien —dijo Lilith para sí misma sin alzar la vista, tomando un rollo de papel y una pluma—, si reuniéramos a todos en un día podríamos recorrer las montañas durante…


  Continuó mirándola sin escucharla. Estaba delante de alguien que tenía la certeza de que iba a morir junto a todos los que la rodeaban, y que aún así poseía esa resignación disciplinada que le daba fuerzas para seguir hasta el final y hacer lo que pudiera.


  Pues claro que la ayudaría.


  

  Ocaso


  —No queda mucho para que nos lleven —escuchó Marla.


  Aquella frase le hizo abrir los ojos. Se encontraba sentada en una esquina de la celda con la cabeza apoyada en la pared. Había logrado dormitar unas horas. Keith, en cambio, mantenía los ojos cerrados. Fue la voz de Olaf la que quebró su sueño. Se hallaba sentado frente a ella.


  —¿Cómo te sientes? —dijo Marla.


  —Como en una de esas batallas místicas de los libros en las que estamos a merced de caprichos y rencillas divinas.


  —Celebro saber que os ha llegado algo de los griegos.


  —¿Y tú? —dijo él.


  —No lo sé —respondió tras pensarlo unos instantes—. Mal, supongo. No es así como pensaba acabar. No es así en absoluto.


  —Suena a que tenías planes para cuando llegáramos.


  —Es posible.


  Olaf se vio forzado a sonreír.


  —Con que es posible, vuelves a ser tan esquiva como cuando te conocí.


  —Y tú tuviste mucha prisa por regresar a Turín —dijo ella a la defensiva.


  —Supongo que también tenía planes.


  Permanecieron unos instantes en silencio, la confianza perdida flotando aún en el aire. Se estaban guardando secretos el uno al otro.


  Dispuesto a sentarse a su lado, Olaf se levantó.


  —No es el momento —dijo ella sin mirarle.


  El general no se dio por vencido y rodeó su hombro con el brazo para besarla en la mejilla.


  —Marla, Marla, lo que debes haber pasado soportándonos. Soportándome.


  Ella alzó una ceja ante aquel desconocido.


  —¿Me he perdido algo?


  —Nada, es sólo que estoy más lúcido estos días, y supongo que como tú he cambiado un poco. Ahora comprendo todo lo que has tenido que cargar tú sola. Lo siento si alguna vez te incomodé, ya sabes, idolatrándote, llamándote salvadora y exigiendo siempre respuestas tan sólo porque llegaste de otro universo.


  —En fin —dijo ella preguntándose qué diablos le había ocurrido a Olaf—, gracias. Es algo que nunca esperaba que me reconocieran en este lugar.


  —Y en lo que a mí respecta, estás perdonada.


  —Ah, ¿sí? ¿Y por qué razón me ofrece el Gran General su misericordia?


  —Así es como te castigas por creer dejarme. Pero el caso es que has vuelto, y creo que yo soy la razón o una de tus razones. Eso me basta.


  —Siempre haces que todo sea muy fácil —dijo ella sonriendo. En parte gracias a esa respuesta pudo seguir guardándose el motivo principal de su regreso. Si iban a morir no tenía sentido que él se enterara.


  Lo que no era óbice para apoyar la cabeza en el hombro del general, quien recorría su pelo suavemente con los dedos.


  —Debo decir que me siento afortunada de que seas la primera persona que me encontró cuando me enviaron aquí —dijo ella.


  —Y yo de que te me aparecieras como salida de un cuento de hadas.


  Continuaron varios minutos hablando sólo a través del silencio y de los gestos, y disfrutando del momento hasta que el sonido de pasos metálicos sobre el suelo empedrado les obligaron a erguirse.


  —Byron —maldijo Olaf.


  El nuevo y autodeclarado rey de Armantia venía acompañado de cinco guardias armados.


  —¿El Gran General apresado por traición? Me parece que no es la primera vez.


  —Byron, abandona esta pantomima —dijo Marla—, no tienes idea de lo que está ocurriendo.


  —Tengo la suficiente, lady Marla. Para empezar tu prometido rechaza sospechosamente hacerse con el control de media Armantia, justo antes de enterarme de que engatusó a un espía hervinés para llegar a la tierra de los invasores. ¡A la de los invasores!


  Keith empezó a salir de su letargo.


  —Y para colmo ahora aparecéis vos con él —continuó señalándola—, tras desaparecer en misteriosas circunstancias de mano de alguien igual a Boris de Alix. ¡Y según los invasores a los que pudimos sonsacar, vinieron con el encargo de capturaros porque preparabais una ofensiva contra ellos en secreto! Todo este asunto apesta. Por nada os daría gobierno alguno de Armantia. Todo está desecho y para volver a levantarnos necesitamos un único gobierno y un único rey. Vosotros ya sólo me servís como apoyo popular.


  —Tú —dijo Keith, ya despierto—, lástima que tus guardias no estuvieran contigo durante la invasión para presenciar por sí mismos la clase de rey que van a tener.


  Byron lo miró durante unos instantes sin decir nada.


  —Sacadlos y ejecutadlos en la plaza. Que todos lo vean —ordenó al fin.


  —Esta ejecución manchará por siempre tu mandato, Byron. Lo sabes —dijo Marla mientras los guardias la maniataban.


  —Son tiempos difíciles, lady Marla, eso se entenderá. Además me he tomado la molestia de informar al pueblo acerca de vuestras actividades. Resulta sorprendente la facilidad con la que se puede reunir a gente destrozada y desesperada cuando se les da a quién odiar. Creen que vosotros trajisteis a los invasores, y a la luz de los hechos, no creo que vayan desencaminados.


  Aunque fuera un idiota megalómano, a Marla no se le escapó que varias de sus apreciaciones eran ciertas.


  Esta vez la travesía fue menos agradable que la que les llevó hasta el calabozo hervinés; maniatados, llegaron a empujones hasta la cercana plaza central de la capital de Hervine, abultada de un público del que únicamente recibieron abucheos e insultos.


  ¡Cómo pudiste abandonarnos! gritaron a Marla. Aquella frase pudo con ella y las primeras lágrimas empezaron a recorrer sus mejillas. Olaf se dio cuenta y exclamaba constantemente que los ignorara, pues hablaban bajo engaño.


  Pero es cierto que los abandoné.


  Cuando se detuvieron frente a las tres sogas, personas de rostro sucio y encogido les tiraban cuanto tenían a mano. Gente que lo perdió todo menos el odio y el rencor.


  Tras separarla del grupo, el verdugo envolvió su cuello con la soga y anunció en voz alta los delitos que supuestamente cometió. Seguía el protocolo anterior al gobierno de Lynn. En ese punto Marla intentó serenarse, pero la impotencia que albergaba el rostro de Olaf al verla a punto de morir triplicó el dolor que sentía por la inminencia de su muerte, y volvió a sollozar. Sus emociones se encontraban al límite. No podría soportarlo mucho tiempo.


  Para su sorpresa, el verdugo se vio obligado a detenerse al escuchar algunos gritos desde el público. La gente exclamaba que, al igual que Marla, el cielo estaba llorando.


  ~ * ~


  Miles de gemineanos atravesaban las gélidas cumbres del oeste de Gémini, con Lilith y Enea a la cabeza. El éxodo para evitar la amenaza del virus era duro, pero no más de lo que habían previsto; esperaban ser tan pocos que no llamaran la atención a la estación espacial que apadrinó Gémini, la Simanu, y así aislarse del virus con el que pretendían «reiniciar» la colonia.


  Consciente de la amenaza que se cernía sobre su cabeza, Enea alzó la mirada por instinto y su corazón se aceleró al contemplar con asombro la multitud de estelas que caían del cielo.


  —¿Ves lo mismo que yo? —gritó a Lilith, quien marchaba delante en la cola de gemineanos afines en plena caminata hacia las montañas.


  —Ramén nos proteja —replicó mientras se acercaba a ella sin dejar de mirar el firmamento.


  Todos se habían detenido para no perderse el espectáculo.


  —Entonces ya ha ocurrido —dijo Enea con voz apagada—, nos bombardean con el virus.


  Lilith contemplaba la plétora de bolas de fuego que surcaban el cielo sin reaccionar de la misma manera.


  —Eso no es el virus —sentenció con una respiración cada vez más acelerada. Tras retirar parcialmente la manga de su muñeca, se dispuso a manipular la pulsera, su probable IA.


  Lilith insistió en lo que fuera que estaba haciendo hasta retornar su mirada al cielo con visible frustración.


  —Lo ha hecho —dijo con asombro.


  —¿Qué? —preguntó Enea aún sin entender.


  —La Simanu no devuelve señal. ¡No está!


  —No te entiendo. ¿Cómo que no está?


  Lilith señaló con la cabeza hacia aquella lluvia de fuego.


  —No es posible —balbuceó Enea casi sin habla—. Son demasiados y muy grandes para ser fragmentos de la Simanu.


  —No lo has entendido. La Simanu debe ser uno de esos bólidos —explicó Lilith sin apartar la mirada del cielo—, ha reentrado en la atmósfera. La Simanu, la Oberón… Todos los ángeles están cayendo.


  También divisaron varios objetos voladores humeantes, aunque no incandescentes, perderse en el horizonte.


  —Esas deben ser cápsulas de salvamento —dijo Enea—. No puedo creerlo. ¿Cómo es posible?


  Al fin, Lilith la miró.


  —Creo que los etéreos se han pronunciado a nuestro favor.


  ~ * ~


  —Darío, maldita sea, explícame qué está pasando —dijo Julio encolerizado.


  —Lo ignoro, señor —replicó exasperado el holograma de Darío—, sencillamente no podemos comunicar con Terra Nueva, y las sondas no muestran contacto visual con la Oberón. Creemos que…


  La imagen de Darío se transformó durante unos segundos en un texto incandescente.


  “FUISTE ADVERTIDO”


  —…entre otras anomalías. ¿Se encuentra bien, señor? —dijo Darío al ver la cara de Julio. Este permaneció unos instantes paralizado. A continuación comenzó a dar órdenes a toda velocidad.


  —Nuestras instalaciones de reserva, las que usamos para viajar al caos… destrúyelas, ¿me oyes? Destrúyelas ahora mismo, así como todo nexo que podamos tener con Terra Nueva. Y que de allí no entre ni salga nada ni nadie.


  —Pero…


  —¡Hazlo, maldito imbécil! ¡Que no salga ni entre nadie! Y que se deshagan de cualquier hijo de perra que intente saltar a un universo que no esté en nuestra red. ¡Cuarentena! ¡Asepsia total! ¡Ahora!


  


  



  Lágrimas del cielo


  Algunos hervineses desataron a Marla entre disculpas con la idea de que tenía algo que ver con lo sucedido. Luego huyeron despavoridos. El verdugo y los guardias, hipnotizados por los acontecimientos, no la vieron desatando a los demás.


  —¿Qué ocurre? —dijo Keith mirando al cielo—. ¿Bolas de fuego? ¡Decid algo, maldita sea! ¡Nunca he tenido más miedo en toda mi vida!


  —Creo que están cayendo —dijo Marla—. Todos. Estaciones, cápsulas de evacuación… de un modo u otro, se está barriendo la órbita.


  —No te entiendo.


  —Yo sí —dijo Olaf.


  Tanto Keith como Marla lo miraron con el ceño fruncido.


  —Lo que ocurre es que se ha roto el ciclo —continuó el general—. Esta Armantia durará más de cuatrocientos años. No volveremos a tener Historia Oscura… hemos ganado…


  —¿Cómo…? —se decía Marla.


  —Ya… no importa… ya no importa… —dijo Olaf con voz temblorosa.


  La mueca del general era de sorpresa. Cerró los ojos y sonrió de oreja a oreja como si recordara algo gracioso. Cayó al suelo sin ademán de protegerse.


  —¡Olaf! —gritó ella, arrodillándose para levantarle la cabeza.


  —Temía que esto pasara —murmuró Olaf con ojos vidriosos y mirada perdida—. Tal vez la inyección estaba defectuosa, tal vez estaba programado para cuando todo pasara… tal vez fuera este el… precio… de la libertad…


  —¿De qué me estás hablando? —dijo ella al borde del llanto.


  —Seré breve mientras me quede conciencia… me muero, Marla. Este es mi final. Lo sentía llegar, aunque no lo esperaba tan pronto. Por eso quería ir contigo a Turín lo antes posible. Prométeme que mi funeral se hará allí. Prométemelo.


  Ella se limitó a asentir con la cabeza, tapándose la boca para ahogar el lamento.


  —No sé si hay un hogar para ti en este mundo —continuó—, pero sí sé que puedes construirlo. Ahora este lugar tiene un futuro, y quiero que ayudes a construir uno… donde tú y nuestro hijo podáis ser felices. Sí, siempre sospeché que ese fue el motivo de tu regreso. Espero que Keith y Enea puedan cuidar de vosotros. No odies al Boris que me hizo esto, gracias a él he sido el hombre más libre que Armantia ha conocido en cuatrocientos años.


  Olaf le cogió la mano y se la apretó débilmente mientras la miraba a los ojos.


  —Te quiero. Y quiero que seas fuerte de ahora en adelante, cuando ya no esté para abrazarte. Hazlo por los dos.


  Marla balbuceaba entre lágrimas cosas sin sentido. Sólo podía asentir a su pesar.


  —Vete… ve… —balbuceaba Olaf.


  Sintió una mano agarrando su brazo. Era Keith.


  —Hazle caso, tenemos que irnos, Marla.


  —Suéltame, aún sigue consciente…


  —Te prometo que recuperaremos su cuerpo, pero ahora mismo los guardias y el verdugo no van a seguir entretenidos o asustados mucho tiempo. Tenemos que huir de Hervine, ahora…


  —¡No! —desafió Marla.


  —Llévatela… llévatela, Keith… —balbuceó Olaf con el cuerpo tembloroso.


  —Adiós, amigo —dijo Keith tomándole la mano unos instantes como si nada más ocurriera.


  —¡Sigue consciente! —gritó ella desesperada intentando alargar el brazo hasta el general mientras Keith la arrastraba consigo—. ¡No!


  Al oír los gritos de Marla, algunos guardas apartaron la mirada del cielo, cuchicheando entre ellos.


  —¡Maldita sea! —gritó Keith comenzando a perder la paciencia por la resistencia que ofrecía. Zarandeó a Marla por un brazo señalando el lugar en el que yacía Olaf, pese a que ya no estaba a la vista—. Si quieres honrarle tienes que empezar a pensar en tu vida y en la de vuestro hijo. Los guardias ya se han fijado en nosotros ¿Entiendes? ¡Mírame! ¿Escuchas lo que te digo?


  Ella devolvió una mirada confusa, sus ojos vidriosos, pero acabó por asentir.


  —Bien —respondió Keith antes de exhalar un largo suspiro—. Dame la mano, sé cómo moverme por aquí.


  Atravesaron al aterrorizado gentío a empujones, pues muchos dejaron de correr paralizados por el horror que se hacía con el cielo. A lo lejos divisaron a los guardias mezclándose con los demás.


  Les perseguían.


  Keith llegó sin aire al principal mercadillo hervinés. Al entrar en uno de los establos con Marla de la mano, una hoja afilada se interpuso en su camino.


  —¿También vienes a saquear? ¿Eh? —dijo el tembloroso hombrecillo que tenía delante, sujetando un cuchillo.


  —¡Noah! Soy yo, Keith Taylor.


  —¿Keith? ¿Qué haces aquí? Iban a ejecutarte hoy, te deben estar buscando, y yo…


  —Noah, necesito uno de tus caballos con urgencia.


  —Se acercan —gimió Marla mirando a lo lejos.


  —Pero… —dijo Noah bajando el cuchillo.


  —Diles que te lo robamos, que te amenazamos —replicó Keith acercándose a uno.


  —Bueno… en ese caso… serán cuarenta y siete moned…


  Marla se subió tras él y salieron de allí en caballo lo rápido que les fue posible, dejando al tendero con la palabra en la boca. El propio Keith, curtido en huidas, nunca cabalgó tan veloz con anterioridad y le costaba mantenerse firme con aquel trote. Pero la situación lo justificaba. Al mirar atrás divisó en la distancia a al menos una decena de soldados hervineses tras ellos, también a galope tendido.


  Agarrándose al jinete con más fuerza, Marla cerró los ojos e intentó no pensar en nada durante tanto tiempo que Keith no pudo evitar gritarle si se encontraba bien.


  Por desgracia para ellos, los guardias se encontraban cada vez más cerca, y su caballo comenzó a mostrar síntomas de cansancio.


  —¿Por dónde vamos? —gritó ella por encima del ruido.


  —¡Estamos entrando en Debrán! —respondió.


  Al horizonte también divisaron soldados. ¿Debranos? ¿Se involucrarían?


  Comprobaron que se trataba de un pequeño campamento militar debrano, el cual atravesaron con la idea de pasar de largo. Algunos soldados les miraron con curiosidad mientras encendían un fuego, y Marla, al reconocer a uno de ellos, pidió a Keith que se detuviera. Este, en respuesta, vociferó que estaba loca.


  —¡Estoy segura! ¡Detente!


  A regañadientes, Keith dio media vuelta y se aproximaron a la hoguera.


  —¡Girome! —gritó ella—. ¡Girome!


  Un chico que estaba de espaldas al lado de una tienda, cerca del fuego, se volvió. El joven rey debrano estaba lleno de barro, y un lado de la cara se hallaba cubierto de sangre seca. Por lo demás, lucía entero.


  —¡Marla Enea y Keith Taylor! ¿Qué hacéis aquí y porqué Hervine nos invade en plena crisis? —dijo él con sorpresa.


  —Un militar tomó el poder en mi ausencia y se quiere hacer con toda Armantia aprovechando el ataque invasor. Hemos conseguido huir, pero nos persiguen aquellos jinetes… ¡Por favor, distráeles mientras huimos a Turín!


  El rey debrano hizo un amago de sonrisa.


  —Ya suponía que no podía ser cosa vuestra. No os preocupéis, estamos aquí para evitar que las tropas hervinesas pasen de nuestra frontera. Ya hemos repelido varios ataques como debéis notar… ¡Antoine! ¡Terris! ¡Todo el mundo en su sitio, llegan más hervineses!


  Tras la movilización de todo el campamento los soldados debranos formaron una columna para encarar la llegada de los jinetes extranjeros.


  —¡Huid ahora! —les gritó Girome—. Mas no atraveséis Debrán, la guerra civil aún nos carcome, no es lugar seguro. ¡Id por el sur, a través de Los Feudos!


  Keith reanudó el galope sin dilación, impidiendo a Marla entonar una despedida. Mientras se alejaban vislumbró a los hervineses intentando evitar el campamento sin éxito. Se vieron obligados a bajar de sus caballos y entrar en combate contra la tropa de Girome con tal virulencia que ella no pudo sino apartar la mirada.


  A cada trote sentía que una mano invisible le tiraba del corazón. Era la imagen de un Olaf moribundo alejándose de ella a toda velocidad.


  Se encogió agarrándose con más fuerza a Keith, como si una llama del mismo infierno la consumiera.


  


  



  El mundo sigue girando


  Veintitrés días más tarde.


  Marla se encontraba frente en el cementerio de la familia Bersi, donde yacían muchos allegados del general, incluida su esposa, Amandine. Decidió dejar una pequeña piedra encima de los tallos que adornaban el pequeño sepulcro del general para que el viento no se llevara las flores.


  —Siempre se van los más necesarios —lamentó alguien a su espalda—. Estuve aquí en el entierro de su familia. No esperaba volver tan pronto.


  —¡Girome! —exclamó Marla al volverse. Supuso muerto al joven rey de Debrán al no saber nada de él en semanas. Su rostro cansado emanaba serenidad y algo de madurez por las cicatrices, y pese a cojear de un pie, el hijo de Gorza poseía buen aspecto.


  —Lamento vuestra pérdida —dijo Girome—. Olaf fue un hombre muy valeroso. Le debo la vida. Mi padre también le debía mucho.


  —Pero —dijo ella sin recobrarse de la sorpresa—, ¿qué ha ocurrido con Debrán?


  —La guerra civil ha terminado. Los sucesores de Delvin aprovecharon la invasión para intentar hacerse con el poder, pero fracasaron. Por desgracia, su derrota no supone una victoria para nosotros. Aunque sigo siendo el rey, el país es una sombra de lo que fue. Por este motivo tomamos la dolorosa determinación de unirnos a este reino. ¿Cuál será vuestro papel en la nueva Turín?


  —Ninguno —dijo ella con voz apagada—, me ofrecieron ser reina cuando todas las facciones de Turín firmaron la paz, pero lo rechacé. Ahora mismo lleva el gobierno el tutor de Gardar, aunque pronto se convocará una asamblea pues la dinastía Sturla murió con él. Me he ofrecido a aconsejar al nuevo gobierno en sus primeros pasos, pero me dedicaré sobre todo a criar a nuestro hijo.


  Girome asintió contemplando la tumba de Olaf. Compartieron un pequeño silencio que por momentos difuminó cualquier circunstancia que les diferenciara. Marla y Girome eran dos seres humanos lamentando la pérdida de un ser querido.


  —Sabéis que vuestra cabeza sigue teniendo precio en Hervine —dijo Girome.


  —Sí, lo sé —asintió ella—. A Byron aún le debe escocer mi huida.


  —Y se apropió de Dulice y su industria armamentística. Lo pasamos muy mal conteniéndolos en nuestra frontera cuando nos creían diezmados. Ahora Armantia está dividida en sólo dos países, y ese tal Byron quiere, como Delvin, unificarla bajo su puño. Esto no ha acabado.


  —No, pero tenemos un respiro. Vi como quedó Hervine tras la invasión. También necesitan recuperarse, Girome. No temas una guerra pronta. Quién sabe si la diplomacia se podrá encargar de esto en el futuro.


  —Y ese asunto de los invasores…


  —Tampoco les esperes pronto. Pero harías bien en empezar a fomentar la industria naval. Necesitamos comunicarnos con los demás. Sí, incluso con los invasores.


  Girome se incomodó, aunque probablemente por respeto, no discrepó.


  —Alteza… —dijo el guardia.


  —En seguida —replicó Girome—. Debo regresar cuanto antes, tengo muchísimas cosas que poner en orden.


  —Me lo imagino. Suerte, Girome, prometo visitarte algún día.


  —Lo mismo os digo —dijo él inclinándose de nuevo. Aún otorgaba a Marla trato de gobernante.


  Ella también retornó a su hogar turinense en pleno anochecer. Aquel mismo día, por la mañana, el tutor le cedió amablemente la vivienda que Olaf tenía en la ciudad, la misma en la que el general la hospedó tras recogerla inconsciente cuando llegó a Armantia pocos meses atrás. Ahora parecía una eternidad.


  Dicha cesión fue consecuencia de la renuncia de Marla a sus aposentos en el castillo tras rechazar la corona; prefería llevar una vida tranquila criando a su hijo que continuar lidiando con cuantos turinenses pelearan por el poder. Intentaría al menos que el nuevo gobierno consistiera en una primitiva república, continuando así la tarea de Lynn.


  Al regresar recordó su primer paseo por las calles armantinas con el general. Los mercados, el bullicio, los miradores… ahora sólo existía frío, silencio, oscuridad. Las calles vacías comenzaban a tornarse azuladas.


  En la casa de Olaf fue recibida por el penetrante olor a madera húmeda y vieja, empapada de nostalgia, que la llevó a subir las escaleras justo hacia la habitación en la que despertó por primera vez en Armantia. Seguía igual. La vela en la moqueta, la cama, el antiguo mapa de Armantia con los cuatro reinos y la región feudal tras la cortinilla de la pared, la luz marina que entraba por la ventana. Al asomarse vio el camino por el que siguió a hurtadillas a Olaf hasta la casa del escriba, el día en que le salvó de Sigmund. La noche también era muy parecida.


  Definitivamente el recuerdo de Olaf perviviría con ella en aquella casa, y se revelaba doloroso, al menos en la soledad. Pero le pareció un lugar apropiado para criar a su hijo. Pensando en ello bajó de nuevo las escaleras y encendió una vela con la que poder dirigirse a la que, meses atrás, fue su habitación en aquella casa.


  Apenas tenía un poco más de polvo. En el armario aún se hallaba el uniforme de Alix B con el que llegó allí. Ahora le parecía el mono de un preso.


  No regresó sin antes detenerse frente al espejo astillado que descansaba al lado del armario. ¡Cuánto había cambiado! La primera vez que se contempló allí tras llegar a Armantia, tenía grandes y húmedas ojeras y rostro de desesperación. Ahora sus facciones cargaban con pesadumbre, pero también con confianza.


  Se llevó una mano al pecho al escuchar tres golpes en la puerta principal. ¿Quién podría ser? Un poco tarde para una visita de Keith.


  Se aproximó a la puerta, vela en mano.


  —¡Soy yo!


  Marla la abrió cuan rápido fue capaz, sin terminar de creer que Enea siguiera con vida.


  —¡Pensaba que no te volvería a ver! —gritó Marla, abrazándola con cuidado de no quemarle el vestido.


  —Sí, sí, me dijeron que estarías aquí y…


  —Por favor, pasa.


  Cerraron la puerta con gusto, pues entraba fresco.


  —Ven, siéntate —pidió dejando la vela en la mesa de la entrada—. Lamento no poder ofrecerte nada, me acaban de dar la casa.


  Enea apaciguó con la mano mientras se sentaba.


  —No te preocupes. Me enteré hace poco de lo de Olaf. Lo siento muchísimo.


  —Lo enterramos aquí —dijo Marla, asintiendo—, como pidió. Aún quedaban turinenses.


  —Entiendo.


  —Y además estoy embarazada. De él.


  —¡Lo había oído! ¡Es estupendo! —exclamó abrazándola de nuevo.


  —Sí que lo es —dijo Marla sonriendo igual que ella.


  —Yo… me temo que mi visita es breve.


  Enea narró todo por lo que había pasado. Gemineanos, etéreos… Ishtar.


  — …y no puedo quedarme.


  Marla se limitó a suspirar sin apartar la vista de la mesa, como si encajara una pesada losa más de soledad.


  —Como dije, presentía que no volvería a verte —dijo al fin.


  —¿No conoces a nadie aquí?


  —Keith me visita de vez en cuando…


  —Keith —repitió Enea con incredulidad—. ¿Quién me advirtió a mí de Keith?


  Eso logró que Marla sonriera.


  —Aunque es un buen amigo, no creas que nos llevamos tan bien. Además, para él la voluntad de Olaf es sagrada y está luchando en Hervine junto a los que quieren echar a Byron.


  —Eso espero —replicó Enea poco convencida—. De todas maneras, nada de lutos interminables ¿eh? Eres una doble mía, no me puedes fallar. ¡Un año como mucho!


  —¡Enea! No es momento —dijo Marla aguantando la risa muy a pesar suyo.


  —En cualquier caso —añadió cogiéndole la mano—, estoy aquí para despedirme. No dispongo de mucho tiempo y quería al menos dejarte esto.


  Sacó de su traje un libro que Marla observó con curiosidad. Se trataba de un ejemplar impreso de “Barco a la Luna y otras aventuras”.


  —Un regalo para vuestro hijo —concluyó Enea entregándoselo—, aunque nada impide a su madre leerlo también.


  Marla lo contempló en silencio, deslizando los dedos suavemente sobre el relieve de la cubierta.


  —Gracias —dijo al fin—, muchas gracias.


  Charlaron durante un par de horas sobre multitud de temas, desde los últimos acontecimientos hasta sus vidas pasadas hasta los nombres que Marla pondría a su futuro hijo, fuera niño o niña.


  —En fin, debo irme —dijo Enea—. Vaya, parezco Dorothy en El Mago de Oz, aunque no sería exacto decir que vuelvo a casa. En cualquier caso, debo destacar que te dejo mejor que cuando te encontré. Pese a todo ya tienes hogar y proyecto de futuro. ¡Y esperanza! Ahora me toca a mí buscar todo eso.


  —Que tengas suerte. Ha sido un placer haberte conocido. Y un poquito raro, también —ambas estallaron en carcajadas—. ¡Cómo despedirse de una doble!


  —Cuídate y cuídale. ¿Quién sabe? Tal vez ese niño sea lo que este lugar necesita.


  Tras abrazarse y despedirse por última vez, Marla contempló desde la puerta a Enea desapareciendo en la distancia.


  Suspiró al entrar en su casa con el libro, al que miró sujetando con ambas manos. Un escalofrío de tiempos pasados recorrió su cuerpo, el deseo frustrado de querer leerlo en su adolescencia. Lo que, sin duda, solucionaría en los próximos días. Pero sobre todo debía conservarlo como un tesoro para que su hijo tuviera la oportunidad que a ella le vetaron.


  Así pues, entró en la biblioteca privada de Olaf -tomó como nota mental desempolvarla cuando pudiera y darle la vuelta al maldito cuadro de Boris coronando al rey-, y colocó el libro en uno de los estantes. Sobresalía un poco más que el resto.


  Su rostro se iluminó al ojear la biblioteca. La conversación de Enea alegró la que se presentaba como una larga y triste noche, pero ya no podía sentir euforia. Tampoco el futuro sería tan apacible como su amiga lo pintó. Nuevos desafíos llegarían, así como el riesgo de sucesivas escaladas bélicas.


  Pero ella se mantendría al margen una temporada. Necesitaba descansar.


  En cualquier caso ya no los gobernaban omnipresentes desde el cielo. Ahora el futuro les pertenecía. No sólo eso.


  Ahora, más que nunca, tenía por quién defenderlo.


  


  



  Epílogo


  Enea se aseguró de estar sola en el mirador próximo a la casa de Marla, aunque era muy poco probable que apareciera alguien por allí en aquellos momentos. La brisa nocturna le erizó el vello cuando se asomó a contemplar la inmensa foresta que se extendía ante ella en plena penumbra azul. Sólo los grillos y los ecos de alguna cascada remota disimulaban su propia respiración.


  —Estoy lista —dijo al aire.


  Cuando se volvió, Ishtar ya estaba allí.


  —Le ha gustado mucho el regalo, gracias por conseguírmelo —añadió.


  El hombre, ataviado con su característico hábito dorado -el cual contrastaba con su oscura piel- se aproximó despacio hasta situarse a su lado. Ambos observaron el paisaje durante unos minutos. Enea esperaba que dijera algo, pero el silencio continuó.


  —¿Crees que el futuro de la humanidad está a salvo aquí? —dijo lamentando hablar tan alto.


  —Tal vez tenga una oportunidad. Mientras los etéreos estemos establecidos en este universo, no permitiré que seres vivos entren o salgan de este mundo.


  —Menos yo —dijo Enea sonriendo con pesar.


  —No puedes quedarte.


  —Ya. No como tú, el etéreo —añadió con sorna esperando que reaccionara. No lo hizo—. Tu humanidad a veces me resulta demasiado realista como para ser replicada. Dime la verdad, tú fuiste humano ¿Verdad?


  Ishtar la contempló con su característico rictus reptilesco.


  —Es una manera de decirlo.


  —¡Vaya! ¿Y cómo llegaste a convertirte en…?


  —Tiempo.


  —¿Puedes ser más explícito?


  El etéreo comenzó a hablar sin necesidad de tomar aire.


  —Creamos remedios para curar enfermedades, nuestra vida aumentó. Construimos herramientas para modificar nuestro genoma. Nuestra vida aumentó. Nos inyectamos inhibidores, vacunas y reparadores de adeene de todo tipo. Nuestra vida aumentó. Comenzamos a agregarnos órganos artificiales con dichas funciones incorporadas. Nuestra vida y autosuficiencia crecieron. Alcanzamos el poder de arreglarnos y mejorarnos a nosotros mismos. Llega la revolución. Muertes. Rebeldes contra las mejoras. Nací entonces. Se habló de monstruos y humanos. De humanos de primera y de segunda. Guerras. Tierra inhabitable. Humanidad de segunda extinguida.


  «En Marte nos seguimos mejorando. Casi inmortales, asimilamos el poder cuántico como una nueva extensión de nuestro ser. Muchos desaparecieron por imprudencia ante el nuevo estado en el que nos estábamos convirtiendo. Yo —al decir esa palabra, su voz perdió su monótona modulación—, yo… fui probando, poco a poco, y mientras era testigo de la extinción de nuestra especie conseguí crear en mi ser la funcionalidad de cambiar de universo. Y así, moviéndome a través del multiverso, pude escapar del tiempo y diseñar y potenciar mi propia evolución, hasta dejar atrás cualquier atisbo de humanidad»


  Enea se quedó sin palabras.


  —Pero si la humanidad que conociste se extinguió, el resto de etéreos… ¿Son humanos de otros universos que acabaron como tú?


  Ishtar negó con la cabeza.


  —¿Estás diciendo que son extra… extra…?


  —Desde que se alcanza cierto nivel de trascendencia, el origen es irrelevante.


  Una pregunta incómoda se abrió paso desde sus entrañas, pero tardó unos instantes en plantearla de forma adecuada.


  —Ishtar, o como sea que te llames… ¿Por qué nos ayudas? Tienes poder suficiente para que hagamos lo que quieras, o para destruirnos. A decir verdad me inquieta que entes como vosotros puedan intervenir sobre lo que ocurre aquí, cuando es precisamente de lo que huimos.


  —Es cierto, podríamos controlaros. Y tú podrías controlar lo que ocurre en un hormiguero. Pero imagino que la vida y destino de sus habitantes te resultaría absolutamente anodina e irrelevante, incapaz de satisfacer lo más mínimo tus ansias de poder.


  —Pues para ser hormigas te estás preocupando bastante de proteger a los humanos de Terra Nueva. Y a mí me vas a sacar de aquí.


  —Eso no ha tenido nada que ver con vuestra especie, sino con el hábitat que buscamos los etéreos aquí. Nada me hace pensar que vuestra humanidad vaya a tener mejor suerte que la que vi morir. ¿Por qué iba a preocuparnos? En mis viajes por el multiverso he visto a vuestra especie naciendo, muriendo y ya extinta. Siempre de igual manera. Siempre ecos de lo mismo. Para mí, o al menos para la parte de mí que almacena mi origen humano, que es la que te está hablando, vosotros sois recuerdos. Ocurre que se trata de recuerdos más valiosos que otros. Sólo eso. Recordar de esta forma mantiene despierto al ser humano que una vez fui y que ahora te habla.


  Tras asentir, Enea contempló el paisaje varios minutos para hacerse a la idea de que no lo volvería a ver jamás. En cierto modo era su despedida de Armantia.


  —Bien, como dije, estoy lista —dijo con voz apagada.


  Ishtar extrajo del hábito un cubo metálico que le resultó muy familiar.


  —¡Una unidad!


  —Tiene su forma y apariencia para que te resulte más sencilla su manipulación, pero esta es especial. Tan sólo posee seis usos y seis destinos programados, no sirve para viajar libremente ni te valdrá para regresar aquí. Una vez hayas visitado dichos universos, acaso decidas verlos todos, se deshará en tus propias manos.


  —¿Y qué lugares son esos?


  —Lugares en los que nunca has estado pero puedes estar. Lugares como Armantia, como Gémini o como tu mundo original.


  —¿Te volveré a ver?


  —No. No mereces tanta intervención.


  Enea continuó escrutando el cubo, hasta advertir que cada lado tenía un color.


  —¿Cómo te llamabas cuando fuiste humano? —indagó sin apartar la mirada del artefacto.


  Ishtar parpadeó unos instantes.


  —Ramsés.


  ¿Qué me deparará la vida en estos nuevos lugares?


  Continuó dando vueltas al cubo con una extraña e infinita melancolía. Un lateral azulado atrapó su mirada.


  El mar.


  —Gracias por recordarnos, Ramsés —dijo sin quitar ojo a la unidad.


  Presionó el lado azul mientras cerraba los ojos.


  La Laguna, a 30 de Junio de 2007


  

  

  



  Relatos del multiverso


  Olimpo
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  El día de las historias


  El decimoséptimo cumpleaños de Olaf Benavente llegó prometedor. Marla Enea Benavente, Duquesa de la República de Turín y también su madre, le previno de lo especial que sería aquel día. Ya te estás convirtiendo en un hombretón, decía, y eso hay que celebrarlo.


  Al levantarse en su casa de la capital de Turín, su madre anunció que tenía un regalo esperándole con el desayuno. Descendió por las escaleras con el trote de una manada de elefantes hasta el salón, donde ella terminaba de calentar la leche.


  ―Oh, no, ahora toca beber de los mismos infiernos ―lamentó.


  ―Eh ―amonestó su madre―. ¿Para qué te he dicho que hay que calentar la comida? ¿Eh?


  ―Para matar los gérmenes y crecer más sano ―replicó con monotonía―. Pero, madre, debo ser el único chico de Turín que calienta…


  ―Por que ningún otro chico de Turín sabe lo que son los gérmenes, Olaf ―interrumpió Marla exasperada. Aquella era una discusión muy recurrente―. Está bien, déjala que se enfríe un poco. Pero sólo un poco.


  Una vez sentado frente a su cazo de leche hirviendo, vio a su madre salir del salón y regresar instantes después con las manos tras la espalda y una sonrisa pícara.


  ―Esto es para ti ―anunció.


  Se trataba de un libro con una cubierta brillante como Olaf jamás había visto. “Barco a La Luna y otras aventuras”. Pero él miró suspicaz a su madre, pues por ella ya leía libros todos los días.


  ―Este es ficción, no estudio ―dijo su madre adivinando sus pensamientos―. Proviene de mi mundo natal.


  Lo examinó con atención. El acabado era totalmente exótico y el realismo de la pintura de cubierta, inusitado. Coincidía con algunas de las cosas que su madre le había contado sobre aquel mundo.


  ―Gracias, madre ―dijo él absorto, sus aún ojos clavados en la cubierta―. ¿Esta es la Luna de tu mundo? Es como me contabas. Tan pequeñita, pálida y sin ojo. Parece una perla.


  ―Buen símil ―respondió su madre revolviéndole el pelo con cariño.


  Era su primer vínculo con lo que hasta entonces no pasaba de mera fantasía.


  ―Muchas gracias, madre.


  ―Y ahora tómate la leche, ya has esperado bastante.


  Desayunó con avidez sin quitar ojo a su regalo.


  ―Mañana no te daré clases ―añadió ella―. Tendrás el día libre, porque mi otro regalo va a ocuparte el resto del día. Hoy tendremos el día de las historias.


  ―¡Historias y un día libre! ―exclamó él―. Debería avisar a Dalla para…


  ―Anda, anda ―dijo su madre―, no sea que me arrepienta.


  Salió de casa tan rápido como el viento. El día lucía espléndido. Las calle llenas de gente que iba y venía de los mercados ambulantes, pastores trayendo a sus cabras, parte de la guardia vigilando en sus caballos -cuánto anhelaba pasear así por la ciudad, viendo a los demás desde lo alto-, y niños que se perseguían intentando atizarse con ramas.


  Corrió hacia los mercados como una exhalación buscando el puesto de su buena amiga Dalla. La encontró ayudando a su padre a cargar fruta justo donde la esperaba.


  ―Yo te ayudo ―dijo sorprendiéndola al tomar parte de su carga.


  ―¡Eh! Como te vea mi padre cogiéndonos las manzanas te va a matar. Y si además te ve conmigo, te rematará. ¿No tendrías que estar en tu casa?


  ―¡Es mi cumpleaños! ―afirmó él radiante.


  Ella se quedó mirándolo. Para el joven Olaf era uno de esos momentos en los que el tiempo aminoraba y le permitía recrearse en la exquisitez de los detalles: su cabello moreno ondeando al viento, la mirada cristalina capaz de clavar en la pared a cualquiera, una sonrisa que bajaría los humos a un usurero despojado, formas que se codean con la majestuosidad de cualquier monumento de la naturaleza…


  ―¡Eso es estupendo! ―exclamó ella inmediatamente―. ¡Eh!


  ―Perdona, estaba pensando en qué hacer mañana, tengo el día libre.


  ―Mañana llevo un pedido a la frontera ―dijo ella mirando en todas direcciones para asegurarse de que no llegaba su padre―, si me esperas después de comer en la plaza, podrías acompañarme.


  Olaf se limitó a parpadear con rapidez, incapaz de creer lo que acababa de oír.


  ―Además, pararíamos en el arroyo ―añadió―, prometí que te lo enseñaría. ¿Recuerdas?


  ―Me encantaría ―replicó intentando limitar el escape de estupidez que emanaba su rostro.


  ―¡Dalla! ―gritó un hombre adulto.


  ―Ese es mi padre, ahora vete. ¡En la plaza después de comer!


  ―¡Lo recordaré! ―alcanzó a decir mientras corría de vuelta.


  Durante el regreso pasó por la plaza para recrear el momento, y recordó entonces que allí se alzaba el monumento en honor a su padre, quien murió antes de que naciera.


  “Olaf Bersi, de Harald Bersi hijo y de Amandine Tágada esposo, héroe de Turín y de Armantia”, rezaba la placa bajo la estatua.


  Eso lo debería dejar a él como hijo del héroe. Por desgracia, casi todo el mundo recelaba de su madre -quien ni siquiera salía en la placa-, y por ende, de él. De algún modo la relacionaban con la muerte de su padre y con los extraños acontecimientos que rodearon la funesta invasión de Armantia (la isla de la que Turín era mitad).


  Cuando regresó a su casa encontró a su madre sentada en el salón hablando con un hombre vestido de soldado. Llevaba ropas hervinesas y tendría unos cincuenta años. Una gran cicatriz cruzaba el lado izquierdo de su rostro. Al acercarse al ojo se ocultaba bajo un parche negro.


  ―Ah, Olaf, este es Keith Taylor. Creo que ya te he hablado de él.


  Así que aquel hombre era Keith. Su madre le contó que fue el último amigo de su padre, con quien estuvo hasta el final.


  Mensajero real, espía, espadachín… ¡No podía creer que estuviera frente a él!


  ―Cuánto has crecido ―dijo Keith―. Alto como tu padre, una de las muchas razones por las que le llamaban Gran General. ¿Te parece que demos una vuelta?


  ―¡Me encantaría!


  ―Recuerda, Keith, no más del mediodía ―dijo ella.


  La familiar mención del hervinés sobre su estatura le sorprendió, porque no recordaba haberle visto antes.


  Supuso a dónde se dirigían por el recorrido: la estatua de su padre que ya vio minutos antes. Keith la contempló largamente con una mano sobre su hombro.


  ―Supongo que tu madre te ha hablado mucho de él.


  ―Sí


  ―Tomemos algo.


  Atravesando el tumulto de gente habitual a esas horas de la mañana, tomaron asiento en una popular cantina turinense.


  ―¿Puedo preguntarte… ? ―empezó a decir Olaf.


  Keith le hizo un gesto de espera y permaneció dubitativo varios minutos hasta que a su mesa llegaron sendas jarras.


  ―Yo… ―quiso protestar Olaf al ver que era cerveza.


  ―Ya eres un hombre, pardiez. Bebe. Pero no le digas nada a tu madre.


  Y eso hicieron.


  Se produjo un silencio que incomodó a Olaf en demasía, en particular por una pregunta que retenía a duras penas desde que vio al amigo de su padre. Ignoraba si resultaría ofensiva.


  ―¿Cómo…? ―dijo señalándose el ojo en el que Keith tenía el parche. Fue la primera vez que le vio sonreír.


  ―Mucho habías tardado ―replicó―. Hace muchos años, tras la invasión de Armantia en la que murió tu padre, un militar llamado Byron se hizo con el poder de Hervine, mi tierra. Y este ―dijo levantando el parche―, fue el precio de obligarle a abdicar.


  Olaf gimió con repugnancia al ver la cuenca ocular vacía.


  ―No hace falta que me digas cómo pasó. Entonces ―dijo Olaf tras recuperarse―, participaste en la última guerra armantina, cuando de cuatro reinos pasamos a dos: Turín y Hervine. Lo he visto en la escuela.


  Keith asintió en silencio.


  ―¡En fin! ―exclamó el veterano tras unos instantes. Animaba el tono para restar dramatismo a la conversación―. Tu madre me pidió que el día de tu cumpleaños te hablara de tu padre, lo que me pareció una condenada gran idea. Ella lo conoció durante unos meses, pero yo traté con él por nueve largos años. Da la casualidad de que esta mañana estoy a tu entera disposición. ¡Pregúntame lo que quieras!


  Olaf supo así mucho más sobre su padre. Keith narraba sus aventuras con una sonrisa socarrona que echaba tierra sobre la perpetua sombra que parecía cubrir su rostro y recuperando, quizá, un atisbo de juventud.


  ―Cuando Armantia se dividía en cuatro países la cosa estaba movidita. Mucha diplomacia e intereses ocultos. Tu padre era un alto mando de Turín. Yo, espía hervinés. Nos encontrábamos en secreto para compartir información. ¡En un par de ocasiones casi nos cogen!


  ―¡Vaya!


  ―Y la de veces que impidió guerras, muchacho. Esa estatua no se la hicieron en vano. Ganó innumerables enemigos por ello, pero a la hora de la verdad era un valiente. Hoy se dicen valientes los que empiezan las guerras, no los que las evitan. ¡Qué hombre perdió Armantia!


  El entusiasmo se transformó en nostalgia y Keith apenas se molestó en limpiar su barba de las gotas de cerveza que a ella se adherían. Su mirada, ahora triste, traspasaba el centro de la mesa y sus manos sujetaban la jarra de cerveza como si se la fueran a arrebatar en cualquier momento.


  ―Y entonces ―añadió suspirando―, llegó tu madre.


  Dejó la frase en el aire y dio otro sorbo de cerveza.


  ―¿Qué pasa con mi madre? ―dijo Olaf, enarcando una ceja.


  ―Nada malo ―aclaró Keith―. Es sólo que con ella llegó todo ese asunto de los universos. ¿No te lo ha contado?


  ―Un poco.


  ―Pocos meses después de que llegara ella, Armantia fue arrasada en una invasión que llegó desde Gémini, la isla vecina cuya existencia ignorábamos. Hasta tu generación nuestro mundo era Armantia, pero descubrimos tan duramente que hay muchos lugares como este al otro lado del mar.


  ―Sí, lo de Gémini nos lo enseñaron en la escuela. Invadieron Armantia y diezmaron la población.


  ―Y la moral, muchacho. Fue una época turbulenta y extraña, con armas que escupían fuego a grandes distancias, gentes extranjeras de idéntico aspecto, como gemelos, e historias de gobernantes en el cielo e incluso dioses decidiendo sobre nuestro destino. En unos meses nuestro mundo cambió para siempre.


  Cuando parecía que perdería la mirada de nuevo, alzó su cabeza hasta toparse con la expresión de angustia de Olaf.


  ―Pero al final ganamos, ¿eh? ―añadió para tranquilizar―. Armantia estuvo a punto de ser destruida y tu padre tuvo su papel en nuestra salvación. Se adentró en inenarrables empresas más allá de nuestro entendimiento y pagó por ello. Pero aquí estamos.


  El resto de la mañana transcurrió entre bromas, historias de Keith y vivencias del propio Olaf para poner al día al antiguo espía hervinés. Keith dejó la vida militar, aunque gustaba llevar su ropa de veterano por la distinción. Ahora se dedicaba a viajar a otras islas para conocer mundo, y había vuelto a Armantia como escala para emprender un nuevo viaje, momento en el que recibió correspondencia de su madre.


  Después de que Keith le permitiera dejar media jarra a regañadientes, emprendieron el regreso. Por el camino la gente no le quitaba ojo, debido a la inusual compañía. Olaf se azoró temiendo que pudieran pensar que se lo llevaban arrestado.


  Tras entrar en casa su madre los miró con desaprobación.


  ―Llegáis tarde, pero a tiempo. Vamos a comer, Keith, pero en la mesa hay sitio para ti.


  ―Me honra, mas no puedo. Parto esta tarde a Gémini y después a Antares. Me queda mucho por hacer. Pero prometo volver el año que viene. ¡Me alegro de haber sabido de ti, muchacho!


  ―Y yo de esta mañana de historias y cerv… recuerdos.


  Keith se despidió con un gesto y abandonó la casa cerrando la puerta con suavidad.


  ―Sí que lo has cambiado, chico ―dijo ella―. No le gustaba mucho venir. Malos recuerdos dice, por lo de tu padre. Y ahora dice que volverá el año que viene. Ven, vamos a la mesa. Tengo tanto que contarte.


  ―¿Pero qué historias me vas a contar, madre? Me gusta tu intención, pero ya me has dado este libro.


  ―Siéntate ahí ―dijo ella tomando asiento frente a él. La comida ya estaba servida.


  Tras beber algo de agua, Marla se aclaró la garganta.


  ―Ahora escúchame con atención, hijo. En estos años te he contado algunas cosas sobre el multiverso, sobre tu padre y sobre mí, pero he dejado la mayor parte para cuando te hicieras mayor. Puedes imaginar este día como una jornada de cuentos, si quieres. Te voy a narrar una serie de historias que casi nadie más conoce. Y al contrario que el libro que te he regalado, no es ficción. Algunas de estas historias me las han contado, por así decirlo, y también hay experiencias propias. Es probable que todo lo que conoces cambie a partir de este día. ¿Preparado?


  ―¿En serio? ―dijo él con los ojos abiertos de par en par. A Olaf le encantaba escuchar todo lo que tuviera relación con el misterioso trasfondo de su madre, y lo poco que sabía fue dosificado a lo largo de su infancia―. Eso suena estupendo, madre.


  ―Sabía que te gustaría ―afirmó ella antes de adoptar el tono sereno y ligeramente enigmático que tomaba cuando narraba cuentos a su hijo―. La primera historia te servirá para entender a la Armantia que conoces y para ello debemos remontarnos hasta donde los libros enmudecen de golpe.


  ―¡La Historia Oscura!


  ―Érase una vez, hace más de cuatrocientos años…


  Los precursores


  —¿Qué te parece? —preguntó Alby a Sofía.


  El brillo de un nuevo mundo se reflejaba en los ojos de la joven tripulante.


  —Igual que los demás —replicó ella a su compañero y secreta pareja, poco impresionada.


  —¡Eh! ¿A dónde han ido esos tiernos ojos que ansían atravesar la ventanilla cada vez que nos topamos con otro planeta? ¡Apenas llevamos una semana alrededor de este!


  En ocasiones Sofía Tanaka se preguntaba lo mismo, pero la respuesta no era ningún misterio.


  —No es más que otra iteración de la Tierra, Alby. Volverías a ver esos ojitos que tanto te gustan si fuéramos a Marte, por ejemplo. Pero este es nuestro mundo de siempre en otro universo, con otra evolución que debe haberlo dejado tan inerte como los que hemos visto antes.


  Continuaron contemplando el azulado planeta durante unos minutos.


  —Eh, mira cuánto archipiélago —dijo Alby—. ¿Crees que esas islas pueden ser habitables? ¿O incluso que viva gente en ellas?


  —Lo dudo. No hay ni una mísera porción de tierra que se pueda considerar un continente. Otro fiasco de tantos. Sé lo que intentas, Alby, pero tenemos las circunstancias que tenemos. No hay más.


  Una voz les instó por megafonía a acudir al salón de actos de la nave. Alby prefería quedarse contemplando aquella otra Tierra que acudir a la enésima reunión de descubrimiento en la que enumerarían las razones por las que la nueva Tierra sería inviable para el proyecto colonial de la nave. Que si la atmósfera está demasiado enrarecida, o es demasiado tenue, o llega demasiada radiación a la superficie, o es un infierno ardiente como Venus, o un infierno gélido como Marte, o…


  Al salir de su camarote estuvo cerca de tropezar con el resto de la tripulación que acudía rauda en dirección al salón. Sofía y él se miraron frunciendo el ceño. Aquellas prisas no eran normales.


  —¡Han encontrado algo! —se limitó a exclamar el muchacho sin detenerse.


  Fue suficiente para unirlos al trote general. No era para menos. Llevaban casi un lustro sin encontrar un universo en el que la Tierra fuera habitable y la presión por encontrar más y más pesaba demasiado. La moral de la nave necesitaba un empujón. Cuantas más oportunidades, mejor.


  El salón de actos estaba repleto cuando llegaron con la expectación a flor de piel. Los miembros del consejo se encontraban al fondo, alzando las manos para conseguir el silencio de los presentes. Alby notó el frescor del aire acondicionado más intenso de lo habitual, probablemente debido a la cantidad de gente.


  Marcus Romero, presidente del consejo colonial, se levantó del asiento central para tomar la palabra. Fue así como consiguió que los demás callaran.


  —Tras una semana de investigaciones y deliberaciones hemos llegado al convencimiento de que este planeta es un importante candidato a la colonización.


  Los gritos de júbilo recorrieron toda la sala. Algunos se abrazaron, emocionados; no importaba el pesimismo, aquella frase siempre tenía esa intensidad emocional. Alby y Sofía se miraban con feliz incredulidad. ¿Por fin?


  —¡Por favor! ¡Por favor! —intentaba calmar Marcus.


  El silencio retornó poco a poco, con pequeñas conversaciones que se ahogaban tras las amonestaciones de gente cercana.


  —Este planeta ha resultado ser toda una sorpresa. Se trata de un enorme archipiélago habitado en su mayor parte por distintas civilizaciones humanas, si bien ninguna tan avanzada como la nuestra. La mayoría nos son extrañas, pero hemos encontrado una gran isla poblada por una civilización definitivamente derivada de la nuestra. Gracias al reconocimiento visual de los ojos, estimamos que la población supera el millón de personas.


  —¿Qué nombre le ponemos? —gritó alguien.


  Marcus ajustó el micro antes de responder.


  —Sus habitantes llaman a la isla Armantia. El jefe del laboratorio colonial les dará más detalles.


  Cedió la palabra a Caterina Maximus, quien se encargaba de dirigir el trabajo colonial. Alby la conocía muy bien, salieron juntos años atrás. Una relación desastrosa.


  —Como ha dicho el presidente ya hay un montón de gente ahí abajo, así que esta vez seremos menos los que tengamos que hacer de Adán y Eva. Como estas civilizaciones demuestran, el planeta es tan habitable como nuestra Tierra. Por otra parte, al tratarse de una población relativamente pequeña e incomunicada, los epidemiólogos creen que la incidencia patógena es mucho menor que la media. Parece un lugar muy sano. ¡Los colonizadores vamos a tener mucho trabajo!


  Esta frase desencadenó aún más alegría entre los presentes.


  —Gracias, Caterina —dijo Marcus—. En los atriles de los camarotes pueden acceder a toda la información. Les recomiendo que se habitúen a esa gran esfera azulada que ven en las ventanillas, porque todo indica que la vamos a tener ahí al menos una década.


  Aquello era una fiesta. La permanente huida de la humanidad en busca de mundos que colonizar parecía no tener fin en la inmensidad del multiverso, pero ver un recuerdo de la Tierra aún a través de una ventanilla hacía de la permanencia algo mucho más soportable. Además, existía la posibilidad de descender a la superficie.


  Caterina Maximus lanzó un sutil ademán a Alby para que se quedara mientras la gente salía en tropel del salón de actos. Explicó a regañadientes a Sofía Tanaka que tenía que resolver unos asuntos y quedaron en verse más tarde. Alby tuvo cierto protagonismo en el anterior programa de colonización, por lo que sabía que Caterina quería confesarle algo que nadie encontraría en los terminales de sus camarotes. Esperaba que fuera importante. No quería pasar con ella más tiempo del imprescindible.


  —Sígueme —dijo ella tras quedarse a solas con él en la sala. Este la siguió en silencio por corredores sólo autorizados para el personal de la nave. El mutismo lo inquietaba y extrañaba a la par.


  El recorrido acabó en una pequeña sala que cerró herméticamente. Alby negó con la cabeza cuando Caterina le preguntó si tendría algún problema en firmar un contrato de confidencialidad, pero pidió leerlo primero. Mientras lo hacía, ella preparaba algo en la terminal de la pared, y para alivio de Alby decidió romper el silencio.


  —¿Qué tal lo llevas, Alby?


  —Bien —se limitó a decir sin apartar la mirada de la hoja—, todo muy bien, gracias. ¿Y tú?


  —Igual de bien —su parquedad parecía una represalia por la suya—. ¿Y la señorita Tanaka?


  Tenía que haber supuesto que los tiros irían por ahí. Pero no tenía ganas de discutir.


  —Fenomenal, la han ascendido.


  —Eso he oído —dijo ella igual de concentrada en lo que hacía—. Me alegro mucho, por los dos. Bien, esto es lo que te quería enseñar. Es un videoresumen de los cientos de horas de grabación que registraron nuestros ojos en Armantia. ¿Listo?


  Alby asintió con la mirada fija en la pared en la que se proyectaría la grabación. Los ojos eran nanocámaras de alta tecnología invisibles a la vista, capaces de volar y permanecer suspendidas en el aire.


  Durante quince minutos camparon ante sus ojos imágenes terribles, de guerra, muerte y dolor. De destrucción y devastación. Armantia era un nombre demasiado bonito para lo que veía.


  —Nosotros desesperados por sobrevivir y ellos empeñados en exterminarse —dijo Caterina, su rostro sólo iluminado por la luz de la proyección—. Están en guerra constante. Mal lugar en el que depositar nuestras esperanzas de futuro, ¿no crees?


  —Desde luego —murmuró Alby sin pestañear pese al bombardeo de imágenes—. Pero antes, en el salón de actos, Marcus nos dio a entender a todos que era viable. Que nos instalaríamos en Armantia.


  —Y lo haremos. Esa isla es nuestro futuro —dijo ella apagando la proyección con el mando a distancia.


  Dejó la frase en el aire antes de continuar mientras la terminal de la pared se replegaba.


  —Pero no hay lugar para esa gente en nuestro futuro —añadió al fin tras sentarse frente a él. Tamborileaba la mesa con los dedos, mirándole, pero él no respondió.


  —¿Quieres liderar el programa de colonización una vez más, Alby?


  —Pero —objetó él señalando a la oscura pared—, Armantia ya está colonizada. Pensé que esto iba de amoldar a la población local, e introducir sólo a algunos de nosotros…


  —Llámalo recolonización, si lo prefieres.


  Alby alzó una ceja inquisitiva. No le gustaba lo que estaba oyendo.


  —Si me quieres dentro, explícamelo.


  —Ya eres mayorcito.


  —¿Qué le va a pasar a esa gente, Caterina?


  Ella alzó las manos, viendo por dónde iba.


  —Eh, vamos a dedicar un tiempo a intentar cambiar la situación allí abajo. Pero si no lo conseguimos haremos selección y partiremos de cero. No nos podemos quedar aquí si no es una apuesta segura por el futuro, y allí abajo están por todo lo contrario.


  —¿Y no podríamos continuar buscando Tierras habitables? Dejemos a esta gente a lo suyo.


  Caterina le miró con los ojos entrecerrados. Mala señal.


  —Seguir buscando. Ya. En verdad te tiene que ir muy bien con Sofía como para que la perspectiva de seguir saltando de Tierra en Tierra te parezca un asunto menor.


  —Oh, venga —protestó—, ella no pinta nada en esto.


  —Anda, ven.


  Otra vez tras ella, pensó Alby. Siempre le gustó tener a los demás tras de sí. Debía sentirse poderosa.


  Sin embargo, el trayecto pasó cerca del laboratorio colonial por una zona de acceso no autorizado para la mayoría. ¿Qué querría enseñarle? Con un hormigueo de excitación, acompañó a Caterina hasta una puerta que requería un pase de máxima seguridad. Esta se cerró tras ellos. La sala se iluminó cuando Alby volvió la cabeza al frente, y en esas décimas de segundo alcanzó a ver algo blanco y grande abalanzarse sobre él. Por puro instinto cayó hacia atrás con el rostro cubierto por las manos mientras escuchaba fuertes golpes.


  Al alzar la mirada vio que en realidad los golpes provenían de una gruesa cristalera que tenía en frente, tras la cual una familiar figura metálica, alta como un hombre y con cuatro extremidades punzantes, golpeaba sin cesar el cristal blindado con ellas, intentando llegar hasta él.


  —¡Estás loca! ¡Sácame de aquí! —gritó Alby.


  Sin decir palabra, Caterina apagó las luces y salieron de allí. Se encontraba furioso. ¿Qué diablos pretendía? Ella le hizo un gesto de silencio mientras regresaban a la sala de la proyección, y autorizó retomar la conversación en cuanto cerró la puerta.


  —¡Quiero una explicación! —exclamó. Aún sentía escalofríos.


  —Es secreto militar, tranquilo, está bien custodiada. La estamos estudiando.


  —¡Eso no justifica que la mantengáis vi… encendida! ¿Quién ha hecho esto? ¡Si la gente se entera va a haber un motín, maldita sea! Han sido los militares, ¿verdad? ¡Los putos militares!


  —Deja de comportarte como un niño, su cautiverio es seguro. Y no puede salir. Perdona el susto, pero me pareció que habías olvidado de qué huimos.


  Zorra perversa, pensó Alby intentando calmarse. ¿Cómo iba a olvidarlo? Huyeron de la Tierra y su universo original cuando las corales, aquellas máquinas infernales, traspasaron su última defensa. Por desgracia, ellas también aprendieron la habilidad de viajar por el multiverso y les perseguían sin descanso con el único propósito de exterminar a sus padres humanos. Tal fue el objetivo programado en su memoria por una secta que promulgaba la extinción de la humanidad como remedio para salvar el planeta.


  —Alby, ya has visto las imágenes de Armantia. ¿Te fijaste en la tecnología que usaban? ¿La manera en que pretendían matarse unos a otros? ¡Se dirigen derechos a la construcción de máquinas como las corales en pocos siglos!


  —Eso no nos incumbe.


  —Ya me parecía a mí que lo que te preocupa es no mojarte las manos.


  Touché, pensó chasqueando la lengua.


  —Escucha, Alby. Ha sido un milagro que encontráramos habitada esta Tierra. Al principio no hicimos más que ver la misma una y otra vez, con nosotros y las corales ¿recuerdas? Presos de la impaciencia, saltamos a un espectro de universos diferente, presos de la impaciencia, pero nos encontramos con que envejecimos varios años de golpe sin saber la razón, ¿y para qué? Para navegar por una serie de universos con Tierras inhabitables. Recuerda cuando algunos postularon que al no poder dar grandes saltos por temor al envejecimiento repentino, viajaríamos por el mismo espectro de Tierras inertes durante décadas, tal vez siglos o milenios. Aquello sí que estuvo cerca de costarnos un motín. Y ahora tenemos ahí fuera una Tierra habitable. ¡Habitable! Puedes pensar que en adelante encontraremos un sinfín de universos como este, pero nuestro siguiente salto bien podría devolvernos a otra cadena de mundos muertos.


  —¿Qué intentas decirme?


  —Que debemos plantar aquí otra colonia antes de reanudar nuestro lento deambular por el multiverso, hasta que descubramos cómo realizar grandes saltos sin envejecer. No sabemos cuándo encontraremos otro lugar colonizable.


  Caterina obvió su mueca de fastidio durante la réplica.


  —¿Cuánto pensáis que nos puede llevar? —dijo Alby con resignación.


  —Como dijo Marcus, alrededor de una década.


  —Está bien, está bien. ¡Vale! Me apunto.


  Ella sonrió como si supiera que tarde o temprano aceptaría.


  Su primera tarea como líder del equipo colonial que trabajaría en la superficie consistió en investigar a los nativos armantinos para más tarde infiltrarse entre ellos. Él y un grupo designado por el propio Alby -lo que incluía, claro, a Sofía Tanaka-, estudiaron durante tres meses las grabaciones que registraron los minúsculos ojos espía que enviaron desde la órbita. Economía, tecnología, sociología… Durante el cuarto mes discutieron el plan de acción; cómo remodelarían Armantia durante al menos dos años hasta convertirla en un lugar próspero donde establecerse con perspectivas de futuro.


  El plazo era ambicioso, pero no imposible. Eso pensaron antes de instalarse. Cuando las primeras veinte personas salieron de la cápsula de descenso e instalaron su particular cibercabaña que cubriría sus necesidades sin alertar a los locales, el ambiente era de entusiasmo. Se trataba en esencia de un refugio, pues la mayor parte del tiempo estarían infiltrados en los distintos países trabajando en la aplicación de su particular ingeniería social.


  Los veinte enviados, entre ellos Sofía Tanaka y el propio Alby, se coordinaron para influir en la gobernanza de los distintos países con el propósito de que tomaran una serie de medidas que facilitaran el futuro proceso de colonización.


  Sin embargo, la tarea fue lenta y dolorosa, y más difícil de lo que imaginaban. Los gobernantes de Armantia estaban envenenados por un odio y rencor que acababan trasladando a sus ciudadanos, y a menudo saboteaban los cambios -generalmente leyes, reglamentos, acuerdos, tratados…- que los veinte enviados introducían con cuidado.


  Se comunicaban con Caterina desde su visor de muñeca para dar parte del estado de la misión, que ella recibía sin demasiado entusiasmo.


  Tras dos años de duro trabajo, Alby no tuvo más remedio que pedir una prórroga.


  —Las bases están asentadas, sólo necesitamos un poco más de tiempo para que la diplomacia surta efecto. La mitad de los países ya han firmado tratados de paz y los están cumpliendo. Estamos en el buen camino.


  —Alby —dijo ella en su visor de muñeca—, aquí la mitad de los civiles dicen que os lo estáis pasando en grande en la superficie, bebiendo agua natural, respirando aire fresco y follando con los nativos en inenarrables orgías, mientras ellos pasan los días enlatados y obligados a contemplar una mole de aire respirable y agua potable más allá de sus ventanillas. ¡Y ahora pides más tiempo!


  —No podemos echar por tierra todo el trabajo realizado. Por favor.


  Los ojos de Caterina brillaban aún en la escasa resolución del visor.


  —Seis meses más —dijo al fin—. Os doy seis meses.


  —Un poco ajustado, pero lo intentaremos. ¡Gracias!


  En la reunión de enviados de cada mes, celebrada en la cibercabaña, Alby comunicó la breve pero por todos aplaudida prórroga, y continuaron trabajando hasta la extenuación. Era tan frustrante la inestabilidad de los acuerdos entre armantinos… pero tras dos años viviendo entre ellos, Alby sabía que no eran peores que los que aguardaban en órbita. Muchos armantinos eran buenas personas, pero ignorantes a menudo engañados y azuzados por gobernantes egoístas y analfabetos.


  La historia de la civilización.


  Terminaron cogiéndoles cariño, algunos incluso mucho cariño -corría el rumor de que al menos seis de los enviados estaban formando familias con los nativos en secreto, algo estrictamente prohibido-, por lo que pudieron ser más pacientes ante su tendencia a la autodestrucción.


  Un día del cuarto mes de prórroga, recibió en su visor una llamada de Ramón, otro de los enviados. Afirmaba haber visto algo sorprendente en el sur. Tras varios días de viaje dio con él en un descampado y le explicó que investigando un lugar famoso en las leyendas locales llegó a unas ruinas que no tenían nada que ver con la Armantia que conocían.


  No tardó en guiarle hacia el yacimiento.


  Allí descubrieron con asombro los restos de la tecnología colonial de una civilización que se instaló allí casi cuatrocientos años atrás, y algunos diarios que daban a entender que aquella gente se encontró en una situación similar a la de la civilización de Alby. De forma que existe un ciclo histórico, pensó. Aproximadamente cada cuatrocientos años una civilización humana en apuros, como la suya, llegaba a aquel mundo, veía en Armantia el lugar idóneo para plantar su semilla colonial pero se encontraba con que los nativos se despedazaban entre sí. Así que optaban por eliminarlos o reducirlos al mínimo para empezar de cero, pensando que así quienes dejaran en Armantia a posteriori tendrían un futuro más próspero y duradero. Sin embargo la nueva colonia se degrada hasta que cuatro siglos después otros llegan y se encuentran el mismo panorama que al principio, repitiendo el proceso.


  Un bucle destructivo de sinrazón.


  Los que colonizaron Armantia por última vez dejaron aquellos textos a los siguientes que llegaran cuatrocientos años después, para advertirles de que la repoblación no era la solución, sino que esta pasaba por tratar con los nativos y permitir que la neocivilización armantina madurara en lugar de esperar que se comportase de maravilla en sus primeros siglos.


  Aquello supuso un shock para los veinte enviados. Cuando se reunieron en la cibercabaña a petición de Ramón y Alby, este no tuvo más remedio que admitir lo que le contó Caterina: de no cumplir con el plazo exterminarían a los armantinos para llevar todo el proceso colonizador desde cero usando a parte de la población civil en órbita.


  Es decir, perpetuar el ciclo.


  Lo que más claro quedó en aquella reunión fue que ya eran todos armantinos. La mayoría afirmó que no permitiría un sólo ataque a los nativos, y varios -más de lo que pensaba- admitieron tener una pareja armantina con la que vivían de manera regular. Incluso uno confesó haber contado a su mujer nativa su verdadera procedencia, y otra sorprendió a todos afirmando que estaba en su cuarto mes de embarazo. No había vuelta atrás. Sólo unos pocos, si bien se solidarizaban con sus compañeros, advirtieron de las posibles consecuencias de desobedecer al consejo colonial.


  Sin embargo hubo consenso en que, a la luz de toda aquella nueva información, plantearían la cuestión al consejo y solicitarían el tiempo extra que fuera necesario para encauzar Armantia. Así lo transmitió Alby a Caterina por su visor de muñeca. Ella escuchó con expresión neutra y anunció que lo comunicaría al consejo de inmediato para retomar el contacto cuando hubiera tomado una decisión.


  La espera fue tensa para todos. Unos afirmaban que ser razonable ante la nueva situación no sería difícil, otros, más escépticos, se lamentaron de que el estado desesperado de los colonos no era el idóneo para ser razonable.


  Dejaron de lado sus actividades y permanecieron en la cibercabaña a la espera de una respuesta. Llegó al día siguiente. El rostro de Caterina apareció en la muñeca de Alby, a quien todos miraban, expectantes.


  —¿Y bien? —dijo Alby.


  —Anoche, el consejo informó a la ciudadanía sobre la cuestión y convocó un referéndum. Un noventa y tres por ciento apoya la repoblación hasta las últimas consecuencias.


  Alby sintió la indignación como si se pudiera tocar. El consejo colonial nunca contaba con los demás para decidir nada y si ahora celebraban un referéndum era porque sabía que la gente opinaba como ellos, y así los enviados no podrían señalarlos como déspotas. Pero lo que más rabia le daba era que la gente apoyara la repoblación.


  —¿Quieres decir —dijo despacio y con claridad a Caterina—, que tras informar debidamente a los ciudadanos y consultarles, la mayoría ha apoyado el genocidio?


  El término provocó en Caterina un resoplido.


  —Llámalo como quieras, Alby. ¿Qué esperabas? ¿Por qué la gente iba a preocuparse más por una civilización atrasada y ansiosa por exterminarse que por nosotros? Con el tiempo que llevamos buscando un lugar que colonizar, para al contrario que ellos, sobrevivir. Mal momento para buscar solidaridad, Alby.


  Miró a los enviados que le rodeaban, escrutando sus rostros. La mayoría asentía enérgicamente, dadas las palabras de Caterina. Confirmaban lo que Alby temía.


  —Caterina, ¿no hay algún modo de plantear de otra forma al público la… ? —insistió para no afrontar lo que se avecinaba.


  —Maldito seas, Alby. El consejo filtró a todo el mundo el videoresumen de lo que los ojos captaron en Armantia. Nadie se ha quedado sin ver lo que ocurre allí abajo, no van a dar una mierda por esa gente. Acéptalo.


  —¿Qué? ¿Difundisteis aquel vídeo que me enseñaste hace años? ¡Se suponía que era secreto! Además las cosas han mejorado mucho respecto a aquellas imágenes, estáis jugando sucio.


  Ella puso los ojos en blanco, como si hablara con un niño, y continuó tras un exasperado suspiro.


  —Vuestro trabajo ha terminado, así que haced el favor de regresar y dejar Armantia al laboratorio colonial. Se han acabado las prórrogas.


  Alby chasqueó la lengua ante la tozudez de Caterina. No le dejaba más opción que afrontar la situación que tanto deseaba evitar. Maldita sea, aquello de involucrar a la opinión pública…


  ¿Y cómo se lo decía? Nos rebelamos, Caty. Resulta que desafiamos a lo que queda de la humanidad y el consejo nos trae al pairo. Verás, Caterina, pacíficamente te trasladamos que como la repoblación nos parece algo terrible, nosotros…


  —No vamos a volver —dijo sorprendiéndose a sí mismo.


  Notó la tensión en los enviados que le rodeaban. Algunos se tomaron las manos, expectantes. Ahora sí que no había vuelta atrás.


  —¿Qué?


  —No seguiremos más órdenes del consejo colonial. Nos declaramos en rebeldía.


  —Vamos, Alby, has contado chistes mejores.


  —Y haremos lo posible por sabotear cualquier intento de repoblación.


  Caterina le miró desde el visor como si pudiera lanzarle rayos por los ojos.


  —Mira, Alby —dijo con furia contenida tras unos instantes—. Soy la única en esta nave que escucha tus palabras. Eso significa que si dejas de decir gilipolleces podré fingir que no las he escuchado. Tenéis la lanzadera. Usadla para regresar, vais a cabrear tanto al consejo como a la población. A mí ya me habéis enojado para todo el día.


  —O le dais otra oportunidad a Armantia —contraatacó él—, u olvidaos de este universo. Son nuestras condiciones y no aceptaremos una respuesta negativa. Llamadnos sólo si estáis dispuestos a aceptarlas.


  Tras cortar de inmediato la comunicación, Alby aún contemplaba su visor de muñeca ya apagado, incapaz de creer lo que acababa de decir. La tensión cedió al júbilo en la cabaña y mientras los demás enviados -sobre todo los más ligados a Armantia- se abrazaban sintiéndose liberados, Alby se derrumbaba en su asiento negando con la cabeza.


  —Vamos —dijo Sofía sin pasar por alto su estado de ánimo—, hiciste lo que debías. Has sido muy valiente.


  Al sentir sus manos en los hombros, Alby suspiró con pesar.


  —Hemos roto con lo que queda de la humanidad, o de la nuestra, al menos. Y no creo que el consejo nos deje aquí a nuestro antojo. Espero que Armantia merezca la pena, Sofía. Lo espero mucho.


  Al mirar a su alrededor se encontró con que la mayoría había salido de la cabaña, quizá para encontrarse con sus familias armantinas. Para ellos, sin duda, merecía la pena.


  Durante el día siguiente volvieron a reunirse todos en la cabaña. La euforia se había desvanecido y la mayoría de los enviados aguardaba, expectante, alguna comunicación del consejo sobre la sublevación. Alby sentía la presión de primera mano, pues era a él a quien contactarían.


  Fue al mediodía cuando el rostro de Caterina reapareció en su visor.


  ―¿Es que te han convertido en la portavoz del consejo? ―dijo Alby. Prefería negociar con cualquier otra persona.


  ―Tenemos una propuesta ―anunció ella a regañadientes.


  ―Estupendo.


  ―La repoblación tendrá lugar. Pero hemos estudiado una serie de medidas para evitar que ese ciclo se produzca en el futuro. Durante los diez años de colonización reiniciaremos Armantia a una versión más antigua que la de nuestro pasado, algo más medieval. Reeducaremos con el tiempo a la población y dejaremos a un personal especial que se encargue de vigilar que todo va bien. Y a quienes tengan familia armantina se les permitirá conservarla. No respondáis ahora, mañana retomaré el contacto. Haced el favor de pensarlo bien.


  Al cortar la comunicación, Alby se volvió hacia los demás enviados confirmando el resultado que esperaba. La mayoría negaba con la cabeza, pero unos pocos dudaban.


  ―Ni hablar ―dijo Ramón―. Llevo más de dos años entre esta gente, lo sé todo sobre ellos, la madre de mis futuros hijos es armantina. De ninguna manera aceptaré un genocidio. Y eso de permitir que conservemos nuestras familias… ¿Creéis que mi mujer va aceptar quedarse conmigo a cambio de la muerte de sus paisanos? ¿Nos hemos vuelto locos?


  ―Debemos pensar en todos ―dijo Francis, uno de los dubitativos―. Los nuestros son los que están ahí arriba, no aquí abajo, y también corren peligro de muerte. Cuanto queda de nuestra humanidad viaja en una enorme lata de metal vulnerable. Sí, podemos ignorar este mundo y seguir buscando universo tras universo hasta que un meteoro perdido nos destruya, o saltemos en medio de una lluvia de rayos gamma, o nos atrapen las corales o quién sabe qué… y todo acabe. Sabéis que esta Armantia sigue un camino igual de funesto y aquí apenas hemos hecho mella, pero al menos eso sí podemos arreglarlo. Recordad lo que dijo Caterina, tenemos el poder de asegurarnos de que una nueva Armantia perdure, al contrario que esta.


  ―¡No has entendido nada! ―gritó Ramón―. Los que estuvieron aquí hace cuatro siglos también consideraron que su Armantia sería mejor que la anterior. ¡Y la hemos encontrado al borde del colapso! Incluso nos dejaron un mensaje para que no repitiéramos como propones.


  ―Pero nuestros medios dan para mucho más que dejar dejar mensajes a los siguientes colonizadores, Ramón, en eso estoy de acuerdo con Caterina. Podemos establecer aquí a unos vigilantes que cuiden del devenir de la historia ―replicó Francis.


  ―¡Eso ha pensado cada maldita civilización colonizadora que ha echado abajo Armantia y siempre empieza y acaba igual! ―exclamó Ramón, furioso, dando un pisotón―. ¿Es que no lo entiendes? Tenemos que seguir trabajando por esta tierra como lo hemos hecho hasta ahora. Es difícil, pero no imposible. ¿Pero qué esperábamos? ¡Somos humanos! ¡Nos masacraremos cuanto podamos! ¡Impondremos nuestras ideas dejando sangre por el camino! ¡Envenenaremos la mente de otros para que se nos unan! ¡Siempre empezamos así!


  ―Ramón, cálmate ―advirtió Alby, pues parecía que fuera a abalanzarse sobre Francis en cualquier momento.


  ―El equilibrio ―continuó relajando un poco su tono de voz―, no está entre el bien y el mal, nunca lo estuvo. El equilibrio depende de que exista la suficiente cantidad de gente que luche por evitar el caos natural de nuestra indiferencia, que es exactamente nuestro papel aquí. ¡Maldita sea! ―volvió a gritar incapaz de esconder ni su indignación ni su frustración por no explicarse mejor.


  ―Eh, no hables por toda la humanidad ―replicó Francis―. Los bárbaros son los armantinos, no nosotros.


  ―No estoy de acuerdo ―intervino Alby, en parte para evitar que Ramón estallara―. Nuestra historia no difiere de la de Armantia. Tal vez nosotros no seamos así en nuestra oxidada chatarra espacial porque ahora somos un grupo de dos millones de personas unidas por la supervivencia, no es comparable. Pero aún así, con esa supervivencia por bandera, hemos renunciado a muchas más libertades que los armantinos y nuestra población continúa dividida en los guetos que creamos en la Tierra, con familias desconfiando de las del camarote de al lado. Ya no existe ni el concepto de vecindad. Tampoco nos faltan, tan menguados como estamos, los ocasionales pero inextinguibles asesinatos.


  Alby permaneció unos instantes dubitativo y nadie habló a la espera de que continuara.


  ―Si esta Armantia no merece la pena, nosotros tampoco ―sentenció―. Así de simple.


  ―¿Y qué piensas? ―dijo Ramón. Francis también parecía interesado en su respuesta. Al fin y al cabo seguían considerándole un líder.


  ―Creo que merecemos la pena, así que lucharé porque los armantinos no sucumban a sí mismos. Los de la nave que sigan viajando por el multiverso si quieren, yo ya estoy cansado de todo eso. De todas formas, hay algo de sensato en las palabras de Caterina. Esta es una decisión importante, pensadlo bien hasta mañana. Los que estén de acuerdo con ella ―dijo mirando a Francis―, podrán tomar la lanzadera tras la comunicación de mañana.


  Esto les sumió en una eterna tarde de reflexión. No esperaba cambios de opinión, pero el tiempo extra siempre abona la inseguridad.


  Al día siguiente Caterina contactó a la hora convenida.


  ―¿Y bien?


  Alby respiró hondo antes de asentir.


  ―La mayoría nos quedamos. Los que no, usarán la lanzadera más tarde.


  ―¡Maldito imbécil! ¿Es esa zorra de Sofía Tanaka la que te nubla el juicio?


  ―¿Pero por qué tienes que meter a… ?


  ―¡El consejo no va a aceptar vuestra rebeldía! ¡Nadie os estaba dando a elegir!


  Alby se disponía a responder, pero Sofía tiró de su brazo para encarar la imagen de Caterina en su visor de muñeca.


  ―Escucha, bruja, vuelve con los del consejo a quienes tanto lames el culo y diles que si no quieren pacificar este lugar con nosotros, que se larguen de aquí y busquen otra Tierra.


  Alby retiró su brazo con brusquedad, aunque no pudo evitar que se escuchara de fondo un ¡Jodida psicópata! por parte de Sofía. En el visor, Caterina podía calcinar con la mirada.


  ―Ya veo que tenía razón, es decepcionante ver cómo te controlan por la polla, Alby.


  ―Caterina, no vas a sacar nada de mí llevando esto a lo personal. Ya sabes lo que comunicar al consejo. No tengo ninguna necesidad de discutir contigo.


  ―Pues deberías —dijo ella.


  ―Explícate.


  ―Yo soy el consejo, Alby.


  ―¿Qué?


  ―Fui elegida hace días para llevar personalmente esta crisis. Y no os va a gustar tenerme de enemiga.


  Por eso siempre contactaba ella. Ahora sí que tenía un problema. Ni siquiera sabía qué decir.


  ―Sé que en el fondo no quieres —dijo ella sin pasar por alto su titubeo—. Esa no es tu gente, los tuyos están aquí, Alby. Os lo voy a ordenar por última vez. Volved, la misión ha terminado.


  Alby se volvió hacia sus compañeros buscando respuestas en sus miradas, pero nada había cambiado.


  ―No ―replicó.


  El rostro de la jefa del consejo se contrajo en una mueca de furia salvaje y cortó la comunicación sin replicar. Ni falta que hacía.


  ―¿Era así cuando salías con ella? ―dijo Sofía.


  ―Estamos solos ―se limitó a decir Alby a los demás―. Los que se quieran marchar son libres de hacerlo.


  ―Yo me quedaré con vosotros ―anunció Francis.


  ―¿Nadie se va?


  Los dubitativos negaron con la cabeza.


  Algo es algo, pensó.


  Se reunieron para discutir qué harían a continuación. Ramón planteó la idea de contar la verdad a los armantinos en lugar de seguir interviniendo en la sombra. La idea parecía algo brusca, pero muy novedosa.


  ―Si los de arriba intentan repoblar Armantia, creo que es mejor que estén prevenidos. Eso también nos haría a nosotros menos vulnerables ―insistió Ramón.


  ―Pienso que al menos deberían saberlo los familiares armantinos que tengáis, para ver cómo reaccionan ―sugirió Alby.


  ―Ya lo saben ―dijo Ramón con una sonrisa culpable―. Por eso creo que funcionará.


  ―¿Lo hacemos? ―preguntó Alby a los presentes.


  A nadie se le ocurrió un argumento en contra.


  Así pues, al día siguiente volvieron a redistribuirse por toda Armantia destapando el pastel colonial a los estupefactos armantinos. En al menos dos países los incrédulos fueron mayores que los crédulos, pero en general a los enviados les bastó enseñar su tecnología para convencerles de su historia. Arriba pretendían minar Armantia y borrar del mapa a sus habitantes.


  El clima de peligro creció y muchos armantinos (algunos religiosos hablaban de castigo divino), acordaron poner fin a sus disputas para convencer a quienes estaban en órbita de que Armantia podía ser un lugar próspero después de todo, y que por tanto no habría necesidad de exterminar para repoblar. Los enviados acabaron con sus esperanzas haciéndoles comprender que ya era demasiado tarde para hacer las paces.


  Alby pudo contactar a través de su IA con algunos amigos de la nave para interesarse por la situación. Por desgracia no sabían qué se traía el consejo entre manos, pero sí que la población de la nave estaba muy enfadada con los enviados. No parecía que fueran a ponerse de su parte.


  La segunda semana tras la última comunicación con Caterina comenzó de forma trágica. El cadáver de Ramón fue encontrado con evidentes señales de ataque con arma colonial. Esto consiguió que los restantes enviados volvieran a reunirse en un clima más tenso. Algunos acusaron a quienes al principio dudaban, como Francis, de estar a las órdenes de Caterina y asesinar a Ramón.


  ―¡Una cosa es que al principio estuviera en desacuerdo con Ramón y otra muy distinta es que le mate! ―se defendió.


  ―No creo que haya sido ninguno de nosotros ―dijo Alby―. Eso es lo que quieren, separarnos, sembrar la duda entre nosotros. La cuestión es cómo han llegado a Ramón.


  Contactó con Caterina desde el visor. Para su sorpresa aceptó la comunicación.


  ―Si no es para la rendición me da igual lo que tengas que decir.


  ―Habéis asesinado a Ramón, eso muy rastrero incluso para ti, Caterina.


  ―Ya os dije que no os gustaría tenerme de enemiga, y no me habéis dejado más remedio ―reconoció sin pudor―. Si no queréis seguir a Ramón, usad la puñetera lanzadera. Si regresáis prometo amnistía incluso para vuestros familiares armantinos. Pero ateneos a las consecuencias si permanecéis allí abajo.


  ―¿Sabe la población que matas a enviados?


  Caterina sonrió con sorna.


  ―Cómo no, preocupado por lo que piensa la gente. ¿Por qué siempre crees que van a estar en contra de esto? Lo que yo hago es la extensión de lo que ellos quieren, Alby.


  ―Permíteme que lo dude.


  ―Puedes dudar lo que quieras. Al fin y al cabo, para ellos sois el puñado de colonos aprovechados que impiden establecerse al fin a una población cansada de huir. Vosotros sois los que creáis familias al aire libre en lugar de encerrados en una enorme lata de conservas cuyo aire viciado se ha reciclado tantas veces que provoca jaquecas. Vosotros sois los traidores que cambiáis a vuestra civilización en éxodo por una panda de analfabetos corruptos, malvados y autodestructores. Así os ve la gente, Alby. Así piensa tu población.


  ―Por que así nos ha mostrado el consejo.


  ―Exageras nuestra intervención. Y aguardo una respuesta.


  Alby consultó a los demás. Esta vez los rostros tenían más de preocupación que de decisión, pero nadie parecía dispuesto a irse. Pudo leer en muchos ojos, sin embargo, que sin lazos familiares tal vez hubieran abandonado.


  ―¿Y bien? ―insistió Caterina.


  Mantenía su buena disposición, pero la insistencia y arrogancia de Caterina colmaron la enorme paciencia de Alby.


  ―¿Y bien? ―repitió él―. Pues que te puedes meter tu amnistía por donde te quepa. Sabotearemos cualquier intento de repoblación. Los armantinos ya están advertidos.


  ―Qué miedo ―replicó poco impresionada―. ¿Es a Sofía a quien escucho tras tus palabras? Lástima, vosotros lo habéis querido.


  Tras las últimas palabras de Caterina se produjo un silencio incómodo. Uno de los enviados, con la mirada puesta más allá de la pared, dijo algo que los sorprendió.


  ―Nos van a matar a todos.


  Un comentario profético, dado que fue el siguiente en morir. La alarma y la psicosis de preguntarse quién sería el siguiente se extendieron entre los enviados. Optaron por rodearse de un selecto grupo de armantinos de confianza para regresar a la clandestinidad, pues más allá de que hubiera coloniales infiltrados, la vida pública se volvió muy peligrosa. Corrían rumores de que untaban a armantinos influyentes para su busca y captura. Alby y Sofía se refugiaron en una casucha en las montañas, lejos de las intrigantes y peligrosas urbes. Dejaron de usar sus visores de muñeca para comunicarse por temor a ser interceptados, lo que les aisló aún más.


  Una mañana en la que Alby permaneció en cama debido a una fuerte gripe, Sofía acudió a interceptar a su contacto en la ciudad para estar al día sobre el estado de la situación. Tras varias horas de convalecencia, Alby sintió vibrar su visor. Una comunicación entrante de Caterina. ¿Debía aceptar?


  ―Hola, Alby.


  No se comunicaban desde la muerte de Ramón, un año atrás. ¿Por qué accedió a hablar con ella? Tal vez planteara una tregua, un cambio de planes. La situación de los pocos enviados que quedaban con vida era desesperada.


  ―No tienes buena cara, ¿estás enfermo?


  No había respondido, y no sabía si debía hacerlo. Se sentía febril y con dolor de cabeza. Si ella quería decir algo, que fuera al grano.


  ―He estado pensando… ¿Desde cuándo tienes esas ínfulas de William Wallace?


  ―No tengo ningunas…


  ―Venga ya, Alby. Cuando te propuse la recolonización hace años, no intentaste detenerme, sino mirar hacia otro lado. ¿Y ahora vas de salvador de Armantia?


  ―Son personas como tú y yo, Caterina.


  ―No me vengas con esas, hablamos del destino de la especie humana. Hay que pensar en el futuro, a largo plazo Armantia está muerta con o sin nosotros, y lo sabes.


  ―Caterina, Armantia es resultado de una recolonización como la que tú quieres llevar a cabo. Tu Armantia fracasaría igual que para ti lo ha hecho esta, y propiciarás que otros cometan el mismo error en el futuro.


  ―Nosotros tenemos mejores medios, no volverá a ocurrir.


  ―Arrogante.


  ―Calzonazos.


  ―¿Para qué has contactado, Caterina?


  ―He arreglado la posibilidad de que vuelvas. Tengo una buena historia para protegerte, el consejo me dejará hacer. Sólo tú, sin Tanaka ni los demás enviados que queden con vida.


  No puede ser.


  ―Caterina… ¿Por qué lo haces?


  ―¡Maldito idiota! ¡Porque me sigues importando!


  No, no puede ser.


  ―¿Pero qué me estás diciendo? ―exclamó él con tos estrepitosa―. ¡Rompimos porque eres una celosa inestable! Necesitabas ayuda entonces y la necesitas ahora. Lo nuestro está muerto y enterrado, y jamás volvería con una psicópata. ¡Sólo tú eres capaz de pedirme que vuelva tras las matanzas que has ordenado!


  Ella permaneció unos instantes en silencio, sin abrir del todo los ojos.


  ―Eres tú quien ha enterrado lo nuestro en este mismo instante, junto a lo tuyo con Sofía Tanaka, por cierto. He hecho lo que he podido, pero ya te has posicionado, Alby. No te protegeré más. He localizado la señal de esta comunicación y es cuestión de tiempo que vayan a por ti. Adiós, imbécil.


  Alby se abrigó con lo que pudo y salió de la casa para dirigirse a la urbe. La fiebre no había remitido pero temía lo peor de la mención de Sofía en la conversación.


  El camino fue duro, se mareaba con facilidad y la nariz le goteaba sin cesar. Era extraña la mezcla de fiebre y apremio. El recorrido era desagradablemente onírico.


  Se adentró tambaleante en una ciudad muerta.


  Los cadáveres yacían por todas partes sin signos aparentes de violencia, parecía una epidemia de narcolepsia. Corrió hacia el lugar en el que Sofía contactaría con su enlace. La encontró tumbada boca arriba con los ojos desorbitados.


  Estaba muerta. Todos muertos.


  Se sentó a su lado para recuperar el resuello. Para llorarla. Tras un par de horas, llegaron armantinos asustados y le contaron lo que pasó. Al parecer una niebla amarillenta empezó a extenderse desde el centro de la ciudad. Los transeúntes se llevaron las manos al cuello y respiraron con dificultad hasta morir asfixiados. Los que tuvieron tiempo de refugiarse en lugares sin ventilación, sobrevivieron. Las mujeres buscaban a sus maridos e hijos entre los cadáveres.


  Alby miró al cielo en un acto reflejo, consumido por la furia. Allí arriba les orbitaba Caterina, sentada cómodamente frente a su consola, decidiendo el destino de millones de personas. Sin culpa, sin riesgos.


  Tras enterrar a Sofía permaneció en la ciudad a la expectativa. A juzgar por las noticias de las escasas personas que llegaban, el gaseamiento era generalizado en toda Armantia. Estaban menguando a la población con la intención de obtener un pequeño y manejable grupo de supervivientes.


  La repoblación estaba en marcha.


  Buscó cobijo en casa de la persona más cercana a los enviados que conocía. No tuvo noticias de ninguno; de hecho tal vez fuera el último que quedaba, por lo que durante un tiempo se limitó a sobrevivir. A las pocas semanas descendió el ejército colonial para gobernar Armantia y obligó a organizar a los supervivientes y a apilar y quemar los cadáveres que fenecieron tras la niebla amarilla, como se la conocería. Era muy probable que se mostrara a los soldados el rostro de los enviados, por lo que Alby prefirió quedarse en casa de su anfitrión durante el sitio. Este le contaba cuanto ocurría en el exterior


  ―No podrás quedarte demasiado ―advirtió el armantino―, ahora ellos nos dan la comida y el agua y tenemos que acudir a un censo todas las mañanas. A muchos los han trasladado a centros de internamiento que se están convirtiendo en nuestros nuevos hogares. Allí convivimos con gentes desconocidas mientras unas máquinas enormes y horribles derrumban nuestras casas desde los cimientos.


  Ya estaban reuniendo a los nativos supervivientes junto a colonos de la nave. Juntos formarían el núcleo de la nueva Armantia, mientras toda la maquinaria colonizadora reconstruía el lugar. Hasta entonces Alby había llevado los establecimientos más complejos, pero esta vez debía estar al mando Caterina. Mintió cuando dijo que el proceso duraría una década. Lo estaba ejecutando a toda prisa.


  No volvió a ver a su compañero armantino. Debieron internarlo. Alby, deprimido, desquiciado y carente de cualquier motivación para seguir viviendo, se limitó a ver pasar los días desde la cama mientras acababa con el escaso alimento que quedaba en aquella casa. Sofía, muerta. Los enviados, muertos. Los armantinos, casi exterminados.


  Una mañana los bruscos temblores de la casa lo obligaron a salir corriendo por miedo a que se derrumbara con él en su interior. Afuera pudo observar a una de las pesadas bestias mecánicas arremetiendo contra la edificación, y optó por salir de allí para que no lo descubrieran. Para su sorpresa, tan sólo las máquinas de obra recorrían las calles, así que nadie podría delatarlo. Eso le animó a dar un paseo por la irreconocible ciudad. ¿Cuánto tiempo pasó en aquella casa? ¿Un mes? ¿Dos? La metrópoli, antaño similar a la Londres de la revolución industrial, empezaba a asemejarse al atrezzo de alguna monstruosa dramatización histórica de escaso presupuesto y peor rigor. Casas y castillos medievales, con extrañas mezclas de otras culturas y épocas. Parecía una inmensa broma, la triste demostración de un programa colonial ejecutado a toda prisa y sin asesoramiento. ¿Aquello era lo que les sugería la edad media? Esperaba que al menos crearan una población más coherente.


  Ese era otro asunto, la gente. ¿Dónde estaba? Recordó algunas indicaciones del dueño de la casa acerca de los centros de internamiento, y comenzó a caminar hacia allí.


  A mitad de camino le cerró el paso una interminable columna de gente que marchaba en dirección al núcleo de la ciudad que él dejaba atrás. Vestían ropas medievales, indistintamente de la alta o baja edad media, y cargaban sacos y bestias. Para su sorpresa distinguió entre ellos a Pablo, el hermano de un buen amigo suyo de la nave colonial. Se incorporó a la fila de gente, a su lado, y le preguntó por la situación en la nave.


  ―No sé de qué me habláis, señor.


  La forma de hablar le puso en guardia.


  ―¿No eres Pablo?


  ―Mi nombre es Scott, señor.


  ―¿Y a dónde vais todos, Scott?


  ―De regreso a nuestras casas hervinesas, por supuesto. Según cuentan, la peste ha abandonado la ciudad de una vez. Ahora nos queda mucho trabajo hasta que vuelva a ser lo que era.


  ―¿Vuestras casas herviqué?


  ―¿Es que os habéis dado un golpe en la cabeza? ¡Estáis en el reino de Hervine!


  Alby no pudo sino apartarse del grupo de caminantes y contemplar su marcha con estupefacción. ¡Les habían borrado la memoria! No sólo a los armantinos, sino también a los civiles voluntarios que eligieron establecerse allí abajo. Dudaba mucho que en la nave alguien supiera lo del borrado, aquello era un escándalo.


  Caterina se había salido con la suya. Su medievo paródico y carnavalesco estaba próximo a ver concluida su construcción -al menos en aquella zona-. Él debía ser el único enviado con vida. Contempló a aquellas gentes con nuevas identidades caminar hacia la capital de un país que no existía el día anterior, como si siempre hubieran formado parte de él. Aquella visión le animó a continuar su camino hacia el centro de internamiento. Quería contactar con alguien que al menos fuera de la nave y recordara haber estado en ella.


  No se vio defraudado. A las afueras de la ciudad encontró un descampado lleno de enormes tiendas de campaña de las que aún salía gente en dirección al interior de la ciudad.


  Con que ahí les lavan el cerebro.


  Había una fila de personas aguardando, no obstante, para entrar en una de las tiendas. Era su oportunidad.


  Tal y como pensaba ninguno de los guardias lo reconoció. Nada sorprendente considerando que había perdido peso, estaba demacrado y la barba le cubría casi toda la cara. Claro que en lo demás tampoco era el mismo Alby de siempre. Cuando llegó su turno atravesó un pasillo de biombos hasta dar con una sala en la que sólo encontró a un hombre de bata verde.


  ―Siéntese ―dijo el extraño sin apartar la mirada de la jeringuilla a la que daba golpecitos con el dedo.


  ―¿Así es como les insertan personalidades? ―comentó tomando asiento.


  El hombre lo miró sin pestañear, intentando identificarlo. Alby ya lo conocía, Gizmo era el neurólogo más famoso de la nave. No le imaginaba colaborando con Caterina.


  ―No temas ―dijo Gizmo, reconociéndolo al fin―. No llamaré a seguridad. Te hacía muerto.


  ―¿Qué haces, Gizmo?


  ―Detecto reproche en esas palabras, pero ya sabes lo que hay, Alby. Este es mi destino por cuatro meses, tengo sueldo extra y dos hijos aguardándome a la vuelta. Así que, respondiendo a tu pregunta, mi trabajo ―replicó sentándose él también, dejando la inyección en una mesa.


  ―¿Es verdad eso de que toda la población estuvo de acuerdo en esto?


  ―Más o menos, Alby. No creas que fue unánime, pero en nuestra situación, tras tantos años huyendo y con una Tierra habitable aquí abajo, las opiniones disidentes son contempladas casi como terrorismo. Hubo altercados con grupos de defensa de los derechos humanos y murieron once personas.


  ―Ya sabrás que gasearon la ciudad ―dijo Alby suspirando un cansancio de semanas―, imagino que también las demás. Murió Sofía, como el resto de enviados, creo. Fue horrible.


  Gizmo negó con la cabeza en un silencio que se extendió por varios minutos, hasta que un guardia asomó tras un biombo.


  ―¿Va todo bien?


  ―Sí ―contestó Gizmo―. Necesito unas pruebas adicionales con este, diez minutos como máximo.


  ―De acuerdo ―dijo el guardia saliendo de la sala.


  Regresó el silencio incómodo. Gizmo zapateaba rítmicamente mirando el suelo, como si recordara alguna canción.


  ―Me he enterado de una cosa―dijo al fin el neurólogo―. Al parecer se han construido varias instalaciones en distintos enclaves de Armantia, llamadas Diploma, en las que se almacenarán inyecciones de memoria como estas con un montón de información sobre nuestra humanidad, las corales y todo eso. Las han llamado así porque son una especie de premio para una civilización que demuestre haber empezado bien. Se me ocurre que ya que estás aquí, podría extraer una muestra de tu memoria por interés científico. Como nunca se sabe, una partida de copias de tus recuerdos podría ir a parar a una de esas instalaciones por error administrativo. Si algo así pasara, quienes se los inyectaran en el futuro conocerían todo lo que pasó aquí hasta el punto de, posiblemente, evitar otro ciclo.


  El cansancio y pesimismo de Alby le retrasaron a la hora de entenderlo.


  ―¿Harías eso por mí? ―dijo al fin.


  Gizmo se encogió de hombros, restándole importancia.


  ―Nadie lo descubrirá hasta dentro de mucho, mucho tiempo. Dejaremos a unos vigilantes guardando perpetuamente esos lugares para que cuando la situación sea propicia inoculen esa sabiduría a la población. La cuestión, Alby, es… ¿y ahora qué?


  ―Ahora qué ―repitió él contemplando la jeringuilla.


  ―¿Quieres una inyección? ―preguntó el neurólogo con incredulidad.


  ―¿Por qué no? Mírame, así no voy a durar mucho. Ya no puedo hacer nada y hay muertes que me persiguen. O le robo el arma a uno de los guardias de ahí fuera y me pego un tiro, o ya que ha pasado todo esto… doy una oportunidad a esta nueva y maldita Armantia. ¿Lo olvidaría todo?


  ―Todo lo que te identifica o sea moderno.


  ―¿Y hablaré esa espantosa mezcla de español antiguo y contemporáneo que he oído ahí fuera?


  Por primera vez en toda la conversación, Gizmo sonrió.


  ―Eh, yo no he diseñado esta nueva Armantia. Pero te comprendo. He oído que los del consejo, con Caterina a la cabeza, están rediseñando Armantia a la carrera para evitar conspiraciones de los enviados. Aún temen que os pudierais estar organizando. Claro que a costa de reducir el proceso de diez años a unos meses, con todo lo que eso trae consigo.


  Alby continuó con los ojos puestos en la jeringa.


  ―¿Y cómo va eso? ―dijo señalándola―. ¿Cada inyección es una personalidad diferente?


  ―Profesiones, en realidad. Muchos de estos primeros armantinos serán emprendedores.


  Una sonrisa infantil estiró la barba de Alby.


  ―¿Tienes por ahí a algún alquimista?


  ―Claro, unos cuantos ―replicó Gizmo contagiándose de su sonrisa.


  ―De pequeño jugaba mucho a mezclar cualquier cosa.


  Gizmo valoró la situación durante un minuto.


  ―Eso está hecho.


  Tras tomar las muestras correspondientes, el neurólogo examinó su archivo hasta dar con el contenido adecuado y empezar la preparación de la jeringuilla.


  ―¿Duele?


  ―No.


  ―¿Tarda mucho en hacer efecto?


  ―Es gradual, cuando pase una hora serás un alquimista hervinés.


  ―¿Cómo me llamaré? No, espera, no quiero saberlo.


  ―¿Listo? ―dijo Gizmo con la inyección a escasos centímetros de la nuca.


  ―Lo que ha pasado aquí tiene que saberse, Gizmo. Aunque sea para no repetir nuestros errores.


  ―Haré lo posible para que tu memoria se difunda. Crearé cuantas copias pueda, compañero.


  ―Adelante.


  ~ * ~


  Phileas Smith, de aspecto desarrapado pero mentalmente lúcido, acudía con sus permanencias de vuelta a su ciudad natal, la capital del reino de Hervine. Tal y como le contaron, la peste abandonó al fin sus calles, finalizando así el destierro de los hervineses que huyeron a tiempo. Su mente bullía de ideas. Ansiaba reconstruir su taller y ponerse manos a la obra.


  ¿Qué nuevas y maravillosas aleaciones descubriría? Hervine sería un referente en tales cuestiones gracias a él, el alquimista.


  Primer interludio


  Olaf miraba a su madre sin salir de su asombro mientras masticaba el bizcocho del postre.


  ―¡Qué historia! Ahora entiendo lo del ciclo. ¿Pero qué fue de la memoria de Alby, madre? ¿Se supo más de él?


  ―Cuando tu padre entró en Diploma tras mis pasos, encontró a Boris en mi lugar. Este descubrió la ubicación que se almacenaban las inyecciones de memoria de Alby, e inyectó a Olaf por sorpresa.


  ―¡Entonces fue mi padre el destinatario de la memoria de Alby!


  Lo tremendista del tono obligó a Marla a sonreír.


  ―Sí, sí, fue él. Aquello prendió su determinación, aunque también, me temo, acabó con su vida. Las inyecciones eran demasiado caducas, ni siquiera los recuerdos fueron nítidos.


  ―Si el maldito Boris no le hubiera inyectado…


  ―Eso me gusta pensar ―dijo ella―, pero tu padre no opinaba igual.


  ―¿Ah no? ¿Es que quería morir?


  ―No, claro que no. Entiende, hijo, que un apuesto mando militar turinense no es el mejor ejemplo de persona capaz de lidiar con bucles temporales o multiversos. Estuvo sometido a mucha presión debido a los acontecimientos. Y aunque yo intenté no ponérselo difícil, la naturaleza de nuestra relación tampoco era sencilla. La lucidez que adquirió con la memoria de Alby le hizo sentirse libre de verdad por primera vez en su vida. Creo que se hubiera inyectado él mismo aún sabiendo de antemano que podía morir, con tal de que los armantinos no se vieran arrastrados por una vorágine de acontecimientos que no entendían.


  ―Pues yo preferiría que estuviera aquí.


  Marla le acarició la mejilla, encantada.


  ―Pues claro.


  ―¡Otra historia!


  ―Te has animado ¿Eh? Muy bien, veamos. ¿Sabes quién fue Ellen Lynn?


  ―Claro, la gobernadora hervinesa que te dio el gobierno por un tiempo.


  ―¿Y si te digo que más personas como yo han hollado Armantia?


  ―¿Como tú?


  ―Copias de mí provenientes de otros universos.


  Olaf permaneció boquiabierto antes de formular la pregunta que le abrumaba.


  ―¿Cuántas madres tengo?


  ―¡Eh! Sólo yo, ¿de acuerdo? De todas formas, ahora mismo en Armantia tan sólo hay una Marla Enea. Pero no siempre fue así, llegamos a coincidir tres.


  ―¿Y qué tiene que ver Ellen Lynn con todo esto?


  Marla provocó a su hijo con una sonrisa de oreja a oreja. Casi podía sentir como suya la fascinación de Olaf.


  ―¿Quieres decir que Lynn era… ?


  ―Deja que te explique ―dijo Marla.


  


  



  La primera, querida


  Cuando Marla apareció, la lluvia era débil. El trauma del secuestro de Boris empeoró su brusca aparición en aquel mundo, lo que casi la sume en la inconsciencia. Su corazón aún latía con fuerza al recordar cómo un grupo de Boris irrumpió en Alix. Ella se encontraba discutiendo con un monitor de época sobre una misión cuando sintió un agudo pinchazo en la espalda. Debía tratarse de un dardo neuroparalizante, porque despertó en el interior de una de las cápsulas de la sala de tránsito. El choque de adrenalina al ver a varios Boris eliminando el sistema de seguridad que evitaba viajar al caos disipó el efecto del dardo. Lo único que pudo hacer fue golpear en vano el cristal que la separaba del exterior.


  Y ahora se encontraba en un lugar desconocido, con casi toda seguridad del caos. Vio a Boris manipular la interfaz multiversal tan rápido que temió que su destino fuera un universo al azar. Las coordenadas espaciales no se pueden cambiar con tanta facilidad, por lo que siempre aparecería en el lugar que ocupa la Tierra durante la época de Alix. Sin embargo, la variedad de universos también afecta al propio planeta Tierra. Hubiera podido aparecer en un universo en el que la Tierra tuviera una atmósfera irrespirable, o en el que sencillamente hubiera sido destruida. Durante milésimas de segundo, cuando gritaba en la cápsula segundos antes del salto, llegó a temer que se materializara en el gélido vacío espacial.


  Pero el entorno se presentaba tan familiar como podía serlo un bosque húmedo y repleto de traicioneras piedras musgosas. Nada alienígena. Se acurrucó bajo la copa de un árbol, jadeante, mientras aclaraba sus ideas. Aún no lo podía creer, ocurrió en un abrir y cerrar de ojos. Estaba condenada a pasar el resto de su vida en un mundo… ¿extraño? ¿Fue el asalto de los Boris debido a ella o formaba parte de un sabotaje general? ¿Qué pretendían?


  Tal vez seguía en su mundo. Quizá sólo la trasladó en el espacio. Juzgando el paisaje diría que se encontraba en algún bosque noreuropeo. Nadie estaba allí esperándola, ni vio presencia humana alguna en la hora que pasó sentada junto a aquel árbol. Cansada de mantenerse allí sin hacer nada más que pensar, Marla se incorporó y, estirando las piernas, decidió caminar. Esperaba encontrar algo de civilización tarde o temprano. Aún no había motivo para perder la calma.


  Anduvo sin una clara noción del tiempo mientras un hormigueo desazonante crecía en su estómago. Tan sólo bosque. Al menos el cielo se despejaba, pero sólo para dejar entrever que el atardecer estaba cerca de su fin y tendría poco tiempo más de luz. La incipiente sed no ayudaba.


  Algo la puso en guardia. El cielo se volvía progresivamente azul. Si era un amanecer, estaba durando demasiado. Y sin rastro humano.


  En un momento de frustración echó a correr. El suelo resbaladizo jugaba en su contra, pero no estaba dispuesta a que oscureciera sin encontrar al menos un miserable cartel o una lata de refresco sobresaliendo en el barro.


  Dolor.


  Su pie derecho se había doblado en un ángulo imposible al deslizarse sobre una piedra, y dado que se encontraba descendiendo por una pequeña ladera, resbaló. La cuesta se volvió más empinada y cayó dando tumbos hasta que un árbol la detuvo a la altura del abdomen. La conmoción sólo le permitió maldecirse por su torpeza.


  Pasó unos quince minutos recuperando el resuello en el suelo, pues el cansancio de la carrera se cernió sobre ella desde la caída. Cuando abrió los ojos comprobó que el árbol la previno de un fatal abismo unos metros más allá. Sin embargo, la verdadera sorpresa llegó cuando alzó un poco más la mirada.


  Allá abajo un valle se extendía hasta casi el horizonte. Se hallaba bañado por la potente luz azul que irradiaba la mitad superior de un astro gigantesco en cuyo centro ya se adivinaba un cráter de grandes dimensiones. El cíclope que vigilaba el valle. El bosque se detenía alrededor de un enorme cúmulo de edificaciones rústicas, entre las que encontró… ¡castillos! Castillos medievales. No entendía nada. ¿Qué clase de fantasía estaba viviendo?


  Se sentó con la espalda apoyada contra el árbol y miró a su alrededor como si fuera la primera vez que veía el bosque. Aquel no era su mundo y no sabía a qué atenerse. Podría ser atacada en cualquier momento por un animal extraño. Pero aquellas casas, aquellos castillos, las calles… no eran extraños para ella.


  ¿Por qué allí? ¿Era su destino deliberado? ¿Simplemente Boris se deshizo de ella en cualquier lugar del caos y cayó en aquel mundo? Al menos ya había rastro humano, aunque no fuera el que esperaba. Sintió la tentación de adentrarse en aquel lugar, pero su hinchado y dolorido tobillo le sugería esperar, al menos hasta el amanecer. Sin embargo, un frío húmedo comenzaba a penetrar su traje y quedaba toda la noche por delante, por lo que prefirió aprovechar que tenía el pie caliente para avanzar cuanto pudiera. Más tarde el dolor sería insoportable.


  Cojeando, rodeó el abismo por el que casi cae buscando la forma más rápida de aproximarse al pueblo. En algún momento sintió la necesidad de llorar, pero la desesperación inicial había sido sustituida por la curiosidad. La imagen del valle con los tejados de las casas resplandecientes de azul no salía de su mente.


  Y otra luz la detuvo. El resplandor anaranjado se desplazaba a lo largo de la foresta a unos cincuenta metros de ella. Debía tratarse de alguien con una antorcha. ¡Gente! Con cuanto sigilo pudo debido al lastimoso estado de su pie derecho, se acercó por un lateral hasta vislumbrar tras la vegetación a dos hombres que cargaban sendos sacos sobre la espalda.


  ―¡Te pillé!


  Eso fue lo último que escuchó antes de perder la conciencia.


  Cuando despertó le dolía la parte trasera de la cabeza.


  ―Pensaba que te pasarías el día durmiendo.


  Una voz masculina a su izquierda. De ese tipo de trances solía despertar en un hospital, pero para su decepción estaba rodeada de barrotes. Y su compañero, en la celda adyacente, también. Más allá del metal unas escaleras ascendían hasta no sabía dónde.


  ―¿Dónde estoy? ―dijo ella palpándose la cabeza. Tocó un pegote de sangre seca en el pelo.


  ―En la cárcel de Halfwood ―dijo él. Le adjudicaba alrededor de veinticinco años, aunque era difícil de asegurar por lo sucio que estaba. Sus prendas eran sencillas, casi medievales, y una fea cicatriz le cruzaba el cuero cabelludo.


  ―¿Halfwood? ¿Y dónde está eso?


  Poco a poco las náuseas la dejaron pensar. Aunque al principio lo aceptó como algo muy natural, reparó en que aquel chico hablaba su mismo idioma. Un dato interesante.


  La cara de su interlocutor se iluminó como si viera oro. Instintivamente, Marla miró tras de sí, pero sólo encontró la pared.


  Era a ella a quien miraba.


  ―¿Ocurre algo?


  ―Tus dientes ―replicó el chico―. ¡Son blancos como la leche!


  ―¿Pero dónde estamos?


  ―Ya te lo he dicho. Me llamo Drake, ¿y tú?


  ―Eso no importa. ¿Y dónde está nuestra cárcel, Drake?


  ―En Halfwood ―replicó él como si fuera lo más obvio del mundo.


  Maldito idiota.


  ―¿Y dónde está Halfwood?


  ―¡En Hervine! ―exclamó con cabeza alta, como si aprobara un examen de geografía.


  ―Ya. ¿Y dónde está Hervine, Drake?


  ―En Armantia. Como ves sé muchas cosas ―añadió, sonriendo. En efecto, le faltaban no pocos dientes.


  ―¿Y Armantia? ―dijo ella, exasperada.


  El rostro de Drake palideció.


  ―Eh, pues, Armantia… Caramba. ¿En el mar?


  Marla se incorporó con dificultad mientras notaba el regreso de la circulación a sus extremidades, así como el dolor de su maltrecho tobillo.


  ―Gracias, Drake ―dijo resoplando de decepción.


  ―También sé domar y castrar caballos, ordeñar, y reducir a tres bandidos armados sin daño.


  ¿Y qué diablos me importa?


  ―Estupendo.


  ―Y saldré en sólo dos semanas.


  Lo miró con el ceño fruncido hasta darse cuenta. Era justo lo que le faltaba. Que le tirara los tejos un rufián de un mundo medievo-fantástico.


  ―¿Sabes por qué estoy aquí, Drake?


  ―Oí decir al guardia que acechabas en un camino. No creo que seas una ladrona, aunque con esas ropas tan extrañas…


  Su mono gris destacaba en aquel lugar. Así que fue por eso. Vigilaba a aquellos dos hombres cuando alguien golpeó su cabeza creyendo que era una asalta-caminos.


  Durante varias horas se acostumbró a escuchar a Drake, su única fuente de información. A pesar de su correcta labia era un poco analfabeto, y carne de cárcel acostumbrada a pequeños hurtos y rencillas taberneras. Pero de cada fechoría que rememoraba, ella aprendía más y más sobre Armantia. Drake continuaba animado al ver que lo que decía era de su interés, algo a lo que no debía estar acostumbrado. Cuanto escuchaba sobre aquel lugar la fascinaba. Obviando lugares comunes del medioevo, Armantia tenía mucho de contemporáneo.


  ―¿No me dirás tu nombre? ―insistió él.


  ¿Y qué riesgo corría? El chico se lo había ganado.


  ―Me llamo Marla. Marla Enea Benavente.


  ―Dulicense, ¿verdad?


  ―Desde luego no soy de Hervine.


  ―Sin duda, lady Marla.


  Por consideración intentó no reírse delante de él. ¿Lady Marla? Aquello era demasiado.


  Varias pisadas les alertaron. Acto seguido una sombra se proyectó por las escaleras que descendían a la celda. Era el carcelero, un tipo mayor, enjuto, con primitivas lentes y andar tranquilo.


  ―¿Cual es vuestro nombre, extraña señora? ―dijo mirándola con las lentes en la punta de la nariz. El tintineo de las llaves que portaba era escandaloso.


  ―Se llama Marla ―añadió Drake, desafiante.


  ―Eso es lo único que conseguirás de una dama en tu vida, Drake. Su nombre, y tal vez algún bofetón. Ladronzuelo del tres al cuarto…


  ―Tiene razón ―dijo ella―, me llamo Marla. Marla Enea Benavente.


  ―Vaya, en verdad el conde es sorprendente. Sabía que llegaríais.


  ―¿Qué conde?


  ―No es asunto vuestro.


  ¡Alguien la esperaba! ¡Respuestas!


  ―¿Cuándo saldré de aquí?


  ―Cuando seáis juzgada. Imagino que el conde mediará por vos.


  No podía esperar tanto.


  ―¿Veis este anillo? ―dijo al carcelero adoptando su forma de hablar. Se refería a su IA, naturalmente―. Es de oro puro. Si me liberáis, es vuestro.


  Se lo enseñó a través de los barrotes, y su destinatario lo examinó con atención.


  ―Increíble, nunca había visto algo tan pulido. Mm, hay trato.


  Tras meterse el anillo en uno de sus bolsillos, procedió a abrir la celda de Marla. En cuanto se abrió la puerta, el alguacil recibió un puñetazo en la mejilla que le hizo desplomarse sin conocimiento.


  Drake no salía de su asombro.


  ―¿Qué hacéis? ¡Os pueden colgar por eso!


  Ella ya estaba extrayendo su IA del bolsillo del inconsciente carcelero.


  ―Lo siento, esto no está en venta.


  ―Lady Marla…


  Drake la miró con cara de cordero degollado, gesto que puso en blanco los ojos de Marla.


  ―¿Cómo sé que no me delatarás? ―dijo ella.


  ―Yo también estaría escapando, señora. Además, os puedo llevar a donde reside el conde.


  ―¿En serio?


  Drake asintió con la cabeza, por lo que ella se afanó en probar varias llaves en la puerta de su celda hasta dar con la adecuada.


  ―Vamos.


  ―Esperad ―dijo Drake para entregarle uno de los trajes con capucha colgados en la pared―, sin esto llamaréis demasiado la atención.


  Cuando salieron al exterior se limitó a seguir a Drake. Las calles estaban llenas de gentes con ropas medievales, pero la arquitectura mezclaba ese estilo con algunos toques orientales y cantidades ingentes de mármol. Algunas edificaciones parecían homenajes a populares templos griegos. Era una locura.


  ―No sois muy discreta.


  ―Es que estoy herida.


  La hinchazón de su pie crecía como el dolor, por lo que su cojera se pronunciaba.


  Tras alrededor de diez interminables minutos se aproximaron a un pequeño castillo cercado por una muralla. Se accedía a través de un arco custodiado por dos guardias armados con picas.


  ―Es ahí.


  ―Gracias, Drake.


  Este permaneció tras ella, a la espera de que entrara. Marla decidió hablar con el guardia de la izquierda.


  ―Vengo a ver al conde.


  A juzgar por la mirada con la que fue recorrida de arriba a abajo, no convenció al guardia.


  ―¿Y quién lo dice?


  ―Decidle al conde que Marla Enea quiere hablar con él.


  ―Perdeos, pordiosera.


  Aquello la irritó de veras. En otras circunstancias no le costaría dar una lección a aquellos dos tipos, pero su dolorido pie dificultaba las cosas. Prefirió recurrir a Drake.


  ―Necesito un favor.


  ―Ya veo que no os dejan pasar. Pero si esperáis, el propio conde saldrá.


  ―No puedo esperar, me es vital hablar con él, es la única persona que me conoce en este lugar.


  ―¿Él os conoce a vos pero no al revés?


  ―Algo así.


  Aquello dejó pensativo a Drake, y no era lo que ella quería que tuviera en mente en aquellos momentos.


  ―Yo me puedo encargar de uno ―le dijo para interrumpir sus pensamientos―, tú podrías reducir al otro.


  Drake la agarró del brazo y la obligó a alejarse unos metros de allí.


  ―¿Habéis dejado la cordura en la celda? Sí, a veces robo, pero no soy tan osado como para luchar contra un guardia armado.


  ―¿Acaso no podéis? ―provocó ella.


  ―¡Podría tumbarlos antes de que se dieran cuenta! ―dijo él, enfadado―. Pero luego, en el mejor de los casos, pasaría mi vida pudriéndome en una celda. Tal vez ya lo haga por haber escapado con vos.


  ―Nada que perder, entonces. Pero si me ayudas a llegar al conde, tal vez lo convenza para que interceda por ti.


  No era una mentira flagrante, pero desde luego no tenía ni idea de si tal cosa sería posible.


  Tras meditarlo unos instantes, Drake señaló a los guardias y la tuteó de nuevo.


  ―Tú el izquierdo, yo el derecho.


  Cuando llegaban, Marla les habló a media distancia para desconcentrarlos.


  ―Por favor, necesitamos una audiencia con el conde.


  El golpe de Drake dejó a su objetivo fuera de combate. Cuando su compañero se dispuso a ayudarle, Marla le atizó desde atrás.


  ―Ahora corred adentro, antes de alguien pase por aquí. Y tomad esto ―dijo Drake tendiéndole un cuchillo mientras examinaba las pertenencias de los guardias para robárselas.


  Ella entró tan rápido como su cojera permitió, y fue abriendo puertas y recorriendo pasillos sin saber muy bien dónde encontrar al misterioso conde. Tras una entrada halló a un hombre que cargaba sendos jarrones.


  ―¿Podéis decirme dónde puedo encontrar al conde? ―dijo ella, deteniéndose.


  ―¿Quién diablos sois vos? ¡Guar…!


  ¡Maldita sea!


  Antes de que terminara el grito, Marla ya estaba se encontraba tras él con el cuchillo en su cuello. No le quedó más remedio que dejar caer las jarras al suelo.


  ―Me llevaréis ante el conde ahora mismo. Sabéis lo que os espera al próximo grito.


  ―Pero… pero… ahora debe estar terminando su almuerzo… nadie le molesta cuando…


  Marla situó el cuchillo en el costado, presionándolo lo justo para que el hombre diera un respingo. Seguramente la capucha le daba un aire más siniestro.


  ―Vamos.


  Por fortuna no se toparon con nadie más el resto del camino. Una puerta sensiblemente más grande que las demás decidió el fin del trayecto.


  ―Está ahí dentro, es el salón.


  ―Abridla.


  El criado abrió dubitativo la puerta que daba al salón, y Marla entró cojeando en busca del conde. Tal y como esperaba, lo encontró sentado en la mesa, apenas terminando de comer. El rostro le llamó la atención de inmediato.


  ―¡Tú!


  Se dispuso a propinar un buen puñetazo a Boris Ourumov, pero el tipo que la trajo, en un arrebato de valentía, la agarró por el brazo.


  ―Está bien, está bien ―dijo Boris al hombre, incorporándose―, puedes irte.


  ―¿Por qué me has traído aquí, maldito cabrón? ¡Me has secuestrado! Ya estás tardando en devolverme a Alix.


  ―¿Devolverte a Alix? Hablas de la compañía como si fuera tu madre ―replicó tomando asiento alrededor de la enorme mesa de madera que cubría la gran sala―. Pero es cierto que te debo una explicación. Venga, siéntate. Además, debes de tener hambre.


  ―¡No quiero comida ni explicaciones! ¡Quiero volver!


  ―Si dejas que te explique…


  ―¡Quiero regresar ahora mismo!


  Boris se encogió de hombros.


  ―Pues lo siento pero no podemos volver ninguno de los dos. Ve haciéndote a la idea.


  Marla se acercó y apoyó ambas manos sobre la mesa con ojos amenazadores.


  ―Tú me trajiste y tú harás que regrese. Nadie más puede en este lugar.


  ―Destruí la unidad, Marla.


  Ella se dejó caer sobre la silla con la mano en la frente intentando digerir lo que acaba de escuchar.


  ―¿Que has hecho qué? ¡Irresponsable hijo de puta! ¿Acaso me preguntaste si me quería quedar aquí? ¡En un medievo de pacotilla donde cualquier enfermedad puede matarme!


  ―¿Me permites explicarme? ―dijo con rostro cansado.


  Marla tuvo que aspirar hondo varias veces. Sentía enrojecer los pómulos de la rabia y eso le nublaba el juicio, tenía que intentar calmarse. Se cruzó de brazos y lo miró con desprecio.


  ―Escupe.


  ―Por dónde empezar… ―dijo el fugitivo.


  ―Podrías empezar por la maldita razón por la que estoy aquí.


  ―Eso, claro.


  Boris estaba encorvado en su silla, la cabeza apoyada en su mano y los ojos fijos más allá de la pared.


  ―Estoy esperando ―insistió ella.


  Él la miró sin decir nada. Marla esperaba algún plan maligno y genial. Boris la retenía para perjudicar a Alix, o la tomaba como rehén. Era evidente que tenía algún plan ventajoso, algún poder. Pero eso no encajaba con el tipo mustio y pensativo que tenía delante.


  ―¿Sabes qué hace Alix, Marla? ―dijo al fin.


  ―Trabajo para ellos, te diré ―replicó con hostilidad.


  ―Julio Steinberg está alquilando la tecnología multiversal a terceros para propósitos particulares.


  ―¿Y eso qué tiene que ver conmigo?


  Boris se relamió con languidez, parecía que le costara hablar.


  ―Lo he visto en tantos universos… tarde o temprano meterá las narices en un universo en el que alguien como él estará esperándole. Hay una Alix de otro universo, Marla, que se dedica a dominar todos los que visita, creando una gran red, un imperio. A tu universo le quedaba poco para ser esclavizado por dicho imperio, que se hace llamar La Red de la Humanidad.


  ―Ya. Vamos, que me has salvado. No me jodas, Boris. Dime la verdad.


  ―Yo fui quien lo creó todo, quien lo inició todo… ―dijo él, ignorándola. Sus ojos vidriosos no parecían mentir.


  ¿Acaso dice la verdad?


  ―Una de las razones por las que te traje, Marla, es porque te iban a quitar de en medio pronto, como a todos los veteranos. Ya sabes, los que aún vivíais fuera de la compañía. Los que oportunamente sufren el mal multiversal.


  ―Eso… ―iba a decir que era imposible, pero de hecho no le sorprendería nada con lo oscura que se estaba volviendo la empresa―. Pero, ¿por qué aquí?


  ―Quiero que la humanidad tenga otra oportunidad, lejos de nuestro espectro de universos y de los viajes multiversales en general. Me he convertido en el pacifista de la zona ―añadió con una sonrisa triste―. Y quiero que vosotras me ayudéis.


  ―¿Nosotras? ¿Te has traído a más gente?


  Boris tomó un sorbo de vino, tal vez dándose tiempo para pensar lo que diría a continuación.


  ―De hecho yo no soy el Boris de tu universo. Entré en dos más aparte del mío para traerte. Digamos que te he traído tres veces, una de ellas desde mi propio universo.


  ―Tres ve… Espera, ¿qué? ¿Hay dobles de mí por aquí? ¡Serás hijo de puta! ¡Eso es… inmoral! ¡Antinatural! ¡Y va contra todos los protocolos de Alix!


  ―Protocolos que diseñé yo mismo ―replicó con una sonrisa sucinta―. Si te sirve de consuelo, las posibilidades de que veamos en vida a tus hermanitas multiversales son reducidas. Llegarán dentro de muchos años. Un lamentable error de cálculo por mi parte que nos deja a nosotros dos en este lugar.


  ―Pero, ¿y los otros Boris que vi en la sala de tránsito? Tus cómplices.


  El conde apretó los labios unos instante, antes de responder.


  ―Les pedí ayuda y colaboraron en los asaltos a Alix para traeros. Pero yo creé la unidad, el dispositivo de viaje portable. Ellos no. Lo querían. Uno intentó matarme, de hecho. Así que les despisté y me vine aquí sin decirles nada. No eran de fiar.


  ―¿Tus dobles no eran de fiar?


  ―Luego yo tampoco, ¿eh? ―dijo riendo de nuevo mientras comía un pedazo de pan. Le ofreció a Marla, señalando a su vez un pequeño cuenco de miel.


  ¡Qué diablos! Necesitaba azúcar, al menos para pensar.


  ―¿Y qué tiene este lugar de especial? ¡Si parece sacado de una historia de espada y brujería! ―dijo rebañando pan en la miel.


  ―Oh, es mucho más mundano que eso ―replicó Boris masticando con rapidez para poder hablar. Verla a ella sentada y comiendo en lugar de levantada y amenazante también pareció tranquilizarlo―. Armantia… la verdad es que de todos los mundos del caos a los que mandé las sondas en secreto para investigar, esta es la única Tierra que encontré habitada. Y me ha resultado en extremo intrigante. Nada de por aquí es muy natural. Los registros históricos apenas retroceden unos pocos siglos atrás. Tengo la impresión de que este sitio fue diseñado con mi propio propósito en mente.


  ―He visto cosas muy familiares, sí. Los nombres, por ejemplo, son anglosajones.


  ―Sí, aquí en Hervine son ingleses. En Dulice son españoles como el tuyo, en Debrán franceses y en Turín nórdicos, vikingos sobre todo.


  ―¡Qué mezcla!


  ―Exacto. Todo parece un corta y pega alocado de nuestro pasado. Arbitrario, pero no aleatorio. Me intriga mucho.


  ―¿Pero qué quieres de mí exactamente? ¿Por qué narices tuviste que traerme a mí y no a otro? Soy de los veteranos, pero no necesariamente la mejor agente.


  ―En fin. Este es mi, digamos, cuartel general, y estoy intentando que este lugar no se eche a perder al contrario que nuestros mundos originales. En Turín hay una feroz guerra civil que mantiene al reino dividido en dos. Y aquí en Hervine hay un déspota analfabeto de rey desde hace poco. Puede prender de pólvora toda Armantia. Llevo tiempo planeando cómo derrocarle para que en su lugar gobierne una mujer.


  ―¿Quién?


  Boris rió entre dientes antes de dar otro trago.


  ―¿Yo? ―exclamó ella señalándose con una rebanada de pan húmedo―. ¡Eso es una locura! Y si esto es tan medieval como parece, más absurdo es que acepten a una mujer.


  ―Tal vez en el resto de Armantia, pero aquí en Hervine es posible. Mira, Marla, quiero que este país sea ejemplo para otros. Estoy seguro de que sabrás impulsar los derechos de la mujer en esta sociedad, por ejemplo. Sé que a ti te gusta mucho la historia, es una de las principales razones por las que te escogí. Sabes pensar a largo plazo. Si sigues mi plan, en Armantia podrás moldear y acelerar el porvenir. Sabrás hacerlo.


  Marla se detuvo a pensar. Aquello ocurría demasiado aprisa. Pero no tenía con qué responder a Boris más que con ira, porque todos sus argumentos eran asquerosamente sensatos. ¿Quería volver? Ya no podría, y por lo que dijo sería aún peor quedarse en Alix. Además, persistía el plus de la libertad. En su mundo era un cero a la izquierda tanto dentro como fuera de la compañía.


  ―Pero según mi compañero de celda, mi nombre es dulicense. ¿No será eso un problema en Hervine?


  ―Es probable. Ya te dije que en Dulice se usan nombres españoles, y no se llevan muy bien con los hervineses, con los que tienen frontera. Pero ya pensé en un nombre que aquí suena muy bien para una líder.


  ―¿Cuál?


  ―Ellen Lynn.


  ―Ellen Lynn ―repitió ella―. Háblame de Hervine.


  Mientras devoraba más comida de la mesa y aplacaba su sed, Boris la puso al día sobre el país en el que estaban. Política, sociedad, injusticias, desigualdades, corrupción.


  Ella sólo asentía, y tras saciarse y limpiarse con la manga del traje que tenía sobre su mono de Alix, permaneció pensativa algunos minutos. Aún miraba a Boris con resentimiento.


  ―Osea, que voy permanecer aquí para siempre.


  ―Como yo ―replicó Boris encogiéndose de hombros.


  Suspiró con cansancio sintiendo latir el tobillo.


  ―Ellen Lynn derrocará a ese rey ―dijo al fin.


  


  



  Segundo interludio


  ―Qué miedo da ese Boris ―dijo Olaf―. Está en todas partes.


  ―Por supuesto, fue el creador de la tecnología para viajar a otros universos, el primero que se reunió con sus otros yo―replicó Marla.


  ―¿No le odias?


  ―Qué pregunta ―suspiró ella sin saber por dónde empezar―. Hay muchos Boris rondando por ahí. A la mayoría no los conozco, ni quiero. Odié mucho tiempo al primero, el que me trajo a Armantia igual que a Lynn. Pero los años me han forzado a pensar y a ponerme en su piel. Sólo era un hombre normal que descubrió algo de posibilidades extraordinarias y cometió la estupidez de venderlo al mejor postor. Luego intentó arreglar parte del desaguisado. Durante un tiempo, el hecho de traerme aquí fue una maldición. Más tarde supuso regalos como tú. No es que mi mundo fuera peor que este, pero no lo deseo para ti.


  ―A mí me encantaría visitarlo.


  ―Seguro que sí. ¿Continuamos?


  ―¡Vale! Pero esta vez quiero elegir yo la historia.


  ―Dispara.


  ―¿Qué sabes de la leyenda del errante dorado?


  ―¿La qué?


  ―Vamos, madre, no soy un niño. En los últimos años se han multiplicado las apariciones furtivas de un hombre de piel oscura y hábito dorado que recorre parajes solitarios por toda Armantia. Dicen que desaparece cuando la gente se acerca.


  ―Ya.


  ―¡Sabes algo! ¡Has puesto esa cara! ¡Sabes algo! ¡Quiero saberlo!


  ―No es la historia que esperas oír, Olaf, es más aburrida. No creo que la entiendas y sólo tenemos el resto de la tarde para estas historias.


  ―¡No! ¡Quiero la leyenda del errante dorado!


  ―Te diré lo que vamos a hacer. Voy a permitirte escoger libremente otro tema, ¿de acuerdo? Y te contaré lo que sé sobre esa leyenda al final, será el último relato.


  ―¿Prometido? ―inquirió su hijo, suspicaz.


  ―Prometido.


  ―Está bien, pues quiero que me cuentes… hmm… ¡Ya sé!


  ―Te temo.


  ―Mi padre y tú debisteis ser jóvenes alguna vez, como yo. Me has contado muchas veces cómo os conocisteis, pero nunca has ido más atrás. La verdad es que sé poco o nada de vuestro pasado.


  ―Eh, hablas de dos historias, tramposete.


  ―No pretenderías que escogiera entre mi madre y mi padre ―dijo con sarcasmo.


  ―Está bien, astuto sinvergüenza ―replicó ella, en realidad feliz por el interés del chico―. ¿Qué quieres saber?


  ―¿Cómo acabó él siendo la mano derecha del país más poderoso de Armantia? ¿Y cómo acabaste tú viajando entre universos?


  ―Ah, eso.


  ―Te ha cambiado la cara, madre.


  ―Sí, es por… no importa. En realidad son dos buenas preguntas, y tú ya eres mayorcito para escuchar las respuestas.


  Esas palabras multiplicaron la atención de Olaf, quien se reclinó en su silla con rostro serio y fascinado a la vez. Su madre cruzó los dedos sobre la mesa, invocando los recuerdos.


  


  



  Dos almas, dos universos


  Algún lugar de La Tierra, Enero de 2153, ocho años antes de la desaparición de Marla Enea en Alix B


  ―Marco Tulio Cicerón ―dijo la presencia virtual del profesor―, provocó la ira de Marco Antonio al escribir sus famosas Filípicas, en las que criticó con dureza a aquel. Cicerón apoyaba al rival de Marco Antonio, Octavio, pero este acabó pactando con Antonio. Cicerón, sin nadie que lo protegiera, fue muerto por los sicarios de Marco Antonio poco después. Y así terminó un hombre poderoso en un estado militar como Roma, y no lo fue por blandir espadas ni comandar ejércitos. Como ven, los asesinatos que cercenan la libertad de expresión no son sólo cosa de estos años.


  El profesor señalaba mapas animados y recreaciones virtuales de los sucesos que narraba ante la atenta mirada de una de sus alumnas, quien lo contemplaba absorta sentada en su apartamento, junto a su pareja. Los ojos de Marla Enea Benavente aún poseían el brillo propio de la juventud. Los entrecerró cuando salió de casa con su novio Tomás. No le importaba que fuera siete años mayor que ella. Se preguntaba si no se estaría enamorando demasiado como algún compañero sugirió, pero las circunstancias pesaban; sus padres murieron en la pandemia de gripe del dos mil ciento treinta y nueve cuando ella tenía ocho años. Al igual que ella, tenía un trato nefasto con el resto de la familia y nunca encajó con los padres adoptivos que les sucedieron.


  A sus veintidós años, el único apoyo que le quedaba era Tomás King.


  ―De verdad que no sé cómo puedes seguirlo, si parece que se vaya a caer a trozos. Tienes un montón de narradores en la IA que te pueden repetir lo que dice con una locución decente y tonos más interesantes ―dijo Tomás mientras sacaban su comida de un expendedor callejero.


  ―No te metas con él por su edad, es el mejor profesor de historia del país ―replicó ella sabiendo a quién se refería―. A nadie oirás hablar de la antigua Roma como a él. Además, se las sigue arreglando para contarlo de forma interesante, no quiero sustituir su voz por la de un narrador.


  ―Pero, ¿y te enteras de lo que dice?


  ―¡Eh! Balbucea un poco, es normal a su edad.


  ―Era broma, era broma. ¿Quieres el de queso?


  ―Vale ―dijo ella aceptando el bocadillo.


  ~ * ~


  Armantia, Terra Nueva, dos años antes del encuentro entre Olaf Bersi y Marla Enea


  —¿Pero por qué te importa tanto esa leyenda, hijo? —dijo Harald Bersi a su hijo Olaf.


  —Siempre me ha cautivado. La misión de los vigilantes es muy noble.


  —Pero si yo fuera un vigilante no te lo confesaría, ¿no crees?


  —Me lo confesaste cuando tenía quince años, padre. Me dijiste que eras uno de los últimos y que me contarías dónde está el mítico lugar llamado Diploma cuando me considerases preparado.


  —¿En serio dije eso? Estaría borracho.


  —Muy bien, sigue guardando tu secreto. Pero te advierto que ya hace trece años de aquello. He detenido varios conflictos entre Debrán y Turín, quizá más de lo que logró el propio Boris de Alix en vida. ¿Es que no es suficiente?


  Harald Bersi lanzó una sonora carcajada.


  —¿Qué ves a esos vigilantes para que te obsesionen tanto?


  —Mantienen la paz en las sombras, donde ningún corrupto puede impedírselo.


  —Pues no parece que lo hagan muy bien. Turín y Debrán vuelven a estar al borde de la guerra, Olaf.


  —Lo que corrobora que quedan pocos y necesitan a más gente, padre.


  —Por no decir que eso de ir en las sombras como tú dices, sin que nadie sepa y valore lo que hacen, no creo que les motive mucho.


  —Bueno, es un sacrificio.


  —¿Y qué me dices de la responsabilidad? ¿Cómo saben lo que está bien y mal? ¿O acaso es correcto intervenir en el día a día sin que los demás lo sepan? También tendrían sus dilemas.


  —Si existieran.


  Harald estrechó una gran sonrisa. Era imposible quitarle la idea de la cabeza.


  —Si existieran —repitió.


  —Vamos. Dímelo, padre.


  —Hijo, quieres que te diga que soy un vigilante de esos sólo para que te nombre mi sucesor.


  —Por eso entré en el ejército —dijo Olaf con sorna.


  —Sí, promoviendo la sensatez y la prudencia entre el aguerrido cuerpo militar turinense —replicó su padre, imitándole—. Hay que tener valor. Pero eso me enorgullece.


  —Quizá así un día un vigilante tenga a bien aceptarme, padre.


  —Sí, si existieran seguramente así les llamarías la atención. Vamos, dejemos de hablar de las oscuridades de la historia, estamos en pleno festejo vacacional. ¡El júbilo recorre Turín!


  —Sal tú, que tienes una mujer de la tierra.


  —Eh, no digas eso. Que cuatro idiotas no soporten que tu esposa sea debrana y además toda una dama como Amandine no te tiene que encerrar en tus propios aposentos.


  —Ya. Ve tú, yo me uno luego.


  ~ * ~


  Marla y Tomás recorrían juntos el camino de vuelta, hablando sobre lo rápido que ella estaba terminando su licenciatura, cuando otro chico al que recordaba haber visto rondando la universidad les detuvo.


  ―Tú eres Tomás King, ¿no? ―dijo el joven, vestido con chándal y camisa verde―. El de la conferencia humanista.


  ―Claro, pero es que ahora estoy…


  ―Pues el cielo tiene un mensaje para ti, capullo.


  Al contrario de como lo vivió Marla, todo ocurrió en cuestión de segundos. El desconocido sacó algo oscuro de su bolsillo y disparó con ello a la cara de Tomás. Este cayó hacia atrás empujando a una Marla paralizada de miedo, su rostro salpicado de sangre y los tímpanos aún temblando por el estruendo. Tomás estaba en el suelo con un agujero en la frente, y el atacante se había perdido entre una multitud histérica.


  En medio del caos, los gritos, los tropiezos y las primeras sirenas, Marla sólo sentía que todo lo bueno que quedaba en el mundo era arrastrado por una mano negra que se lo extirpaba del corazón.


  No habló cuando llegó la policía y la interrogó, ni cuando los sanitarios certificaron que él estaba muerto y ella se encontraba bien. Sólo en comisaría pudieron despegar su mirada del infinito.


  ―Si sigue sin contestar me veré obligado a que un psicólogo valore sus facultades mentales ―dijo el oficial al otro lado de la mesa.


  ―¿Y qué mierda quiere que le diga? ―replicó ella al fin, irritada.


  El hombre, de cincuenta y tantos y un gran bigote gris, se reclinó en su asiento con una sonrisa moderada.


  ―Sólo quería que dijera algo. Bien, el asesino de su pareja se llama Reinaldo Cornell, miembro del grupo fundamentalista Valores Perdidos. Al parecer llevaba un tiempo acudiendo a las conferencias de su pareja. ¿Lo conoce?


  Marla advirtió que tres fotos del individuo estaban en el panel de la mesa.


  ―No ―dijo ella, quemándolas con los ojos.


  El oficial asintió como si esperara esa respuesta. De pronto apoyó un dedo en la oreja, mirando en todas direcciones. Asintió una vez más.


  ―Bien ―dijo él―, me acaban de comunicar que se ha producido un tiroteo en el metro con varios miembros de Valores Perdidos. Parece ser que el asesino de Tomás se encuentra entre las víctimas.


  Marla alzó la vista con renovado interés.


  ―¿Ha muerto?


  ―Nos falta la confirmación, pero es muy probable. ¿Quiere que le traigamos fotos de su cadáver?


  Consideró que haber visto a su novio muerto ya era bastante para un día.


  ―Creo que con estas tengo suficiente ―replicó señalando a la mesa.


  Volvió a contemplar las fotos de Reinaldo unos instantes, como si las viera por primera vez. De hecho, el oficial no supo cómo interpretar esa mirada.


  ―Usted quería que muriera, ¿no?


  Los ojos de Marla reflejaban una mezcla de odio y amargura.


  ―No así. No tan simple. No tan rápido.


  ―Lo entiendo. Pero tomarse la justicia por su mano no le iba a devolver a su novio.


  ―Si sintiera lo que yo en estos momentos, señor oficial, desearía quitarse de encima la pesada losa de la impunidad tomándose la justicia por su cuenta, con todos los respetos.


  ―Ya. Oiga, es usted joven, hágame caso, ha sufrido una desgracia y una injusticia. No soy ajeno su dolor. Pero aunque le parezca mentira, lo superará.


  ―Y ahora me dirá que sabe lo que siento… ―dijo ella desviando la mirada y cruzándose de brazos.


  ―De hecho ―interrumpió el oficial―, yo puedo decir que he sobrevivido a mis hijos, ¿y usted? Así que no intente tocarme las pelotas por esa vía. Si quiere psicólogos se los puedo proporcionar de oficio, si no los quiere, denos una declaración aunque sea escueta, fírmela, vaya a casa y descanse. Mañana será otro día. Tiene suerte de seguir viva, maldita sea.


  Seguir viva.


  En un mundo de desgracias y odios, ¿en quién podía descargar los suyos? Pensó en ello durante el camino de vuelta; una vez entró en su apartamento la noción del tiempo se quedó en la puerta. No hizo sino llorar, comer, dormir, y consultar asqueada los noticiarios.


  En alguno de los días sucesivos optó por escuchar los últimos mensajes que había acumulado la IA de su apartamento, sólo por curiosidad.


  ―Marla ―dijo una de sus compañeras de la facultad―, todo el mundo pregunta por ti. No recibes a nadie, ni real ni virtualmente. Sé que son momentos duros, pero si ahora te aíslas… Estás alejando al mundo de ti y eso es peligroso. Por favor, da señales de vida.


  ¿Y quién querría tener cerca a un mundo como este?


  El mundo. Cada vez que salía allí fuera debía alternar el horror con la normalidad, la aberración con lo cotidiano, la maldad y la corrupción con la entereza y la justa indignación. ¿Cómo mantener la cordura en un mundo tan extremo?


  Todos tienen su métodos. Algunos se enfrían de forma selectiva, otros prefieren la evasión y la feliz ignorancia.


  Ella tenía a Tomás.


  Tenía.


  ~ * ~


  Olaf tardó toda una hora en llegar a la conclusión de que su padre tenía razón, el día era cálido e invitaba a estar al aire libre. Siempre era agradable ver tanta alegría en la calle, al menos por unos días. Las rencillas políticas y territoriales podían esperar, pues en la cabaña festiva de la familia Bersi aguardaba un banquete preparado por su hermanos. Su padre andaría ayudando a su esposa Amandine en la elaboración del postre, no en vano fue un famoso pastelero.


  Una columna de humo que se alzaba sobre la muchedumbre atrajo poderosamente su atención. Demasiado grande para resultar de la cocina. Los rumores crecieron entre el gentío y algunos empezaron a gritar por el pánico.


  Olaf se dirigió al fuego tan rápido como pudo, tropezando con los desorientados transeúntes hasta encontrarse con lo inesperado.


  La cabaña de los Bersi estaba siendo consumida por las llamas. Ni siquiera cayó en la cuenta de que quien le sujetaba mientras intentaba acercarse al fuego era su amigo Keith Taylor, probablemente de camino a palacio para entregar un mensaje al rey de Turín.


  Cuando volvió en sí, agarró a Keith por el pecho, suplicándole que dijera que todos salieron vivos antes del fuego. La silenciosa negativa le hizo derrumbarse en la hierba que rodeaba a las ya humeantes ruinas. Sus padres, sus hermanos, su esposa y algunos parientes y amigos. ¿Cómo era posible?


  Otro miembro del ejército, un tal Sigmund Harek, mayor que él en rango, le explicó que varios individuos lanzaron antorchas dentro y fuera, y bloquearon las puertas desde el exterior mientras los Bersi aún preparaban la cabaña. Para cuando el humo comenzó a ser notorio fuera de ella era demasiado tarde.


  —Fueron debranos, estoy seguro —dijo Sigmund con desprecio—. Hay testigos que afirman haberlos visto con ropas debranas. Con suerte esto será suficiente para declarar la guerra a esos beatos malnacidos.


  La ira de Olaf se estrelló con la brutalidad de una piedra contra su sentido de la diplomacia. Tras lo que había pasado, ¿cómo podría seguir animando a los demás a mantener la paz con Debrán? Creía tener una buena relación con el rey Gorza, a juzgar por las pocas entrevistas que mantuvieron. Todo aquello contra lo que luchaba lo acababa de señalar con un dedo implacable.


  Durante todo el día siguiente se refugió en sí mismo, y le dio un nuevo significado al término “parquedad”. Las pesquisas realizadas a partir del incidente no aclaraban en absoluto que se tratara de un ataque debrano, pero todos lo pensaban, y eso fue lo más doloroso.


  A pesar de todo, en el funeral se presentó el joven heredero debrano, Girome, con varios soldados vestidos de azul como es común allí, para presentar el pésame de la realeza debrana en persona. Olaf apreció el gesto a sabiendas de que aquella visita no tenía sentido si el ataque hubiera sido debrano, y sin olvidar que el rey Gorza le dio a entender una vez (con indirectas para no aparentar debilidad) que a Debrán no le interesaba una guerra abierta con Turín.


  Sin embargo, la presencia de Girome no hizo sino aumentar la suspicacia general. Por fuera muchos militares turinenses sentían su pérdida, sin embargo sus miradas parecían gritar al unísono ¡Esto es lo que pasa cuando te relacionas con debranos e incluso te casas con ellos!


  Al regreso se dirigió a su casa sin pasar por el cuartel, pues le aconsejaron que acudiera al día siguiente. En la puerta lo esperaba Keith para decirle que había investigado por su cuenta, y que sospechaba de una autoría turinense. En la cabeza de Olaf no cabía que alguien de su propia tierra pudiera querer tal cosa, hasta que su amigo se explicó; una facción ultra-patriota de Turín organizó los asesinatos con dos objetivos: castigar a Olaf, un mando militar turinense casado con una debrana, y provocar una guerra entre ambos reinos para desentumecer la maquinaria militar turinense.


  Eso no hizo sino empeorar el estado de ánimo de Olaf. ¿Qué diablos pretendía defender allí? Pero tenía clara una cosa. Quería vengarse.


  Keith organizó un encuentro con el que creía el principal instigador para que Olaf pudiera sorprenderlo. Embaucado por Keith, el sospechoso confesó su crimen en un bosque a las afueras pensando que dichas palabras no llegarían a más oídos. Olaf escuchaba tras un árbol cercano e hizo acto de presencia.


  El individuo intentó escapar al saberse traicionado, pero Keith lo sostuvo por los brazos y lo obligó a postrarse de rodillas. Sus ojos brillaron cuando Olaf apoyó la hoja de su espada entre cuello y hombro, mas luego alzó la cabeza, orgulloso y desafiante.


  —¿Por qué? —preguntó Olaf.


  —Sabes muy bien por qué —replicó el hombre, de unas cuarenta primaveras.


  Olaf acercó un poco más su rostro prendido de ira.


  —Ilústrame.


  —¡Empezaste tú, maldita sea! Casándote con esa hembra debrana, un alto mando militar turinense como tú… ¡Vergüenza! ¡Traición! Constantemente hemos tenido que aguantar a esos chalados religiosos provocándonos en la frontera, robándonos acuerdos comerciales, poniendo en duda nuestra territorialidad. Yo y mis chicos hicimos un favor a nuestra patria. Defendimos a Turín de traidores como tú, que no sólo osaste casarte con uno de ellos sino que intentas difuminar el odio y resentimiento natural que surge entre nuestras tropas ante la impunidad debrana, acobardándonos, debilitándonos. Podría preguntarte cuánto oro debrano tiene que ver con esa actitud, ¿o acaso te han convertido a su religión? Pero ya no me importa, te dimos una lección.


  La irá acabó enrojeciendo el rostro de Olaf, que ante aquellas palabras no pudo sino alzar la espada. Keith sujetó más fuerte al sentenciado, y este ladeó la cabeza exponiendo su cuello por completo.


  ~ * ~


  La aterradora desazón que Marla sintió durante los primeros días se vio rápidamente sobrepasada por el odio y la sed de venganza, la cual se alimentaba del recuerdo de la impunidad. Pero incluso eso se frustró. El comisario dijo que el asesino de Tomás estaba muerto, y aún no se sentía resarcida.


  Un nuevo mensaje de voz resonó en las paredes del apartamento.


  —Sabemos lo duro que te debe estar resultando esto. Nosotros podemos cambiarlo, Marla. No tienes por qué acabar así. A cambio de dedicación te ofrecemos justicia y una nueva vida. Si aceptas, preséntate sola en el parque Linderbrock a las nueve horas. Te garantizo que no te arrepentirás.


  Aquel fue el primer mensaje que la sacó de su melancólico ensimismamiento. Hablaba de nosotros. ¿Quiénes? Sonaba a secta. ¿Valores Perdidos tendiendo una trampa?


  Pues esta vez la sorpresa la daré yo, pensó ella en su particular burbuja emocional. E hizo lo que nunca, por sus propias convicciones, se atrevió a hacer.


  Compró una pistola.


  Esperó en el lugar convenido, paciente. Hacía un frío idóneo para justificar su corpulento y oscuro abrigo. No se distinguía el bulto dejado por su arma, alojada en el bolsillo derecho.


  A la hora prevista, un individuo de mediana edad se acercó a ella desde la lejanía. Era alto y de expresión neutra. No parecía el típico usuario del parque.


  ―¿Paseamos? ―se limitó a decir sin mirarla.


  Marla asintió con la cabeza antes de empezar a caminar a su lado.


  ―Debes entender que no te podemos contar todo hasta que decidas aceptar nuestra propuesta.


  ―Pues me lo ponéis difícil.


  El desconocido sonrió exhalando vaho.


  ―Estamos creando algo extraordinario en secreto, y necesitamos gente que nos ayude en estos primeros pasos. Gente que no tenga asuntos pendientes ahí fuera. Nos consta que encajas en el perfil, Marla.


  ―Dudo que tengáis algo que ofrecerme en estos momentos.


  El hombre no respondió. Se limitaron a caminar hasta una sucia nave industrial cercana al parque. La conocía, se trataba de unos almacenes abandonados. Aquello le daba muy mala espina.


  Una vez dentro, el individuo habló por su IA y acto seguido entró una furgoneta blanca e impoluta, diría que nueva. Marla tensó todos los músculos. No sabía qué esperar. Su mano en el bolsillo agarraba el arma con más fuerza.


  De la parte trasera salió una mujer con gafas oscuras y traje formal, diría que de ejecutiva. No parecía de buen humor. Echó un vistazo alrededor y volvió entrar para salir dando empujones a un tipo con los ojos vendados, maniatado y amordazado que…


  ¡Era él!


  El asesino de Tomás llevaba la misma ropa que aquel maldito día. Pero según la policía, había muerto en el tiroteo. ¡Incluso le ofrecieron ver su cadáver!


  ―¿Cómo es posible? ―dijo en voz alta―. Me dijeron que estaba muerto.


  La mujer empujó a Reinaldo hasta ella, y le propinó una patada en la pierna que le obligó a arrodillarse frente a una Marla estupefacta. A continuación retiró la venda de sus ojos de un tirón.


  ―Te prometimos venganza ―dijo el hombre que la llevó hasta allí―, y aquí la tienes. Sabemos que escondes un arma. Te prometo que nadie se va a enterar.


  Miró a aquel tipo de forma distinta. ¿Cómo sabía lo de la pistola? ¿Acaso la siguieron?


  ―No, no puedo. Este tipo debe ser un doble del verdadero, alguien inocente. ¡Reinaldo Cornell está muerto!


  Su acompañante se aproximó al joven asesino y le quitó la mordaza de un tirón.


  ―Es tuyo ―dijo antes de apartarse.


  Al verle a cara descubierta constató que si no era el verdadero asesino, debía tratarse de un hermano gemelo. Este miró a Marla con desprecio y escupió a sus pies.


  Tenía que ser él.


  Sacó su arma y quitó el seguro siguiendo las indicaciones que le dieron en la tienda. Sus movimientos eran mécanicos. Con parsimonia, apuntó a su rostro tal y como él había hecho con Tomás.


  ―¿Fuiste tú?


  ―Y lo volvería a hacer, zorra ―manifestó, orgulloso.


  Los ojos de Marla empezaron a brillar. La tensión del contacto de su dedo con el gatillo estaba al límite.


  ~ * ~


  —Serás la infamia, y yo el mártir —se atrevió a decir el arrodillado mientras Olaf mantenía en alto su espada.


  —No mereces un juicio.


  —¿Qué juicio? —dijo él—. No tienes manera de demostrar nada, y nadie te creerá. Puedes matarme ahora, pero eso no será justicia. ¿Y qué es mi muerte comparado con lo que te hemos hecho a ti? —añadió con una sonrisa.


  Olaf deseaba con todo su corazón blandir su espada, decapitarle allí mismo. Nadie se lo reprocharía, nadie se enteraría, su atormentado corazón quedaría un poco más en paz. Pero la maldita voz de su padre aún resonaba en su cabeza. ¿Por qué? ¿Por qué tenía él que cargar con esa responsabilidad? ¿Por qué continuar manteniendo la paz entre quienes querían despedazarse con todas sus fuerzas? Aquel miserable pensaba que había obrado bien, su mirada llevaba la seguridad de tener la razón de su lado como sólo los fanáticos podían. ¿Cómo atormentar a alguien así? ¿Cómo lograr que sintiera el castigo, que pudiera arrepentirse? ¿Qué justicia habría en su muerte?


  —¡Por Turín! —gritó el sentenciado al ver venir el metal.


  Olaf dobló la mano para eliminar el canto de la espada de la trayectoria, y golpeó la mejilla de la víctima con la hoja. Este cayó, contuso pero vivo al suelo, perdiendo la conciencia.


  —No quiero ni imaginarme lo que te has reprimido —dijo Keith.


  —No quieras, Keith. No quieras.


  Luego de despedirse, Olaf se encerró. No quería saber nada de nadie y durante varias horas meditó la posibilidad de regresar y matar a aquel malnacido, pero siempre le detenía la voz de su padre. Aquello le hizo comprender más que nunca que tuvo que ser vigilante en vida.


  Concluyó que la mejor manera de honrarle era seguir su camino. Si cedía a la furia conseguiría una pronta satisfacción, pero estaría lanzando una piedra contra su futuro y el de Armantia. Envidiaba a quien podía ignorar esas servidumbres, pero aprendió lo suficiente como para no hacerlo sin sentirse culpable. Por la educación que le dio su padre, Harald Bersi.


  A la mañana siguiente, repetidos golpes en la puerta le obligaron a abrirla pese a que no quería recibir a nadie. Hizo bien: un mensajero le comunicó que el rey de Turín, Erik Sturla, demandaba su presencia. Acudió al castillo sin saber muy bien qué esperar, pues había visto muy pocas veces a Erik y nunca trató con él en persona. Por eso sintió una punzada de inquietud cuando se aproximó hacia su trono.


  —Te saludo, Olaf Bersi.


  —Alteza —dijo él en una inclinación.


  —Quiero que sepas que Celestia y yo lamentamos profundamente tu pérdida.


  —Alteza —repitió él inclinándose de nuevo.


  —Siéntate —dijo el rey. Un siervo trajo una silla en la que tomar asiento frente a él.


  —Ha llegado a mis oídos —continuó Erik—, que el asesinato de tu familia no fue de mano debrana, sino de hecho nuestra, turinense.


  —Yo también, alteza.


  —Y que además tuviste la oportunidad de ajusticiar al responsable y optaste por la piedad.


  Las noticias vuelan.


  —Así es, alteza.


  —Entonces debes hacerte una idea, Olaf, de lo difícil que resulta mantener la paz en este país. Y espero que entiendas, aunque no lo compartas, que en tales circunstancias no puedo condenar a los verdaderos responsables en base a rumores. La corona se vería en un aprieto y acusada más de lo que ya está de ser demasiado pacífica con Debrán.


  —Como decís, alteza, lo comprendo pero no lo comparto.


  —Quiero que tengamos una conversación franca, Olaf, así que te permito dejar el protocolo mientras dure. Odio no saber lo que piensa la gente por estar ante un rey.


  —De acuerdo, alteza.


  —¿Cuál es tu posición respecto a Debrán?


  —Es nuestro país vecino, alteza.


  —¿Y qué opinas de Gorza, su rey?


  —Es el monarca de nuestro país vecino, alteza.


  Erik no pudo evitar reír.


  —Los rumores de tu prudencia se quedan cortos, Olaf. Pero ya te he dicho que abandones las formalidades. Oh, no te negaré que Gorza no me cae bien. Mira a Turín por encima del hombro cuando nuestro ejército podría aplastarlo en un día. Y lo peor es que él ni siquiera posee tal poder: está al merced de los líderes religiosos de su pueblo, intermediarios entre la corona y la plebe que nos tratan a los turinenses con hostilidad y nos consideran impíos.


  —¿Queréis que hable con franqueza, majestad?


  —¡Lo ordeno!


  —Vos también estáis entre la espada y la pared, cercado por un ejército sin guerra y un pueblo preso del patriotismo más fanático que aboga por la invasión de Debrán. No somos tan diferentes.


  Erik lo miró con seriedad, aunque Olaf notó que reprimía una sonrisa.


  —¿Te das cuenta, Olaf, de que mucha gente no me hubiera dicho algo así por miedo a que ordenara cercenarle la lengua?


  —Me pedisteis franqueza, excelencia.


  El rey de Turín estalló en carcajadas y contempló a Olaf con admiración.


  —En verdad Celestia tiene buen ojo con los hombres. ¿Cómo te he podido pasar por alto tanto tiempo? Tal vez veintiocho años sean pocos, pero eres más lúcido que muchos que te doblan la edad. Con que Turín y Debrán son las dos caras de la misma moneda, ¿eh?


  —Algo así, alteza, si me permitís el atrevimiento.


  —A tu edad tenía inquietudes similares a las tuyas, Olaf. Como sabes, por aquel entonces nuestro reino estaba dividido en dos por la guerra. Así conocí a Boris de Alix, quien compartía mis servidumbres. Entre ambos conseguimos unir los dos reinos bajo mi corona y disipar las hostilidades que dividían a Turín.


  —Así es, alteza.


  —Me recuerdas a mí entonces. Pero esta situación es más complicada, me temo. El pueblo parece aburrido de esa paz que hemos tenido estas décadas, y gente como nosotros no está muy bien vista. Hasta mi propio hijo, Gardar, empieza a verme como un magnánimo empedernido, y tiene trece años.


  —No os sigo, alteza.


  —Te digo, Olaf Bersi, que quiero que seas mi general y segundo al mando.


  Olaf tardó unos instantes en pensar siquiera todo lo que aquello suponía.


  ~ * ~


  ―Hazlo, escoria. Seré un héroe en la otra vida. Tu novio, no. Vaya cara puso en ese instante, cuando supo que iba a morir por negar a Dios, y luego la tuya…


  Marla tuvo la impresión de que el gatillo se apretó solo, activado no por su mente consciente, sino por el torbellino de furia que salió de sus entrañas. El retroceso la pilló por sorpresa y la pistola se le cayó al suelo. Bajo la cabeza de su víctima, ya tendida, una mancha de oscuro marrón se extendía con lentitud.


  Todavía existía fanatismo en la mirada del chico. Se sintió aún peor: no hubiera podido razonar con él su pérdida, ni hacerle sentir lo mismo que sentía ella, ni obligarlo a arrepentirse por las buenas o por las malas. La venganza le estaba vetada.


  Un remolino de frustración doblegó sus rodillas. No se encontró con el tipo de maldad que esperaba; aún peor, había matado a un chico de su edad y Tomás continuaba muerto.


  ¿Qué había hecho?


  Las manos de su anónimo guía se posaron en sus hombros.


  ―Lo has hecho muy bien, Marla. No pasa nada, vamos, levanta.


  Dio un respingo por el contacto y se irguió envarada.


  ―¡No me toques! ¿Quién carajo eres?


  ―Trabajo para una empresa que necesita gente como tú.


  Al bajar la mirada se topó con el cadáver del joven en un charco de sangre. No pudo sino taparse la boca y contener la respiración ante semejante visión.


  Que siguiera pendiente del cadáver de Reinaldo irritó al hombre. Tras un gesto suyo, la mujer de gafas oscuras entró de nuevo en la parte trasera del vehículo. Uno a uno fueron saliendo más chicos, unos seis. Todos vendados, todos maniatados, todos amordazados. Todos Reinaldo Cornell.


  El desconocido la miraba, pendiente de su reacción.


  ―Pero, pero… ―balbuceó ella sin comprender.


  ―Olvídate del muerto, hay más. Ya te dije que estamos haciendo algo extraordinario y queremos que nos ayudes.


  ―¿Y por qué yo? Lo mio es la historia, esto es… ¿Ingeniería genética? ¿Clonación?


  ―Es mucho más que eso. E insisto en que das el perfil que necesitamos. Has vengado a tu novio y con nosotros te espera una existencia ajena al mundo que aborreces. ¿Qué nos dices?


  Marla tan sólo miraba el cadáver mientras se enjugaba las lágrimas, lo que volvió a exasperar a su interlocutor.


  ―En tu nueva vida tendrás sobradas ocasiones para redimirte de todo lo malo que creas haber hecho hoy, Marla.


  ―Siento que todo lo que fui ha terminado de morir aquí, y no veo qué sentido tiene tu proposición.


  ―De eso se trata ―replicó él con una leve sonrisa―. Si superas algunas pruebas, te enseñaré tu propio certificado de defunción. Dejarás de existir para el mundo tal y como él ha dejado de hacerlo para ti, y comenzarás una nueva vida con nosotros. No te lo plantees como un callejón sin salida, Marla. Todo el mundo merece otra oportunidad.


  Ella volvió la mirada a la salida de la nave. En una cosa tenía razón aquel desconocido, aborrecía el mundo en el que vivía.


  Se aproximó a él temblorosa e incapaz de mirarlo a la cara. Su entrevistador, con visible satisfacción, le dio indicaciones para subirse en el asiento del acompañante del vehículo. La mujer de las gafas permaneció en la nave con los seis asesinos de Tomás.


  ―Por ahora puedes llamarme Marco ―reveló su acompañante conduciendo el vehículo hasta la salida.


  ―¿Qué va a ser de ellos? ―dijo Marla mientras dejaban atrás la zona.


  ―Nosotros nos ocupamos. En fin, por el tráfico diría que nos queda media hora hasta la compañía, así que podemos aprovechar para tener una charla. Dime, Marla…


  Al oír su nombre, ella lo miró preguntándose de qué querría hablar.


  ―¿Te resulta familiar el concepto de multiverso?


  


  



  Tercer interludio


  Olaf permaneció varios minutos en silencio, incapaz de decir palabra.


  ―No te la tenía que haber contado ―concluyó Marla.


  ―No, está bien. Es sólo que no me lo esperaba.


  ―Ya, a los padres nunca les pasan esas cosas ¿eh? ―dijo ella con una sonrisa triste.


  ―Supongo.


  ―Pues algo nuevo que has aprendido. No tuvimos una vida fácil. Pero todo eso pasó hace mucho. Y ahora estamos aquí.


  Se produjo un silencio incómodo.


  ―¿Quieres saber de algo en concreto? ―insistió Marla.


  Olaf la miró, arrebatado de su dilucidaciones.


  ―En ese sitio en el que trabajaste, ¿vieron alguna vez universos diferentes a este y al tuyo?


  ―Ya lo creo. En Alix B sólo investigábamos universos como el mío. Aunque en otra división subterránea, Alix A, escrutaban universos de todos los colores. Pero tras tanto ahondar sin cuidado en lo desconocido ocurrió algo terrible y Alix A desapareció.


  Marla casi vuelve a sonreír al ver la predecible cara de fascinación, expectación y algo de morbo que el rostro de su hijo mostraba tras el tono misterioso en el que pronunció aquellas palabras.


  ―Diría que te interesa esa historia ―dijo ella.


  Al ver asentir a su hijo, Marla tomó un poco de agua antes de comenzar el nuevo relato.


  


  



  El incidente Magallanes


  Bernardo llevó su bandeja a una de las mesas del comedor común de las instalaciones subterráneas de Alix, y se sentó adrede al lado de la morena de Alix B, como la conocían. Su pelo oscuro llegaba hasta los hombros, lo que unido a su particular belleza y la forma física consecuencia de los exigentes entrenamientos que reciben los agentes de campo, lograron que Bernardo se encontrara en aquella mesa y no en otra.


  ―Hola ―dijo al posar la bandeja en la mesa.


  Ella se limitó a mirarlo a los ojos unos segundos, antes de reanudar su almuerzo.


  Pocas posibilidades.


  ―¿Has visto las noticias? ¿Alguna novedad? ―insistió.


  La chica negó con la cabeza sin apartar la vista de su comida. No había mucho que hacer, así que acudió al resguardo de su compañero Valverde, quien comía un par de mesas más allá.


  ―¿De qué te ríes? ―dijo Bernardo al sentarse a su lado.


  Valverde señaló a la chica con un ademán.


  ―Olvídate, Bernan, esa es un bicho raro.


  ―¿Qué le ocurre?


  ―¿Quién sabe? Es la pupila de Marco, la trajo él. Se llama Marla. Lleva aquí casi desde el principio, pero no se deja ver mucho. He oído que sufrió una desgracia antes de venir y aprovecharon para reclutarla, supongo que eso la dejó tocada. Yo de ti no me acercaba mucho.


  ―¿Es que no hay una tía buena normal en este lugar? ―se lamentó Bernardo.


  ―¿Y tú no puedes pensar en otra cosa? ¿Cuál es tu próximo trabajo?


  ―Parece algo de acción va a llegar a Alix A. Se comenta que Julio, el nuevo presi, está presionando para sacar algo de rentabilidad a este lugar. Todo indica que el salto resultante se producirá esta tarde, y tengo todas las papeletas de ser el enviado. Magallanes, se llama la operación. No me dice nada.


  ―Ese Julio Steinberg, no sé yo ―dijo Valverde ahogando un eructo―. Este es un lugar de investigación, si empezamos con el ansia de plata las cosas se van a hacer con menos cuidado. A Boris seguro que no le va a gustar.


  ―Boris no manda un carajo en esta compañía. Uy, uy ―dijo Bernardo consultando su IA―, no sólo se ha confirmado el salto, sino que vas a ser tú el enviado, no yo.


  Valverde dejó de comer, sorprendido.


  ―¿Yo? ¿Seguro?


  ―Ya lo creo. Y lo vas a hacer en plena digestión.


  ―Mierda ―replicó consultando también su IA―, me quieren allí de inmediato. Ya te contaré ―añadió saliendo tan rápido como pudo.


  Valverde descendió hasta las instalaciones de Alix A y atravesó cuan rápido pudo todos los puestos y compuertas de seguridad. Su propia IA le guió hasta la sala de tránsito. Allí encontró al propio Boris Ourumov. No solía interaccionar con los agentes. En aquellos instantes hablaba con otros dos empleados con visible enfado.


  ―Ese economidiota lo va a estropear todo ―decía Boris―, no deja de husmear. Bastó que leyera el informe preliminar de las sondas sobre la civilización humanoide para que interviniera. Malditos analfabetos de corbata. ¡Los odio!


  ―Pero, ¿y qué quiere? ―preguntó uno de sus ayudantes.


  Valverde permaneció erguido, a la espera.


  ―Pues de la lista de objetos que identificamos en los datos le llamó la atención un aparato que cicatriza heridas. Lo quiere. Sí, como suena, lo ha visto y lo quiere. Como los niños caprichosos.


  Un carraspeo logró que se percataran de la presencia de Valverde.


  ―Ah, sí. Irás con él ―dijo Boris, señalando a un compañero que estaba en la esquina. Lo conocía, realizó con él algunos viajes en el pasado. Se llamaba Alexandre.


  ―¿Y bien? ―dijo Valverde.


  Boris consultaba datos en una consola incrustada en la pared y les hizo un gesto de espera con la mano. Valverde aprovechó para interrogar con la mirada a su compañero, pero Alexandre se encogió de hombros. No sabía más que él.


  ―Por desgracia para vosotros, vais a ser los recaderos del nuevo presidente de la compañía. Bien, esta misión es especial, porque se trata de un mundo del caos que está habitado. Y no por humanos, que digamos.


  ―Eso no me gusta ―protestó Alexandre―, no me gusta nada.


  ―No he terminado. No son humanos del todo. Yo diría que son sapiens en un estadio más avanzado de la evolución, a juzgar por la anatomía, ni hablemos ya de la tecnología.


  ―Peor lo pones ―añadió Valverde.


  ―Remitid las quejas al señor Steinberg, para mí esta operación no tiene pies ni cabeza. Pero claro, lo quiere. Mirad bien esta imagen.


  Valverde contempló en la consola una foto que mostraba un extraño dispositivo cónico en forma de boomerang. Se asemejaba a los antiguos secadores de pelo del siglo XX. Entonces cayó en la cuenta de que la prolongación blanquecina de la parte inferior era una mano de cuatro dedos con una pequeña protuberancia en lugar del meñique. Se podía apreciar la textura de la piel, de mayor transparencia que la de un ser humano. Nada de pelo.


  Por su columna vertebral ascendió un escalofrío.


  ―Debéis traeros uno de estos ―dijo Boris señalando al chisme―. Por lo que nos han enseñado las sondas, tiene el poder de reparar las heridas a escala microscópica en cuestión de segundos. Imagino que el señor Steinberg quiere aprovechar esta tecnología para favorecer a la compañía matriz, Alix Corp, y dar un empujoncito al departamento de investigación y desarrollo. Ya le dije que no tiene por qué funcionar con seres humanos, pero a él le vale ―Boris gruñó y chasqueó la lengua visiblemente crispado―. ¡Si arriba hicieran bien su trabajo no tendrían que exprimirnos a los de abajo!


  ―¿Y… cómo…? ―balbuceó Valverde.


  ―Ah, eso. Será rápido. Un disparo a uno de ellos y lo usará para curarse. Cuando lo saque se lo arrebatáis, rematadle si es necesario.


  Valverde y Alexandre se miraron, incrédulos.


  ―¿Qué? ―gritaron al unísono.


  ―Lo siento, es lo que hay y tiene que ser hoy. Pero suena más dramático de lo que es en realidad. Gracias a las sondas tenemos las coordenadas de un lugar que sólo frecuenta uno de ellos. No penséis que os vamos a dejar en un tumulto.


  ―Qué considerados.


  Boris frunció los labios, mirando a ambos.


  ―Sé que todo esto es muy precario, yo fui el primero en estar en contra de esta idea. Haremos lo siguiente, ¿de acuerdo? Vosotros le disparáis, y si por casualidad el bicho fuera antibalas, regresáis. Desde que veáis, oigáis o sintáis cualquier cosa fuera de lo normal, ¡regresad! Si os entretenéis me veré obligado a no dejaros volver. ¡Vamos, vamos!


  Boris nunca estaba en contacto con los agentes de campo, por lo que verlo dando órdenes en la sala de tránsito era muy extraño, y no calmaba los ánimos en absoluto.


  Valverde y Alexandre se miraron nerviosos dentro de las cápsulas mientras en la sala de control el propio Boris manejaba la interfaz multiversal para mandarles allí.


  La primera reacción siempre es rechazo a la luz. Al fin y al cabo, pasaban de un entorno subterráneo con luz artificial a otro al aire libre en un abrir y cerrar de ojos. En su caso, Valverde se limitó a escudriñar su entorno con la mano en la frente y ojos entrecerrados. Estaban en la costa, casi podría decirse que en una playa. Nada en el paisaje le dio la impresión de estar en un mundo diferente al suyo.


  —Escondámonos —dijo Alexandre—, el bicho debe llegar en cualquier momento.


  —¿Pero desde dónde?


  Atisbaron unos matorrales cercanos y esperaron tras ellos.


  La tensión fue en aumento hasta que una figura humanoide, alta y delgada, apareció caminando desde un extremo de la playa. Valverde preparó su arma y apuntó como pudo entre las ramas. Ambos intentaron hacer el menor ruido posible, y cuando el ser estuvo a menos de veinte metros, disparó.


  La víctima cayó al suelo emitiendo un grave llanto de bebé. Ambos salieron corriendo a su encuentro y comprobaron que el ser ya estaba usando el artefacto para curar su herida. A juzgar por las salpicaduras del suelo, su sangre era algo más pálida que la humana.


  Al verlos, el humanoide se arrastró en dirección contraria con visible pavor. No esperaban que el terror fuera mutuo. Sin pensárselo, Alexandre le propinó una patada en la cabeza que no supo si lo dejaría muerto o inconsciente. A la vista el ser parecía más frágil que ellos. Por un momento se sintieron una banda de brutales neandertales agrediendo a un sapiens indefenso.


  Valverde tomó el sofisticado sanador e hizo un gesto a su compañero para regresar de inmediato al punto de encuentro. Sin embargo, a mitad de camino Alexandre gritó de dolor y se precipitó en la arena intentando quitarse algo de la espalda.


  Le habían disparado.


  A lo lejos, más figuras como aquella se aproximaban. Valverde apretó el paso por su vida.


  Tuvo que explicar varias veces lo ocurrido en la sala de tránsito, pues cuando desaparecía un empleado en un viaje las pesquisas eran más numerosas de lo normal. Pese a todo, debido a la naturaleza de aquel viaje no le presionaron demasiado. De narrar un relato más terrorífico también le hubieran creído.


  Le permitieron el resto del día libre, pero Valverde no hizo nada concreto. Se limitó a vagar por las instalaciones con ocasionales paradas en el bar. La imagen de aquella extraña criatura aterrorizada y gimoteante intentando alejarse de él lo persiguió hasta la cama.


  ~ * ~


  Al día siguiente Bernardo despertó soñoliento, con el característico aburrimiento de los últimos días. Por eso se alegró de encontrar a su compañero Valverde en el bar, con quien charló durante el desayuno. Estaba al tanto de lo ocurrido en la misión de su compañero, si bien escucharlo de su boca era otra cosa. Lo que pasó en aquel mundo había marcado a Valverde, y ahí estaba, taciturno y meditabundo.


  Tras recomendar a su amigo un antihistamínico por un fuerte escozor que sentía en las manos, Bernardo abandonó el bar para dirigirse al departamento de recursos humanos. Quería dejar de ser agente de campo por un tiempo, sobre todo viendo qué clase de operación encargaron a Valverde.


  Por fortuna existía una vacante de prácticas de operador en la sala de tránsito, y aprovechando la ausencia de viajes programados para aquella tarde, el operador de guardia le explicó durante horas el funcionamiento de la maquinaria. Los operadores trabajan en una sala adyacente a la de tránsito. Ambas estaban separadas por una gruesa y hermética cristalera.


  Su mentor había salido a tomar algo al bar, y él se entretuvo tomando notas en su IA a solas. Para su sorpresa, la voz de la maquinaria habló alto y claro.


  ―Solicitud de regreso.


  Bernardo miró la consola con curiosidad. ¿Cómo que solicitud de regreso? Se suponía que no había ningún viaje programado para el resto del día, y sin embargo se trataba del regreso de un viaje reciente. ¿Un despiste de su instructor? Recordó sus palabras posteriores recalcando que, una vez confirmado el origen, las solicitudes se debían admitir de inmediato pues el agente podría encontrarse en una situación crítica. Así que aceptó la petición.


  La IA de la maquinaria calculó el regreso en tres minutos.


  Pasó apenas un minuto hasta que el operador de guardia regresó de la cafetería. Cuando Bernardo le contó lo ocurrido, el hombre lo miró con extrañeza, pero al comprobar el código de agente asignado al regreso sus ojos se abrieron como la onda que crea una gota en un estanque.


  ―¿Pero qué mierda has hecho? ―gritó, intentando manipular la IA.


  ―He aceptado como me dijiste que hiciera en estas situaciones ―replicó él.


  ―¡Pero esta no es una situación…! ¡Maldita sea! ¡No hay manera de cancelarlo!


  Bernardo percibió el galope de su corazón ante no sabía qué. El operador reclamó a los técnicos de la sala de tránsito a través de su IA personal.


  Estaba histérico.


  ―¿Me vas a decir qué está pasando?


  ―¡Es Alexandre! ―gritó―. El de la misión de ayer, el que fue capturado en aquel mundo, ¿entiendes? No puede volver bajo ninguna circunstancia. ¡Ni siquiera sabemos si realmente es él, mierda!


  La maquinaria zumbó en crescendo cual reactor, preparándose para la llegada. Aquello les angustió aún más. Sólo restaba un minuto.


  En cuestión de segundos llegaron tres técnicos con los maletines donde guardaban su equipamiento. Con una rapidez inusitada, retiraron uno de los mosaicos del suelo de la sala de tránsito y empezaron a separar cables.


  ―¡Sólo quedan treinta segundos, inútiles! ―gritó el operador fuera de sí.


  No se inmutaron ante los gritos y continuaron apartando cables mientras otro les daba indicaciones consultando su IA de muñeca.


  La cuenta atrás marcaba diez segundos. Bernardo sintió la tentación de darle un puñetazo al aterrado operador para que dejara de aporrear el cristal en su intento de apremiar a los técnicos.


  Al fin, uno de ellos alzó una mano triunfal que sostenía un grueso cable arrancado. En ese mismo instante se vio cegado por un destello que provenía del centro de la sala de tránsito. Al brillo cegador siguió una implosión que impregnó de un líquido oscuro la cristalera a través de la cual miraban el operador y Bernardo. Viscosos tropezones resbalaban lentamente hasta el suelo. El operador se dio cuenta antes que él de qué se trataba, y fue tras su violento vómito cuando Bernardo también entendió lo que había pasado.


  ―No es posible. No me digas que detuvimos la materialización… ¡A medias! Oh, puaj.


  No obtuvo respuesta. El operador se había desmayado.


  A él le faltó poco para ceder a la náusea y salió de allí tan pronto se lo permitieron, pues bloquearon la entrada hasta aclarar lo sucedido.


  Mientras llegaba a su dormitorio para dar carpetazo a aquel día lo antes posible, pensó en lo extraño que se estaba volviendo todo, lo que estaba cambiando Alix A. Cada vez menos información, cada vez misiones más peligrosas, cada vez más incidentes, muertes incluso.


  Ayer lo de Valverde, hoy esto.


  Durante el desayuno del día siguiente se le acercó un conocido de la enfermería, Esteban, con muy mala cara.


  ―¿Qué ha ocurrido? ―dijo Bernardo tras hacerle sitio en la barra.


  ―Valverde ha muerto ―replicó, acomodándose al lado de Bernardo.


  Parpadeó deprisa, aún con algo de sueño.


  ―Una reacción extraña―continuó Esteban―, se le ulceró todo el cuerpo. Fue horrible. Están investigando su mapa genético por si se tratara de un desorden de ese tipo. Tal vez fuera una reacción alérgica al viaje de hace dos días.


  ―Tal vez, ayer le vi ayer rascándose mucho las manos.


  ―Sí, ahí debió empezar.


  ―Espero que aquel maldito chisme valiera la pena ―dijo Bernardo dando sorbos de su batido.


  ―Me temo que no ―anunció Esteban―. Tras pocas horas de estudio, el artefacto que se trajo Valverde se derritió como si fuera miel. Biodegradable en nuestro ambiente. Ya no sirve.


  Bernardo no pudo sino negar con la cabeza, en un ademán de desaprobación.


  Cada vez le gustaba menos aquella compañía. Si no fuera porque el contrato de Alix para sus instalaciones secretas es de por vida y sólo se rescinde con la muerte…


  Esteban se marchó de vuelta a la enfermería tras despedirse y palmearle el hombro. Durante unos minutos Bernardo permaneció allí, abatido, terminando su batido con desgana. Echó un vistazo a los demás trabajadores que comían en las mesas, unos diez. Permanecían ajenos a todo lo que él había pasado. Le llamó la atención una mujer que consultaba su IA absorta, mientras se rascaba con insistencia la mano derecha.


  Mientras se rascaba con insistencia sus manos. Mientras…


  Un electroshock invisible sacudió su cerebro, y comenzó una frenética carrera hacia la salida de Alix A.


  —¡Eh, con cuidado!


  Su corazón daba más golpes que latidos. Cuando llegó a la compuerta de despresurización dijo en voz alta su nombre y número de identificación, casi sin aliento.


  Pero la compuerta no se abrió.


  Procuró respirar hondo y calmarse. Debía estar tan cansado que su voz salió irreconocible.


  —Bernardo Shepard, código dos, cuatro, dos, uno, cinco, hache, Alix A —dijo con voz más clara, de nuevo sin éxito.


  Cuando aspiraba para repetir su nombre, las luces se apagaron y el zumbido de los ventiladores del suministro de aire dejó de oírse.


  Apenas prestó atención a los gritos de pánico provenientes del pasillo que daba a la instalación, ahora a oscuras. Se limitó a golpear la compuerta con puñetazos y patadas.


  Una vez, y otra, y otra…


  


  



  Cuarto interludio


  ―¡Guau! ―exclamó Olaf―. Creo que ahora entiendo la importancia de los gérmenes.


  ―Me alegra oír eso.


  ―Tantos universos… creo que me duele la cabeza de sólo imaginarlo.


  ―Sí, es complicado.


  ―¿Cómo puedes saber con tanto detalle lo que allí ocurrió?


  ―Algunas cosas me las contó el errante dorado.


  ―Ja ja ―dijo él tras la carcajada de su madre. No pudo reprimirla al ver la cara que ponía su hijo cuando escuchaba cualquier cosa sobre aquella leyenda―. Creo que ahora me apetece una historia que transcurra en mi universo, sin tantas complicaciones.


  ―¿Como por ejemplo?


  ―¡El errante dorado!


  Marla puso los ojos en blanco.


  ―Ya te dije que al final, y aún lo estoy pensando. Pero estoy de acuerdo, hagamos un descanso del multiverso, Armantia también tiene historias interesantes.


  ―¿Tienes algo de asesinatos reales, traiciones e intrigas palaciegas?


  ―Como esos cuentos que lees, ¿eh? Pues mira, sí, tengo una de esas.


  ―¡Sí! ―exclamó Olaf con excitación.


  ―Ni tu padre ni yo estuvimos involucrados de manera directa, pero todo se desarrolló a nuestro alrededor. Cuando Erik Sturla, antiguo rey de estas tierras, murió asesinado, casi se desencadena una guerra como sólo los más viejos de entonces recordaban. Que coincidiera con mi llegada ya dio bastante a los supersticiosos para relacionar ambas cosas y considerarme un pájaro de mal agüero. En fin, conoces algunos detalles.


  ―No mucho, y en la escuela apenas se habló de eso. Sé más sobre lo que hicisteis mi padre y tú para evitar la guerra. Pero a decir verdad, la muerte de Erik todavía parece un asunto incómodo hoy en día.


  ―Porque una facción debrana estuvo involucrada, y Debrán se anexionó a Turín tras la invasión de Gémini. Por eso se prefiere obviar el tema para no herir sensibilidades ni reabrir viejas heridas entre la población turinense y debrana, aún en proceso de integración. Aunque no sé si es buena idea olvidar. Volvamos a la historia. Todo comenzó hace tantos años como tienes. Armantia había gozado de más de medio siglo de paz, pero el ambiente estaba enrarecido…


  


  



  Una muerte anunciada


  ―Esto no tiene sentido, Olaf ―dijo Erik, rey de Turín. Al fruncir el ceño, pensativo, una cascada de arrugas cayó sobre su rostro. Empezaba a sentirse mayor para lidiar con aquello―. Los hervineses siempre han sido nuestros aliados. ¿Por qué iban a espiar en nuestro territorio? ―alzó la mano y cerró los ojos ante un recuerdo lejano―. ¿No ocurrió una vez que agentes debranos se hicieron pasar por hervineses aquí?


  ―Así es, mi señor ―respondió Olaf―, es una posibilidad a tener en cuenta.


  ―Mantenme informado.


  ―Sí, señor.


  Olaf salió del gran salón y se dirigió a la armería. Cabeza del aparato militar de Turín y segundo del rey, Olaf había mantenido al ejército turinense durante varios años como el mayor y mejor entrenado de toda Armantia. Gran General lo llamaban, pese a que no había ejercido en ninguna guerra o batalla.


  Encontró en la armería a Gardar, hijo y heredero del rey, practicando distintos ataques con varios soldados. Estocadas rápidas y otro soldado con acero a centímetros del cuello. No pasó por alto que se dejaban vencer con disimulo para satisfacer al joven.


  ―Dejadnos a solas ―dijo Olaf a los soldados, quienes no habían reparado en su presencia.


  ―Ah, Olaf ―exclamó Gardar con sorpresa―. ¿Has visto cómo dejo a tus soldados? Se diría que alguien no hace su trabajo.


  ―No lo haces mal ―replicó, tomando una espada de la pared―. Pero deberías separar un poco más las piernas y vigilar tu flanco derecho. El enemigo no tiene porqué ser diestro. Y esto no es un juego, la arrogancia y las chanzas sólo tienen cabida en las disputas de holgazanes taberneros ―añadió contemplando su reflejo en la hoja―, pero eso lo podemos arreglar ahora.


  Gardar esperó el ataque en guardia. Olaf, en apariencia relajado, comenzó a andar en círculos alrededor del vigilante heredero, a quien le ponía de los nervios que Olaf caminara cuando se suponía que lanzaría un ataque de un momento a otro. Al general le bastó mirar un instante al suelo para que Gardar hiciera lo mismo. La estocada lo pilló de improviso, y a duras penas pudo defenderse.


  Aquello enfureció a Gardar.


  ―Concentración.


  Esta vez atacó el chico. Sucesión de estocadas con cuello y abdomen como objetivo; una tras otra Olaf las detenía sosteniendo la espada con una sola mano. Debo haberlo irritado de verdad, pensó, cuánta fuerza. Por sorpresa, Gardar lanzó una punta a su pierna izquierda que esquivó de milagro.


  ―Esa ha estado bien ―concedió Olaf. Pero le dio la impresión de que de no haberla esquivado hubiera acabado herido. Su turno. Una vez más, el general anduvo alrededor del enfurecido Gardar. No emprendió ofensiva alguna, tan sólo le miraba a los ojos. La desesperación de Gardar se hizo más evidente.


  ―¿Es que no piensas atacar?


  ―¿Como si fuera mi turno? ¿Crees que el enemigo va a luchar contigo por turnos, Gardar?


  ―¿Qué enemigo? ―dijo el heredero mirando a su alrededor―. No hay enemigos, Olaf, nunca los hay. Tenemos al mejor ejército de Armantia pudriéndose en campeonatos zafios y tareas banales. Ese es tu problema y el de tus hombres, que… ―el aire silbó con el paso de la espada de Olaf, que pilló desprevenido a Gardar. El choque entre las dos espadas hizo retroceder a traspiés al hijo del rey.


  ―Hablas demasiado, Gardar, ese es tu problema.


  El contraataque del chico fue feroz. Olaf tuvo que valerse de las dos manos, rechazando y esquivando estocadas que iban en todas direcciones y que no estaban demasiado medidas a casi dar. Decidió acabar con aquello. Modificó una de sus estocadas con fuerza y la espada de Gardar salió volando. Por breves instantes, la mirada del heredero siguió previsiblemente la trayectoria de su arma, momento en que Olaf aprovechó para darle un pequeño puntapié en el punto adecuado de su pierna. Antes de comenzar siquiera el ademán de levantarse, Gardar tenía la espada acariciando la piel de su cuello.


  ―¡Eso no me lo has enseñado! ―exclamó Gardar, su rostro enrojecido y contraído por la rabia y el esfuerzo.


  ―Todos tenemos un arma secreta. ¿Sigues deseando un enemigo? ―dijo Olaf, jadeando.


  ―Sin batallas esto sólo es un juego.


  ―No has estado en ninguna ―replicó Olaf tras retirar su espada del cuello del heredero.


  ―Tú tampoco ―espetó el heredero.


  ―Pero he conocido a gente que ha estado. Tu propio padre participó en la última. No deberías tener tantas ansias de verla ―añadió colgando de nuevo su espada en la pared―. Buenos días.


  ―Cobarde ―alcanzó a decir Gardar.


  Olaf salió de la armería pensando, muy a pesar suyo y pataletas reales aparte, que Gardar tenía razón. Es difícil pretender un gran ejército preparado sin tener nada contra lo que prepararse. A menudo organizaban torneos y campeonatos, pero no eran más que simples juegos para mantenerlos ocupados. Notaba esa presión en las filas, sus hombres buscaban la menor excusa para mantener una reyerta.


  Lo discutió a menudo con el rey Erik. El monarca hacía lo posible por no difundir sus roces diplomáticos con Debrán, pero la rivalidad era inevitable; Debrán era el otro gran reino de Armantia, la fuerza con la que los turinenses esperaban medirse algún día pese a que en la realidad Debrán no tuviera tal tradición militar. Era la nacionalidad de muchos de los villanos de la cultura popular turinense.


  El ambiente se enrarecía, sí. La posición del heredero no ayudaba nada en absoluto. Deseó que tuviera todo el tiempo posible para madurar antes de llegar a la corona.


  Olaf cabalgó a la ciudad atajando por varias zonas verdes. Paró a mitad de camino al oír un zumbido extraño proveniente de la tundra. Más allá, entre los árboles, fue sorprendido por un fugaz destello al que siguió un estruendo similar al de un trueno. El sobresalto le hizo caer del caballo. Soltando mil y un improperios y dolorido por la caída, desenvainó su espada y anduvo en dirección a donde escuchó el ¿trueno?


  Al llegar apretó aún más el mango de su espada. La hierba estaba aplastada en todas direcciones, y en el centro yacía una mujer.


  La escrutó sin terminar de identificarla. Parecía tener su misma edad. Su cabello era oscuro, de reflejos rojizos. Vestía una única prenda gris que parecía adherida al cuerpo. Temía que estuviera muerta, pero alcanzó a oír su respiración. Al agacharse para verla más de cerca, distinguió algo blanco atado a su pecho, con una escritura rectilínea que no obstante pudo reconocer.


  “M.E.B Alix B 34”


  ¿Alix? Aquella palabra removió sus recuerdos. Necesitaba saber más, así que decidió esperar a que la chica despertara. Mientras, lo mantendría en secreto.


  Tras echar un vistazo a su alrededor, la incorporó junto a él en su caballo con dificultad y continuó su camino hacia la ciudad con premura, pues el anochecer se cernía sobre ellos.


  ~ * ~


  Girome, hijo y heredero de Gorza, Rey de Debrán, despertó. Su pelo revuelto y castaño oscuro contrastaba con la tez pálida y delgadez notable. Estaba cerca de su vigésimoquinto cumpleaños. Dado que no pudo volver a conciliar el sueño, acudió sigiloso a la estancia en la que se encontraba su padre, quien no le dejaba estar presente en las charlas importantes.


  Hizo lo acostumbrado. Se acercó a la puerta hasta escuchar voces desde la esquina que le servía de refugio si alguien salía, y prestó atención.


  ―¿No te parece que te estás apresurando, Delvin? ―preguntó su padre.


  A sus cuarenta y dos años, Gorza estaba mejor alimentado que su hijo. Era portador de un cabello rubio algo escaso y caído hasta los hombros. Con frecuencia le tapaba parte de la cara, lo que le daba un aire inquietante.


  ―Considérelo, excelencia, son ya trescientos años. Debe admitir que Courville ha perdido relevancia en Debrán, nuestra imagen precisa de un nuevo emplazamiento para el castillo ―al ver que el rey se disponía a protestar, Delvin alzó una mano en un sinfín de apurados gestos, parte de su frenético estilo―. ¡No os preocupéis por las arcas! El todopoderoso proveerá de peones que puedan llevar a buen término semejante empresa.


  Delvin sí le resultaba amenazador. Siempre con túnica oscura, calvo y con una desagradable sonrisa de escasos dientes. Era el consejero del rey, pero también llevaba el aparato religioso que gobernaba al país. Girome había visto cómo Delvin podía hacer y deshacer la justicia debrana, pues Suma Voz era su cargo. Mantenía firme el poder de su padre, quien por ello dejaba hacer a Delvin en una tensa simbiosis.


  ―La fe no mueve castillos ―respondió su padre.


  ―Insisto en que su excelencia no debe preocuparse por ese punto. Como verá, nuestros sacerdotes se encargarán de dar el mensaje adecuado…


  ―La respuesta es no, Delvin.


  ―Pero su excelencia sabe que nuestros creyentes no estarían contentos.


  ―¡He dicho que no! ―restalló Gorza golpeando el trono con el puño―. ¡Ni se te ocurra intentar chantajearme o amenazarme por la vía religiosa! Tú puedes controlar a los creyentes, pero yo puedo hacer que no salgas vivo de este salón. Recuerda en qué consiste nuestro acuerdo. Estás donde estás porque me puedes poner las cosas más fáciles.


  ―No lo olvido excelencia. En ningún momento he tenido tales intenciones ―replicó con docilidad.


  ―Bien ―dijo Gorza con una mirada inquisitiva―. Abordaremos este tema más tarde, ahora mismo quiero retomar lo del ejército debrano. Tenemos hombres y los cuarteles están a punto. ¿Qué falta?


  ―Nuestros herreros y alquimistas están logrando grandes avances en la creación de armas que nos permitirían ser independientes de Dulice en no muchos años, y ya hay veteranos de las antiguas guerras dispuestos a instruir. Pero, mi señor, es imposible que todos estos movimientos pasen desapercibidos mucho tiempo y sería una enorme provocación para el resto de Armantia. Tenemos una paz que tardó mucho en cuajar, sigo sin ver la razón…. En fin, ya conoce su excelencia mi opinión.


  ―Por eso harías bien en guardártela ―el rey rascó su barba semicana unos instantes, pensativo―. Puedes estar tranquilo, Delvin, esto no lo hago por emprenderla con nadie, sino porque tengo un mal presentimiento.


  ―Todos tenemos presentimientos excelencia, pero no podemos dejar que…


  ―¿Sigue cayendo la economía dulicense, Delvin? ―interrumpió el rey como si no le hubiera escuchado.


  ―¿Cómo dice vuestra excelencia?


  ―Dulice. Creo recordar que su venta de armas ha menguado más de lo habitual.


  ―Así es excelencia, diría que afrontan su peor año en el comercio de los últimos tiempos, y parece que así serán los que vengan.


  ―Eso pensaba ―dijo con aire absorto y a la vez grave―. De hecho me he enterado hace poco de que Turín les ha arrebatado un importante acuerdo comercial relacionado con el arroz. Márchate, Delvin, necesito pensar.


  ~ * ~


  ―¡Pero eso es mentira! ―gritó Ellen Lynn. Anciana y viuda, Lynn era la gobernadora de Hervine. El país con el que era limítrofe, Dulice, les separaba de los demás reinos.


  ―Cierto, mi señora, pero eso es lo que parece comentarse en Turín. Que intentamos espiar en su territorio ―dijo preocupado el consejero Courtland, siempre firme y de educados gestos.


  La gobernadora tamborileaba el brazo del trono con el dedo índice, pensando. Su nerviosismo era palpable.


  ―Alguien nos la está jugando, Courtland. Esto es inaceptable. Completamente inaceptable.


  ―¿En qué piensa mi señora?


  ―Envía un mensajero en secreto a Turín, y cuando digo secreto quiero decir que ni Debrán ni Dulice pueden siquiera olfatearlo. Lo haremos pasar por donde más convenga sin pedir permiso así que debe salir bien. No hablo de fronteras, quiero que llegue al mismísimo castillo de Erik, él entenderá que tanto riesgo no es por nada. Y envía al mejor hombre que tengas ¿Queda claro?


  ―Como el agua, mi señora. Creo que es, sin duda, tarea para Keith Taylor. ¿Qué mensaje deseáis transmitirle al Rey de Turín?


  ―Que sabemos lo que ellos creen saber, que por supuesto es falso y que tenga cuidado: todo esto tiene que ver con él, seguro. Anda mucho más sobrado de enemigos que nosotros.


  ―Así se hará. Por cierto, mi señora, Dulice sigue a la espera de que les demos la fórmula de nuestro polvo explosivo a cambio de un buen surtido de armas. Quieren una respuesta.


  ―Antes muerta que dejar en manos de Dulice algo tan destructor. No lo usarían, lo venderían. Imagínate que los señores de Los Feudos arreglaran sus diferencias con nuestro polvo explosivo, Courtland.


  ―Debiéramos responderles cuanto antes.


  ―Por supuesto. Dales la negativa más cortés que sea posible. Pero que les quede claro que nuestros descubrimientos no están al servicio de la guerra. Y menos si no es nuestra.


  ―Presiento que ante la negativa se verán atraídos por la idea de hacerse con alguno de nuestros artesanos para obtener el invento, mi señora.


  ―¿En serio crees que serían tan osados? Redobla pues la vigilancia y que cualquiera de nuestros sabios con conocimientos sensibles que quiera viajar a Los Feudos, lo haga a través de Debrán, lo más lejos posible de Dulice.


  ―¿Eso es todo, mi señora?


  ―Sí. Puedes marcharte, Courtland.


  Lynn negó con la cabeza viendo marchar a su segundo.


  ~ * ~


  Raimundo y Carina, reyes de Dulice, recibían a tres de sus consejeros que entraban en el salón apurados y casi a traspiés. Era el matrimonio más joven que reinaba en Armantia, ambos apenas pasaban de la treintena. Gozaban de una gran imagen en su propio país, sobre todo por la inhóspita belleza de Carina.


  ―¡Bien! ―exclamó Raimundo abriendo los brazos con semblante alegre―. ¿Qué estáis tan ansiosos por contarnos? ¿Cuáles son las buenas nuevas?


  ―La situación es grave mi señor, Turín nos ha arrebatado la compra de arroz que casi teníamos cerrada, y las cosechas de este invierno han sido muy malas ―dijo un consejero mientras Raimundo fruncía el ceño.


  ―También nos hemos enterado, mi señor, de que Gorza está preparando un ejército y entrenando a sus propios artesanos y alquimistas para la creación de armamento y quién sabe si su venta. En no mucho tiempo dejarán de necesitarnos e incluso en un futuro podrían competir con nosotros ―añadió otro consejero casi sin aliento mientras Raimundo torcía aún más el gesto.


  ―Y, mi señor, hemos recibido la negativa de la gobernadora Lynn ante nuestra petición de polvo explosivo. No parece muy interesada en comerciar con nosotros sobre sus otros descubrimientos ―concluyó atropellado el tercer consejero mientras Raimundo evidenciaba su asco.


  ―Querido ―dijo Carina a su lado―, mi digestión se alegra de que no te hayas interesado por las malas nuevas.


  ―De acuerdo, de acuerdo ―dijo Raimundo a sus consejeros, fastidiado por el sarcasmo―, marcharos, Carina y yo tenemos que hablar en privado.


  Los consejeros salieron del salón a la vez aliviados y afectados, pues las nuevas eran en verdad muy malas. El rey miró a Carina.


  ―Ni se te ocurra ―dijo ella, adivinando sus pensamientos.


  ―Ya lo hemos hablado, es preciso.


  ―Raimundo, no. Tiene que haber otra manera.


  ―Carina, la gente va a pasar hambre y las arcas ya flaquean. Dulice se muere y no voy a permitirlo. Ni tú tampoco.


  La reina asintió, su mirada perdida en el suelo.


  ―¿Quiénes? ―dijo, tras varios minutos de silencio.


  ―Turín y Debrán. Su rivalidad facilitará mucho las cosas. Además, Gorza se verá obligado a detener sus proyectos armamentísticos y ambos nos comprarán armas a mansalva. Necesitamos una guerra ―dijo el rey con tono seco, también sumido en sus pensamientos. Carina lo seguía mirando como si aún faltara lo peor. Provocar una guerra no era fácil.


  ―¿Y el detonante?


  ―Un furtivo e inesperado ataque al rey de Turín. Nada fatal, un susto. Nos aseguraremos de que crean que fueron los debranos. Sabiendo la inquina que se tienen, bastará.


  Carina contempló con desesperanza el estandarte dulicense colgado en el salón, las dos espadas con guirnaldas rojas. Expuestas pero no dispuestas, pensó. Juntas pero no cruzadas en batalla. Sin embargo ahora las usaban, aunque fuera en la sombra.


  ~ * ~


  Keith Taylor atravesaba la espesura tan rápido como podía bajo la Luna llena. Gracias a que la lluvia y los truenos amortiguaban sus pasos, el ritmo era más holgado. Se encontraba próximo al castillo de Erik, donde esperaba entregar personalmente el mensaje de la gobernadora Lynn. En las cercanías empezó a oír gritos que lo obligaron a acercarse con el mayor de los sigilos, de arbusto en arbusto.


  Se detuvo a una distancia prudente de un grupo de unas dos docenas de hombres, arqueros debranos a juzgar por la vestimenta. Parecían ocultarse tras la espesura entre cestos repletos de flechas.


  ¿Qué hacen estos aquí?


  Temía que nada bueno. Alguien que parecía liderarlos alzó un brazo y los demás tensaron sus arcos apuntando al cielo. Luego de gritar, una densa descarga de flechas se disparó a la campiña cercana al castillo turinense.


  ~ * ~


  Gritos lejanos despertaron a Gardar, heredero del trono turinense, y lo obligaron a salir de la cama. Junto a las voces oía una lluvia insistente. No en vano fue un relámpago lo que indicó a sus aún entrecerrados ojos dónde estaba la ventana por la que asomarse. Exclamaciones, caballos, arcos, destellos. Tardó en darse cuenta de lo que estaba pasando. El castillo estaba bajo ataque.


  Alguien se asomó a su lado; era su madre, Celestia, quien también contemplaba horrorizada la escena. Los caballos eran suyos, turinenses, y en apariencia los arqueros repelían el ataque disparando a una arboleda cercana, probable origen del ataque.


  Chirrido metálico y golpe seco. El portón castillo había caído y de él salía un destacamento liderado por Erik, su padre, dispuesto a apoyar a la caballería.


  El grupo de arqueros se agitó al ver algo que Keith no podía vislumbrar desde su posición. Vociferaron ¡El destacamento del rey! ¡Es él! mientras el líder intentaba decir algo que no llegaba a trascender entre el griterío general. Parecía prevenir a sus hombres de atacar al monarca, pero uno de los arqueros se volvió y atravesó la garganta del líder de un flechazo, ante la sorpresa del espía hervinés.


  ~ * ~


  La actitud de los anónimos invasores cambió y una brutal descarga de flechas cayó sobre el destacamento del rey antes de que llegara a unirse a la infantería. Esta descarga fue significativa porque en ella predominaba el azul, el color de los útiles de batalla de Debrán. Era probable que incluyera su estandarte, aunque Gardar se hallaba demasiado lejos para fijarse.


  Vio a su padre caer atravesado por varias de ellas así como a varios de los que se encontraban a su alrededor. Un escalofrío le subió desde el estómago mientras se le aceleraba el corazón. A su lado, su madre ahogó un grito.


  Los alaridos que clamaban ¡El Rey ha caído! lograron reagrupar a todos los turinenses alrededor de su cadáver, pero no salieron más flechas de la arboleda. Los atacantes se habían marchado.


  Una mano apretó firme el hombro de Gardar, quien oyó a su madre decir, con la voz quebrada:


  ―Ahora eres el rey.


  El peso de la mano le pareció de pronto insoportable.


  ~ * ~


  Keith vio cómo los presuntos debranos ponían pies en polvorosa ante lo inevitable de que tropas turinenses fueran detrás. ¡Habían abatido al rey Erik! No podía permanecer en la zona. Un espía extranjero en medio de un asesinato real era hombre muerto. Optó por seguir el ejemplo de los atacantes y huyó de allí tan rápido como pudo.


  ~ * ~


  ―Mi señor, tenemos que hablar de lo sucedido ―dijo Olaf, visiblemente cansado tras el ataque. A Gardar le impresionó mucho que el otrora compañero de juegos y maestro de armas lo saludara a la manera militar y se dirigiera a él de aquella forma.


  ―No hay nada de qué hablar. Tú lo has visto, Olaf, fueron los debranos. Ya conoces el odio y envidia de Gorza hacia mi padre, hacia Turín. Hacia todos nosotros.


  ―A eso mismo me refería, mi señor ―dijo Olaf con calma. Era evidente que Gardar ya estaba dirigiendo su odio a Debrán. Por eso elegía con cuidado sus palabras para no enfurecer aún más al joven rey por arrebatarle el chivo expiatorio. Porque sabía que al maldito niño le gustaba más una guerra que comer―. Debéis ser precavido con las pruebas, es posible que los banderines azules fueran señuelos para hacernos creer que eran debranos. Este ataque supondría la declaración de una guerra que no les conviene, por no mencionar la ausencia de razones para ella. Es importante no precipitarse ahora mi señor.


  ―Conozco ese tono Olaf. Estás dudando.


  No puedo ocultárselo, pensó el general.


  ―Poco antes del ataque descubrimos que Gorza está armando un nuevo ejército y creando su propia industria armamentística. Y sí, es una poderosa coincidencia y algo nada convencional en tiempos de paz, pero sólo justificaría un ataque en el futuro, no ahora.


  ―¿Qué sugieres?


  ―Debéis exponerles la cuestión, mi señor. Dadles un mes para que nos ofrezcan pruebas de que el ataque no fue suyo. Dada la situación, moverán cielo y tierra en busca de ellas.


  ―Que sea una semana. ¿Dónde está mi madre?


  ―En sus aposentos, leyendo el testamento de vuestro padre como ordena la ley.


  ―De acuerdo ―dijo Gardar pensativo. Se sentía desorientado. No había terminado de aceptar lo sucedido, menos aún se hacía a la idea del compromiso que suponía ser rey de Turín. El mayor país de Armantia, el mundo conocido. Mareaba imaginarlo. Olaf seguía ahí, aguardando algo, y entonces cayó en la cuenta―. Puedes retirarte.


  Se dirigió a los aposentos de su madre. Al entrar no vio a nadie en la habitación, tan sólo el baúl abierto y papeles revueltos. Afuera se oían gritos que ascendieron a alaridos y llantos. El escándalo forzó a Gardar a asomarse. Un guardia que ya se encontraba asomado por otra de las ventanas fue a prevenir a Gardar cuando se dispuso a hacer lo mismo. Pero no llegó a tiempo.


  El cuerpo de Celestia yacía sin vida y rodeado de gente. Gardar decidió entonces que no esperaría ninguna semana. Apretó los puños con lágrimas en los ojos y asestó un doloroso golpe a la pared de piedra. El guardia se le acercó. Sigmund Harek, de la guardia real. Lo conocía de vista.


  ―Esta desgracia merece ser vengada, majestad. Sé quién lo hizo y cómo devolver el golpe, si me dejáis aconsejaros.


  ~ * ~


  El rey Gorza escuchó todo sin decir una palabra, asintiendo con la cabeza. Parecía haberlo encajado. Erik muerto. Sí. Debranos sospechosos. Ya. Reina tonta se suicida. Bien. Hijo vengativo hereda Turín. Claro. Permaneció rumiándolo largo rato en silencio, hasta que enloqueció y tiró la copa que sostenía.


  ―¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ―gritaba una y otra vez.


  ―Excelencia, debéis considerar esto con calma…


  ―¡No me vengas con esas, Delvin! ¡Un malnacido crío de quince años controla el país más poderoso de Armantia y cree que yo ordené matar a su padre! ¡Mal rayo parta a la calma! ¡Y encima a su madre le da por creerse pájara y descubren lo de nuestro ejército! Dios…


  ―Recurrís a Dios, nuestros sacerdotes pueden proporcionaros ayuda espiritual su exce…


  ―¡Mal rayo te parta a ti también, Delvin!


  ―¿Iréis al funeral? Habéis sido invitado junto al resto de gobernantes.


  ―Pues claro que iré. Lo que me faltaba, tener que excusarme con el hijo de Erik. La cosa se va a poner muy, muy fea, Delvin. ¿No has recibido ninguna información al respecto?


  ―Ha sido una completa sorpresa, excelencia.


  ―No lo entiendo, no tenemos una enemistad tan flagrante con nadie. De acuerdo, los turinenses nos tienen ganas, pero con su rey cadáver no podemos hablar de falsa acusación. Da igual, redobla la vigilancia en las fronteras de forma discreta mientras esto dure. Y entérate de lo que se comenta en Los Feudos sobre esto.


  ―Así lo haré, excelencia.


  Gorza no pudo ver la cara de Delvin al salir del salón. Sonreía de oreja a oreja.


  ~ * ~


  ―No me lo puedo creer ―dijo Lynn, la gobernadora hervinesa. Situó de nuevo la lente ante sus cansados ojos y releyó la nota enviada desde Turín, entregada por Courtland―. A Gorza el rey Erik le caía como una punzada debajo de la espalda, pero no le creo capaz de esto. Y lo peor aún está por llegar ―añadió apartando la lente―, sólo nos queda permanecer fuera del torbellino.


  ―¿De verdad creéis que Turín tomará represalias? En la carta no culpan a Debrán directamente ―dijo Courtland.


  ―Salta a la vista que la ha escrito Olaf Bersi, la mano derecha de Erik ―replicó con un cansado suspiro―. Es su diplomacia habitual, pero ahora tiene que aguantar los arrebatos de un quinceañero hecho rey. ¿Cómo es posible que coronen a alguien tan joven?


  ―En Turín quince es justamente la edad legal en la que un heredero puede reinar sin la ayuda de un tutor si así lo desea.


  ―Están locos. Y luego Celestia se suicida. Creía con mayor entereza a esa mujer. No sé, aquí hay muchas cosas que aún no sabemos ―volvió a suspirar. Echó una última ojeada a la nota y se la devolvió a Courtland―. Por cierto, ¿seguimos sin noticias de nuestro espía y mensajero favorito?


  ―No hay señales de Keith mi señora. Empiezo a temer por él. Las actuales circunstancias son las peores para su aparición en Turín, a decir verdad.


  ~ * ~


  Raimundo terminó de leer para sí la nota y propinó una patada tal a una maceta que acabó desperdigada al otro lado del salón. Al golpe siguió un sinfín de maldiciones.


  ―Tenía que ser sólo un susto…


  ―¿Ha muerto? ―gritó Carina con los ojos desorbitados.


  ―Y Celestia se ha suicidado ―añadió tras sentarse, ocultando su rostro con gesto de cansancio―. Qué desastre. El jefe de del grupo también fue asesinado. Nuestros arqueros nos traicionaron, pero… ¿A favor de quién?


  ―¿Gorza?


  ―¿Por qué iba a hacerlo? El ataque ya se suponía debrano, lo hubieran hecho ellos mismos. No tiene sentido. Eso es lo que más me preocupa, Carina. Primero, que alguien quisiera matar a Erik, y segundo, que conociera nuestras intenciones. Pero no seamos dramáticos. A rey muerto, rey puesto. ¿No es lo que dicen? Su hijo tomará la corona y nuestro plan sigue en el buen camino. Menos da una piedra.


  ―En el buen camino ―resopló Carina―. Te has cargado a los reyes de Turín, Raimundo, a los dos. ¿Nada que decir?


  ―Yo no he mat…


  ―Sí, has sido tú ―cortó Carina―, tú ordenaste el ataque.


  ―Era necesario y lo sabes, Dulice se va a morir de hambre…


  ―… por tu penosa gestión…


  ―Nuestra penosa gestión, querida. Y no seas tan fatalista. Son sólo negocios.


  ―Ahora hablas como un señor de Los Feudos.


  ―No te pases ―advirtió Raimundo levantando el dedo índice―. Además, Erik podía haber muerto en cualquier momento, tenía ya una salud delicada y muchos inviernos a sus espaldas.


  ―Bonita excusa ―dijo Carina―. Espero que al menos el dinero te sirva para crear una buena defensa en caso de que Turín decidiera invadirnos con nuestras propias armas.


  ―¿Invadirnos? ¿Turín? Querida, esa es una idea realmente estúpida.


  Quinto interludio


  ―¡Qué emocionante! Y qué villano ese Delvin. Pensaba que lo más ruin que había hecho era acuchillar a mi padre.


  ―Si sólo ves héroes y villanos, hijo, dejarás de ver que hay personas que hacen cosas buenas y malas, con sus consecuencias. El origen de la muerte del rey Erik no fue sólo Delvin.


  ―Hablas de Raimundo, el rey de Dulice. Pero, madre, él no quería matar a nadie…


  ―No para crear la guerra. ¿Pero luego qué crees que sucedería en la guerra? La gente muere en las guerras, Olaf. Recuerdo que cuando todo aquello pasó, Keith y yo hablamos de ello y llegamos a la conclusión de que los que crean y difunden el odio son quienes provocan las guerras, no sólo los atacantes evidentes sino también las negras manos que desde atrás les han empujado. Así que cuídate de ser superficial, no identifiques el odio con lo vulgar de las palabras, lo incorrecto de las formas o lo egoísta del gesto… hay gente refinada y de trato amable que moriría envenenada si se mordiera la lengua o le latiera demasiado su oscuro corazón. Recuerda, serán sus acciones las que hablen por ellos, no sus palabras.


  ―Creo que te entiendo.


  ―No estoy tan segura, pero con el tiempo lo harás, seguro.


  ―Siguiendo tu razonamiento, madre, también hay aparentes rufianes de buen corazón.


  ―Sí, hijo, aunque son los menos ―añadió con un resoplido.


  ―¿Como Boris?


  Permaneció pensativa unos instantes.


  ―No creo que fuera ni rufián ni bondadoso.


  ―¿Sólo trajo a Armantia a dos más como tú?


  ―Sí. Espera… No. Conocí una vez a alguien, un tal Miguel Hamilton. Boris lo envió a Armantia en plena invasión de Gémini con la intención de darme un mapa con la ubicación de un lugar legendario.


  La sola mención del mapa disparó la imaginación de Olaf.


  ―¡Eso huele a aventura!


  ―Lo cierto es que fue su última aventura. No tuvo tanta suerte como nosotras. ¿Así que hay historia?


  ―Hay historia ―animó Olaf.


  Marla dudó sin quitar ojo al tono azulado que se iba apoderando del atardecer más allá de la ventana.


  ―No sé, ya es tarde.


  ―¡No te dejes la del errante dorado!


  ―Ya veremos. Pero sí, te contaré esta al menos mientras cenamos, porque creo que la historia de Miguel no merece caer en el olvido.


  

  

  



  Cuestión de futuro


  Un día después de la toma del mundo original de Marla por parte de la Red de la Humanidad


  Miguel Hamilton se sentó con pesadez en su sofá, cansado.


  —Com, audio, Isabel, trabajo.


  Unos segundos más tarde una voz femenina llegó de todas direcciones.


  —Miguel, ¿es que te aburres?


  —Necesito estar informado, Isa, ya sabes. ¿Cómo va eso?


  —Por lo que sé, hay rumores sobre una enfermedad degenerativa de Julio Steinberg que explicaría su anciano aspecto cuando salió en los medios anunciando La Red de la Humanidad. Pero también circulan informes contradictorios del gobierno, el ejército asegura que no sabía nada. Steinberg no contó con ellos. Sí lo hizo, en cambio, con un ejército más avanzado de otro universo. Según parece son los que han tomado las calles de medio mundo.


  —¿Y cómo van las luchas? ¿Hay negociaciones con nuestros gobernantes?


  —No ha habido lucha posible Miguel, ya lo sabes. No tienen rival y nos pillaron por sorpresa. Sobre las negociaciones… nuestros gobernantes están llegando a matarse entre sí para ser elegidos lugartenientes de esta nueva provincia de La Red de la Inhumanidad.


  —Previsible. ¿Y cuánto crees que esto nos afecta a nosotros?


  —Pues bastante y para mal. No veo mucho futuro a las multinacionales de la información, mucho menos a pequeñas gestoras de noticias como la nuestra. Parece que esta vez serán otros quienes den las nuevas.


  —Vaya, voy a tener que volver a una bolsa de empleo. Maldita sea.


  Se escuchó un cansado chasquido de lengua de Isabel.


  —¿Si nos hubieran invadido extraterrestres sedientos de sangre dirías otra cosa?


  —No seas mala, tengo sentimientos.


  —En el culo.


  —Oh, venga. ¿Qué podría empeorar? Si al final van a estar los mismos llevando el barco. Armonizarán las leyes con el resto de mundos de esa Red de la Humanidad y en lugar de una globalización tendremos una multiversalización.


  —¿No quieres nada más?


  —No. Creo que a partir de ahora sólo obtendremos confirmaciones de lo que ya sabemos-tememos. Mañana te doy otro toque, necesito pensar.


  —Adiós.


  Se levantó para echar un vistazo a su colección de licores, pero no llegó; a medio camino se produjo un destello cegador en medio del salón y fue empujado de vuelta al sofá con fuerza.


  —Pero qué…


  Un hombre de oscuro uniforme se hallaba enfrente, mirándolo. Tomó asiento delante con infinita parsimonia, y tras observarlo unos instantes le apremió para que hiciera lo mismo.


  —Miguel Hamilton, ¿verdad?


  Tengo que estar soñando.


  —No ponga esa cara de lelo, todo el mundo sabe quién soy —añadió.


  —Sí, usted es el Nobel fugado… Boris Ourumov. ¿Pero cómo ha…?


  —¿Aparecido en su casa como por arte de magia? Un servidor desarrolló la tecnología multiversal.


  —Pero nunca le he conocido en persona.


  —Si quiere me voy —dijo, con un ademán de levantarse.


  El instinto caza-noticias de Miguel reaccionó repentino como un resorte.


  —¡No! Espere.


  —Ese es el Miguel que esperaba ver —respondió Boris, acomodándose.


  —¿Cómo sabe mi nombre?


  —Lamento no poder ofrecerle más información sobre eso.


  —Y bien —dijo Miguel sin quitarle ojo—, ¿puede decirme por qué quiere hablar conmigo?


  —Por una proposición que quiero hacerle. Y de camino quizá quiera usted una exclusiva mundial antes de dejar el trabajo —dijo señalando con el pulgar a la ventana que tenía tras de sí—. Al fin y al cabo, no puedo hacer daño con ello. Diga lo que diga, este mundo ya está condenado.


  —¿Cómo es eso?


  Boris suspiró.


  —No sé si podrá usted resumir esto para la prensa.


  —Deje eso de mi mano. A quienes se materializan en el salón de mi casa les doy un trato especial. Fíjese que se ha ganado usted la posibilidad de que le crea. Ya sabe, un reporterucho como yo no acostumbra a entrevistarse con un premio Nobel fugitivo.


  —Le he elegido porque no está usted untado.


  —Me alegra saberlo. Y ahora no sé qué preguntarle.


  —Lo suponía.


  —Supone usted mucho de mí.


  —Es que sé mucho sobre usted, de lo contrario no le estaría hablando. Al grano, trabajé para la corporación Alix en la tecnología multiversal que ha llevado a este mundo a unirse a la infame “Red de la Humanidad”.


  —¿Qué sabe de ella?


  —A decir verdad me colé a través de ella. No soy el Boris de este mundo como está usted pensando. Él inició nuestra pequeña revuelta y tuvo la suerte de ir a… da igual. El caso es que esta red no es más que la demostración de lo que puede conseguir la tecnología multiversal en malas manos.


  Miguel bufó.


  —Ya que viene de otro universo cuénteme algo que no sepa.


  Una sonrisa se dibujó en el rostro del recién llegado. Boris se levantó para servirse él mismo una pequeña ración de licor.


  —Claro, está usted en su casa —dijo Miguel para atenuar la descortesía. Ese tipo debía estar acostumbrado a hacer lo que quisiera.


  —Lo que usted no sabe, señor Hamilton, es que todos los rumores sobre Julio Steinberg, el presidente de la compañía, son falsos. El señor Steinberg de este mundo debió huir a otro universo.


  —¿Y quién se ha apoderado de los medios?


  —Un Julio Steinberg de otro universo, que aparte de ser más viejo se alió con el ejército y ha llevado el alcance de la palabra “conquista” más allá de las fronteras tradicionales. En esencia es el emperador de esta nueva red de universos.


  —Ya veo.


  Boris arrugó el rostro tras beber un sorbo mientras miraba por la ventana. En ese momento Miguel se dio cuenta de que sudaba profusamente.


  —Dígame —dijo señalando a la ventana con el vaso—, ¿qué es lo que ve?


  El periodista se acercó a la cristalera sin ganas.


  —Veo máquinas desconocidas tomando el control y un nuevo imperio en ciernes.


  —¿Y eso es bueno o malo?


  —Malo, supongo. Un poquito peor que antes. En realidad no cambia mucho las cosas.


  —En cierto modo no. Seguirán las guerras, pero entre mundos o redes de universos. Los países pasarán a ser meras provincias de estas redes, y verá usted a este país quejándose de que su homónimo en otro universo ha tenido mayores subvenciones del imperio del señor Steinberg. Es sólo una cuestión de escala. Pero usted lo dice como si este nuevo poder, esta nueva forma de control, fuera a traer estabilidad. Todo lo contrario, señor Hamilton. Acelera el fin —dijo, acabando con la bebida y aclarándose la garganta—. Han pasado varios imperios como este por el multiverso. Se encontrarán y se destruirán.


  —Qué optimista.


  Boris le miró muy serio.


  —Le hablo de lo que he visto, señor Hamilton. Así que, lamento echar por tierra sus perspectivas de futuro, pero el destino próximo de cuantos le rodean es la muerte.


  Dejó el vaso vacío con fuerza sobre la mesa de cristal, sellando su lapidaria disertación, y volvió a sentarse. Miguel permaneció unos instantes mirando por la ventana, sumido en sus pensamientos. Regresó con Boris cuando el silencio volvió a hacerse incómodo.


  —Aparte de terminar con las perspectivas de futuro propias de mi tierna edad, me ha dado la impresión de que me ha excluido de tan fatal desenlace.


  —Eso dependerá de usted. Puedo salvarle si coopera.


  —Creo que soy yo quien debería hacer las preguntas.


  —Oh, la entrevista ha terminado, señor Hamilton.


  —¿Y qué se supone que debería hacer?


  Boris asintió con una sonrisa.


  —He oído que es usted muy bueno encontrando a gente.


  —No sé a qué se refiere.


  —Vamos, ya sé que estuvo dos años en el servicio secreto. Operación “Carmen San Diego”. Encontró a aquella disidente en Indonesia tan sólo a partir del nombre. Usted sabe moverse, por eso me interesa.


  —¿Pero cómo puede saber todo lo que…?


  —Ya estoy dando más explicaciones de las que pensaba darle —interrumpió Boris.


  Pero la mención del servicio secreto, una parte de su pasado que nunca compartía, enfadó a Miguel.


  —Pues deberá darme más si está usted intentando convencerme de algo.


  Boris se mordió el labio inferior, cruzando los dedos de ambas manos. Debía ceder o le perdería.


  —Mire, hay un mundo, una pequeña joya para la supervivencia de nuestra especie, perdido en la inmensidad del caos del multiverso. La gente con quien trabajo y yo hemos conseguido mantenerlo a salvo del destino que nos espera aquí y en muchos otros universos. Procuramos alejarlo de todas estas redes, de escapar a nuestra extinción del multiverso. Y créame, no está resultando sencillo.


  —Una bonita historia —dijo Miguel, sin inmutarse.


  —Contada por alguien que se ha materializado en el salón de su casa —replicó Boris, molesto ante su aparente falta de sensibilidad.


  —Touché. Pero no estoy seguro de ser la persona adecuada para ese discurso, pues dudo que lamentase demasiado nuestra extinción. ¿Se lo ha planteado?


  —Pues no. Verá usted, tengo un problema de objetividad cuando se trata de la supervivencia de los seres humanos. Soy uno. Señor Hamilton, soy consciente de qué le lleva a pensar eso, es normal considerando el mundo en que vive. Al fin y al cabo, la media de supervivencia de todas las especies que han hollado este planeta es de unos cuatro millones de años, y nosotros, los poderosos humanos, no duraremos ni la mitad a este paso. Pero yo le hablo de un acto de rebeldía evolutiva, de engañar a Osiris. De esperanza.


  Miguel empezaba a consternarse.


  —¿Pero qué quiere de mí?


  —Como dije, hemos mantenido a la Red de la Humanidad lejos de ese mundo, pero ahora está sufriendo un ataque que no esperábamos. Necesitamos que le lleve usted algo a uno de nuestros embajadores allí. El trabajo será dar con la persona, por supuesto.


  —¿Sólo eso? ¿Para eso me necesitan a mí?


  —Los de mi organización no estamos en edad de ser lo que se dice hombres de acción. Y en cuanto a encontrar a gente, usted no tiene rival.


  —Ya. ¿Y qué recibo a cambio?


  —Un futuro.


  Miguel sopesó sus palabras.


  —¿De cuánto tiempo dispongo para pensarlo?


  —Del que aguante sentado en ese sofá.


  Gruñó ante la prisa, pues odiaba tomar decisiones importantes bajo presión. Aunque, bien mirado, tampoco había demasiado que pensar; perdería su empleo tarde o temprano, y dudaba que pudiera volver a ganarse la vida como espía. A cambio, este hombre le prometía un lugar de nuevas oportunidades.


  —De acuerdo, acepto —dijo a regañadientes—. Espero que ese lugar sea bueno.


  —Estupendo. Venga y coloque la mano en este cubo de aquí, conmigo.


  El corazón de Miguel comenzó a latir con violencia.


  —¿Me va a doler? ¿Y si aparezco con la cabeza en el culo?


  —Olvídese de la mala ficción que haya consumido sobre esto, haga el favor. Bien, ahora no lo suelte, y por supuesto, no se mueva.


  ~ * ~


  —¡Mierda! —exclamó Miguel.


  —No grite —replicó Boris.


  Su piel hormigueaba por el cambio de presión y temperatura. El calor era considerable, un sol de mediodía. Se encontraban en una playa de arena dorada y un lejano petardeo atrajo su atención.


  —¿Qué es ese sonido?


  —Bien, escuche —el tono de voz de Boris reflejaba cansancio, al igual que su sudoroso rostro.


  —Me noto febril. Debe ser este calor.


  —Escúcheme, esta es la persona que debe encontrar.


  Miguel tomó la hoja que Boris le tendió, un extraño mapa que señalaba un lugar llamado Diploma. Al otro lado se hallaba impreso el perfil de empleado de una agente de campo de Alix, en concreto de una división llamada Alix B. Marla Enea Benavente, treinta años, experiencia en bla, bla, bla…


  —Por lo menos es guapa —dijo al fin, intentando reír.


  Boris resopló poniendo los ojos en blanco.


  —Viene del mismo universo que usted, trabajaba en Alix antes de la invasión de la Erre Hache. Obtendrá más explicaciones de ella.


  El tono en el que le hablaba era del todo diferente al que usó para seducirle de su aventura antes del salto, como si hasta entonces hubiera portado una careta.


  —¿Sólo recibiré explicaciones de ella? ¿Es que los demás son mudos?


  —Estamos en un lugar llamado Armantia. Tiene un corte muy, digamos, medieval, por lo que los demás no le serán de mucha ayuda en este asunto.


  —¿Medieval? ¿Cómo que medieval? ¡Yo no dejo mi universo para jugar a Dragones y Mazmorras! ¡Me ha engañado!


  —En absoluto, ni le hablé de estas gentes ni usted me preguntó.


  —¿Y qué más me voy a encontrar? ¿Eh?


  —Una invasión.


  —¿Cómo?


  —Armantia está siendo atacada en este mismo instante desde el mar por una fuerza más avanzada.


  —Quiero volver.


  —Lo siento, ya no puede. Oh, olvidé mencionar que en estos saltos entre universos diferentes se envejece unos cuantos años. Empieza por esa fiebre que tiene. No creo que le gustara repetir.


  —¡Será hijo de puta! ¡Todo lo que me ha contado es mentira!


  —En absoluto, cuanto le he contado es cierto. Armantia necesita su ayuda, señor Hamilton.


  Miguel aún no podía creerse el brete en el que estaba metido. Escuchaba alarmado el lejano eco de los disparos.


  —¿Y esos tiros? ¿No me dijo que esto era de corte medieval?


  —Armantia, sí. Los invasores, por desgracia, portan primitivas armas de fuego. Es la propia Red de la Humanidad quien ha instigado el ataque desde las sombras, dado que es aquí, en Armantia, donde residen algunos de los que huyen de ellos. Cosa que no pueden permitir.


  —¿Pues sabe qué le digo? Que me sale más a cuenta trabajar para esa Red de la Humanidad que para usted. Seguro que no me harían estas jugarretas.


  —Ya lo hizo.


  Miguel resopló con hastío. Desde el salto, cada vez que Boris abría la boca era para soltar alguna sorpresita.


  —Explíquese.


  —Digo que usted ya trabajó para La Red de la Humanidad. O al menos su doble, al que recluté en otro universo idéntico al suyo. Pero la Erre Hache se había adelantado, y convirtió a su otro yo en una suerte de agente doble. Ahora está ahí arriba —dijo señalando al cielo—, con los míos, en la estación Oberón. Urdiendo planes para volverlos en mi contra. Así que he repetido el viaje en secreto para captar a otro Miguel no untado, usted, cosa que no se esperaban pero que me ha costado otro puñado de años de mi vida en un viaje a otro universo diferente. No puedo permitir que la Erre Hache capture a esta mujer —añadió señalando el papel que le había dado.


  —¡No me extraña que mi doble le haya traicionado! —dijo Miguel cegado de ira—. ¡Eso prueba que la oferta de la Red de la Humanidad es mucho más sensata que la suya!


  —Oferta —repitió Boris negando con la cabeza.


  —¡Sí! ¡Oferta! Por si no se ha dado cuenta trabajo por libre para el mejor postor. Así que creo que me voy a asociar con mi otro yo. Si para él fue una buena oferta, para mí seguro que también lo es.


  Boris caminó en círculos con ambas manos bajo la espalda.


  —La razón por la que no puede unirse ya a la Erre Hache, señor Hamilton, es que su otro yo le mataría. Usted no tolera la competencia, recuerde sus años de espía.


  Miguel desechó la frase con un aspaviento de desdén.


  —Tonterías. ¿Por qué me iba a matar mi otro yo? ¡Seríamos el equipo perfecto!


  —Porque en el fondo, y al igual que su otro yo, usted sabe qué clase de persona es, señor Hamilton. Aunque no lo quiera reconocer.


  Para Miguel aquello fue como un golpe en el estómago. Lo obligó a sentarse en la arena. Él podía elegir cómo actuar con otras personas, esconder su propia falta de moral bajo mil excusas, fingir determinados comportamientos y emociones para obtener un trato agradable de otra gente. Pero nada de eso funcionaría con su doble. Dos Miguel Hamilton acabarían matándose. Aquel maldito imbécil tenía toda la razón, sencillamente él era de esa clase de gente.


  —Y si soy tan cabrón, ¿por qué me ha escogido?


  —Es bueno para lo que necesito, y como le he dicho… esta es tierra de oportunidades. Todo el mundo puede cambiar. El problema suele residir en que pocos saben que deben hacerlo, pero a usted ya le ha influido el simple hecho de imaginarse a su doble rondando por ahí. Le ha hecho verse tal cual es. Estoy seguro de que ahora querrá cambiar. Yo convivo allí arriba con muchos dobles míos. Soy el número catorce. Y créame, me ha bastado para actuar de espaldas a ellos a pesar de nuestras semejanzas.


  Boris se sentó a su lado, en la arena, antes de continuar.


  —Si todo el mundo pudiera convivir con su doble por breve tiempo, las cosas irían mejor.


  —¿Por qué por breve tiempo?


  —Antes de matarse entre sí.


  —¿En serio eso es tan común?


  —Sí, tiende a ocurrir incluso entre gente que no es como usted. Influyen muchos factores, pero hay un instinto primitivo y poderoso. Convivir con otra persona idéntica provoca la sensación de que uno ha perdido valor, de que no es necesario, lo que despierta una básica e irracional defensa de su propia individualidad. Uno quiere ser el ganador. Es una paranoia que ha provocado varios muertos entre nosotros, los Boris.


  —¿Y usted lo haría?


  —Hasta ahora no, sigo siendo capaz de razonarlo. Entonces, ¿me ayudará?


  —No ha jugado limpio.


  —Compréndalo, sólo podía ejecutar este plan una vez. No podía arriesgarme a que se arrepintiera antes de venir.


  Miguel miró la orilla. El mar cristalino y las diminutas olas que parecían querer alcanzarles si se les daba el suficiente tiempo. El sol empezaba a lamerle la piel con lengua de fuego y sintió escalofríos debido a la fiebre. Debería ponerse en movimiento.


  —Qué remedio. Le ayudaré.


  Boris señaló el extremo de la playa, en la que el acantilado se perdía hacia la izquierda.


  —Detrás de esa palmera tiene un traje de soldado invasor y un rifle cargado. Estará más seguro así cuando atraviese la refriega. Sabemos que la chica se dirigía al pueblo, tendrá que buscarla y darle el papel. De haber huido ya de la batalla, la encontrará en una ciudad próxima, capital de este país llamado Turín.


  —¿Tengo que decirle algo a esa tal Marla?


  —No, ella sabrá interpretar el contenido.


  —¿Y luego de dárselo?


  Boris se encogió de hombros.


  —Búsquese la vida, me consta que se le da muy bien. Tal vez la chica pueda ayudarlo.


  —De acuerdo —gruñó Miguel tras contemplar la hoja un minuto—, supongo que aquí nos despedimos.


  No obtuvo respuesta, pues el viejo ya se alejaba hacia el otro extremo de la playa.


  Muy a su pesar, Miguel se desnudó para vestir aquel extraño uniforme. Le quedaba algo corto de manga. Miró con pesar aquella antigualla de pólvora. No quería ni imaginar cómo se cargaba. Ojalá no tuviera que usarlo.


  Así, vestido de invasor de no sabía dónde, cruzó la esquina del acantilado en la que terminaba la playa y se topó con una enorme bahía asaltada por gigantescos veleros, de tamaño sin parangón con cuantas películas históricas recordaba. Algunos ya habían echado ancla y desembarcaban soldados vestidos como él, gritando algo de un tal Ishtar. A aquella distancia pudo escuchar algunos alaridos.


  El corazón impulsaba la adrenalina por todo su cuerpo. Él no firmó por meterse en ninguna batalla, se sabía un superviviente y una regla para sobrevivir es no meterse en el fuego cruzado. Maldita sea.


  Avanzó a la carrera para rodear la bahía y acceder al pueblo desde un lateral, agradeciendo que la escasa brisa resbalara en su cara y refrescara su piel caliente. Sentía pavor por lo que pudiera ocurrir al toparse con otros invasores. ¿Se conocían todos? ¿Sabrían que era un impostor?


  No tardó mucho en averiguarlo. Entró en el pueblo corriendo y agarrando el rifle como si fuera a disparar en cualquier momento. Encontró a un compañero apostado tras una casa, disparando con una rodilla en el suelo. Miguel simulaba estar pendiente de la batalla como él, pero su atención se centraba en la reacción del anónimo atacante. Este le echó un vistazo mientras recargaba el rifle, y dirigió a Miguel un gesto de asentimiento. Todo va bien, parecía indicar.


  Miguel suspiró con alivio. Pasaría por un soldado invasor más, nadie intentaría identificarlo ni hacerle daño. Por tanto podía dedicarse a la tarea para la que fue enviado.


  Un aldeano se topó con Miguel mientras cruzaba una esquina y permaneció paralizado frente a él mirándole con los ojos desorbitados de terror. Miguel le apuntaba con el rifle para no levantar sospechas, pero no sabía qué hacer.


  Sin esperarlo, el aldeano se vio arrojado al suelo con violencia. El sonido del disparo aún retumbaba en el aire como un trueno.


  —¡Gracias! —dijo un soldado invasor al otro lado del cadáver—. ¡No paraba de correr!


  Contempló con estupor al soldado avanzar hacia el interior del pueblo. Mató a aquel hombre ante sus ojos y él no hizo nada por evitarlo. Podía haberle advertido, obligado a correr, gritarle que huyera. Lo único que consiguió fue señalarlo como blanco. Eso hacía él en su pasado de espía, encontrar y señalar blancos. Lo demás no era cosa suya. Tampoco debía serlo aquel hombre tumbado boca abajo en el suelo, con una mancha de sangre oscura extendiéndose por la espalda de su camisa.


  No sabía qué hacer salvo huir de allí. Nada de lo que dijo Boris valía aquel horror, y el viejo ya no se encontraba allí para continuar persuadiéndole. Tiraría aquel papel y huiría. Ya que estaba atrapado en aquel mundo, aquel universo, se buscaría la vida. Lo único sensato que dijo aquel chalado.


  Usted sabe qué clase de persona es.


  La voz de Boris martilleaba su cabeza mientras advertía que su uniforme portaba pequeñas manchas de sangre, salpicaduras del asesinato que acababa de presenciar.


  —¡Mierda! —gritó frustrado.


  Ya no quedaban comodines, ni escudos, ni subterfugios mentales con los que esquivar la culpa. Ahora empezaba a sentir asco de sí mismo.


  Ahora empezaba a verse como lo veían otros.


  Se dirigió cuan rápido pudo hacia el interior del pueblo, dispuesto a realizar el primer acto honorable de su vida. Aunque fuera de esa clase de personas. Aunque sólo quisiera dejar de sentir náusea de sí mismo.


  Hizo caso omiso de los aldeanos que huían hacia el interior, si bien procuraba alejarse de los demás soldados para no levantar sospechas. Sin embargo, el vestir como un soldado invasor no ayudaba a que la gente se estuviera quieta para identificar a aquella chica, Marla. Pero lo mantenía con vida.


  Intentaba agudizar la vista para captar la cara de todas las mujeres que veía huir a lo lejos. Necesitaba acercarse más y los aldeanos abandonaban el pueblo para ascender por una de las montañas que cercaban la bahía. Tendría que empezar a subir él también.


  Una chica captó su atención por su sospechoso comportamiento. Estaba a un lado de una de las casas más cercanas a la montaña, justo en el lateral que daba a la pendiente de la montaña. Mientras los demás aldeanos corrían cuesta arriba entre gritos de terror, la chica, con un traje del estilo del de los aldeanos pero con altura y pelo que coincidían con la descripción del perfil -aún no alcanzaba a ver su cara- discutía con alguien, y se asomaba de cuando en cuando por la otra esquina de la casa, quizá para comprobar si se acercaban atacantes.


  —¡No te detengas, ahora iré yo! ¡Corre! —gritó la chica a uno de los que estaban entre el gentío que huía por la montaña.


  Tras echar un nuevo vistazo por la otra esquina, la chica se volvió con intención de huir por otro flanco de la montaña. Ese gesto le permitió ver su rostro durante unos segundos.


  ¡Se parecía! Y la estaba perdiendo.


  Corrió veloz hasta llegar a la pendiente de subida, donde comprendió que no podría acercarse más que hasta aquel momento. Le faltaba forma física. Cuando se encontró a apenas diez metros tras ella, decidió detenerla.


  —¡Quieta! —gritó. El eco rebotó entre los árboles de la montaña.


  Ella alzó las manos, una buena señal.


  —Date la vuelta, despacio.


  El pelo oscuro hasta los hombros, ojos que se adivinaban verdes, aquellos pómulos. Se parecía mucho. Tendría que asegurarse.


  —No te muevas —añadió mientras buscaba el papel en su traje. Cuando lo pudo extraer comparó el rostro de la fotografía con el que tenía delante. Sí, eran muy parecidas.


  —¿Marla? —dijo bajando el arma para suavizar la tensión. Escrutó cada facción de su rostro con ojos entrecerrados—. ¿Eres tú? ¿Marla Enea Benavente?


  Ella abrió más los ojos, sorprendida y no para bien. Aquel gesto la delató, era su objetivo, su enlace. Sólo tenía que darle el maldito mapa.


  Un impacto de bala restalló en un árbol cercano, lo que le obligó a agacharse entre maldiciones. Cuando alzó la mirada de nuevo la chica ya subía por la montaña para unirse al flujo de aldeanos que huían por ella.


  Ni podía mezclarse en la muchedumbre vestido de invasor, ni podía prescindir del disfraz y el rifle si no quería ser abatido por los atacantes.


  ¡Maldita sea!


  Optó por atravesar la montaña en otra dirección. Intentaría localizar a Marla en aquella ciudad que dijo Boris, la capital de Turín.


  Las siguientes horas resultaron neblinosas. Al llegar a la cima divisó lo que podía ser la ciudad a lo lejos, en verdad muy lejos. Recorrió hacia ella un camino desierto bajo aquel sol de castigo, todo por evitar en lo posible el contacto con la población local. Tenía mucha sed y su fiebre no remitía.


  Para su sorpresa, la noche hizo emerger del horizonte un enorme astro con un gran cráter en el centro que resultó ser el origen de la extraña luz azul que bañaba el paisaje durante el ocaso. Se sorprendió de ver una noche sin oscuridad, aunque la luz era mucho más tenue que la del sol y no emitía calor. Al principio se asustó por la falta de costumbre de ver algo tan grande en el cielo. Parecía que se le fuera a caer encima. Más tarde se acostumbró a ignorarlo cuando, tras descansar a la intemperie, se obligó a continuar el camino hacia la urbe medieval que ya se adivinaba en la distancia.


  A pesar del cansancio y mareo, Miguel reflexionó durante el viaje. Aún estaba a tiempo de abandonar y dedicarse a vivir su vida. ¿Qué hacía vagando por aquel mundo extraño? El sol devolvió al día un aire de normalidad tras hacerse con el cielo, sustituyendo a aquella monstruosidad azulada. Aún así, la cabeza le daba vueltas. Era una locura, durante el ataque encontró a la chica por casualidad, ¿debía hacerlo en toda una ciudad? ¡Cuando era espía sabía por dónde iba y cómo moverse! Y encima iba disfrazado de invasor. Pero ni quería ir desnudo, ni deshacerse del rifle.


  El sol resultó ser más odioso que aquella extraña parodia de La Luna y lo envolvió en un abrazo de llamas infernales. Tenía mucha sed y la fiebre casi le hacía delirar. Se obligó a detenerse para mantener la cordura y no caer al suelo. Necesitaba pensar. Estaba en un terreno algo árido, pero escuchaba un río cerca. Frente a él, otra ladera que subir. Respiró hondo para intentar sacar fuerzas: podría refrescarse en el río, tal vez incluso beber agua.


  Arrugó los párpados para desafiar con la mirada al sol maldito y abrasador. Usted sabe qué clase de persona es. ¿Era aquel tortuoso viaje su penitencia? ¿En verdad haría algún bien entregando aquel papel? No es que la chica se alegrara de verle. Claro que él iba disfrazado de invasor. No, estaba buscando excusas para huir y ocultarse en las sombras, como de costumbre. Pretendiendo indiferencia ante el bien y el mal, sólo para no sentirse mal cuando hacía algo malo. Si en verdad aquel mundo era una nueva oportunidad para la humanidad, sobraban personas como él. Durante sus años en el servicio secreto trabajó entre bastidores; señalaba blancos o conseguía información. Le asustaba involucrarse de verdad, pues en el fondo sabía que la mayoría de las personas que localizaba serían asesinadas y que los secretos que robaba sólo beneficiarían a sus jefes.


  Si aquel mundo era en verdad un nuevo comienzo, se involucraría. Lo haría por propia voluntad y para bien; entregaría a la tal Marla Enea Benavente aquel maldito mapa aunque fuera lo último que hiciera. En Armantia no podía volver a ser esa clase de persona.


  Mientras divagaba, erguido pero tambaleante sobre sus pies, percibió algo extraño en el sol. Unas varillas negras lo atravesaron, separando por unos instantes al astro en pequeñas lascas que luego volvieron a unirse. Cayó en la cuenta de lo que ocurría demasiado tarde. Mil punzadas lacerantes lo desplomaron, y se retorció de dolor hasta perder el sentido.


  Cuando despertó, la fiebre había empeorado. En ocasiones tuvo la impresión de murmurar pensamientos. Estaba tumbado, y cada vez que pensaba mover un músculo, terribles dolores delataban las partes del cuerpo heridas. Era una pesadilla, una dolorosa y difuminada pesadilla. Comprendió que fue objetivo de una lluvia de flechas.


  Se esforzó en abrir los ojos tras escuchar voces. A su derecha se encontraba ella, rodeada por dos hombres. Quizá soldados. Debía estar delirando, ¡estaba allí!


  —Eres… eres.. tú… —alcanzó a balbucear.


  La chica y uno de los que estaban a su lado discutieron acerca de si lo conocían. Para su alivio, Marla confirmó el breve encuentro que tuvieron durante la invasión.


  —Bol… sillo… Mi bolsillo… —murmuró de nuevo.


  Se encontraba débil incluso para hablar, pero no se permitió olvidar la razón por la que se encontraba allí.


  La chica extrajo la hoja de su bolsillo. Su primer vistazo delató que había captado su atención.


  —El… otro… el otro lado…


  Cuando ella volvió el papel los sentidos de Miguel recuperaron algo de nitidez ante el momento crítico. Percibió los ojos abiertos de la chica, su respiración agitada, las manos temblorosas. Fuera lo que fuera que estaba viendo en el mapa, era importante. Dijo algo a su compañero con notable excitación.


  —¿Está… bien? ¿Os vale? —alcanzó a susurrar con escasas fuerzas. Contaba con que aquellos serían sus últimos momentos, y eso era cuanto necesitaba saber.


  —Desde luego, es justo lo que necesitábamos.


  Miguel exhaló todo el aire que albergaban sus pulmones. La chica dijo algo más, pero ya daba igual. Lo que sucediera en adelante era parte de algo más grande que nunca averiguaría. Tampoco conocería Armantia, pero intuía que hizo algo importante por ella, y sólo la muerte cerebral borraría de su mente el rostro fascinado de la chica al ver el mapa, resultado de su primer y último acto honorable.


  No sabía cuánto mal haría su oscuro doble en aquel universo, aquel que captó la Red de la Humanidad. Pero esperaba haberlo compensado. En cierto modo había actuado contra sí mismo, contra aquella clase de persona. Boris tenía razón. Todo el mundo puede cambiar.


  Último interludio


  ―Regáñame, madre, pero yo hubiera tirado el mapa y huido a la menor oportunidad.


  Marla soltó una carcajada.


  ―Pero Miguel no lo hizo. Sus acciones hablaron por él, ¿recuerdas?


  ―¿Y qué fue de su doble oscuro?


  ―¿El otro Miguel? Enea me contó que permaneció en Gémini. Creo que era un completo idiota. Tal vez siga vivo, ahora que lo dices. En fin, se hace de noche y tengo la boca pastosa de tanto hablar. ¿Qué te ha parecido el regalo este año?


  ―Lo he disfrutado mucho. Gracias, madre. Pero… ¿Y el errante dorado?


  Ella torció el gesto.


  ―Lo que quieres es una historia cautivadora y terrorífica que contar a tus amigos, y eso no te lo puedo dar, hijo. Lo siento.


  ―Bueno ―dijo él, intentando camuflar su decepción―, al menos me queda esto.


  Pasó la mano sobre la cubierta de su ejemplar de «Barco a La Luna y otras aventuras». Adoraba el relieve.


  ―¿Qué clase de historias puede tener un libro de cuentos de tu mundo, madre?


  ―Pues ese no lo he leído. ¿Por qué no me lo lees en mi cumpleaños?


  ―¡Vale!


  Tras besar a su madre en la mejilla, Olaf subió a refugiarse en su cuarto dispuesto a devorar aquel libro a la luz de las velas. Se trataba de una colección de cuentos para adolescentes y Marla sabía que podría quedar decepcionada al leerla a aquellas alturas. Pero si Olaf se lo narraba quizá vislumbrara en su rostro el que hubiera tenido ella si hubiera podido leerlo a su edad. O tal vez vería el de su padre leyéndoles si aún estuviera vivo.


  Qué demonios, pensó ella al echar un vistazo a la Luna alzándose sobre las montañas. Tras subir las escaleras encontró a su hijo metiéndose en la cama, presto a comenzar la lectura.


  ―Tu condenado errante dorado ―dijo ella en un suspiro―. Olvida lo que piensas sobre él, no tiene nada que ver con lo que se comenta.


  El rostro de Olaf se iluminó más que las propias velas. Marla se sentó en la cama, a su lado.


  ―¡Vale, pero cuéntamelo!


  ―Ni una palabra a tus amigos, ¿de acuerdo?


  ―¡No diré nada! ¡Lo prometo!


  ―Está bien, está bien. ¿Recuerdas las historias de dioses y bolas de fuego cayendo del cielo tras la invasión?


  ―Claro ―replicó Olaf, antes de pestañear.


  ―Obra suya, en parte. ¿Y recuerdas a Enea, mi doble? Fue él quien se la llevó a otro universo.


  ―¡Pero no lo dejes ahí!


  Marla sonrió con cansancio.


  ―Nuestro primer encuentro se produjo hace once años…


  


  



  Conversaciones con una protodeidad


  Marla salió a tomar el aire tras arropar a su durmiente retoño. Lo merecía. El pequeño Olaf se había extraviado en el mercado durante una angustiosa hora e Ivar Finn, un bibliotecario turinense prendado por ella desde hacía meses, decidió al mediodía declararle su amor. El día había sido intenso y agotador.


  Caminó hacia el mirador a sabiendas de que a aquellas alturas de la noche siempre se hallaba vacío y silencioso. Un lugar idóneo para relajarse o pensar.


  Le sorprendió adivinar una silueta en la baranda. Nadie solía acompañarla a esas horas en su pequeño santuario. Se aproximó silenciosa hasta situarse a su lado. El corazón le dio un vuelco al identificar a su compañero de mirador.


  —Tú debes ser el famoso Ishtar —dijo, apoyada en la baranda de roble.


  —Así me llaman aquí, sí.


  Justo antes de marcharse para siempre, Enea le narró sus encuentros con aquel extraño ser. No pudo evitar que un escalofrío le recorriera la espina dorsal al imaginar su naturaleza. Tal vez que no sabía lo que era en absoluto. Sólo que no humano.


  La emoción se convirtió en una punzada de inquietud.


  —¿Vienes a sacarme de aquí como hiciste con ella?


  —¿Tengo que hacerlo? —replicó él sin mirarla.


  —¿Qué haces aquí?


  —Recordar.


  A Marla no se le ocurría nada más que decir. Él, de piel oscura y mirada penetrante, se limitaba a mirar el paisaje.


  —¿Qué eres? —dijo al fin.


  —El representante humano del resto de mi ser. Te prevengo, eso me limita a la hora de ofrecer respuestas comprensibles.


  —Enea me contó que una vez fuiste humano.


  —Así es.


  —¿E ibas así?


  Marla señaló su hábito dorado de arriba abajo.


  —Lo que ves es la réplica exacta de mi existencia humana original.


  —¿Y tu nombre? ¿Te llamabas Ishtar?


  —No, ese nombre me lo pusieron cerca de aquí. Mi nombre humano fue Ramsés.


  El ser no parecía prestarle demasiada atención.


  —¿Te molesta que te haga tantas preguntas?


  —Responderlas me causa los mismos perjuicios que ignorarlas, ninguno. Pero el diálogo me ayuda a recordar, mantiene mi yo humano. El origen es lo único que diferencia a entes trascendentes como yo. «Etéreos» los llamáis algunos. Me es imperativo cuidar y conservar mi origen humano. Los etéreos que pierden su origen acaban fundiéndose con otros y dispersándose. A algunos no les importa, a mí sí.


  —Entonces, todo lo que has hecho aquí, ¿no era para ayudarnos, sino para recordar?


  —Como dije, ayuda a mantener mi yo humano, este que te habla.


  —¿Eso quiere decir que no tenemos ninguna importancia para ti?


  Ramsés no respondió. Por un momento temió haberlo enfadado.


  —¿Tuviste hijos, Ramsés? Yo tengo uno de seis años.


  —Mi existencia humana empezó muchísimo después que la tuya. Entonces no teníamos hijos, una central se encargaba conservar la variedad genética que los humanos ya no podíamos garantizar. Pero sí apadrinamos. Yo llegué a tutelar a una chica y un chico.


  Le resultaba imposible imaginar a Ramsés siendo algo parecido a un padre.


  —Caramba. ¿Qué fue de ellos?


  —Murieron.


  —Lo siento. ¿Puedo saber qué ocurrió?


  Quien viera a aquel hombre pensaría que hablaba consigo mismo, pues en ningún momento sus ojos se apartaron del horizonte.


  —La última gran guerra humana de mi universo. Los pocos que no nacieron en centrales, intentaron sabotearlas y no pararon hasta conseguirlo.


  —¿Qué pasó entonces?


  —Muchos como yo sobrevivimos porque llevábamos incorporados en nuestro propio cuerpo innumerables mecanismos de autorreparación y antioxidación, de tal forma que pudimos modificarnos a nosotros mismos sobre la marcha y gozar de gran longevidad. Nuestros sentidos, además, se extendían por todo el planeta gracias a las nubes de nanomáquinas. Fuimos laboratorio y cobaya a la vez. Quienes iniciaron la revuelta desaparecieron debido al estado en que quedó el planeta tras la guerra.


  —Quedasteis pues los avanzados, por así decirlo. Como tú. ¿Qué os ocurrió?


  —Afrontamos un problema completamente nuevo. ¿Cómo vivir sin la autopreservación como fin último de nuestra existencia? Aquella mortalidad indefinida supuso una crisis de identidad para todos. Sin la muerte no teníamos razón para vivir. Muchos desaparecieron convertidos en extraños seres sin objeto evolutivo. No sabían qué hacer, para qué existir. Se exterminaron sin quererlo. Yo supe evolucionar y lidiar con el paradigma cuántico. Me rediseñé a mí mismo hasta hacerme capaz de viajar a otros universos. Eso lo cambió todo, fue el final de Ramsés. A partir de ahí dejé atrás mi humanidad y evolucioné hacia algo diferente.


  Marla aún no se hacía la idea de hasta qué punto aquella conversación era extraordinaria.


  —Pero, ¿qué eres ahora? En Gémini te deificaron con pruebas muy terrenales.


  —Necesitaban que su deidad se manifestara. Un humano al que presté atención por haber viajado por el multiverso como tú o tu compañera me rogó que lo interpretara para ellos. Así que accedí.


  —¿Te das cuenta, Ramsés, de que tienes las respuestas de preguntas clave de la humanidad?


  Su silencio obligó a Marla a probar otro enfoque.


  —¿Tienes idea de la sangre que se ha derramado a lo largo de nuestra historia para demostrar que existe un ser superior, a menudo una deidad personal? Dicen que en Gémini te comportaste como tal.


  —Entiendo que aquellos actos os sorprendieran. Ese era el propósito.


  —Yo no estuve. ¿Qué hiciste, Ramsés?


  —Aparecí y desaparecí varias veces, traje vivas a personas muertas, cambié el clima en múltiples ocasiones, hablé sin presencia visible, manipulé ondas cerebrales para manifestar mi voz en la mente de otros.


  ¿Y si lo pongo a prueba?


  —¿Puedes saber qué piensa una persona que esté en otra colonia ahora mismo?


  —Claro.


  —¿Y todos los habitantes de este planeta?


  —Requeriría muy poco de mi ser dedicar la atención justa a cada humano de forma simultánea. Incluso podría replicar esta misma representación de Ramsés cuantas veces desee. Para mí el ser humano es muy elemental.


  —¿Pero cómo puedes hacer esas cosas?


  —Las limitaciones de ser humano me impiden explicarlo con claridad.


  —Pues usa argumentos escalables.


  —¿Escalables?


  —Ya sabes, simplifícalo buscando símiles de cosas que yo conozca. Sé que no puedo entenderlo a fondo, sólo quiero hacerme una idea.


  —Creo que te entiendo. Mi habilidad para cambiar de universo evolucionó hasta convertirse en una extensión de mi ser. Eso incluye desplazamientos en el espacio y en el tiempo, tanto de mi ser como sólo de algunos de mis sentidos. Puedo aparecer en otro emplazamiento al instante, pero no hace falta que lo haga todo mi ser, bastan pequeñas cantidades de información con objetivos concretos, como registrar imágenes o sonidos, u ondas cerebrales. Ubicuidad. Satisfacer lo que los gemineanos esperaban de su dios fue fácil, porque sólo se trataba de necesidades humanas. Incluso algunas de las habilidades ya las tenía incorporadas en mi ser cuando yo mismo era humano, como la regeneración celular. Hice crecer la pierna de un mutilado. Otras habilidades sólo las conseguí tras mi última transmutación humana: traje de otro universo a alguien que en este llevaba nueve años fenecido, lo cual tomaron como una resurrección. La mitad de las cosas que hice ya eran teóricamente imaginables en tu tiempo.


  A Marla le pilló por sorpresa su propia carcajada de admiración.


  —¡Un dios humano! Esto sí que no se me hubiera ocurrido nunca.


  —Argumento escalable. Más cerca de tu tiempo que del mío, la gente asignaba nombre a habilidades que deseaba tener: telepatía, telequinesis… pero eventualmente vosotros mismos las hicisteis posibles, a menudo de forma más sofisticada.


  —¿Cómo?


  —Con los implantes cerebrales podíais transmitiros mucho más que pensamientos. Incluso antes de tú nacer, una primitiva interfaz cerebral conectada a un electroimán ya permitía telequinesis básica.


  —Quieres decir que terminamos haciendo realidad nuestros anhelos hasta el punto de crear dioses.


  —Esa es una burda simplificación humana de lo que soy, pero como dijiste, así te puedes hacer una idea. Otros entes alcanzaron mi nivel de trascendencia, otros «etéreos» con los que interacciono regularmente, pero su origen no es humano ni tomaron el mismo camino para convertirse en lo que son. Supongo que eso es lo que diferenció a los humanos de los extraterrestres que nunca conocieron, la creatividad. El ser humano es en esencia un creador que busca a otros creadores.


  —Creo que cuando vuelva a la cama mi cabeza va a explotar.


  —Tú preguntas, yo respondo.


  —Ese es el problema, que tienes respuesta para todo. Me da miedo preguntar más.


  —No hay respuesta para todo. El misterio es fractal. En realidad no lo resolvemos, sino que lo complicamos. Sobrevivo cambiando de universo porque al final todos se apagan, pero los etéreos nos seguimos preguntando por una causa primera. Aunque no a la manera infantil y antropocéntrica de los humanos, claro.


  —¿Qué otras cosas no puedes responder?


  —Argumento escala…


  —Ya, ya, imagino que mis dilemas existenciales son incomprensibles para un cavernícola, puedo imaginar la comparación. Pero, ya me entiendes, esas preguntas humanas. Quiénes somos, de dónde venimos, a dónde vamos…


  —No son esas las que yo me hago. Aunque entiendo que vosotros os las hagáis.


  —Pero tú fuiste humano, Ramsés, también debiste hacértelas. ¿Has obtenido respuesta?


  —Las preguntas las creasteis vosotros, por tanto sólo vosotros podréis responderos. Ni siquiera cuando yo era humano eran tan relevantes. Esas preguntas tenían más sentido en otro tiempo como el tuyo, cuando aún existía el concepto de padre e hijo biológico, ya que durante su primera etapa la humanidad siempre se vio a sí misma como un hijo sin padre. Un niño que deambulaba por un mundo desconocido con amnesia total, sin mapa ni manual. Siempre perdido, siempre esperando a que viniera un mayor a calmar sus lamentos y señalarle el camino a casa


  —No culpo a mis ancestros. Tuvo que ser horrible, Ramsés. El despertar de nuestro ser. No me gustaría estar en la piel del primero de nosotros que tomó conciencia de sí mismo y comprendió, más allá de sus instintos animales y sin la coraza de conocimientos y respuestas que tenemos los de mi tiempo, y no digamos ya los del tuyo, que se enfrentaba a una vida caótica y dolorosa y que al final, moriría. Era simplemente inaceptable.


  —La vuestra era una forma simple de misterio. Compararlo con el nuestro es como comparar un humano con un etéreo. Cuando yo era como me ves, estábamos en otra etapa, posterior a la tuya. Al ser tan evidente que podíamos cambiarnos a nosotros mismos y vivir fuera de la Tierra más allá de cualquier evolución natural, y conociendo con meridiana claridad de dónde veníamos, el quiénes somos se convirtió en quiénes queremos ser, y el a dónde vamos, en un a dónde queremos ir. En esa segunda etapa dejamos de delegar la responsabilidad de nuestros actos, lo que también fue difícil y originó nuevos conflictos.


  —La historia de nuestra especie —bufó Marla—. ¿Qué destino nos espera? ¿Acabaremos con nosotros mismos?


  Vio a Ramsés sonreír por primera vez. ¡Algo que lo hacía humano!


  —¿He dicho algo gracioso?


  —Seguís esperando a que alguien os diga lo que tenéis que hacer.


  —¡No pretenderás que teniéndote aquí no te saque partido! Y no has respondido a mi pregunta.


  —Nada dura para siempre, Marla, el cómo dependerá de vosotros. Las posibilidades, como lo universos, son infinitas. En unos os destruís, en otros os destruyen. Y en otros, como tantas especies, desapareceréis porque evolucionaréis hacia otra cosa.


  —¿Hacia ti, por ejemplo?


  —El mío es uno de muchos caminos. Evolución es cambio, y el cambio no es siempre a mejor.


  —Y más a corto plazo, ¿qué esperas que ocurra con este lugar? ¿Conseguiremos que Armantia sea una nueva oportunidad para los que estamos aquí?


  —Dependerá de vosotros.


  De tan imperturbable que parecía Ramsés, Marla no tuvo reparo en picarle un poco. Había llegado a la conclusión de que no podría ofenderlo aunque quisiera.


  —¿No puedes adivinar el futuro? ¡Vaya una deidad!


  —Podría relatar los acontecimientos que afectarían a tu persona desde este instante, pero tras conocerlos te comportarías de forma diferente, con lo que fabricarías un nuevo futuro. Veo que intentas probarme, sin embargo esto que he dicho ya debía saberse en tu época.


  —Y antes también —replicó ella con sonrisa queda—, pero es cierto, quería probarte. En realidad, querido y extraño demiurgo, a mí me interesa mucho más adivinar el pasado. Es nuestro conocimiento de él lo que nos ayuda a construir el futuro. Dime, Ramsés, ¿podrás ayudarme en eso?


  —Sí. En tu caso es aún más fácil, pues debido a mi interés por tu persona tengo todos los registros de vosotras y lo que os ha rodeado.


  —¿Todos los registros? ¿Quieres decir… todo?


  —Pregunta.


  Pero nadie articuló palabra. Ramsés proyectaba con nitidez en su conciencia cuanto tenía registrado acerca de las cuestiones que ella esbozaba en su mente, de todos los vacíos de la historia de su vida y la de los personajes secundarios que por ella se cruzaron.


  El momento ¡Eureka! en el que Boris descubrió cómo saltar a cualquier universo sin envejecer, tan sólo cambiando el sistema de coordenadas. ¡Menos mal que nadie había caído! O sus padres hablando con ella cada día en las videollamadas cuando estaba en un campamento infantil. Se sintió culpable por mostrarse disgustada con tanta llamada, pues ella quería pasar más tiempo con sus amigas. Pero era una niña y no tenía idea de que sus padres contactaban tan a menudo a sabiendas de que morirían por un virus sin cura. Entre llamada y llamada arreglaron el papeleo de su orfandad en la zona de cuarentena, lo que les costó una fortuna que pagaron con gusto.


  Cuántos años perdidos en Alix. Pero incluso en un sitio tan frío y gris había gente que la quería. Marco la amaba como un padre, y Dominique, tan chistoso y a la vez distanciado que parecía, estaba enamorado de ella. Pero era Marla quien desconectaba su capacidad de sentir para no volver a sufrir cuanto sufrió con la muerte de Tomás. Quizá eso la convirtió en idónea para el trabajo. No pudo evitar que en aquella proyección mental también apareciera el hombre al que asesinó a sangre fría durante una misión en otro universo, sólo para probar nuevas armas de la compañía matriz. Un humilde trabajador con tres hijos. No conocía aquel dato, pero Ramsés recordaba por ella con todo lujo de detalles. Era doloroso.


  Armantia. Las intrigas que podían llegar a consumir una región que no era tan grande, y lo que le pasó a Olaf y su familia. Pobre Olaf. ¡Y Enea! Vivió mil aventuras en varios universos después de que Ramsés se la llevara. Lo último que supo de ella fue que se fugó con éxito de una fría prisión. No le gustaba el nombre de Lynn, quizá no se parecía tanto a la primera Marla que llegó. ¡Qué valiente acabó siendo Miguel Hamilton, aún pagando con la muerte! Ambos empezaron siendo muy parecidos al fin y al cabo, y Armantia los cambió; la culpa como principio y final no tenía sentido, estaban envenenados por el mundo en el que les tocó nacer. Mundo que tras la invasión de la Red de la Humanidad no fue a mejor, si acaso compartió sus miserias con el resto de mundos de La Red. Qué gracioso que el presidente que resultó electo gracias al trabajo sucio de Alix intentara sobornar a la RH para ganar posiciones sobre sus dobles de otros universos de la red. ¿Un metasoborno?


  Ah, la Luna. No la suya, sino aquel extraño astro ciclópeo que les iluminaba durante la conversación y cuyo cráter se remontaba a la formación del satélite mismo. Resultó ser un cuerpo celeste poco denso para su tamaño, lo que compensaba su cercanía y resaltaba su mágico aspecto; una extravagante combinación de minerales reflejaba sobre todo el espectro azul de la luz del sol. Sol que sin embargo sí era el suyo; había olvidado que lo que siempre visitaban en cada universo era la Tierra o en lo que ella se hubiera convertido. El universo de Armantia no parecía una mutación tan distante del suyo, y vio con sorpresa a primitivas formas de vida luchando por salir del agua en los océanos de Marte. ¡Marte existía! Y también los demás planetas. Ojalá lo hubiera sabido en sus primeros años en Armantia, su entorno le resultaría entonces menos alienígena. Después de todo, las mismas estrellas minaban el firmamento.


  ¡Keith! Cuántos temas inconexos, quizá debiera pedir a Ramsés que detuviera aquella montaña rusa emocional. Tantos recuerdos… El espía hervinés se acobardó ante el fuerte carácter e independencia de Enea. Prefería cualquier moza impresionable de Armantia a una chica del siglo XXII, lo esperable de la sociedad en la que vivían. Era Olaf quien quebrantaba la regla. Gardar, idiota y valiente chico que murió cuando se negó a capitular ante los invasores, sable en cuello. Ojalá se hubiera rendido, no había nada que hacer. Ramsés no tuvo que recordarle la espantosa imagen de su cuerpo sin cabeza traído por el caballo.


  Detente, Ramsés. Boris Ourumov, su Boris, B1, el tipo que lo complicó todo. Fue una mañana, tras tomarse un café que no pudo terminar, cuando le asaltaron las dudas. No es que su primer pensamiento fuera altruista. Alix estaba automatizando todos sus procedimientos e incluyendo más y más investigadores en el proyecto. Pronto dejarían de necesitarlo. Por eso desarrolló la unidad a escondidas; gracias a ella viajó en secreto a varios universos como el suyo en completa libertad, lo que le dio una visión global del asunto. Descubrió el monstruo en el que se convirtió su creación en manos equivocadas. Las distintas Alix de varios universos vendiendo el futuro al mejor postor… las guerras entre redes de Alix que aspiraban a conseguir el mayor número de universos… la muerte de billones de personas en absurdas pugnas de poder entre redes. Pese a que aquello había empezado en otros universos antes que en el suyo, de algún modo Boris se sintió responsable en lo que a su universo tocaba y buscó con sondas exploradoras un lugar en el caos en el que recomponer a la humanidad. Un sitio que a ser posible no pudiera ensuciar Alix.


  Y encontró Terra Nueva, el mundo en el que otras gentes se le adelantaron con la misma idea. Un planeta lleno de colonias, cada una depositaria de la esperanza de una civilización menguante. Armantia, Gémini, Antares, Veronia, Shangtu, Gerpov, Cátares, Cidonia… cientos.


  No sigas, Ramsés. Pero un ciclo de tragedia pasaba por allí cada cuatrocientos años, porque en el fondo no era un lugar seguro. Sólo hay lugares completamente seguros para los humanos cuando no hay humanos, eso es lo que no comprendieron cuantos huyeron a aquel planeta. Acaba, Ramsés.


  El incipiente frescor delató las lágrimas que corrían por sus mejillas. Al mirar a un lado descubrió que Ramsés ya no estaba. Se lo imaginó regresando a su particular Olimpo en las estrellas, su hábito dorado reflejando los rayos cósmicos.


  La cabeza le daba vueltas, así que se apoyó en la baranda del mirador imitando la pose de Ramsés para escrutar el paisaje y dejarse abrazar por el viento.


  En cierto modo había hecho lo mismo que él. Había recordado.


  Regresó a su casa luego de secarse las lágrimas con la manga del vestido. De camino, pensó en el día siguiente. En dar una oportunidad a aquel bibliotecario.


  La Laguna, a 26 de Noviembre de 2009
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